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P R E F A C I O . 

La naturaleza es poco conocida y poco amada. No se la co-
noce porque se la juzga por apariencias frivolas; se contempla 
la corteza de los árboles sin penetrar el misterio de la vida; se 
respira el perfume de las llores sin estudiar el voluptuoso secreto 
que palpita en el fondo de su perfumada corola; se hacen sue-
ños acerca de las estrellas sin chocar á las estrañas humanidades 
que reinan en los demás mundos del espacio. Y vegetamos sobre 
esta tierra sin ponernos en relación con la naturaleza, sin cu-
rarnos al parecer de que es el profundo é inagotable manantial 
de todo goce y de todo amor. Mas bondad existe en el cáliz de 
una rosa que en toda la raza humana. Una hoja de verba puede 
darnos mas instrucción que toda la historia de la'humanidad, 
desde el primer líómulo hasta el último César. En todas las ma-
ravillas de la civilización, no existe un lujo tan espléndido como 
•en el adorno de una flor de los campos. En todas las produc-
ciones críticas de los mas grandes maestros no hay un trozo de 
melodía que pueda rivalizar con la aurora de un dia. No ha\ 
en todos los palacios del mundo un salón tan brillante como la 
bóveda de una noche estrellada. Como si tuviéramos un decidido 
empeño en ser ciegos, privamos á nuestra existencia de la feli-
cidad mas completa que existe en el mundo, descuidando el 
vivir intelectualmente, el conocer el universo que atravesamos, 
y el gozar á cada instante de los varios espectáculos que á cada 
instante se nos ofrecen durante nuestra vida. 

El libro de las Contemplaciones científicas es una galería de 
cuadros que representan las principales escenas de la naturaleza 
viviente y las obras mas notables de la ciencia contemporánea. 
Al penetrar en esta galería, el primer espectáculo que atraera 
nuestras miradas será el del mundo de las plantas, mundo si-
lencioso y solitario, compuesto de séres mudos que, á seme-
janza de las esfinges de los antiguos templos, nos invitan al re-
cogimiento y al estudio. Al recorrer este mundo de las plantas, 
nuestro sentimiento íntimo no podrá menos de sorprenderse con-
templando la manera de existir las almas vegetales adheridas al 
suelo de nuestro planeta. 



Una escursion en el mundo de los séres infinitamente peque-
ños nos permitirá dar un paso mas en la contemplación de la 
vida terrestre, y descubriremos con asombro en esos limbos, 

. animalillos microscópicos, séres monstruosos, cuyo organismo 
es enteramente distinto de el de los animales superiores. 

Examinaremos despues, bajo un aspecto particular, la vida 
de los insectos, y las metamorfosis simbólicas, las costumbres y 
las aptitudes de estas criaturas, nos demostrarán que hay en 
derredor nuestro, sobre nuestro mismo planeta, séres animados, 
tan curiosos quizá, por "sus diferencias con nosotros, como los 
de Saturno ó de Urano. 

Continuando nuestra visita por esta galería de la naturaleza, 
preparada especialmente para nuestra instrucción progresiva, 
llegaremos en seguida á estudiar el alma de los animales supe-
riores, el espíritu de las bestias, los testimonios de inteligencia, 
de afecto, de reconocimiento, ofrecidos en particular por los 
perros, por los caballos, por los monos, y llegaremos á conven-
cernos de que los animales tienen una alma inmortal como la 
nuestra, de la cual solo se diferencia la suya por el grado de 
elevación. 

El hombre en el estado salvaje y los bárbaros modernos, nos 
ofrecerán despues el tipo de la humanidad á su aparición en la 
tierra. Visitando luego las tribus inferiores de la especie huma-
na , descubriremos nuevos horizontes en los paises lejanos re-
corridos modernamente por los infatigables misioneros del pro-
greso, por lossábios viajeros, cuyos verídicos relatos nos per-
miten hoy visitar el globo entero, permaneciendo en nuesrro 
gabinete con un libro en la mano. En seguida se ofrecerá á nues-
tros ojos el espectáculo de la primitiva raza humana, resucitada 
de entre sus cenizas, petrificada todavía en medio.de los fósiles 
antediluvianos, y que al alzarse del fondo de sirsepultura, nos 
mostrará la modesta cuna de nuestra raza tan gloriosa hoy. 

De este modo se habrá completado la primera parte de nues-
tro libro: la Naturaleza ó conocimiento de la naturaleza terres-
tre por las ciencias positivas. 

La segunda parte, la industria, tiene por objeto el examen 
de los grandes progresos de la industria contemporánea por la 
ciencia. La tercera', la Ciencia, desarrolla los puntos fundamen-
tales peí conocimiento del universo con arreglo á los últimos des-
cubrimientos de las ciencias físicas. 

Las dos maravillas de nuestro siglo, la electricidad y el va-
por, forman los cuadros principales de la segunda sección de 
nuestra galería. El bosquejo del estado de las ciencias represen-

tado en la exposición universal de 1867 ofrece el balance de las 
aplicaciones de la ciencia en nuestra época. 

La tercera parte de esta recopilación se compone de estud'os 
del Cielo y de Ja Tierra. Los últimos descubrimientos de la As- , 
tronomía, lós últimos acontecimientos geológicos, el resultado 
de las últimas investigaciones del saber humano para el conoció 
miento positivo del Universo, forman un conjunto que nadie 
debe ignorar en nuestra gran época de progreso científico. 

Yo espero que la lectura de las descripciones siguientes, en 
las cuales he procurado reunir cuanto podia poner de manifiesto 
cada asunto bajo su verdadero aspecto, servirá no solo para 
eslender ideas exactas y conocimientos positivos, sino también 
para despertar en todas las almas el amor á la naturaleza v la 
admiración hacia sus esplendores, para hacer amar la verdad y 
para emancipar las conciencias á la luz y á la libertad. Este 
objeto es el que me he propuesto siempre desde la época en que^-
encargado por la dirección del periódico político mas popular 
de Francia y mas estendido entre todas las clases , de exponer 
periódicamente á medio millón de lectores los hechos memora-
bles de la ciencia contemporánea, me dediqué á redactar los 
estudios que forman el presente libro. Estos son, pues, mis ar-
tículos del Siecle elegidos para representar las tres grandes sec-
ciones de esta obra, reunidos en un conjunto homogéneo, y mo-
dificados algunos de ellos profundamente, con el iin de formar 
una lectura útil y duradera. Si es de gran satisfacción para el 
ánimo el convencimiento de haber servido en algún modo al des-
arrollo de la ciencia y de la instrucción general, existe todavía 
una dicha mayor para el corazon, y es la esperanza de haber 
hecho un bien estendiendo el amor de la naturaleza, v prepa-
r a n d o ^ este modo la armonía entre los hombres. 

Añadamos dos palabras mas antes de penetrar en nuestra 
galena. Las páginas que vaná leerse no presentarán únicamente 
hechos científicos de actualidad, por mas que, en general / h a -
yan sido escritos á propósito de sucesos nuevos que han llamado 
la atención sobre sus causas y su naturaleza. Estos estudios, 
inspirados y dictados por acontecimientos actuales, invitan al 
lector á considerar con mayor elevación tales acontecimientos, y 
exigen de él una atención mas detenida que la que concederia a 
un meteoro que pasa y desaparece. En la historia de la Natura-
leza, cada hecho tiene, no solo su importancia particular, sino 
también su enseñanza sobre la unidad general del mundo, de 
que es parte integrante; en el cuadro de la creación, cada pun-
to de vista tiene, no solo su interés propio, sino también la uti-



'¡dad necesaria para enseñarnos á conocer bien el conjunto. Las 
obras de la naturaleza se hallan unidas entre sí por un lazo in-
visible , como las diferentes notas de una partición. Al pensador 
toca esforzarse en apreciar el fondo de la melodía, al mismo 
tiempo que el motivo de su observación particular. Él universo 
no es tan solo un inmenso mecanismo cuyos resortes se mueven 
ciegamente : es un poema y una doctrina. La ciencia que se li-
mita al examen material de un punto particular, es incompleta; 
en vez de fecundar la observación, la esteriliza. 

No creemos que existe el supuesto antagonismo entre la cien-
cia y la poesía. La poesía es quien anima á la ciencia; y esta es 
á su vez el gran manantial de toda inspiración poética. Asocie-
mos sin temor las realidades de la naturaleza á las inspiraciones 
artísticas y poéticas. La belleza es la forma de la verdad; la ver-
dad es necesariamente bella, y nadie puede impedirnos que la 
admiremos. Hay un error profundo en imaginar que la poesía 
no pertenece sino á la fábula, á los sentimientos exaltados, á los 
desvarios de cerebros enfermizos. Es una ciencia falsa aquella 
cuya acción se limita al esqueleto de los séres. Demasiado tiem-
po se lia empleado la poesia en celebrar ficciones mas ó menos 
ingeniosas, mas ó menos útiles; dejémosla hoy cantar la admi-
rable naturaleza, eternamente digna de nuestro entusiasmo. Y 
al penetrar en el augusto santuario de la verdad, no nos asom-
bre el sentirnos conmovidos alguna vez ante las inesperadas re-
velaciones que puede ofrecer á nuestro pensamiento el sér invi-
sible que se esconde en el misterio de las cosas. 

Lago de Ginebra, setiembre de 1S69. 
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PRIMERA PARTE 

LA N A T U R A L E Z A . 

i . 

E L MUNDO D E L A S P L A N T A S . 

La V I D A no se halla representada en la Tierra única-
mente por los séres animados que pisan su superficie, 
vuelan por los aires, ó nadan en las profundidades del 
mar . Constituyendo Un mismo conjunto, los animales fo r -
man las gradas de la pirámide en cu j o vértice se asienta 
el Hombre , resúmen superior de la serie zoológica; h á -
llanse enlazados entre sí por los mismos caractéres: el mo-
vimiento, la respiración, la alimentación, los actos de la 
vida animal , el instinto y aun en muchos de ellos el p e n -
samiento; se hallan unidos al hombre por las l e j e s gene-
rales de la organización, y comprendemos que pertenecen 
al mismo sistema de existencia á que pertenecemos nos-
otros. Pero h a j en la tierra otra vida, m u y diferente de la 
anter ior , aunque sea su base primit iva, y su elemento 



fundamental , otra vida distinta de la nuestra, que se per-
petúa paralelamente á la vida animal y q u e parece hallar-
se confinada en una especie de aislamiento en medio del 
resto del mundo. Esta 'es la vida de las Plantas, de esos 
s é r e s misteriosos l e nos precedieron en esta creación y 
reinaron por mucho tiempo como soberanos en los conti-
nentes en que despues hemos establecido nuestro impeno; 
verdaderas raices de nuestra propia exigencia, p o r ^ o 
de las cuales absorvemos la sávia nutritiva de la i i e r ra , 
manantiales incesantemente renovados de la vidaque 
sobre la frente de la naturaleza; creaciones que constitu-
yen u n reino intermedio entre el mineral y el anima y 
cu j o valor y belleza real no sabemos apreciar debida 

m to el espectáculo de este mundo s i l e n c i f y e t a r l o 
de las Plantas, queremos comenzar la 
mociones Científicas. Ellas nos instruirán d a t á n -
donos, y con su virginal belleza nos guiarán g ^ m p l o d e 
la naturaleza, templo m u y diferente de los e d i f i c u , h u -
manos , inalterable é imperecedero, en que el 
t ra siempre una paz beneficiosa y un amor creciente á la 

vprdad v al bien. 
«Nacer crecer, aparecer en toda su fuerza , g raoa y 

b e l l e z a , inclinarse luego, marchitarse y m o n r , despues 
de haberse perpetuado por los gérmenes de la reprodue 
cion tal es la ley aparente 4 que obedece la escala de las 
e ne Íes vegetales, lo mismo que la de las especres — 
fe fenómeL admirable cuyo origen mistenoso permanece 
oculto, como el de la tierra misma y el de todas las es fe^s 
suspendidas en la inmensidad, en el seno del d = d 
principio de las causas. Este fenémeno, objrto de 1 « cons 
L t e s meditaciones de la ciencia, se mamfiesta bajo tan 

variadas formas á pesar del círculo en que los naturalistas 
t a n pretendido encerrar á los tipos primitivos, que por 
donde quiera que el observador dirija sus pasos, descubre 
individuos nuevos, sin que la fecundidad de la naturaleza 
llegue á agotarse por esta incesante producción. Si los ani-
males nos parecen innumerables desde el mas enorme de 
ellos hasta el invisible infusorio, ¡cuánto mas no lo son los 
vegetales desde el cedro gigantesco hasta el diminuto mus-
go ! Desde el límite de las nieves perpétuas que coronan 
las cordilleras elevadas, hasta las arenosas playas que ba-
ñan las olas, desde la hendidura de la elevada roca á donde 
el viento ha llevado algún gérmen de vegetación, hasta 
las orillas de los rios, de los arroyos, de las fuentes,"cuya 
cristalina transparencia comunica á la verdura un brillo 
particular; hasta las aguas estancadas; hasta la gota de 
lluvia que horada insensiblemente la roca granít ica; hasta 
el abismo de los océanos donde el alga nace al lado del 
zoófito; hasta en la corteza de los árboles donde la vida pa-
rásita se sobrepone á la vida misma; hasta en los estremos 
confines en que los dos reinos parecen ligarse y confundir-
se : la naturaleza vegetal domina, como en medio de un 
imperio que fué la primera en poseer, y en el qué , posi-
tivamente , ha precedido á la naturaleza animal que no po-
día subsistir sin ella. Humilde , perceptible apenas en las 
rocas áridas que calcina un sol abrasador y que ella cubre 
con una ligera corteza de l iqúenes, va creciendo á medida 
que el medio en que habita le es mas favorable, presen-
tando acá ligeras manchas, cuya existencia apenas puede 
distinguir la vista con ayuda del microscopio, allá plantas 
de una estructura compleja ó especies gigantescas que en 
los bosques vírgenes del Nuevo Mundo parece que han 
asistido á las primeras edades de nuestra tierra y como 



la roca de aspecto indestructible, parece que desafian al 
tiempo (*). 

Tales son los pensamientos que se despiertan desde el 
primer momento en el ánimo del contemplador de la natu-
raleza. E n segundo término se presenta la interesante ley 
de unidad y variedad que preside á la sucesión siempre re -
novada de las estaciones terrestres. Cuando el tibio soplo 
de la primavera lia despojado al hemisferio de su pesado 
manto de hielo, y el sol ha disipado los densos vapores que 
nublaban la atmósfera, algunas flores delicadas vienen á 
exponer sus débiles corolas á las últimas ráfagas del aqu i -
lón y anuncian el despertar de la naturaleza. Estas g r a -
ciosas precursoras de un nuevo periodo de evolucion vege-
tal desaparecen luego que su misión está cumpl ida , y 
aparece el estío acompañado de sil rico aparato floral. La 
t ierra se adorna de flores, el aire se embalsama de p e r f u -
mes; cada sér , palpitante bajo su atavío nupcia l , se pre-
para á la misteriosa obra de la reproducción. Viene luego 
el otoño, mas g rave , que madura el f ru to fecundado por 
el sol. Y antes de volver al silencio de la tumba ó al repo-
so , la naturaleza , deseosa de lanzar su último destello, 
desplega sus colores mas ricos y variados; y hasta que el 
hielo no ha solidificado la superficie de las aguas, se ven 
sucederse unas á otras gran número de flores que parecen 
el últ imo esfuerzo de la vida contra el frió glacial de la 
muer te . E l sér vegetal se halla ligado mas íntimamente 
que n i n g ú n otro al estado del globo, y las fases que recor-
re de metamorfosis en metamórfosis, son la manifestación 
exterior de la potencia vir tual del planeta terrestre. 

Y es que h a y en esta l ey que preside á la v ida , á la 

{*) El reino v e j e tal, por Dupuis, Gerard, Ri'veil y Herinc, t. L Introducción. 

muerte y á la resurrección de las plantas, un carácter de 
grandeza, de previsión y de afecto, que el pensamiento 
humano adivina sin poderlo determinar; es que h a y en es-
tos séres misteriosos, llamados Plantas, un género de vida 
latente y oculta, que admira y sorprende estrañamente 
al ánimo del observador (1) *. 

Pero al mismo tiempo, h a y entre esta vida y la nuestra 
•una distancia ta l , una separación tan manifiesta, que nos 
creemos extraños completamente al mundo de los árboles 
y de las flores, y no comprendemos á primera vista todo el 
interés que tiene el estudio de su existencia. E n sus rela-
•ciones directas con nosotros, es donde encontramos mas 
bien un lazo de unión entre ese mundo y el nuestro. Si los 
recuerdos de la infancia traen á nuestra memoria un ant i -
guo paseo de tilos, ó a lgún venerable tronco de árbol á 
cuyo pié nos sentábamos, ó bien cualquier agradable pai-
saje que recreó nuestros años infantiles; si recordamos las 
-hermosas mañanas de la florida pr imavera, los ardorosos 
dias del agosto, el otoño , en que cogiámos los frutos ma-
duros , ó las alegres y festivas vendimias; si nuestra me-
moria, en fin, nos representa la3 dulces horas pasadas en 
los bosques, ó en la falda de las colinas doradas por el sol 
poniente; entonces un sentimiento de simpatía parece 
que nos acerca á las flores, á los jardines , á los bos-
ques , á los árboles silenciosos, que fueron testigos de 
nuestras alegrías ó de nuestras tristezas; se renuevan aque-
llos cuadros en nuestra a l m a ; creemos ver de nuevo los 
purpúreos resplandores de la tarde y el perfil de las viejas 

* Los números colocados de este modo entre paréntesis hacen referencia á otras 
tantas notas reunidas al fin déla obra. Este conjunto dé notas consti tuye, por una par-
te , los comprobantes de los hechos 6 de las teorías consignadas en el texto, y por o t ra 
exponen los detalles y desarrollos que no podrían tener cabida en el_ cuerpo de la ob ia 
sin perjudicar i su unidad y á su marc a corriente. 



tapias, oir el canto armonioso del ruiseñor (2), y recorda-
mos nuestros temores de niño cuando el vuelo del murcié-
lago venia á interrumpir los cuentos de la velada. Pero-
estos recuerdos se refieren mas bien á nosotros que á Ios-
objetos en sí mismos; y aquí se revela todavía una t en -
dencia de nuestro egoismo. No es de este género de s im-
patía de lo que quiero bablar por el momento. Al contrario,, 
puesto que lo desconocido nos atrae siempre mas que lo 
conocido, quiero poner de manifiesto el interés, por d e -
cirlo as í , personal que merecen inspirarnos las plantas,, 
aparte de las relaciones sociales que pueden tener con nos-
otros, y aun fuera del reino vegetal considerado en sí 
mismo. 

Las plantas y los animales, ha dicho un poeta aleman, son-
los sueños de la naturaleza, c u j o despertar es el hombre. 
Este profundo pensamiento, hallará eco en nuestra a lma, 
si consentimos en descender un instante de la vida h u m a -
na, y aun de la vida animal , á la observación de la vida 
vegetal . 

En los últimos límites de la vida, en la parte inferior de 
la escala de las existencias, encontramos séres que parecen 
dormitar en los limbos indecisos de los dos reinos. Esas 
mudas criaturas que flotan en el elemento l íquido, esas 
anémonas, esas medusas, esas madréporas, esas confervas, 
esas algas, todos esos protófitos, esos zoospóreos, esos zoófi-
tos, denominaciones que revelan á un mismo tiempo el mis-
terio de esas existencias y la indecisión del naturalista, 
¿qué son? ¿á qué reino pertenecen? Son los representantes 
mas antiguos de la vida en la t ierra . Millones de siglos an-
tes que apareciese el hombre en la superficie del globo es-
tos enigmas vivientes soñaban ya dormidos en los confines 
de los mundos inorgánico y orgánico. 

Hoy los encontramos todavía marcando el primer paso 
vacilante de. la fuerza que debia marchar incesantemente 
perfeccionándose, entre el mineral, el vegetal y el animal; 
y oscilando entre uno y otro, parece como que se burlan 
incesantemente de nuestras investigaciones indiscretas. 

Pero sigamos en su espansion mas alta la série vegetal y 
procuremos adivinar, bajo sus sorprendentes apariencias, el 
órden de vida que r ige á esas estrañas individualidades, cu-
yas costumbres, afectos, tendencias, caprichos, aspiracio-
nes y hasta lenguaje son tan radicalmente distintos de los 
nuestros. 

La Planta es un ser que personifica, bajo un tipo espe-
cial, la forma desconocida á que hemos dado el nombre de 
vida, fuerza á un mismo tiempo universal é individual, 
que respira en la creación sideral toda entera; en las esferas 
inaccesibles del espacio que proyectan apaciblemente su 
dulce luz; en el ardiente sol cuyos rayos matutinos fecun-
dan la' tierra, en la florecilla de los campos que inclina su 
cáliz hácia el murmuran te arroyo; en la yedra y las zarzas 
que envuelven las arruinadas torres. Y este tipo de vida, 
por mas diferente que sea del tipo humano , no es menos 
completo ni está menos lleno de interés. 

La Planta respira , la Planta come, la Planta bebe, la 
Planta duerme. Respira, como nosotros, el aire atmosférico 
que envuelve á la tierra en un azulado velo, y su respira-
ción se efectúa en sentido inverso de la nuestra: porque con-
sume el ácido carbónico elemento mortal para nosotros, y 
tiene precisamente la misión de restablecer de continuo el 
equilibrio de los principios constitutivos del aire (3). 

La Planta come y bebe; sus alimentos son el agua , el 
carbono, el amoniaco, el azufre , el fósforo. La maravillosa 
organización de sus raices y de sus hojas le permite tomar 



y hasta ir á buscar sus principios nutritivos en el aire y en 
el suelo, tan lejos como puedan estenderse sus brazos. La 
Planta duerme: la mayor parte de ellas siguen dócilmente 
á la naturaleza y duermen desde el ocaso á la salida del sol; 
pero otras, mas perezosas, velan largo rato, y apenas se 
despiertan al mediodia, y aun muebas veces no se despier-
tan sobre todo si amenaza lluvia. 

Un lazo secreto l iga á la Planta con la luz; la hora de 
despertar y de abrirse varia en ellas según las familias; 
hay algunas que siguen las estaciones y las variaciones de 
la temperatura; otras parece que se conforman como jóve-
nes sumisas á la marcha aparente del sol y observan cos-
tumbres regulares. Con estas construyó Linneo un reloj de 
Flora (4). . 

La planta posee sin disputa facultades electivas y sabe 
apreciar el alimento que le conviene.' Es , sin embargo, u n 
sér que difiere esencialmente del animal. La planta t iene 
armas defensivas, pero no ofensivas. La rosa tiene espinas, 
la flor t iene venenos letárgicos. Estas espinas aceradas ¿no 
sirven para detener á la mariposa en sus audaces ataques? 

Esos efluvios venenosos ¿no tienen también la vir tud de 
adormecer á los insectos, siempre dispuestos á cometer de-
vastaciones como otros tantos ejércitos de Vándalos? 

Y no se crea que sufre ciegamente, como un objeto i ne r -
te las condiciones de vida que se le han impuesto. No : la 
planta escoge, rehusa, busca, trabaja. Como hace observar 
m u y juiciosamente Mr. Grimard en su escelente libro sobre 
la Planta, t iene un instinto que se eleva á las proporciones 
de una verdadera pasión: y es el deseo de su bienestar, la 
necesidad imperiosa de prosperar, la sed de la vida, en 
una palabra, en toda su invencible obstinación. Se desvia 
de los obstáculos que pueden detenerla en su desarrollo y 

de los objetos inmediatos que pueden dañarla ; busca con 
avidez el aire, la luz, las tierras fértiles, el agua, que adi-
vina á veces á larga distancia y hácia la cual dirige sus rai-
ces con una incomprensible sagacidad. 

Oigamos, sobre esto, una historia curiosa : 
Ent re las ruinas de New-Abbey , en el condado de Ga-

lloway, crecia un arce en medio de un ant iguo muro. Allí 
lejos del suelo sobre el cual se alzaba unos cuantos pies el 
monten de piedras que le servia de base, nuestro pobre a r -
ce se moria de hambre, hambre de Tántalo, puesto que al 
pie mismo del árido muro se estendia excelente y nutr i t iva 
t ierra . 

¿Quién podria describir los sordos estremecimientos del 
sér vegetal que lucha contra la muer te , sus tormentos si-
lenciosos, y sus mudos desfallecimientos galvanizados por 
la codicia? ¿Quién podria referir aquí en particular lo que 
pasó en el organismo de nuestro pobre márt i r ; qué atrac-
ciones se establecieron, qué facultades se aguzaron , qué 
leyes imperiosas se revelaron, y qué virtudes, en fin, na-
cieron? Lo cierto es que nuestro arce, enérgico y esforzado 
cual n inguno , deseando á toda costa vivir y no pudiendo 
hacer que la t ierra llegase hasta él, marchó, él inmóvil y 
encadenado, hácia aquella t ierra lejana, objeto de sus a r -
dientes deseos. 

¿Marchó decimos? No; se estiró, se alargó, estendió un 
brazo desesperado. Brotó una raiz improvisada por las cir-
cunstancias, nacida al aire libre, enviada como agradeci-
miento, y dirigida hácia la tierra que al fin alcanzó. ¡Con 
qué alegría penetró en ella! El árbol se habia salvado. Ali-
mentado por aquella nueva raiz, dejó morir las que en va-
no habia dirigido por entre los escombros, y luego endere-
zándose poco á poco, abandonó las piedras del viejo muro 



para vivir sobre su órgano libertador, que m u y pronto se 
trasformò en un tronco verdadero. 

¿Qué podríamos decir acerca de esta perseverancia? ¿No 
es verdad que este instinto se parece mucho al ins t in to 
animal, y aun, podemos decirlo, á la voluntad humana? 

Un ilustre botánico del siglo XVI I I , Duhamel , refiere 
que u n dia mandó abrir una zanja entre una hilera de ol-
mos y un campo sembrado, con el fin de interceptar el paso 
á las raices y preservar el campo. Pues bien, ¿qué hicieron 
aquellos nobles vegetales á quienes de esta manera se cor-
taban-los víveres? hicieron dar un rodeo á las raices que no 
habian sido cortadas, las hicieron pasar por debajo, de la. 
zanja y de este modo volvieron á encontrar el alimento do 
que se habia querido privarles. 

Esto tenia por objeto á un mismo tiempo buscar su ali-
mento acostumbrado y evitar la luz; porque una de las c i r -
cunstancias dignas de observarse por un filósofo es que h a y 
en las plantas dos partes m u y distintas: una terrestre, q u e 
h u y e de la luz; otra aérea que la busca, la reclama y la ab-
sorve por todos sus poros. 

¡Luz! ¡luz! gri taba Gosthe en el momento de exhalar el 
último suspiro. Este gri to del a lma, esta aspiración de un 
simbolismo sublime que debería radiar en la frente de to -
das las inteligencias humanas; esta sed de luz es la súp l i -
ca incesante de la planta aérea, del tallo de verdes hojas, de 
la flor de corola perfumada. 

Traslademos una planta , una maceta de capuchinas al 
interior de una pieza alumbrada por una sola ventana ; y 
pronto veremos á todas las hojas volver su cara superior 
hácia el lado de la ventana. 

Un g ran número de observadores, en cuyo número qui-
siéramos contarnos, si no prefiriéramos Urania á Ceres, á 

Flora y á Pomona, un g ran número de observadores, deci-
mos, han comprobado este hecho importante de la tenden-
•cia á la luz. Se han esparcido diferentes semillas sobre a l -
godon empapado y flotante en un vaso de agua, colocándole 
en distintos puntos de una pieza que solo recibia luz por 
una abertura lateral; y se observó siempre que las raicillas 
s e dirigían hácia la parte oscura de la habitación, mientras 
-los tiernos tallos se torcían buscando siempre el rayo de luz. 

Estos seres primitivos inocentes y sumidos en una semi-
somnolencia, nos recuerdan á los niños en la cuna, que, aun-
q u e apenas dist inguen los objetos y los colores, vuelven sin 
embargo su cabeza obstinadamente hácia la luz, y es t ien-
den sus brazos á la claridad, como si en medio de u n sueño 
recordaran vagamente que su destino es volar por los e¡%, 
pacios donde la luz no se estingue jamás. . . . 

E s singular en efecto el afan que sienten por la luz es-
tos seres humildes. Todo el mundo ha podido observar, por 
ejemplo, que las patatas encerradas en una cueva se cubren 
de tallos que crecen y crecen, asiéndose al muro, hasta al-
canzar el t ragaluz por donde penetra el dia. 

Se ha visto igualmente á una pobre planta subterránea, 
«uyo nombre no puede ser mas humilde, la clandestina, pa -
rásita de la familia de las orobánqueas, que generalmente 
no se eleva sino á unos cuantos centímetros, crecer hasta 
la prodigiosa al tura de ciento veinte pies, para l l e g a r á 
un tragaluz desde el fondo de una mina de Mansfeld. 

Un observador ha podido probar que un jazmín heróico 
atravesó ocho veces una tabla agujereada que le separaba 
de la luz , y que se tenia cuidado de volver hácia la sombra 
á cada nuevo movimiento de la flor para observar si al fin 
esta se cansaba. 

Todas estas tendencias instintivas, todos estos esfuerzos, 



todas estas acciones nos sorprenden aunque no nos afecten 
directamente, porque hay una laguna entre nuestra vida 
y la de las plantas. Por ejemplo, nos preguntamos en v i r -
t ud de que secreta simpatía, ciertas plantas miran sin ce-
sar al su r , mientras otras parece que prefieren el norte (5) . 
Pero nuestra admiración subirá de punto , si á las conside-
raciones anteriores añadimos otras que demuestran de un 
modo mas palpable todavía la personalidad de estos séres; 
si recordamos, por ejemplo, la flor del nepenthes, que abre 
y cierra alternativamente la elegante urna llena de agua 
cristalina que g u a r d a , enlospaises cálidos, para el viajero 
sediento; si presentamos la desmodia oscilante, que espon-
táneamente balancea sus hojuelas como un péndulo de s e -
gundos, y de hecho fue observada en la India, produciendo 
sesenta oscilaciones por minu to ; si interrogamos á los ros-
solis ó á la dionea atrapa-lascas, c u j a hoja casi circular 
(formada de dos piezas unidas por una charnela , cubiertas 
de pelos tiesos, largos y barnizados de una miel que atrae á 
los insectos) aprisiona, cruzando sus pelos, á la imprudente 
mosca que se le acerca, se cierra en seguida , ahoga al in -
secto, y no vuelve á abrirse hasta que le ha hecho morir. 
Y que diremos sobre todo de la sensitiva, que al mas leve 
contacto parece abatida de estupor y cae en una especie de 
letargo? 

«Agitada sin cesar por la delicadeza de sus órganos y por 
su escesiva sensibilidad, escribía Darwin en su obra Amores 
de las Plantas, la casta mimosa teme al mas ligero contac-
to. Se alarma cuando una pasagera nube le oculta los rayos 
del sol. Al menor viento, tiembla y se esconde por temor 
al huracán. Al acercarse la noche, inclina sus párpados, y 
cuando un apacible sueño ha refrescado sus encantos, se 
despierta y saluda á la aurora. No de otro modo vacila sin 

cesar sobre su eje la aguja imantada q u e , en todos sus mo-
vimientos, se dirige bácia su polo predilecto.» 

¡Qué delicadeza de sensación existe en estas plantas! Se 
ven en los trópicos campos enteros de verdaderas sensitivas. 
E l rumor de los pasos de un caballo las hace contraerse 
como si las sobrecogiera el espanto. Se inclinan precipitada-
mente al acercarse un hombre; y se ha visto extenderse e n -
tre ellas hasta una gran distancia la mas ligera sacudida 
como una señal de alarma cuando algún importuno llegaba 
á la inmediación de estos vegetales sensibles. La sombra 
de una nube basta para producir una sensación manifiesta 
en medio de sus grupos. La sensitiva es casi nerviosa (6); 
los narcóticos, según observa Pouchet, debilitan su sensibi-
lidad lo mismo que la nuest ra ; rociada con ópio se adorme-
ce , y se hace insensible; una descarga eléctrica la mata. 
Y sin embargo, cosa r a r a , se consigue domesticarla. Des-
fontaines hizo colocar una en un carruage; asustada de los 
vaiveues, se recogió en un principio t ímidamente sobre sí 
misma; pero luego , poco á poco, se acostumbró y reco-
bró su tranquilidad. Pero si se detenia el carruage, parecia 
sobrecogerse de nuevo, manifestaba temor y se contraia. 

H a y en la vida de las plantas dias de felicidad y de bien-
estar , así como dias de sufrimiento y de tristeza, cuya 
señal podemos encontrar, no en las a r rugas de su rostro, 
sinó en los círculos concéntricos, gruesos, uniformes, ó del-
gados y desiguales, que dibujan los años, en el corte hori-
zontal del tronco de los árboles. Tienen igualmente horas 
de felicidad; amores misteriosos y desposorios que no pue-
den profanar las prosáicas leyes civiles. Citaremos como 
ejemplo la vallisneria. Las esposas, coquetas y engalanadas 
desplegan sus encantos en la superficie del agua mientras 
permanecen adheridas al fondo, por medio de un tallo es -



piral . Los esposos, mas humildes, pasan la vida á sus piés. 
Solitarias en medio de su belleza , las flores de la superficie 
esperan inquietas el dulce y encantador momento que la 
naturaleza hace presentir á todos sus hijos; á veces parece 
como que el fastidio las marchita y como que hablan entre 
sí-de sus inquietudes. Pero suena la hora apetecida en el 
reloj délos cielos; las flores masculinas rompen súbitamente 
las cadenas que las sujetaban al pié de sus amigas , suben 
como mariposas hasta la superficie y van á envolver en sus 
blancas corolas á las flores palpitantes; poco despues las espi-
rales se contraen, y la vallisneria convertida en madre, des-
ciende alfondode las aguas á madurar el f rutodesusamores. 

Estas horas son febriles y agitadas; parece como que la 
sangre circula precipitadamente por sus venas. ¿Será que 
la planta siente penetrarse su ser de un dulce bienestar en 
las horas en que millares de flores masculinas y femeninas 
reunidas en un solo pié (como en el manzano) mezclan á 
un mismo tiempo sus perfumes y sus sensaciones? Ciertas 
flores manifiestan en la época de su floracion un considera-
ble desarrollo de calor. La madre del naturalista Huber t 
buscaba un dia á tientas en su ja rd ín , (porque era ciega), 
el aro de Italia. ¡Cuál no fué su asombro, cuando al acer -
car la mano advirtió que la planta estaba ardiente! y en 
efecto esta planta se calienta en dicha época hasta el punto 
de elevarse su temperatura 24° centígrados sobre la del 
aire. Bien puede decirse que este ardor es una fiebre espe-
cial sobre todo si añadimos que en la época de la fecunda-
ción, ciertas flores se hacen hasta luminosas, por ejemplo, 
la capuchina, la caléndula y el clavel. Algunas sin embar-
go no salen de esta evidente espansion sino para morir e n -
seguida (7). - i i 

Bajo estas manifestaciones de una vida desconocida, el 

filósofo no puede menos de reconocer en el mundo de las 
plantas una especie de coro universal (8). Ese reino vege -
t a l , armónico, dulce y soñador, que en las gradaciones 
inferiores á la vida animal parece como que duerme aguar-
dando una perfección mayor , es ciertamente, un mundo 
de viva realidad, mas interesante de lo que puede imagi -
narse á primera vista. Seguramente que no conviene caer 
en el estremo de una escuela de la antigüedad que , bajo la 
autoridad de Empédocles, no vacilaba en conceder á las 
plantas facultades privilegiadas, humanizándolas y aun 
divinizándolas, y que consideraba á algunas de ellas como 
malévolas y vengativas, por ejemplo, las maravillosas 
.mandragoras, que-nadie se atrevía á a r rancar , sinó des-
pues de haber trazado tres círculos con la punta de una es-
pada mirando al Oriente y profiriendo ciertas palabras obs-
cenas. No, las plantas no son ni animales ni hombres: las 
separa de nosotros una gran distancia; pero gozan una vida 
que no sabemos apreciar. No solo desempeñan el papel mas 
importante en la armonía de la naturaleza ter res t re , sino 
que , la planta, considerada en sí , es uu ser activo, que, 
en medio de sus sueños, trabaja considerablemente. Escri-
be uno de los capítulos de la gran síntesis: la ascensión del 
Cosmos húcia lo ideal. Manifiesta personalmente el destino 
de lo creado hácia la luz. Es á un tiempo mismo la historia 
y el poema de la Naturaleza; el alimento, el perfume y el 
adorno de la tierra. Vive para todos y para sí misma sin 
duda , puesto que espera también la realización de a lgún 
vago deseo. Vive, en fin , y seguramente nos sentiríamos 
penetrados de admiración si nos fuera dado entrar un mo-
mento en los secretos del 'mundo vegetal, y escuchar lo que 
d i rán en su lengua las humildes florecillas y los árboles 
gigantescos. 



UNA EXCURSION POR E L MUNDO D E L O S I N F I N I T A M E N T E 

P E Q U E Ñ O S . 

Nuestro primer estudio acaba de mostrarnos, viviendo 
al lado nuestro sobre la tierra y desarrollándose paralela-
mente á nosotros, un mundo vegetal m u y distinto de nues-
t ra vida por sus sensaciones elementales. Consideremos 
ahora, bajo otro aspecto, la vida de nuestro planeta, aspec-
to un poco mas elevado que el anterior en la escala o rgá -
nica , pero quizá mas maravilloso por su extensión y su 
riqueza. Vamos á tratar todavía de un mundo conocido, y 
cuya observación e s , no obstante, para nosotros, un ma-
nantial inagotable de sorpresas y de placeres. ¡ A h ! ¡Cuán 
corta es la vida del hombre ante estos interesantes estu-
dios, en los cuales cada punto examinado detenidamente 
viene á ser todo un mundo! 

Colocado sobre la superficie del globo terrestre para re-
correr una vida ef ímera, el hombre que ha aprendido á 
conocer su posicion relativa en el seno de la Naturaleza in-
mensa , se ve como perdido en medio de las grandezas que 
le rodean: grandezas en lo infinitamente pequeño y en las 
inesplicables maravillas del mundo invisible; grandezas en 
lo infinitamente grande y en la disposición gigantesca del 



universo sideral, de que la tierra no es mas que un átomo. 
Nuestra imaginación se ve confundida igualmente por lo 
infinitamente pequeño j por lo infinitamente grande, decia 
Bonnet, el sencillo j elocuente autor de la Contemplación 
de la Naturaleza. 

En efecto; los fenómenos de la creación nos llenan de 
asombro, j a sea que nuestras miradas elevándose, regis-
t ren el mecanismo de los cielos, j a que se inclinen hácia 
las criaturas mas ínfimas de aquí abajo. ¡La inmensidad 
está en todas partes! Y se revela lo mismo en la bóveda 
azulada donde resplandece un polvo de estrellas, que en el 
átomo viviente c u j o maravilloso organismo se escapa á 
nuestra vista. 

Cualquiera que contemple este espectáculo con los ojos 
del a lma, siente la pequeñez del hombre comparada con la 
grandeza del universo. Pero si es cierto que un sentimien-
to de humildad nos s u b j u g a delante de la inmensidad en 
e l espacio j de la eternidad en el tiempo, si cada paso que 
da el hombre en su carrera, si cada a r ruga que surca su 
f rente le descubre su debilidad, en cambio su genio, ema-
nación divina, le sostiene en su camino revelándole su po-
derío j su origen supremo. 

Este bello pensamiento le hemos encontrado en la nueva 
obra de M. Pouchet sobre el Universo, cu j o t í tulo, u n 
poco gigantesco, por mas que en la obra no se t rate del 
mundo sideral , sino por incidencia, envuelve la idea de 
•la universalidad de la vida, en la superficie del globo, mas 
bien que la de la contemplación del universo absoluto, del 
universo sideral. 

E n este panorama tan seductor escogeremos, entre t an-
tos asuntos de viaje al través de la naturaleza, una parte 
del mundo m u j poco conocida, una zona modesta j ocul-

t a , en la cual se desarrollan, sin advertirlo nosotros, g r a n -
des fuerzas vitales j singulares destinos. Haremos, eu com-
pañía de M. Pouchet , una pequeña escursion por el mundo 
de los microzoarios, animalillos microscópicos, que hormi-
guean por todas partes en el a g u a , en el a i re , en las plan-
tas, en los cuerpos animados, sin respetar en manera algu-
na nuestra persona. 

El célebre naturalista prusiano Ehrenberg es e i primero 
á quien se debe un verdadero estudio de estos séres micros-
cópicos; él esquíen túvo la admirable paciencia de exami-
narlos con el microscopio, sorprenderlos en sus costumbres 
mas ínt imas, dividirlos en clases, en familias j en géneros; 
él es el primero que demostró que estos séres, á pesar de 
su ínfima pequeñez poseen sin embargo una organización 
in t e rna , á veces extraordinariamente complicada; en una 
palabra, á sus tareas se debe la ciencia de los infusorios, 
ciencia de que es el verdadero creador (9). 

La forma de los animalillos microscópicos se halla tan 
bien determinada como la de los animales superiores; pero 
algunos de ellos poseen la facultad de cambiarla á su ca-
pricho j toman cien aspectos diferentes ante la sorprendi-
da vista del observador, siendo imposible reconocerlos, des-
pues de un intérvalo de cinco minutos. E n un momento 
dado, son globulosos ó t r iangulares, j un instante despues 
se les ve tomar la forma de una estrella. A s í , estos séres 
de formas indeterminadas han recibido el nombre de pro-
teos , en memoria de aquel encantador que sabia ocultarse 
á todas las miradas por medio de sus maravillosas meta-
mórfosis. 

E l mundo microscópico tiene también sus extremos. H a y 
tanta distancia entre el tamaño del menor de sus indivi-
duos, la mónade crepuscular j el de uno de los mas vo lumi-



nosos, el coljpodio de capucha, como hay entre un escara-
bajo y un elefante. 

Nada hay tan maravilloso como la organización de estos 
séres invisibles, y si las observaciones mas detenidas no 
lo hubieran demostrado palpablemente, podria creerse que 
los relatos de los naturalistas eran una ficción ó una men-
tira. 

El lujo de los aparatos vitales de los microzoarios excede 
á veces, y con mucho , al de los animales grandes y hasta 
a l del hombre mismo (9). H a y algunos que poseen hasta 
ciento veinte estómagos, y en ciertas especies todavía se 
cuentan mas. No es esto solo, porque en algunos infuso-
rios , á esta superabundancia de órganos se agrega un me-
canismo curioso: uno de los cien estómagos está armado de 
dientes de prodigiosa finura, que se ven moverse y t r i tu -
rar el alimento al través de la trasparencia del cuerpo. E n 
cierto número de ellos, el sistema circulatorio tiene tal 
ampl i tud relativa, que se puede asegurar sin exageración 
que estos séres microscópicos t ienen proporcionalménte el 
corazon cincuenta veces mas voluminoso y mas potente que 
e l buey y el caballo. 

A pesar de la estrema pequeñez de estos séres descono-
cidos por tantos siglos, la naturaleza no ha sido para ellos 
menos solícita. H a y algunos cuyo cuerpo se halla protegi-
do por una coraza caliza; y otros están cubiertos de un 
caparazón silíceo tan duro é indestructible como el pe-
derna l . 

Según E h r e n b e r g , algunos infusorios tienen ojos que 
presentan el aspecto de pupilas rogizas y brillantes. Ahora 
bien; si pudiera admitirse que órganos de tal pequeñez po-
seyeran un campo visual de estension suficiente para que 
fuera posible á esos animalillos distinguirnos al través de 

ios instrumentos que nos sirven para observarlos, ¿qué im-
presión de terror no sufrir ían al verse en nuestras manos? 
E s lo mismo que si un habitante de Sirio, tomando en sus 
manos á la Tierra, Venus y Marte para j u g a r , se nos 
apareciese de repente en el espacio, cubriendo con la masa 
de su cuerpo la mitad del firmamento estrellado. 

Si la maravillosa organización de estos cuerpecillos vivos 
ha excedido á todas nuestras previsiones, su perpetua a c -
t ividad no debe sorprendernos menos. Todos los animales 
necesitan reparar por medio del sueño la pérdida de sus 
fuerzas , y nosotros mismos pasamos la tercera parte de 
nuestra vida en una muerte anticipada. Los infusorios no 
conocen nada de esto. Ehrenberg , observándolos á todas 
las horas de la noche, los ha encontrado siempre en movi-
miento, y de aquí deduce que nunca gozan de reposo, 
nunca se entregan al sueno. Las plantas mismas duermen 
al fin del dia; pero si nuestros diminutos invisibles d u e r -
m e n , su sueño solo debe durar unos cuantos segundos; y 
si su sueño, como el nuest ro , se ve agitado de ensueños es-
t raños , estos seguramente no serán largos. 

A medida que la ciencia se ha perfeccionado, el horizonte 
•de la vida se ha extendido, y un mundo microscópico lleno 
de animación ha aparecido en todos los lugares á donde ha 
llegado la investigación humana ; los hielos polares, las re-

g iones elevadas de la atmósfera y las tenebrosas profundi -
dades del Océano se hallan pobladas de organismos vivien-
tes ; y por do quiera su prodigiosa concentración y la i n -
finita variedad de sus formas nos sorprenden y maravillan. 

Estas criaturas ínfimas, cuya pequeñez se escapa á 
nuestra vista, poseen sin embargo mas resistencia vital 
que los séres mas vigorosos. Allí donde el rigor del clima 
mata á los vegetales mas robustos, allí donde apenas p u e -



den existir algunos animales raros, la débil organización 
del microzoario no sufre perjuicio alguno del frió mas t e r -
rible que se conoce. James Ross ba encontrado mas de c in-
cuenta especies de animalillos de caparazón silíceo sobre los 
hielos que flotan en los mares polares á los 78° de latitud 
boreal. 

Las profundidades del mar en aquellas desoladas regio-
nes , presentan aun mas animación que su superficie. E n 
el golfo del Erebo la sonda sumergida á mas de 500 me-
tros ha recogido setenta y ocbo especies de microzoarios. 

Se han encontrado igualmente basta en la profundidad 
de 12,000 pies, donde estos animalillos tienen que sopor-
tar la presión enorme de 375 atmósferas; presión capaz de 
hacer reventar u n cañón y á la cual sin embargo resiste 
milagrosamente el cuerpo gelatinoso de un infusorio mi-
croscópico. 

Estos corpúsculos vivientes, que hormiguean en ¡as pro-
fundas regiones del Océano, abundan igualmente en las 
aguas de nuestros rios y de nuestros estanques; y nosotros 
sin advertirlo, tragamos todos los dias millones de ellos en 
nuestras bebidas. Si armados del microscopio examinára-
mos lo que contiene á veces una sola gota de agua jamás 
nos atreveríamos á abrir nuestros labios para devorar un 
mundo tan poblado. 

Todos los que han cruzado el mar ó recorrido sus orillas 
durante la noche, conocen el fenómeno de la fosforescencia, 
que desde hace largo tiempo excita la sagacidad de los sa -
bios. Este fenómeno, atribuido á causas m u y diversas, se 
sabe hoy que es debido á una multi tud de animales (9). 
Por lo general este fenómeno se manifiesta en los sitios en 
que el mar se halla en movimiento; cada vez que una ola 
se estrella espumosa sobre la proa de un buque, las ondas 

resplandecen como el cielo estrellado. Aquellos millones de 
puntos fosforescentes que centellean en el mar, no son sino 
microzoarios de una pequeñez infinita, pero cuyo brillo 
centuplica su volumen. 

El agua no es el único dominio de los animalillos mi -
croscópicos; en la tierra se encuentran asimismo masas de 
ellos cuyas proporciones exceden á todas las suposiciones 
del cálculo. Ciertas especies, cuya estremada pequeñez no 
llega quizá á 1 / 1 5 0 0 de milímetro forman en el suelo de 
algunos sitios húmedos verdaderas capas vivientes de unos 
cuantos metros de espesor. 

En el Norte de América se descubren capas animadas 
que tienen hasta veinte pies de profundidad; y entre los 
matorrales de Luneburgo las h a y de mas de cuarenta. La 
ciudad de Berlín está edificada sobre uno de estos bancos 
de animalillos que excede mas de tres veces en espesor á 
los ya citados. Todo esto parece verdaderamente prodigio-
so. Los séres microscópicos de que hablamos son de tal p e -
queñez que se podrían alinear 10,000 en la estension de 
una pulgada; y el peso de cada uno de ellos equivale ape -
nas á la millonésima parte de un miligramo, porque se ha 
calculado que se necesitarían 1,111,500,000 para formar 
un gramo. 

En cuanto á los esqueletos, y á los caparazones de estos 
animalillos que en otro tiempo vivieron en tan gran n ú -
mero, h a y terrenos enteros formados de ellos. 

Nosotros mismos, no nos imaginamos por fortuna la in -
visible poblacion que devora nuestros tejidos incesante-
mente y acaba por destruirlos muchas veces. E n los intes-
tinos se descubren constantemente grandes masas de vi-
briones, verdaderas anguilas imperceptibles. Nuestra boca 
se halla constantemente habitada por millares de animali-



líos, y el sarro de los dientes un poco descuidados es una 
especie de osario microscópico compuesto de sus esqueletos 
calizos. 

Ciertos gusanos intestinales del tamaño de una cabeza 
de alfiler, reunidos en gran número en la cabeza de los 
carneros, ocasionan inevitablemente su muerte . Ellos son 
los que causan esa enfermedad llamada por los campesi-
nos locura, y mas comunmente vértigo. Las innumerables 
legiones de otro gusano mucho mas pequeño, invaden to-
dos nuestros órganos carnosos. Este se multiplica a lgunas 
veces de tal manera, que se han contado hasta veinticinco 
en uno de los músculos de lo interior del oido cuyo tamaño 
no es mayor que el de un grano de mijo. Este parásito es 
la t r iquina, que vive con preferencia en el cerdo. 

Estos imperceptibles séres nos devoran vivos de continuo, 
y no h a y poder humano capaz de impedirlo. Así el domi-
nio de los microzoarios no tiene mas límites que la i nmen-
sidad. 

Añadamos todavía a lgunas consideraciones. 
Ciertos fenómenos meteorológicos que en otro tiempo ali-

mentaron la superstición y el terror de las gentes senci-
llas, se deben á la acción de estos ejércitos invisibles. Las 
lluvias de sangre, el t inte rojizo que toman ciertas aguas 
en determinadas circunstancias, como por ejemplo las del 
mar Rojo, son debidas á ciertas algas microscópicas, las 
tricodesmias. La coloracion roja de la nieve, indicada ya 
por Aristóteles, se debe igualmente á una especie micros-
copia el discercea, que arrostra sin riesgo la temperatura 
de las cimas heladas de las montañas y de las latitudes de-
siertas de las regiones polares. 

Hasta el mismo aire se halla poblado de estos séres. Como 
el panteísmo antiguo, nuestros animalillos microscópicos 

diseminan la vida por toda la tierra entera , sobre cada 
átomo de sustancia habitable y sobre los mismos séres vivos. 

Las invisibles poblaciones de organismos aéreos, forman, 
s egún A. de Humboldt , una fauna enteramente especial. 
Pero además de los infusorios meteóricos cuya existencia 
parece indudable, la atmósfera acarrea otra inmensa can-
t idad de animalillos ordinarios, muertos ó vivos , que sus 
corrientes arrebatan y llevan por todo el globo. Algunas 
veces abundan de tal manera en el aire que interceptan 
la luz y sofocan á los viajeros. Analizando una fina lluvia 
de polvo que envolvió como en una espesa niebla a lgunas 
embarcaciones que se hallaban á 380 millas de la costa de 
Africa, descubrió Ebrenberg diez y ocho especies de a n i -
malillos de caparazón silíceo. 

Pero la vida microscópica no invade solamente el agua, 
el aire y la tierra; se la encuentra también llena de poten-
cia y de animación en lo interior de los animales y de las 
plantas; n inguno de los aparatos de un cuerpo vivo puede 
librarse de ella. No solamente ios animalillos afluyen á 
todas las cavidades que se hallan en comunicación con el 
exterior, sino que se encuentran también en órganos, com-
pletamente cerrados. Nuestras arterias y venas , aunque 
cerradas herméticamente por todas partes, suelen contener, 
sin embargo, microzoarios mezclados á los glóbulos san-
guíneos, viviendo al parecer cómodamente en medio del 
movimiento incesante de la circulación, y recorriendo con 
nuestra sangre un círculo torrencial, verdadera série de 
cataratas para unos séres tan débiles. 

El aire se halla poblado no solamente de séres vivos, sino 
además, y especialmente en los sitios habitados , de mil 
cuerpecillos, restos de los que ocupan la superficie del suelo 
y que los movimientos del aire levantan y ponen en circu-



lacion. Todo el mundo ha podido observar cuántos se ven 
en el r a j o de sol que penetra en una habitación oscura. 
En alta mar, así como en lo alto de las montañas, j sobre 
todo en las ascensiones aerostáticas, se encuentra el a i re 
mas puro de estos cuerpecillos estraños. Pero tan pronto 
como se abandonan aquellas regiones para descender á los 
sitios habitados por las poblaciones humanas , el aire se 
carga de partículas invisibles. El catálogo de estas no es 
realmente otra cosa sino la suma de todo aquello que sirve 
al hombre para sus necesidades ó sus placeres. Restos de 
alimentos, restos de ropas, restos de nuestros muebles j de 
nuestras habitaciones, todo se encuentra representado all í . 

La harina de tr igo, que cons t i tu je la base de nuestro 
alimento, usado en todas partes, se halla diseminada en el 
aire, á favor del, cual penetra en los sitios mas escondidos 
de nuestras habitaciones j de nuestros monumentos. Hon-
sieur Pouchet la ha encontrado en los puntos mas inacce-
sibles de antiguos templos góticos mezclada con polvo en -
negrecido por seis ú ocho siglos de ant igüedad: j la ha en-
contrado igualmente en los palacios j en los hipogeos de la 
Tebaida, en donde databa probablemente de la época de 
los Faraones. 

Es sabido que la creencia de M. Pouchet en la difusión 
de la vida microscópica no le impide ser el apóstol mas f e r -
viente de la generación espontánea. 

Se han descubierto igualmente en el aire esqueletos de 
diferentes infusorios; j lo mas extraordinario es que se en -
cuentran animalillos completamente vivos. También se ob-
servan en él frecuentemente restos de insectos, filamentos 
de lana, seda ó algodon teñidos de los colores mas variados; 
j en fin fragmentos del suelo j partículas de humo del que 
despiden nuestras fábricas ó nuestros hogares. Los. átomos 

del aire, como otros tantos barcos cargados de mercancías 
llevan sobre sí todo un microcosmo. 

Todos estos cuerpecillos atmosféricos penetran en nues -
tros órganos respiratorios; j a s í nuestros pulmones contie-
nen siempre cierta cantidad de fécula; el naturalista j a 
citado ha descubierto crustáceos microscópicos vivos en 
los pulmones de un hombre muerto. 

Los huesos de las aves, en lugar de estar llenos de mé-
dula , están enteramente huecos, j por medio de un curioso 
mecanismo comunican con los pulmones j sirven para la 
respiración; así, estos huesos neumáticos son m u j á pro-
pósito para retener los cuerpecillos aéreos que penetran en 
sus cavidades. Un pavo real criado en una quinta presen-
taba en sus huesos grande abundancia de filamentos de lana 
j de seda, teñidos de colores magníficos, j que induda-
blemente eran vestigios de los adornos de las lindas habi-
tantes de aquel sitio ó de a lguna labor hecha por sus deli-
cadas manos. Por el contrario, las gallinas de la humilde 
casa de un panadero tenían sus cavidades neumáticas llenas 
casi únicamente de harina j de restos de algunas telas gro-
seras; mientras que las gallinas de un carbonero presenta-
ban en dichos órganos g ran número de partículas de car-
bón. Las picazas, que no habitan sino los sitios mas solita-
rios de los bosques, no presentan en sus vias respiratorias 
mas que fragmentos de hojas j de cortezas. Por el contra-
rio, las cornejas que viven alternativamente en los tejados 
de nuestras casas j en el campo, tienen los huesos llenos 
de tode lo que revolotea en el aire de unos j otros lugares. 
Así se encuentran en ellas filamentos de lana j algodon de 
diversos colores, partículas de fécula j de humo que aspi-
ran en lo alto de las casas, j además restos vegetales que 
absorben en medio de los bosques, etc. Es curioso estudiar 



así las costumbres de los animales por el exámen de sus 
vi as respiratorias. 

Repitámoslo al terminar este segundo estudio: la vida 
microscópica se baila incomparablemente mas extendida so-
bre la tierra que la vida perceptible á la simple vista; por 
todas partes los séres circulan, vagan, respiran, piensan ta l 
vez, mientras nosotros cumplimos fatalmente nuestro des-
tino sobre este planeta, imaginando que somos solos en el 
mundo, j no viendo mas que á nosotros! 

Si despues de esta escursion por el mundo de los infini-
tamente pequeños, pasáramos inmediatamente á las estre-
llas, advertiríamos mejor todavía qué gran error es supo-
nernos r e j e s de la creación. 

No es ciertamente el menor goce del ánimo considerar 
que despues de baber admirado la indescriptible perfección 
de los organismos invisibles j la riqueza incalculable de la 
vida terrestre, podemos, al dejar la t ie r ra , ver que este 
planeta no es mas que un átomo insignificante del universo 
sideral; j contemplar, mas allá del esplendor de los cielos, 
una sucesión infinita y eterna de mundos que sirven de 
mansion á una infinidad de existencias desconocidas. Así 
aprendemos á estimarnos en nuestra justa medianía, y á 
apreciar la gerarquía relativa que ocupamos en este punto 
imperceptible d é l a inmensa escena del universo. 

III. 

UN ASPECTO PARTICULAR D E LA VIDA D E LOS I N S E C T O S . 

Si el mundo de las plantas y el de los animales micros-
cópicos ban presentado j a á nuestra curiosidad estudiosa 
un género de vida m u j distinto del sistema á que nosotros 
pertenecemos, b a j en el reino animal otra clase de séres 
singulares que pueden ofrecer á nuestra atención part icu-
laridades no menos sorprendentes, en las cuales podremos 
observar una existencia de carácter completamente estraño 
á la nuestra. Esta clase es la de los insectos, séres c u j a 
constitución física, así como su forma exterior parece que 
los colocan fuera de los demás animales, j los acercan en 
cierto modo á las plantas. E n efecto, á imitación de estas, 
siguen las fases de las estaciones j sufren metamórfosis. Su 
alimento, por lo menos en el periodo adulto, lo toman del 
seno de las flores, en c u j a compañía pasan su vida, siendo 
el aire su residencia d iurna , como lo es de los perfumes. 
Los vivos colores de sus alas les ba becbo dar el nombre de 
flores animadas. Privad á una mariposa de sus ojos j ha-
bréis formado una flor movible; dad sentido^ j movimiento 
á una flor j habréis formado una mariposa. 

En este estudio vamos á considerar un estado particular 
de la vida de los insectos; j este aspecto será para nosotros 



así las costumbres de los animales por el exámen de sus 
vi as respiratorias. 

Repitámoslo al terminar este segundo estudio: la vida 
microscópica se baila incomparablemente mas extendida so-
bre la tierra que la vida perceptible á la simple vista; por 
todas partes los séres circulan, vagan, respiran, piensan ta l 
vez, mientras nosotros cumplimos fatalmente nuestro des-
tino sobre este planeta, imaginando que somos solos en el 
mundo, y no viendo mas que á nosotros! 

Si despues de esta escursion por el mundo de los infini-
tamente pequeños, pasáramos inmediatamente á las estre-
llas, advertiríamos mejor todavía qué gran error es supo-
nernos reyes de la creación. 

No es ciertamente el menor goce del ánimo considerar 
que despues de haber admirado la indescriptible perfección 
de los organismos invisibles y la riqueza incalculable de la 
vida terrestre, podemos, al dejar la t ie r ra , ver que este 
planeta no es mas que un átomo insignificante del universo 
sideral; y contemplar, mas allá del esplendor de los cielos, 
una sucesión infinita y eterna de mundos que sirven de 
mansion á una infinidad de existencias desconocidas. Así 
aprendemos á estimarnos en nuestra justa medianía, y á 
apreciar la gerarquía relativa que ocupamos en este punto 
imperceptible d é l a inmensa escena del universo. 

III. 

UN ASPECTO PARTICULAR D E LA VIDA D E LOS I N S E C T O S . 

Si el mundo de las plantas y el de los animales micros-
cópicos han presentado ya á nuestra curiosidad estudiosa 
un género de vida m u y distinto del sistema á que nosotros 
pertenecemos, hay en el reino animal otra clase de séres 
singulares que pueden ofrecer á nuestra atención part icu-
laridades no menos sorprendentes, en las cuales podremos 
observar una existencia de carácter completamente estraño 
á la nuestra. Esta clase es la de los insectos, séres cuya 
constitución física, así como su forma exterior parece que 
los colocan fuera de los demás animales, y los acercan en 
cierto modo á las plantas. E n efecto, á imitación de estas, 
siguen las fases de las estaciones y sufren metamórfosis. Su 
alimento, por lo menos en el periodo adulto, lo toman del 
seno de las flores, en cuya compañía pasan su vida, siendo 
el aire su residencia d iurna , como lo es de los perfumes. 
Los vivos colores de sus alas les ha hecho dar el nombre de 
flores animadas. Privad á una mariposa de sus ojos y ha-
bréis formado una flor movible; dad sentido^ y movimiento 
á una flor y habréis formado una mariposa. 

En este estudio vamos á considerar un estado particular 
de la vida de los insectos; y este aspecto será para nosotros 



una nueva faz de la vida universal. Hay sobre la tierra mu-
mucbos mundos distintos, y si supiéramos apreciarlos serian 
para nosotros sin duda otros tantos indicios de vidas análo-
gas realizadas mas completamente en otros astros. 

Permitamos, pues , á nuestra inteligencia seguir un iti-
nerario de observación entre la planta y el bombre, y de-
jémonos llevar á un corto viaje por ese mundo maravilloso. 

Es positivamente maravilloso el mundo de los insectos! 
E n su singular existencia, todo excita nuestra atención y 
nuestra sorpresa. De tal manera se conduce la naturaleza 
en todas sus obras, que cuanto mas tratamos de profundi -
zarlas, mas vastas é insondables nos parecen. H a y en esto 
u n singular contraste con las obras humanas. E l mas deli-
cado tejido de seda visto con el microscopio parece una 
lana grosera de bacer fardos, y nada tenemos que descu-
brir con su exámen. Pero si examinamos el ala del bómbi-
c e , sus ojos ó -sus antenas, nos asombraremos al descubrir 
nuevos detalles á cual mas interesantes á medida que a u -
mente la potencia amplificadora del instrumento. Y nó-
tese bien que no hemos citado el gusano de seda como i n -
secto rico ni bri l lante; este laborioso trabajador no tiene 
mas que la modesta blusa blanca del obrero; él perma-
nece privado de todo adorno, mientras que de su seno saca 
la facultad de dar al hombre mas frivolo, el lujo y la ele-
gancia de los tejidos de seda. 

Pero apliquemos nuestro estudio á seguir el camino que 
habíamos trazado y á esplicarnos la diferencia que separa 
la vida de los insectos del género de vida de los animales 
superiores y del nuestro. 

E l carácter mas extraordinario, y casi podríamos decir 
ex t ra -humano de la vida de los insectos es , sin disputa, la 
•sucesión de sus metamórfosis. ¿En qué se asemejan, al pa-

recer, el huevo, el gusano, la crisálida y la mariposa de un 
mismo sér? 

E n el primer estado, es un objeto inerte en que el espí-
ritu mas investigador no podria encontrar elemento vital. 
E n el estado de gusano ú oruga , es una miserable larva, 
b l anda , oscura, pesada, grosera y voraz, que arrastra su 
vida entre el fango ó las yerbas húmedas. El tercer estado 
nos presenta una mómia rodeada de sus vendages, un niño 
envuelto fuer temente , todavía mas débil que en el estado 
anterior incapaz de moverse y de alimentarse. Y mientras 
que el sér misterioso se halla sumido en esta muerte aparen-
te, se verifica en él un trabajo sordo pero activo; su na tu ra -
leza se transforma, y bajo las envolturas que le c iñen, se 
revelan aspiraciones latentes. 

Espera otra vida, desconocida, pero brillante sin duda . 
Los rayos del sol le hablan al través de su frágil sepulcro, 
y ya busca la nueva luz , la claridad que ha distinguido 
vagamente. M u y pronto, en una hermosa mañana de pri-
mavera , se siente renacer á una vida superior , alza la losa 
de su sepulcro , y con un cuerpo trasfigurado, se deja l le-
var por su ascensión hácia los cielos. ¿Qué ha sido del hue-
vo? ¿Qué de la larva? ¿Qué de la ninfa? De todo ba resultado 
u n brillante insecto que vuela hácia la luz. Muchos me-
ses, muchos años quizá (*) vivió esperando esta época glo-
riosa. Pero ya sus alas se desplegan en la atmósfera y su 
elemento será en lo sucesivo el azul del cielo y los perfumes 
de las flores. Libre en el espacio, se dejará mecer entre los 
rayos de luz , y en esta dulce existencia gustará por p r i -
mera vez la copa del placer. Pero ¡ay! la libertad y la di-

(») Las efémeras, que por lo general solo viven unas cuantas horas en el estado adulto, 
viven tres años en estado de larva. 



cha pasan pronto. E l sol que por la mañana la arrancó del 
seno de las sombras desciende j a h á c i a las regiones de la 
noche. Solo le queda depositar á los piés de las plantas los 
huevos que deben mas adelante dar el ser á hijos que no 
conocerá; los últimos r a j o s del día van á brillar para é l , j 
las heladas sombras de la noche entorpeciendo sus alas, van 
á envolverle j á sumirle en el sueño eterno. 

Estas metamórfosis son extrañas j sumamente agenas al 
órden de vida á que nosotros pertenecemos. «Nos parecería 
un prodigio, dice Reaumur , hablando de la crisálida de la 
mosca, si nos contaran que existia a lgún cuadrúpedo tan 
grande como un oso ó un b u e y , que en cierta época del 
año, por ejemplo, al acercarse el invierno, se desprendía e n -
teramente de su piel para hacer de ella una especie de ca-
jón , no solo cerrándole perfectamente por todas partes, smó 
dándole una solidez suficiente para ponerle al abrigo de las 
injurias del aire j de los ataques de los demás animales. 
Pues este prodigio se verifica en pequeño en la metamos-
fosis de nuestro insecto, que se despoja de su piel para ha -
cer de ella una habitación bien solida j cerrada.» 

Hablemos de uno de los caractéres mas curiosos de la 
construcción del insecto, de su fuerza muscular, relativa-
mente m u j superior á la nuestra j á la de los animales de 

gran corpulencia (10). 
Todo el mundo conoce las cabezas de turco y otros apara-

tos dinamométricos empleados para medir la fuerza mus-
cular del hombre. Por medio de estos aparatos se ha de-
mostrado que el esfuerzo muscular de un hombre t i rando 
con las dos manos es de unos 55 kilógramos, j el de la 
mujer 33. No arrastramos ni aun el equivalente de nues-
tro propio peso. El caballo arrastra todavía menos: un ca-
bailo que pesa 600 kilógramos no arrastra mas de unos 400 . 

El abejorro es incomparablemente, mas fuerte que noso-
tros, supuesto que es capaz de ejercer un esfuerzo de t r ac -
ción igual á catorce veces su propio cuerpo. 

De los experimentos hechos por M. Plateau resulta que 
el cárabus auratus arrastra diez y siete veces el peso de su 
cuerpo, la abeja veinte veces el s u j o j la donada nymphea 
cuarenta j dos veces el s u j o . S í , pues , el caballo tuviera 
la fuerza de este úl t imo, ó si este adquiriese el tamaño de 
un caballo sin perder nada de la su j a , podrían el uno ó el 
otro arrastrar 25 .000 kilógramos. Geof f ro j refiere que un 
obrero inglés cons t ru jó una carroza con seis caballos todo 
de marfil. En el pescante de la carroza habia un cochero 
con un perro entre las piernas, un postillon, cuatro perso-
nas en el carruage, j dos laca j o s en la trasera. Todo este 
tren era arrastrado por una pulga . E n 1825 se enseñaban 
en París en la Plaza de la Bolsa, las pulgas sabias. Dos 
pulgas estaban enganchadas á una berlina de oro de cuatro 
ruedas con un postillon; otra sentada en el pescante l leva-
ba un látigo; otras dos arrastraban un cañón con su cureña; 
treinta pulgas hacían el ejercicio, etc. 

Todos hemos visto saltar á las pulgas ; este gracioso p a -
rásito , cu j o tamaño no pasa de dos milímetros, dá saltos 
de un metro. E n proporción , un león debería darlos de un 
cuarto de legua. 

Algunas veces nos sentimos orgullosos por haber hecho 
construir las pirámides de las cuales la mas alta iguala á 
noventa veces la estatura de un hombre ordinario. Pues 
bien los termites cons t ru jen otras habitaciones doce veces 
majores que aquellas. Sus nidos t ienen mil veces su tama-
ño, j su solidez no es menor que su elevación. No solamente 
los hombres pueden subirse sobre ellos sin romperlos, sino 
que los toros silvestres, los búfalos se colocan encima para 



acechar por entre las yerbas de la l lanura si les amenaza el 
león ó la pantera. 

La potencia destructora de estos pequeños séres no es in-
ferior á su fuerza. Los termites se ocupan desde principios 
de este siglo en minar á Rochefort y á la Rochela como lo 
hicieron ya con Valencia en Nueva Granada. Su obra de 
destrucción se opera con una rapidez asombrosa. Se les ha 
visto horadar en una sola noche de abajo ar r iba , todo el pié 
de una mesa, luego la mesa , y continuando su destruc-
ción , bajar por el pié opuesto despues de devorar el conte-
nido de un cofre que babia sobre la mesa minada. 

Los slrex son capaces de perforar el plomo como lo de -
muestran los cartuchos y las balas que se encontraron atra-
vesadas durante la guer ra de Crimea. Y mucho tiempo an-
tes de esta guer ra se habian encontrado ya deteriorados 
por ellos los clisés de plomo destinados á la impresión de 

los Fastos militares. 
E n un mismo grupo de insectos, los mas fuertes son casi 

siempre los mas pequeños. Su fuerza de tracción y de e m -
puje es extraordinaria; en cuanto á la potencia del vuelo, 
es de menos consideración, porque en general los insec-
tos no desalojan un peso igual al de su cuerpo. 

Los caractères que preceden establecen bajo diferentes 
aspectos la diferencia esencial de que hemos hablado al 
principio. Pero hay un tercer punto no menos interesante 
y que no podemos,pasar en silencio. 

E n nuestra raza el sexo femenino se dice que es mas per-
fecto que el masculino, y por eso constituye lo que se ha 
llamado «bello sexo.» Mas son por excelencia dulces, tier-
nas , amables, corteses etc. Pues b ien , entre los insectos 
sucede precisamente lo contrario. 

As í , por ejemplo, entre los tábanos que escogen el aire 

por teatro de sus amores y desdeñan la alfombrada t ierra, 
las esposas son guerreras , avaras y llevan por todas partes 
el instinto de la sangre y la destrucción. Los maridos, de 
inclinaciones mas pacíficas, se balancean en la atmósfera y 
se alimentan del j ugo aromático de las flores. 

Otro punto h a y m u y característico, siempre bajo el 
punto de vista del contraste. En la ant igüedad, Xenarco 
poeta ródio exclamaba: «¡Felices las cigarras, cuyas hem-
bras están privadas de voz!» Esto era poco galante , pero 
era verdad. Es sabido que el aparato musical de las cigar-
ras reside debajo del vientre y que R e a u m u r , examinando 
los músculos de un individuo muerto hácia algunos meses, 
Consiguió hacerle cantar. 

Ciertas especies ordinariamente m u y pacíficas , hacen 
mucho ruido en la primavera (11); los habitantes de los 
campos saben algo de esto. 

Los grillos, los saltamontes y las langostas tienen la fa-
cultad de cantar, por medio del frote de sus élitros, m i e n -
tras que sus compañeras se hallan condenadas á perpétuo 
silencio. Por lo demás, entre todos los insectos, el derecho 
de hacer ruido es privilegio del sexo fuerte. Justo es añadir 
que esta prerogativa se ejerce con la intención manifiesta 
de encantaró atraer á las esposas, que si son m u d a s , no 
son sordas á estas dulces insinuaciones. 

En la cochinilla, el género masculino se diferencia tanto 
del femenino que parecen dos especies distintas. ¿Se reco-
nocen fácilmente entre sí? Se puede dudar . El primero es 
hermoso, y su compañera es fea; el primero es vivo y ági l , 
y su compañera pesada y torpe; el primero tiene alas tras-
parentes y elegantes, mientras la hembra carece de ellas 
y parece una larva. 

Las circunstancias de su nacimientoson curiosas; n a -



cen en el cuerpo desecado de su madre, cu j o esqueleto 
les sirve de cuna. 

Los drilos, que son una especie de gusanos de luz, ofre-
cen el mismo contraste. Las hembras oscuras j pesadas, 
son cerca de quince veces ma jo res en tamaño que sus es-
posos ; son voraces, no tienen alas j se arrastran por el 
suelo , mientras ellos, ligeros j esbeltos, revolotean sobre 
las plantas J las zarzas. 

Los gusanos de l uz , son fosforescentes en uno j otro 
sexo; pero mientras los machos sostenidos por sus alas lige-
ras vuelan á su placer á la entrada de la noche sus compa-

. ñeras se arrastran pesadamente por entre las j e rba s . Los 
c u c u j o s de Méjico sirven para adornar el tocado de las 
criollas, que se los ponen en el vestido en el cinturon j en 
la cabeza. Su caparazón dorsal es m u j duro usándose a lgu-
nas veces como botones. 

En otros coleópteros, como los escarabajos, cetonias, abe-
jorros etc., las diferencias son igualmente m u j marcadas 
en lo esterior. El adorno distintivo del sexo masculino con-
siste particularmente en los cuernos. Nunca se ha encon-
trado este apéndice en la cabeza de las damas, mientras 
por el contrario, j especialmente en los goliats, se ve plan-
tado pintorescamente como un adorno, glorioso en la f rente 
de aquellos señores. 

Entre las diferencias que separan el mundo de los insec-
tos del nuestro, h a j una bastante curiosa j d igna de i nd i -
carse. 

Un solo bómbice pone hasta 700 huevos de una vez. 
Una sola pareja de pulgones puede producir en la octava 
generación en menos de un año 441 cuatrillones, 461 t r i -
llones j 10.000 millones de individuos de su especie. La 
tercera generación de dos piojos puede llegar á 125.000 

individuos. Un médico portugués del siglo XVI , Amato 
Lusitano, refiere que estos parásitos se multiplicaban con 
ta l rapidez en la persona de un rico señor afectado de p t i -
riasis, que dos criados se ocupaban esclusivamente en l le-
varlos en cestos j arrojarlos al mar . 

Ciertas especies de pescados participan también de esta 
colosal fecundidad. La cria de un bacalao contiene 6.878.000 
huevos; l ade u n arenque 117.000; la de una perca 155.000; 
j la de un salmón 19.000. 

Es sin duda una gran fortuna que nuestra especie no se 
halle dotada de semejante fecundidad; pero también debe-
mos añadir que nosotros contamos medios de destrucción 
que no poseen los insectos. Aunque dos grillos ú otros dos 
insectos cualesquiera encerrados dentro de una caja, se de -
voren uno á otro, nunca se han visto tropas numerosas de 
insectos formando líneas de batalla para matarse en toda 
regla. Solo el animal humano ha tenido la superior intel i- • 
gencia de inventar los generales j los ejércitos! 

Otro hecho h a j que diferencia su vida de la nuestra; 
ciertos insectos se alimentan de sustancias que serian mor-
tales para nosotros j viven en una atmósfera envenenada. 
H a j orugas que se alimentan con preferencia del tártago, 
planta euforbiácea, cu j o jugo lechoso abrasa la boca, con 
solo que caiga una gota. Muchas de ellas devoran los pelos 
de la ortiga. ¿Y quién no ha observado la voracidad de las 
orugas? No es raro que absorban dos veces su peso de ali-
mento, j que en veinticuatro horas aumenten una décima 
parte. Es como si un hombre que pesara 60 kilógramos co-
miera en un dia 240 libras j engordase 12. 

Los estros se desarrollan en el estómago del caballo, el 
cual lamiéndose, los traga j de esta manera él mismo ofre-
ce hospitalidad á su m a j o r enemigo.' La larva despues se 



mantiene de la mucosidad segregada por la membrana in -
terior del estómago. Allí vive en el seno de una atmósfera 
m u y nociva compuesta de los gases que se desprenden d u -
rante la digestion (ázoe, ácido carbónico, hidrógeno sul fu-
rado) y que serian mortales para el hombre y para otros 
animales. 

H a y además cierto número de insectos que no pueden 
sufrir sus metamorfosis sin cambiar de residencia. E l ténia 
no se desarrolla sino en el estómago del hombre. Las tri-
quinas tienen que ser absorbidas por nosotros para l legar 
á su completo desarrollo (12). 

Las larvas de las típulas no se alimentan sino de t ierra; 
y sus escrementos son t ierra seca, de que el insecto ba e x -
i. ra i do toda la parte asimilable. 

E n suma, y bajo cualquier punto de vista que se les con-
sidere, la existencia de los insectos es tan diferente de la 
nuestra, que dé lugar á sospechar s i , siendo sus sensacio-
nes sobre el tiempo y el espacio tan especiales como son, no 
podrá suceder que estos seres tengan de la naturaleza una 
idea m u y diferente de la que nosotros tenemos, y vivan en 
un mundo m u y diferente asimismo del nuestro por su pa r -
ticular manera de sentir (13). 

Compréndese que solo hemos querido presentar aquí uno 
de los mil caractères del mundo de los insectos. Los lectores 
que deseen conocerle mas á fondo, pueden leer la obra a m e -
na de Mr. Figuier ; libro inspirado por los importantes tra-
bajos de R e a u m u r , Cárlos Bonnet , los dos H u b e r , y otros 
experimentadores, y que presenta al citado mundo bajo 
m u y variadas fases. Es una tarea fecunda en resultados y 
út i l en estremo la de ofrecer sucesivamente á la juven tud 
estudiosa el verdadero cuadro de la naturaleza ; y sería de 
desear que los escritores que aceptan tan bella misión, se 

tomaran siempre el tiempo necesario para verificar los es-
tudios que no han podido hacer por sí mismos, desconfian-
do escrupulosamente de las recopilaciones hechas á la l i -
gera . 

E l conocimiento de la Naturaleza ha venido á ser la n e -
cesidad intelectual de nuestra época. Las ciencias ejercen 
u n a influencia general y directa sobre el progreso social. 
Todos recuerdan las lluvias de sangre de la edad media. 
Hace mucho tiempo que en Provenza ocurrió una mañana 
un fenómeno análogo; algunos curas de Aix, engañados ó 
deseosos de explotar la credulidad del pueblo, no vacilaron 
en asegurar que aquel suceso obedecía á influencias diabó-
licas. Y sin embargo no era otra cosa que el líquido rojizo 
que las vanesas esparcen al salir del estado de crisálida. 

Habiendo coincidido en ciertas comarcas la aparición del 
insecto llamado esfinge cabeza de muerto , con la invasión 
de una epidemia, las gentes consideraron á este lúgubre 
sílfide de las noches como un mensagero de muerte . Se cre-
yó que estaba en relación con las hechiceras, y las preocu-
paciones supersticiosas le atr ibuyeron las cualidades mas 
estrañas. 

Las langostas caen á veces como nubes tempestuosas so-
bre comarcas que devastan completamente. E l ruido de sus 
millones de alas se puede comparar al de una catarata. Las 
ramas crugen bajo el peso del horrible enjambre. E n pocas 
horas queda asolada una comarca, y cuando muere aquel 
inmenso ejército, la putrefacción de sus cadáveres produce 
epidemias. E n 1749, el ejército de Cárlos X H fue detenido 
por una tempestad de este género. ¿Y qué vale mas, ver 
escrito en caractéres hebreos sobre sus alas la frase cólera 
de Dios, como se hizo en 1690, y dirigir rogativas al cielo 
para hacerla desaparecer, ó ponerse animosamente á t raba-



jar para destruir en gérmen 5 ,250.000,000 como se hizo 
en Marsella en tiempo de Luis XIII? 

U n viajero del siglo XIV, el padre Alvarez refiere, con 
una candidez digna de todo elogio, que exhorcizó en Et io-
pía á estos insectos destructores. Hizo coger unos cuantos 
«á los cuales, dice, dirigí un conjuro compuesto por mi a 
noche anterior, requiriéndolos, amonestándolos y excomul-
gándolos, v luego les intimé que en el término de tres ho-
ras se retirasen de allí hácia la mar, ó se encaminaran há-
cia la tierra de los moros, abandonando la de los cristianos. 
E n caso de negativa conjuré á todas las aves del cielo, a los 
animales de la t ierra y á las tempestades del a i re , á disi-
parlos, destruirlos y devorarlos. Pronuncié estas palabras 
en su presencia, & fin de que no las ignorasen, y despues les 
di libertad para que fueran á participárselo á los demás.» 

Parece que las langostas no hicieron gran caso del ex-
horcismo, porque permanecieron allí. Por otra parte se hu-
bieran visto m u y apuradas si al l legar á la t ierra de los mo-
ros, las hubieran vuelto á enviar á la de los cristianos. 

Los abejorros, fueron también exhorcizados en una oca-
sión como sus parientas las langostas. E n 1688, se apa-
recieron en Irlanda oscureciendo el aire en el espacio de 
una legua y destruyeron la campiña. Sus voraces mandí-
bulas hacían u n ruido parecido al de los serradores, y el 
zumbido de sus alas se asemejaba al eco lejano de los tam-
bores E n 1479 ocasionaron una grande hambre en Suiza, 
y fueron citados ante el Tribunal eclesiástico de Lausana, 
el cua l , despues de u n a madura deliberación, los condenó 
á ser desterrados del territorio. Pero es el caso que como 
faltaban los medios de hacer ejecutar la sentencia, los abe-
jorros no la obedecieron. Un poco mejor inspirados estuvie-
ron los labradores, los cuales mas laboriosos que crédulos, 

destruyeron por sus manos 150.000 gusanos blancos en la 
extensión de una hectárea. Este trabajo vale algo mas que 
todas las excomuniones pasadas, presentes y futuras , con 
permiso de todos los príncipes de la Iglesia. 

El abate Lebceuf refiere que los habitantes de Argen-
teui l consideraron como un castigo de Dios á las piralas 
que devastaban sus viñas, y que el obispo de París dispuso 
rogativas públicas y exhorcismos en las iglesias. 

También volvieron á emplearse rogativas y procesiones 
en 1629, 1717 y 1723, para combatir las devastaciones de 
estos insectos en las viñas de Colombes y de Ai. Podrá for-
marse una idea de las pérdidas causadas por la pirala, sa-
biendo que, en un período de diez años, los dos departa-
mentos del Ródano, y del Saona y Loira perdieron una su-
ma de treinta y cuatro millones. 

La historia de los procesos teológico-correccionales for-
mados á los animales dañinos es sumamente curiosa, y de-
muestra de un modo formidable hasta qué estremo puede 
divagar el espíritu humano cuando se empeña en ello (14). 

Ante estos últimos hechos, que completan bajo un aspec-
to particular nuestro estudio de los insectos, se deduce, 
como en otros muchos casos, la consecuencia de que la ri-
queza de cualquier pais ganaría mucho mas con el estudio 
de la ciencia positiva que con la práctica de las supersticio-
nes, y que el presupuesto de la Instrucción pública debería 
ser objeto preferente de las simpatías de los legisladores. 



ü 

IV. 

I N T E L I G E N C I A D E L O S A N I M A L E S . 

Abandonemos abora las gradas inferiores de la série zoo-
lógica, en las que bemos estudiado bajo un punto de vista 
especial la vida de los insectos, y elevándonos á esferas su-
periores pongámonos en relación con las manifestaciones 
mas altas de la vida terrestre. 

La naturaleza entera se baila constituida bajo un solo é 
idéntico plan, y manifiesta la espresion permanente de la 
misma idea. La g ran ley de unidad y de continuidad se re-
vela no solo en la forma plástica de los séres, sino también 
en la fuerza que los anima, desde el vegetal mas humilde 
basta el bombre mas superior. En la planta , una fuerza 
orgánica agrupa las celdillas según el método de cada es-
pecie, pero aproximándose bácia el tipo ideal del reino. E l 
cedro en la cumbre del Líbano, el sáuce en las orillas de los 
rios, los árboles de las selvas mas profundas como las flores 
d e nuestros jardines, sueñan adormecidos en los limbos in-
decisos de la vida. E n cierto número de ellos, se advierten 
movimientos espontáneos y espresiones en que parece reve-
larse cierta aparición rudimentaria de un sistema nervioso. 
Los grados inferiores del reino animal, que habitan las mo-
vibles regiones del Océano, los zoófitos, parecen pertenecer 



bajo ciertos aspectos al mundo de las plantas. A medida 
que se asciende en la escala de la v ida , el espíritu afirma 
poco á poco una personalidad mejor determinada, j alcanza 
su mas alto desarrollo en el hombre, último anillo de la in-
mensa cadena sobre la tierra. 

Esta contemplación de la vida en la naturaleza abraza 
en una misma concepción el conjunto de los séres, y nos 
pone en relación con la unidad viviente manifestada bajo 
las formas terrestres j siderales. Inspirada j afirmada por 
los fecundos descubrimientos de la ciencia contemporánea, 
aventaja magestuosamente á las ideas de otros tiempos 
que fraccionaban la creación y no dejaban subsistir sino al 
hombre en el trono de la inteligencia. Hoy sabemos que el 
hombre no está aislado en el universo ni en la t ie r ra ; se 
halla unido á los demás mundos por los lazos de la vida 
universal y eterna, y á la poblacion terrestre por los de la 

organización común de los habitantes de nuestro planeta. 
Ya no hay un abismo insondable entre el hombre y J ú -
p i te r , n i entre el hombre blanco y el hombre negro, n i 
entre el hombre y el mono, el perro y la planta. Todos los 
séres son hijos de la misma l e y , y todos marchan hácia el 

mismo fin, la perfección. 
La reacción teológica del siglo XVII separó rigorosamen-

te al hombre de sus predecesores en la obra inexplicada de 
la creación. Descartes representó á los animales como unas 
simples máquinas vivientes. Entabláronse grandes debates 
sobre la cuestión del alma de los animales, y todavía hoy 
encontramos en los puestos de libros viejos las piezas va -
riadas de este inmenso proceso. Entre los diferentes t ra ta-
dos escritos en aquella época sobre este asunto, citaremos 
con preferencia el del padre Daniel, discípulo de Descartes, 
que completa su viaje á la L u n a , y el del padre Boujeaut 

que toma la defensa de los animales.. . y aun encuentra en 
ellos tanta inteligencia que concluye por suponerlos encar-
nación terrestre de los diablos mas malignos. Aristóteles, 
sin embargo, babia puesto j a en evidencia la ley de g r a -
dación de los séres. «El paso de los séres inanimados á los 
animados, dice, se verifica poco á poco; la continuidad 
de las gradaciones cubre los límites que separan estas dos 
clases de séres j oculta á nuestra vista el punto que las 
divide. . . Encuéntranse en la m a j o r parte de los animales, 
observa despues, indicios de esos afectos del alma que se 
muestran en el hombre mas marcadamente. Distingüese 
en ellos un carácter dócil ó montaraz: la dulzura , la g e -
nerosidad, la ferocidad, la bajeza, la timidez, la confianza, 
la cólera, la malicia. En algunos hasta llega á observarse 
cierta cosa parecida á la prudencia reflexiva del hombre.» 
Haciendo notar luego las diferencias que caracterizan á los 
individuos de una misma especie, añade el ingenioso na-
turalista: «El carácter de la hembra es mas dulce; se 
amansa mas pronto, recibe mejor las caricias, se conforma 
mas fácilmente.. . Estos caractéres son mas marcados en el 
hombre, porque su naturaleza es mas acabada.. . Así se ve 
que la mujer es mas inclinada que el hombre á la compa-
sión, mas propensa al llanto, mas celosa también j mas 
dispuesta á lamentar que la desprecien. Gusta mas de la 
murmuración; se desalienta j se desespera mas pronto. Se 
engaña á las mujeres mas fácilmente, pero en cambio ol-
vidan con mas dificultad. Son mas despiertas, aunque mas 
perezosas, etc.» 

Vemos, pues , que Aristóteles no habia observado mal. 
Pero volviendo á la inteligencia de los animales, j siguien-
do todavía un instante á nuestros buenos abuelos, los an -
t iguos, escuchemos al filósofo Plutarco. «Pocas críticas exis-



ten mas interesantes y delicadas que el diálogo que esta-
blece entre Circe, Ulises y Grilo. Circe, como es sabido, 
poseia la facultad de convertir á los hombres en bestias, lo 
cua l , á veces, no era cosa m u y difícil. Ulises se presenta 
á ella pidiéndole por gracia especial que los griegos, de 
aquella manera trasformados, recobren la forma humana . 
Circe le responde que desconoce los intereses de sus com-
patriotas, los cuales son mucho mas felices en su nuevo 
estado que en el primitivo. Y para que pueda convencerse 
por sí mismo, le permite hablar con Grilo, uno de los grie-
gos trasformados.—Calla Ulises, responde este, y no ha-
bles ni una palabra mas. Todos os despreciamos altamente; 
y despues de haber esperimentado los dos géneros de vida 
tengo m u y buenas razones para preferir la actual . . . El 
alma de los animales es perfecta , mas á propósito para pro-
ducir la v i r tud , y esto naturalmente s in instrucción y sin 
i n f l u e n c i a e x t r a ñ a . - ¿ P e r o cuales son, querido Grilo, las 
virtudes de que están dotados los a n i m a l e s ? — ¡ 1 regunta 
mas bien si h a y a lguna que no posean en mas alto grado 
que el hombre mas sabio! El valor, en t í , conquistador de 
ciudades, no es mas que astucia y perfidia, mentira y f r au -
de Los animales pelean abiertamente con una pura con-
fianza en sus fuerzas, y si marchan al combate, no es por 
temor de ser castigados en caso contrario, sino por verda-
dero valor. E n último extremo, se lanzan valerosos y mue-
ren como héroes. Nunca se les ve pedir gracia. Las hem-
bras igualan á los machos en energ ía , en tanto que tu 
Penélope, mientras t ú estás en la gue r r a , permanece tran-
quila en su casa sentada al hogar . . . Y en fin , los poetas no 
encuentran mejor medio de ponderar vuestro valor que 
compararle con el n u e s t r o . - E n verdad, Grilo, que debes 
haber sido un gran orador, puesto que hoy mismo, con 

t u gruñido de cerdo, discutes tan ingeniosamente. De-
searía oírte hablar de la templanza. — La templanza consis-
te en limitar sus deseos, reprimir los que son supérfluos y 
estraños á la naturaleza, y regularizar por medio de una 
prudente moderación los que son necesarios. Ahora bien; 
nosotros no somos codiciosos de oro, plata ni alhajas. La 
envidia no nos agita. Nuestro olfato respira sin dispendio 
algunos buenos olores, que nos sirven para conocer bien 
nuestro alimento. Respiramos los perfumes de la creación, 
y no las drogas que vosotros pagais tan caras. Aquí las 
que amamos no disimulan sus deseos con negativas fingi-
das, ni tampoco venden sus favores. Cumplimos los fines 
de la naturaleza, y el placer apasionado no tiene preeio 
entre nosotros. Tampoco existen en nuestra sociedad esos 
amores infames. La intemperancia os impele á los mas vio-
lentos excesos. Nosotros nos vemos satisfechos con nuestro 
alimento ordinario. Vosotros buscáis siempre nuevas super-
fluidades para vuestra insaciable glotonería. Nosotros no 
tenemos artes inútiles. Cada uno de nosotros es su propio 
médico. Y en fin, observad cuán fácilmente aprenden los 
perros y otros animales una mult i tud de cosas agenas á sus 
facultades habituales.» 

Así habla el griego que reusa volver á la vida humana, 
y casi convence á Ulises de la superioridad de los animales 
sobre el hombre. No seguiremos mas esta ingeniosa para-
doja. Montaigne, que es nuestro Plutarco, compara de la 
misma manera á los animales con el hombre: « Cuando yo 
juego con mi g a t a , dice, ¿quién sabe si ella se divierte 
conmigo mas que yo con ella? Uno y otro nos hacemos 
monadas recíprocas; y si yo tengo la facultad de empezar 
ó de rehusar, ella la tiene lo mismo.» 

Así hablaban en otros tiempos Aristóteles, Plutarco y 



Montaigne. Vengamos ahora á nuestro asunto práctico y 
demostremos la inteligencia de los animales, reuniendo aquí 
u n a suma de hechos escogidos y formalmente observados. 

Los animales están dotados de la facultad de pensar; en 
ellos reside una alma diferente de la nues t ra , y quizá tanto 
que no puede establecerse comparación a lguna. La facultad 
de pensar se muestra en grados diferentes, según las es-
pecies, ¡ y aquí está la gran dificultad del asunto! Porque 
concediendo un alma al per ro , nos vemos conducidos de 
consecuencia en consecuencia á concederla también á la 
ostra y si la ostra se halla animada por una mónade espiri-
tual 'aun adoptando la clasificación de Leibnitz, no vemos 
la r i o n para suponer que carezcan de ella la sensitiva ó la 
rosa. Véase, pues , aquí una série de almas inmortales en 
número incalculable, y que nos pondrían en grave apuro si 
hubiéramos de dirigir sus metempsícosis. Afortunadamente 
el misterioso Autor de la Naturaleza no nos ha dejado e s -
cuidado, concediéndonos la facultad de formar teorías y 
congeturas. 

Entre los animales, el mas inteligente de todos, (escep-
tuando la mayor parte de los hombres) es sin disputa el 
perro E n él encontramos los mas altos ejemplos de afecto 
constante, de abnegación sin;iímites, de fidelidad á toda 
prueba y de inquebrantable observancia del deber. Como 
lo hace notar la Revista Británica (Diciembre de ISbbj, 
si á estas cualidades se agregan el valor con que estos ani-
males defienden la persona ó la propiedad de su amo, sus , 
disposiciones generosas, su carácter amable y espontáneo, I 
no se estrañará que la mayor párte de los hombres de algún 
valer tengan cariño á los perros; y que algunos de los que, 
•como Byron, han adquirido la esperiencia del mundo no 
encontrando en él mas que mentira, vanidad, engano, con-

sideren á la naturaleza humana bajo un punto de vista bien 
desfavorable y ensalzen la vir tud de la raza canina á es-
pensas de su propia raza. Burus veia en el perro no sola-
mente un profesor de moral humana, sino un profesor de 
moral religiosa, predicando con el ejemplo. 

«El hombre, dice, es el Dios del perro. El animal no co-
noce otro ni puede comprender que exista. Ved qué culto 
le tributa, cómo se arrastra á sus pies, con qué amor le 
acaricia, con qué humildad le mira, con qué alegre solici-
t ud le obedece! Toda su alma se concentra en su Dios; todas 
las fuerzas, todas las facultades de su naturaleza, se em-
plean en servirle. La Iglesia enseña que deben ser así los 
cristianos, pero ¡cuánto los aventaja y los avergüenza el 
perro!» 

El autor de una importante obra sobre los perros de la 
Gran Bretaña, M. Jesse, se espresa de la misma manera res-
pecto de sus héroes: «Tomad, dice, el perro en el sentido 
colectivo, comparad sus cualidades con las nuestras, tales 
como la paciencia, la fidelidad, el desinterés (que son cier-
tamente grandes virtudes), y ved cuánto nos supera en 
ellas el animal!» 

Gran número de ejemplos vienen en apoyo de estas opi-
niones sobre el alma del perro. El autor citado refiere en-
tre otros que en la casa de un hacendado de Pembury , 
habia un gran perro que tenia la costumbre de coger al paso 
las liebres perseguidas por la trailla de los cazadares. E l 
llevaba la presa á su amo, quien á s u vez se la entregaba á 
los cazadores cuando los veia pasar. El perro se disgustaba 
cada vez mas de aquel acto de cortesía; y para evitarle en 
adelante tomó cierto dia una resolución m u y inteligente. 
En el momento en que se oia la trailla por la montaña, sa-
lió sin hacer ruido. El ama de la casa, sentada á la venta-



na, le vio á poco rato acercarse á ella meneando la cola, 
saltando, brincando j haciendo ademanes que indicaban 
claramente su deseo de que le siguiera. La dama se dicidió 
á bajar j entonces el perro la condujo silenciosamente á un 
bosquecillo de laureles, donde se detuvo, con el cuello ex-
tendido y los ojos fijos en la liebre muerta que estaba allí. 
El perro no la tocó; pero manifestó la m a j o r alegría cuan-
do vió que su ama la recogia j se la llevaba. Esta vez te-
nia la seguridad de que la liebre se quedaba en casa. Y 
cuando llegó la trailla y no encontró nada, nuestro héroe 
manifestó la satisfacción mas tr iunfante, ladrando con to-
das la fuerza de sus pulmones como si dijera: «Vamos á 
ver, caballeros ¡ buscad! ¡ buscad! 

Un pequeño lebrel escocés, perteneciente á un oficial del 
ejército de Bomba y, habia inventado un método tan sin-
gular como ingenioso para matar las serpientes. Cogia a-1 
reptil por la cola, y corría con toda la rapidez posible por 
entre piedras, de manera que impedia á su enemigo vol-
verse hácia atrás, y le rompía la cabeza contra los g u i -
jarros. 

La sagacidad del perro se muestra sobre todo cuando el 
animal presiente un peligro que no puede conocer por es-
periencia. Tal es , por ejemplo, el hecho s iguiente , obser-
vado no há mucho tiempo: un convaleciente que se pasea-
ba á caballo, c a j ó de la silla quedándosele el pie engan-
chado en el estribo. No babia cerca persona á quien pedir 
socorro; el caballo iba á emprender el galope y á destrozar 
el ginete cuando el pobre perro, adivinando e l peligro, 
saltó á la brida del caballo y le tuvo inmóvil hasta que su 
amo pudo desenganchar el pie (15). 

Tal es, igualmente , el hecho referido por Walter Scott 
á propósito de. un perro escocés, que impidió que pereciera 

abrasada una criada de su casa. Habíase prendido fuego al 
vestido de lana de la jóven que se habia quedado dormida 
cerca del hogar, j le iba consumiendo lentamente sin le-
vantar llama. E l perro de la casa, al hacer su ronda noc-
tu rna , observó lo que pasaba en la cocina; y atravesó dos 
pisos para ir á despertar á su amo j llevarle al sitio de la 
•ocurrencia. 

Tal es, en fin, el hecho á que debió la vida un tal mon-
sieur Procter, de L j d d . Agitábase éste, lejos de la orilla, 
contra las olas furiosas y habia desaparecido j a dos veces. 
Su perro pedia socorro; pero como nadie apareciese, se lanzó 
resueltamente al agua j trató de asir al ahogado por el 
cuello de su t rage. Por desgracia los dientes se deslizaban 
«obre el capote de cauchut . M. Proeter iba á desaparecer 
por últ ima vez, cuando c r e j ó oir una voz que le gri taba: 
«¡Agarraos á la cola del perro!» Obedeció á la ventura; j 
en el mismo momento su salvador empezó á nadar vigoro-
samente, remolcando á su amo casi exánime. El perro no 
se separó de él un momento durante su enfermedad, j en 
lo sucesivo, siempre que su amo tenia que atravesar agua , 
marchaba delante para sondear el camino. 

La historia del perro nos ofrece tantos ejemplos de racio-
cinio, que es imposible negar que se ejecuta en su cerebro 
lo mismo que en el nuestro un verdadero trabajo intelec-
tual . Se ha visto en Airth, en el condado de St ir l ing, á 
una galga buscar en una aldea vecina una nodriza para 
su cria que era demasiado numerosa. ¿Cuántos ejemplos 
de afecto no encontramos en favor del perro? Todos recor-
damos que Napoleon I se conmovió profundamente al ver 
en el campo de batalla de Bassano, un perro que guardaba 
el cadáver de su amo. Este mismo incidente se observó en 
la batalla de Talavera. Los periódicos americanos han re -



ferido que, durante la guerra separatista, la viuda del te-
niente Pfieff , del Illinois, fue conducida por su perro á la 
fosa de su marido. E l perro habia permanecido junto á su 
amo muerto, lamiendo sus heridas, y se habia instalado 
sobre la sepultura donde permanecia quince dias, sin se-
pararse de allí masque para comer y para buscar á su ama. 
Wal te r Scott y Wordsworth han celebrado el perro de un 
viajero que veló tres meses cerca de su cuerpo inse-
pulto. 

Un galgo permaneció siete años sobre la sepultura de su 
amo, y no abandonó el sitio sino para ir á buscar á la j u s -
ticia y denunciar al asesino, como el famoso perro de Mon-
targis (16). 

¿Y qué diremos de los perros de ganado en los cuales el 
cariño hácia su amo adquiere el fervor de un profundo sen-
timiento del deber? M. Meyrick, refiere baber observado, 
entre otros, en los Highlands de Escocia, un colley que 
guardaba por sí solo un rebaño de carneros, cuyos movi-
mientos observaba desde una colina inmediata, de donde 
acudia á"reprimir la menor tentativa de robo. Permanecía 
el dia entero en su puesto, y á la caida de la tarde al oir un 
silbido de su amo que vivia cerca de dos kilómetros de allí, 
conducia el rebaño á la granja . 

Bajo cualquier punto de vista que se consideren las fa-
cultades intelectuales de la raza canina, se reconoce que se 
aproximan mucho á las del hombre, y que en diferentes 
casos hasta el afecto, la sinceridad, el valor, la religión del 
recuerdo son mas marcados en ciertos perros que en ciertos 
hombres. ¿Debemos decir por esto que existe para aquellos 
animales un lugar en la otra vida? Los salvajes lo creen y 
nuestros antepasados casi lo esperaban. H a y gentes egoís-
tas que pretenden guardar para sí cuanto puede haber de 

bueno en este mundo y en el otro; pero el autor de la na 
turaleza es mas generoso sin duda. 

Se han visto perros que iban los domingos á la iglesia; 
pero debemos suponer que no tenian exacta conciencia de 
lo que hacían. Citaremos en particular á un g ran sabueso 
de un ministro protestante que fue espulsado de la iglesia 
porque al ver que no era su amo el que oficiaba se puso á 
ladrar contra el que ocupaba su puesto, y desde el domingo 
siguiente se fué á otra iglesia á asistir á los oficios. Citare-
mos también un perro metodista que asistía con regular i -
dad á la capilla á pesar de las disciplinas con que le ame-
nazaban; en cambio su amo no iba nunca. E l puritano John 
Nelson sostiene que la conducta del perro no tenia otro ob-
jeto sino atraer á su amo al servicio divino para que se sal-
vara ; y como el perro cesara de ir despues de la muer te 
de su amo, que se ahogó estando embriagado, añade que el 
perro comprendió la inutil idad de su ejemplo en adelante. 

En la parroquia de San Jorge, en Chichester, habia un 
doctor que nunca iba á la iglesia sin un magnífico perro de 
Terranova, el cual apenas llegaba á la puerta del edificio 
sagrado, tomaba un aspecto g rave , bajaba la cabeza con 
aire de recogimiento, y entraba detrás de su amo , á cuyo 
lado se colocaba. 

Todos los domingos, añadia el periódico de la localidady 

(enero de 1867) se puede ver á este inteligente animal 
producirse, durante el servicio divino, con tanta devocion 
como cualquiera de nosotros. 

En fin, como si la raza canina debiera igualar á la nues-
t r a , hasta en sus mas singulares extravíos, se han visto 
perros suicidarse con premeditación. El año último todos 
los periódicos hablaron del suicidio de un perro, que se dió 
la muerte voluntariamente á consecuencia de los malos t r a -



tapaientos que habia sufrido injustamente (17). l lace algu-
nos años refirió el Droit el fin trágico de un perro ecbado 
por su amo, y que se arrojó en el canal de San Martin en 
París . Montaigne cita dos ejemplos del mismo género: los 
perros del rey Lisimaco y de un sugeto llamado Pirro, 
que se hicieron quemar en la hoguera de sus amos. T a m -
bién se conoce el perro de Mac Dowall S tuar t , que cuidó á 
su amo y le sirvió como un criado durante su larga enfer-
medad , y poseido de desesperación á la muerte de aquel 
se tendió silenciosamente á los piés de la cama y murió á 
la noche siguiente (18). 

Frankliu ha dicho con razón que el hombre tiene tres 
amigos fieles: un perro viejo, u n a mujer vieja, y el dinero 
•contante. 

Este- amigo sincero y fiel es sin embargo á veces víctima 
de tratamientos duros y bárbaros. Algunos son rencorosos 
como los hombres (19); otros son mejores. E n la excelente 
obra que acaba de consagrar á la gloria de los animales 
útiles (*), M. Blatin ci ta, entre otros ejemplos, un rasgo 
de odiosa ferocidad y de perdón subl ime: «Un hombro lle-
va á su perro á la orilla del canal , le ata una piedra al 
cuello y le arroja al agua . El animal se ag i t a , hace des-
prenderse á la piedra, nada y sale á la orilla. El hombre 
alarga la mano, y cuando el perro está á su alcance, le des-
carga un palo en la cabeza. E l perro medio muerto cae al 
fondo del a g u a , pero el hombre al descargar el palo habia 
caido en el canal; entonces pide socorro, se sumerge , vá á 
ahogarse. Un salvador acude, le coge, le a lza , y le saca á 
la orilla:» era su perro todavía ensangrentado. 

¡Cuántos ejemplos escogidos en las obras de instinto ó de 

i") Nuestras crueldades con los animales, Pa r í s , Haclicttc, LST>7. 

inteligencia de los animales, podrían citarse para edifica-
ción del hombre mismo! ¡Cuántos admirables testimonios 
no existen, por ejemplo, del cariño á toda p r u e b a , de la 
bondad, de la sabiduría y sagacidad de las aves para con 
sus pequeñuelos (20)! 

Es cosa notable que M a u r j pretenda dividir con el perro 
-el honor de la soberanía del hombre sobre la t ierra. «Solo 
al hombre, dice, solo al hombre y al perro, su fiel compa-
ñero, no ha trazado la naturaleza fronteras, y les ha abierto 
la tierra de un polo á otro. Juntos la recorren y juntos van 
á donde desean. Si el suelo les niega medio de subsistencia, 
unen su inteligencia é instinto, para encontrarlos en el aire, 
en el agua, en todo lugar á donde puedan estenderse sus 
pesquisas. El perro, este amigo verdadero, ha sido tan bien 
dotado por la naturaleza no solo para ser mas út i l , sinó tam-
bién para servir á nuestros placeres. Tales son el perro de 
muestra, y el de parada. Los instintos particulares de estas 
•dos razas no los emplea el animal para el a taque , ni para la 
defensa, ni para las necesidades de la vida; pero el hombre 
los utiliza perfectamente para hacer su caza mas producti-
va y aumentar el atractivo de este placer.» 

Digamos todavía dos palabras, apropósito del olfato del 
f e r r o , sobre lo cual excitamos á nuestros lectores á que me-
diten un momento. 

El olfato es el sentido que domina en la organización 
del perro y que absorbe casi todos los demás. E n el hombre, 
la visca es el sentido que ocupa el primer lugar . La mayor 
parte de nuestras ciencias están basadas en la observación 
por medio de la vista; la mayor parte de nuestras pasiones 
nacen igualmente de la vista (y en particular el amor). 

Si el perro hiciera una clasificación de sus conocimien-
tos, el olfato desempeñaría en ella un gran papel; lo cual 



sería de seguro m u y singular para nosotros. No habría sin 
duda astronomía ni mecánica; pero la meteorología, la fisio-
logía médica, el conocimiento de las plantas, la apreciación 
de las especies animales, etc., estarían fundadas en el em-
pleo del olfato. 

No es con la vista con lo que un perro reconoce á su 
amo, á su amigo, á su enemigo, ó aprecia las cualidades 
secretas de una beldad canina, sino con el olfato. 

¡ Qué mundo de sensaciones tan diferentes de las 
nuestras! 

Es indudable que el perro posee facultades, cuya n a t u -
raleza ignoramos de todo punto. (21). 

Por lo demás los animales, y en particular el perro, han 
probado su inteligencia, como su instinto, de todas la ma-
neras posibles; las pruebas son tantas , que solo hay la d i -
ficultad de la elección (22). 

Este estudio no tendria fin , si hubiéramos de presentar 
todos los materiales que tenemos á mano en favor del alma 
del perro. Tenemos pues que dejar estos hechos para las 
notas complementarias de este libro, y á ellas remitimos al 
lector. Por la amistad así como por el ódio, por la inclina-
ción especial que se ha observado entre diferentes especies 
de animales (23) no se puede menos de admitir que estos 
se hallan dotados de facultades intelectuales análogas á las 
nuestras. Esta cuestión envuelve uno de los problemas mas 
curiosos y graves de la filosofía natural . Concluiremos de-
clarando que Buffon se ba engañado al decir, despues de 
esponer los actos tan razonados del orangutan: «sin embargo, 
el orangutan no piensa» y que el g ran Leibnitz cometía un 
gran error cuando aseguraba que «el hombre mas estúpido 
es sin comparación mas razonable y dócil que el animal de 
mas inteligencia.» Es indudable que existen en el mundo 

hombres groseros, estúpidos, de peores instintos y de m e -
nos inteligencia que algunos animales de naturaleza privi-
legiada (24). 

Acabamos de tratar de la inteligencia del perro. E n 
nuestro próximo estudio trataremos de los salvages-moder-
nos y de la cuestión del hombre primitivo. Como carácter 
de unión terminaremos este capítulo por un exáinen impar-
cial del estado intelectual del mono. 

Eu un escelente librito de la Biblioteca, de las maravillas, 
nuestro colega M. Menault nos presenta sobre este punto 
ingeniosos ejemplos. Podrá observarse cuanto se ha enga-
ñado la filosofía escolástica al separar de la razón humana , 
tan absolutamente como lo ha hecho, el supuesto automa-
tismo de los animales. 

P a r a l a mayor parte de los naturalistas, el chimpanzé 
es, entre todos los monos conocidos, el que mas se parece 
al hombre, no solo por el volúmen de su cerebro , sino por 
el conjunto de su organismo. 

La construcción de la cabeza, la superioridad intelec-
tual que distingue el conjunto de sus facciones, la robustez 
de sus brazos, mas proporcionados con su estatura que los 
de los demás monos, el tamaño y perfección del pulgar , la 
redondez de los muslos, la forma mas humana de los piés y 
la marcha casi siempre vertical que es su natural conse-
cuencia, la naturaleza de los sonidos que exhala en ciertos 
casos, todo contribuye á distinguir al chimpanzé de los 
demás monos y á asemejarle al hombre. 

Lineo, en la primera edición de su Sistema natural, ha -
bia hecho de él una especie de género homo, bajo la deno-
minación de homo silvestris, ú hombre de las selvas. Des-
pues, se ha formado un género distinto, el género troglo-
dita de los zoólogos, y la especie mas auténtica lleva el 



nombre de troglodita níger, 6 cbimpanzé negro. Este mono 
t iene la frente redondeada, pero oculta por los arcos s u -
perciliares, cuyo desarrollo es estremado; su rostro es par -
do y lampiño, á escepcion de las mejillas en l a s q u e hay 
algunos pelos, dispuestos á manera de patillas; los ojos son 
pequeños y llenos de espresion, la nariz es roma y la boca 
grande. El cbimpanzé suele alcanzar la estatuía de cinco 
ó seis piés , y apoyado en un palo puede dar algunos pasos 
marchando en dos piés como el hombre. Su cuerpo está cu~ 
bierto de pelos, mas abundantes en el lomo, los hombros y 
las piernas, que en el resto del cuerpo, y estos pelos son 
generalmente negros. 

Este ser inteligente habita en el Africa y no se le ha en-
contrado hasta ahora mas que en las selvas del Congo y de 
•Guinea. 

Cuando jóvenes, los chimpanzés son susceptibles de 
una educación m u y variada; aprenden á estar sentados á 
la mesa tan bien como podrian hacerlo los hombres civili-
zados; comen de todo, especialmente dulces. Y se puede 
acostumbrarles álos licores fuertes . Hacen uso del cuchillo, 
del tenedor y de la cuchara para cortar ó tomar lo que se 
les sirve; reciben con cortesía á las personas que van á vi-
sitarles, y permanecen en su puesto para acompañarlas y 
despedirlas. 

El cbimpanzé gusta de los colores brillantes y se l e -
vanta al acercarse una dama vestida con elegancia. Siente 
un placer con asomarse á l a s ventanas; y le causa admira-
ción y recreo el ver pasar caballos y carruajes. 

Este candidato á la humanidad tiene una espresion re-
lativamente dulce en la mirada; es gracioso en sus for-
mas y cortés en sus maneras. Ent re las facultades del 

•cbimpanzé y del orangutan existe la misma diferencia 

que entre Jos caracteres exteriores de estos dos animales. 
El capitan Payne describe en los siguientes términos las 

costumbres de un individuo, adquirido por un barco mer -
cante en las orillas del rio Gambia, y que él fue el encar-
gado de conducir á Londres en 1831: 

«Cuando este animal vino á bordo, dice, dió apretones 
de manos á algunos marineros; pero reusó esta espresion 
de confianza y hasta con cólera, á algunos otros sin razón 
aparente. Pronto sin auibargo adquirió familiaridad con 
toda la tripulación, esceptuando á un joven grumete , con 
el cual nunca quiso reconciliarse. 

«Cuando llevabau al puente la comida de los marineros, 
se ponia en observación, daba vueltas alrededor de la mesa, 
y abrazaba á cada uno de los comensales, dando gritos; en 
seguida se sentaba entre ellos para tomar parte en la co-
mida. Algunas veces espresaba su cólera con una especie 
de ladrido que se parecía al del perro; otras veces gr i taba 
como un niño rabioso y se arañaba violentamente.» 

«Cuando se le daba una buena ración, sobre todo de 
dulces, espresaba su satisfacción con un ruidoso y grave 
suspiro. La variedad de las notas de su lenguaje no parecía 
ser m u y estensa. En las latitudes cálidas en que fue em-
barcado, se mostraba alegre y activo; pero cuando dejó la 
zona tórrida, se apoderó de él la tristeza. Al acercarse á. las 
costas de Europa manifestó el deseo de cubrirse con man-
tas calientes. 

«No era insensible á la coquetería; manifestaba cierta 
vanidad en cubrirse con vestidos humanos; y se le vió di-
ferentes veces pasearse orgulloso sobre el puente con un 
sombrero tricornio en la cabeza.» 

El museo de Historia Natural de París poseía, hace trein-
ta años, un cbimpanzé que demostraba mucha inteligencia. 



Un dia que habia sido encerrado por no sé qué fa l ta , espe-
rimentó el deseo común á todos los seres vivientes que se 
hallan prisioneros, es decir, el de recobrar la libertad, pero 
lo notable es el espíritu de perseverancia y de cálculo que 
desplegó en aquella empresa. 

Al principio fijó sus ojos en la puerta de la habitación 
en que habia sido encerrado; pero la puer ta estaba cerrada 
con llave, y ésta colgada de un clavo. No se desanimó el 
mono por este obstáculo. Empinándose sobre la punta de 
los pies, trató de apodesarse de la llave; pero él era m u y 
pequeño y elclavo estaba demasiade alto, para que pudiera 
alcanzarle. Despues de largas é inútiles tentativas, y cuan-
do se hubo convencido de la inutilidad de sus esfuerzos, 
hizo lo que cualquier racional: cogió una silla, se subió en 
ella, descolgó la llave, bajó y abrió la puerta. 

Citemos otro hecho que nos probará una vez mas á qué 
grado de desarrollo, puede llegar la inteligencia de los 
monos. Tres ó cuatro niños se divertían un dia en una 
plaza de Argel mirando unos monos que bailaban al son de 
una pandereta, y admiraban especialmente á uno de aque-
llos animales que tocaba con perfección dicho instrumento 
sirviendo al mismo tiempo de lazarillo á su amo que era 
ciego, y á quien guiaba con una destreza y un cuidado 
superiores sin duda á las que hubiera empleado una per-
sona. Aquel interesante animal daba de cuando en cuando 
vuelta al corro, presentando el ciego á los espectadores, y al 
mismo tiempo alargaba la pandereta para recibir la limosnas. 

Llovían monedas y frutas en la pandereta. E l mono se 
apresuraba á echar todo lo recogido en el morral de su amo 
sin quedarse con cosa a lguna, dando así un ejemplo digno 
de imitación. Los tres ó cuatro niños de que hemos habla-
do, fueron los primeros en echar su ofrenda á cada vuelta 

que daba el mono, y siempre era dinero que tenían para 
sus^golosinas y que como niños bien educados preferían gas-
tar en limosnas. 

De repente uno de los niños, el menor de ellos, dió u n 
grito y se llevó la mano á la cabeza. Un ladrón habia que-
rido quitarle el gorro, adornado de una sarta de perlas ro-
deada de monedas de oro; y no pudiendo conseguirlo por 
el barboquejo que sujetaba el gorro, se contentó con arran-
car del adorno una de las monedas de oro que valia 80 
piastras. E l ladrón fué detenido en el momento. ¿Adivináis 
por quién? por el mono que reconoció al ladrón entre la 
mult i tud y le descubrió asiéndose á sus vestidos con los 
dientes y las uñas. Todo el mundo se apresuró á ayudarle , 
pero él no soltó basta que llegó un agente de policía, que 
se apoderó del culpable y le llevó preso. E n cuanto al 
mono, orgulloso de su hazaña, fue por toda recompensa á 
besar la mano del niño á quien tan valerosamente había 
protegido; y en seguida continuó sus ejercicios. 

Todos es ios hechos son otros tantos testimonios en favor 
de la inteligencia personal de estos séres, que nos ban pre-
cedido en la escena de la creación. E l señalarlos á la a ten-
ción general no es rebajar la inteligencia humana al nivel 
de nuestros inferiores, sino elevar la de estos en nuestro 
juicio y derramar nueva luz sobre un problema que, ¿en 
todo tiempo, ha excitado la sagacidad de los naturalistas y 
de los filósofos. 

Por UDa parte los perros, que desde tanto tiempo há se 
hallan en relación familiar con el hombre, por otra los mo-
nos, que basta hoy han permanecido en el estado salvaje, 
demuestran que la facultad de pensar no es patrimonio e x -
clusivo del género humano, y que los animales se hallan 
dotados de almas análogas á la nuestra. 
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V. 

E L HOMBRE E N E L E S T A D O S A L V A J E Y LOS BÁRBAROS 

M O D E R N O S . 

Visita á las tribus inferiores de la especie humana. 

El estudio progresivo que acabamos de hacer de las ma-
nifestaciones intelectuales observadas en las razas animales 
inferiores al hombre, nos conduce al presente á considerar 
ú. nuestra propia raza en las condiciones mas inmediatas al 
estado natura l . 

Los franceses tenemos la singular costumbre de conside-
rar á la raza humana, como una especie de generalización 
de nuestra propia raza, y de no ver en los paises lejanos 
otra cosa que europeos un tanto modificados por las varia-
das condiciones de la vida en los diferentes puntos del g lo-
bo. Envolvemos en una sola unidad núestra concepción de 
la gran familia humana é ignoramos la diversidad profunda 
que separa á los grupos de séres designados con el nombre 
de hombres. H a j sin embargo en esto un gran estudio que 
hacer, y es el asunto mas capaz de ilustrarnos sobre los orí-
genes de nuestra especie y los progresos sucesivos de su va -
lor intelectual. 

Dirijamos un momento nuestras miradas bácia las regio-
nes recientemente esploradas por los infatigables misione-



ros d é l a civilización, por los hombres laboriosos y libres 
que se consagran en nuestros dias á la observación directa 
de las manifestaciones del pensamiento, y de su formación 
sobre el cráneo pesado y grosero de los pueblos de la Amé-
rica del Sur ó del Africa central. 

E n un viaje del Océano p a c í f i c o al Océano atlántico, em-
pezado hace mas de veinte años, M. .Pablo Marcoy nos pre-
senta, por ejemplo estudios m u y & propósito para poder 
formar una apreciación mas exacta de nuestra raza y de 
sus manifestaciones distintas, desde los escalones inferiores, 
que parecen tocar á la raza de los monos, hasta las g rada -
ciones mas elevadas en que el espíritu se afirma y domina 
proo-resivamento á la materia. 

Penetremos un momento, si el lector no se opone, entre 
los pieles rojas del Brasil, en la t r ibu de los Mesayas. 

Parece que en otro tiempo existían allí indios provistos 
de col a i "Estos caudaforos que la voz pública de los países 
inmediatos afirmaba ser producto de la unión monstruosa 
del coatas-rojo {áteles ruber de los natural istas) , con m u -
jeres de raza t a p u y a , formaban una t r ibu numerosa en las-
orillas del rio de las Amazonas. M. Marcoy, que no estuvo-
mas que veinticuatro horas en Matura , no pudo ver por si 
mismo á estos bombres-monos; pero se le aseguró que exis-
t ían en las cercanías, y nos da una declaración curiosa es-
crita-en 1752, bajo la autoridad del Evangelio por el mi -
sionero José Eibei ro , que babia tenido escrúpulos de cer-
ciorarse por sí mismo. «Estos salvajes brutos, d ice , están 
provistos de una cola del grueso de una pulgada, y de un 
palmo de largo, cubierta de una piel lisa y sin pelos.» 

Los Mesayas no están enteramente desprovistos oe c u l -
tu ra intelectual, y aun de opiniones filosóficas, como cier-
tas tr ibus del Africa, de que hablaremos despues. Tienen 

un sistema teogónico m u y primitivo que puede resumirse 
en dos puntos : creen en la existencia de un sér superior 
á quien no se atreven á dar nombre. La manifestación vi-
sible de este Dios es el ave bueque, lindo silvano de plumaje 
dorado y verde, con el pecho nacarado, que nuestro via-
jero abrió y rellenó de paja muchas veces sin considerar 
que cargaba su conciencia con un deicidio. 

Su sistema del mundo es m u y interesante. Según los 
mesayas, el espacio se halla dividido en dos esferas, u n a 
superior y t rasparente , otra inferior y opaca; en la prime-
ra babita la divinidad; en la segunda nacen y mueren los 
hombres rojos á quienes j espera al salir de esta vida una 
recompensa ó un castigo. 

Dos astros Vei y Yacé (e l sol y la luna) i luminan al-
ternativamente la esfera superior. Las estrellas, Oeto, son 
humildes luminarias que prestan su claridad á la esfera 
inferior, mansión de los hombres. 

En aritmética no saben contar mas que hasta tres; y de 
aquí adelante por duplicación. 

Disecan sus muertos, quemando las carnes y conservan-
do únicamente las osamentas, que pintan de color encar-
nado y negro , colocándolas luego en vasijas que entierran 
en los bosques. En seguida se apartan con cuidado de aque-
lugar por temor de que el alma del muerto, buscando otro 
cuerpo, no se introduzca en el s u y o , lo cual produciría el 
fenomeno de un cuerpo con dos almas, y seria m u y incó-
modo. 

Ciñen su cuerpo con un cinturon tejido de cordones he-
chos con el pelo del mono áteles ruber. Hombres y mujeres 
llevan la cabellera en forma de cola de caballo, y colocan 
alrededor de su boca largas y fuertes espinas de mimosa 
dirigidas oblicuamente bácia adelante. Sus armas son : el 



arco, la maza y uu palo, cuyo estremo horadado les sirve 
para arrojar piedras. 

Sus mayores enemigos son los Miranhas, tr ibu inme-
diata. Todo miranha que cae en sus manos es religiosa-
mente cebado y comido. Cuando están satisfechos sobre el 
primer pun to , esto es , cuando el prisionero ha eDgordado 
lo suficiente , le envian al bosque á buscar la leña con que 
ha de ser asado al otro dia. E l pobre cautivo obedece esta 
orden lúgubre con la mayor indiferencia, murmurando al-
g ú n canto de su pais como para insultar á sus vencedores. 
Cuando vuelve con su provision de leña, le señalan en el 
cuerpo con ocre rojo las partes delicadas con que piensan 
regalarse al dia siguiente, y le hacen bailar en una fiesta 
general . 

Al siguiente dia, en cuanto despierta, le abren el cuerpo, 
le lavan en un arroyo próximo, y las viejas mas prácticas 
en las operaciones culinarias le dividen en pedazos menu-
dos, le echan en una caldera con agua y pimienta , y en -
cienden la leña recogida la víspera por el difunto. No tarda 
•en cocer á borbotones aquel horrible guiso; y cuando está 
e n sazón se sirve á cada convidado su correspondiente trozo 
•de indio con salsa. Las visceras y los intestinos se asan so-
bre las ascuas, y los huesos se quebrantan para chupar la 
médula. E n cuanto á la cabeza se diseca y pinta para con-
servarla (*). 

No lejos de allí habitan los Chumanás, que pintan sus 
¡labios y adornan sus mejillas con una doble voluta; los 
Teimbiras, que se ennegrecen el rostro y se introducen un 
redondel de madera en el labio inferior; los Famas, que 
quebrantan los huesos de sus difuntos para sorber la m é -

<*; Le Tour du ilonde, París, Hachette. 

d u l a , en la creencia de que existe allí el alma del d i funto , 
y de este modo la hacen revivir en ellos. 

Los Muras, valiéndose de una flauta de cinco agujeros 
y de un idioma musical que poseen, conversan entre sí á 
larga distancia. Dos de estos indios, separados por un a n -
cho r io, se dirigen mutuamente reflexiones sobre la lluvia 
y.sobre el buen t iempo, hablan de sus asuntos; e tc . 'Como 
en las demás t r ibus , el tono mayor se halla desterrado de 
sus melodías; el hombre de la naturaleza no se espresa sino 
por medio de notas melancólicas. 

Este lenguaje nos recuerda que los pieles rojas del Gran 
Oeste de América suelen conversar entre sí por medio de 
signos-, estos mismos pieles rojas son los que conservan la 
terrible costumbre de arrancar á los enemigos vencidos la 
cabellera con la piel del cráneo. 

¿Qué calificación podrá darse á la manera que tienen do 
divertirse los indios del rio de las Amazonas en sus fiestas 
guerreras? Escuchemos : 

Empiezan por azotarse mùtuamente en corro , hasta sal-
tar la sangre , despues de lo cual se llenan la nariz todo 
cuanto pueden del polvo oloroso del fruto tostado del par i -
ca. En seguida apuran grandes jarros de vinos de Assaley, 
y cuando ya no pueden beber mas por la boca, hacen la 
inesplicable operacion s iguiente: 

Se divide la banda en grupos de doce hombres que se 
sientan en el suelo formando círculo. En medio colocan u n 
odre que tiene una cánula de caña, y que está lleno de 
una infusión de parica; y cada uno de los asistentes, sen-
tándose-sobre el odre de cierta manera, que es inúti l defi-
nir mejor, la oprime hasta vaciar todo el líquido que con-
tenia. Vuelto á llenar y vuelto á vaciar alternativamente, 
no cesa de dar vueltas al corro, hasta que el abdómen de 



los individuos, inflado y tirante como la piel de un t am-
bor, amenaza romperse. Algunas veces ocurre que uno de 
los concurrentes por moverse demasiado estalla como una 
bomba en medio de la fiesta. 

Véase una manera estraña de tomar narcóticos. 
Los Macús de Japura , menos civilizados que los anterio-

res, viven en los bosques, trepan como gatos á los árboles 
par'aapoderarse de las aves y buevos de que se alimentan, 
y comen nada mas que raices crudas y frutos de los árboles . , 
Su modo de vivir es tan análogo al de los monos, que d u -
rante mucho tiempo se les ha tenido por tales, cazándoles 

á tiros como á aquellos. 
Entre las costumbres mas estrañas de los indígenas de 

aquellas comarcas lejanas, citaremos la de aplastar la ca-
le ta que estuvo en uso entre los Omaguas de San Pab.o. 
Las madres envolvían en algodon la frente de los recien 
nacidos, la oprimían entre dos tablas, y aumentaban esta 
presión hasta quo el niño andaba solo. Todavía m u y jóven 
y c u a n d o apenas sabia hablar , el indio, sometido á este 
tratamiento, presentaba ya un cráneo oblongo que parecía 
una mitra de obispo. Pero un dia el contacto con los espa-
ñoles desterró esta moda con grandes protestas de los que 
tenian la cabeza de aquella forma, y que se vieron obliga-
dos á conservarla así hasta su muerte. La generación que 
entonces nació conservó la forma natural de su cabeza. El 
último omagua de cabeza mitrada murió hace setenta anos. 
Y lo mas estraño es que se observó que despues de , esta 
abolicion de la forma tradicional de la cabeza, empezó á 
disminuir notablemente la poblacion indígena. 

Estos pueblos de la América del Sud son m u y superio-
res á ciertas tribus del Africa central. Sir Baker nos refiere 
que en el territorio de los Nouers, los hombres viven siem-

pre desnudos, frotan su cuerpo con ceniza amasada con 
-orín de vaca, y se tiñen los cabellos de color rojo, lo cual 
les da un aspecto horriblemente diabólico. Las mujeres sol-
teras vau igualmente desnudas; las casadas llevan un ce-
ñidor de yerbas, y las mas elegantes un cordoncillo con 
un ramillete. Se bacen una incisión en el labio inferior y 
se colocaren él un alambre grueso dirigido hácia adelante 
como el cuerno de un rinoceronte. 

Escusado es decir que la poligamia es general en aque-
llas t r ibus, y sobre todo entre la.gente rica, porque una 
mujer se compra por diez vacas. La mujer es una propie-
dad , como en Australia (25). Siendo un honor la mater-
nidad, es frecuente el que un solo hombre cuente gran 
número de hijos é hijas. Así , el jefe de la tribu arriba ci-
tada, tenia y a ciento diez y seis hijos en el momento de 
visitarla Sir Baker. 

Los pueblos del Africa central que viven á orillas del 
lago Albert, se hallan en tal estado de inferioridad que el 
infatigable sucesór de Speke ha llegado á considerar á aque-
llas razas negras como preadamitas. Su juicio se funda, por 
una parte, en el hecho de que co tienen idea alguna de la 
existencia de Dios y de la vida fu tu ra , y que « estas ideas 
se han conservado siempre entre las razas blanca y amarilla 
procedentes de Adam; » apóyase por otra parte en el hecho 
de que el terreno que aquella raza habita está compuesto 
de rocas graníticas primitivas, cuya superficie no parece 
haber sido alterada por n ingún acontecimiento posterior. 

De las observaciones hechas, sobre todo en los últimos 
diez años, en las regiones habitadas por estas tribus infe-
riores, resulta una opinion general diametralmente opuesta 
á la tradición europea, á saber: que la humanidad no pa-
rece que decienda de una sola pareja creada en un estado 



superior de inteligencia, SÍDO mas bren y mas sencillamen-
te de la série zoológica que progresando por la via de elec-
ción natural y marchando siempre en sentido ascendente,, 
dió origen á la manifestación de las razas de los monos a n -
tes de la de las razas humanas inferiores, y á estas antes-
de la raza blanca. 

Menos diferencia existe entre un chimpanzé y un n e -
gro del lago Alber t , que entre éste y Newton ó K e -
pler (26). 

Ademas, el último viaje hecho al Soudan Occidental 
¿no ha dado á conocer familias de monos perfectamente 
dignas del título de candidatos 4 la humanidad? E l dia 
4°de diciembre de 1 8 6 3 , M. Mage llegó al pié de una 
montaña escalonada y habitada por toda una poblacion de 
monos, cuyo dibujo, que tenemos á la vis ta , presenta una 
sociedad cuyos diferentes individuos se entienden perfec-
tamente. «Cuando llegué á la vista de la montaña , dice 
M. Mage, me saludó un concierto de gritos semejantes á 
los de una inmensa jaur ía de perros. Estaba yo de malísimo 
humor por las penalidades que habia sufrido en el camino. 
Aquellos animales saltando, brincando y ahullando , me 
exasperaron. Tomé u n | carabina y tiré á un g r u p o ; v i 
caer á uno; y en un abrir y cerrar de ojos todos los demás 
se precipitaron sobre é l , le levantaron y huyeron con él, 
quedando desierta la montaña.» 

¡Cuánto mejor pueden instruirnos estas observaciones-
hechas en los viajes que todas las suposiciones hechas en 
nuestro gabinete al lado de la chimenea! Esto significa que 
nuestras publicaciones geográficas contemporáneas prestan 
un g ran servicio á nuestra educación general . 

No fes seguramente á nuestras ciudades y en nuestras, 
naciones, sino á esas comarcas donde todavía se vé la obra 

de la naturaleza, á donde es preciso ir para formarse u n a 
idea de los-principios de nuestra especie. Esas poblaciones 
del Afr ica , lo mismo que las de la América del S u r , se 
encuentran todavía en la edad de piedra, en que se hal la-
ban nuestros antepasados los Galos hace quizá diez mil 
años. No tienen tradición, ni historia, ni conciencia, n i 
ciencia, ni arte, en una palabra, n inguna manifestación 
pura del pensamiento. Y es porque el pensamiento humano 
no ha hecho mas que despertar bajo aquellos rudos crá-
neos. El ejercicio secular de las fuerzas mentales es el ún i -
co que puede desarrollar en un pueblo su valor intelectual y 
á medida que cada pueblo aumenta de ese modo su fuerza 
intrínseca, domina y absorbe á los pueblos vecinos que han 
permanecido en un estado inferior; así es como se ha for-
mado progresivamente la zona superior y mas depurada d e 
la especie, la zona intelectual, única que verdaderamente 
representa á la humanidad pensadora (27). 

Siempre es útil , y no pocas veces agradable alejarse por 
a lgún tiempo de los lugares en que habitualmente se vive, 
cambiar momentáneamente la escena de nuestra contem-
plación, dejar las cosas conocidas por las desconocidas; y 
transformando de este modo las perspectivas acostumbra-
das, ilustrar y estender nuestros juicios sobre la natura-
leza y sobre el hombre. El astrónomo se procura estos 
cambios de escena de la manera mas completa, cuando 
consagra las largas horas de una noche clara al estudia 
de un paisaje l u n a r , á la observación de la superficie 
de los planetas, á la medición de los movimientos de u n a 
estrella doble, y sobre todo cuando, animado por el espíritu 
filosófico, se propone determinar las consecuencias legí t i -
mas de las observaciones generales bajo el punto de vista de= 



la natura leza estraña que caracteriza á los mundos lejanos. 

E n una escala menor , aunque mas acentuada j mas di-
rec ta , obtiene también el viajero este cambio de escena, 
cuando , alejándose de las fronteras de nues t ra Europa , di-
r ige sus pasos investigadores á las lat i tudes tropicales del 
mundo af r icano, bácia esas comarcas todavía tan llenas de 
misterios, que son mas ant iguas que nosotros q u e sm 
embargo no conocemos. Sin,salir de la esfera t e r res t re , el 
geógrafo encuentra en la naturaleza misma de nuestro pe-, 
queño j miserable planeta variedades s ingulares , contras-
tes sorprendentes , diferencias absolutas é inesperadas , j a 
sea en los climas j en las estaciones, j a en el carácter ge o* 
lógico exterior de los terrenos, j a en las especies vegetales 
v animales , propias de aquellas comarcas j d e s ú s climas. 
E l etnógrafo observa u n a diversidad no menos curiosa en ( 

los tipos, en el estado intelectual , costumbres, usos j trajes | 
d e los pueblos que visi ta; j se l lena de admiración al en-
contrar tales desemejanzas ent re los hombres. j 

Despues de descender, como acabamos de hacerlo á las 
t r ibus inferiores de l a raza h u m a n a , echemos una ojeada 
curiosa sobre t r ibus mas elevadas que las anteriores, aunqué 
diferentes de nosotros en g r a n manera por ejemplo los ha-
bi tantes actuales de la g r a n d e ' j s ingular Abisinis. Nadie 
ha olvidado la ú l t ima campaña de Ingla ter ra contra Theo-
doro. Pero no es eáta g u e r r a el objeto sobre que queremos ¡; 
l lamar la atención; sino una excelente obra la Etiopía con | 
qufe M. Arnaul t d1 Abbadie acaba de enriquecer la geogra- ¡ 
f í a francesa, despues de pasar doce años en la alta Etiopía, 
desde 1850 á 1862, con el objeto de estudiar las costum-1 
bres, carácter é instituciones de uno de los pueblos de Oriente | 
mas interesantes j menos conocidos hasta b o j . 

Los Etiopes son para nosotros bárbaros, j reciprocamente. , 

"•oí: 

Muchas veces hacían al viajero francés la reflexión s igu ien t s : 
«Si vuelves á t u país, habituado como estás á nues t ras cos-
tumbres civilizadas, vas á creer á t u s compatriotas m u j 
bárbaros.» 

Poseen instituciones que en efecto pueden servirnos de 
ejemplo en ciertos casos, como podremos ver lo; pero en 
cambio, cometen actos de salvagismo dignos de fieras. Con-

t i e n e sin embargo advert ir que no son los hombres los q u e 
tales actos cometen , sino sus emperadores sumidos en la 
embriaguez del despotismo. Por ejemplo, leemos, entre otros 
hechos característicos, que uno de estos emperadores , al 
entrar u n dia en su campamento j ver que la empalizada 
no jun taba b ien , mandó al Jefe de las tropas que habían 
ejecutado aquel t rabajo , q u e llenase los claros de la empa-
lizada con hombres vivos atados á los postes. A la noche 
s igu ien te , l legaron las hienas j devoraron á aquellos in fe -
lices. Hicieron mas; penetrando por aquellos mismos espa-
cios hasta la t ienda imperial se pusieron á devorar á los 
guardias de corps , j ú l t imamente se comieron el caballo 
favorito del emperador. El t irano pidió socorro j f u é sal-
vado por sus humildes súbditos. 

U n dia los campesinos, excitados por el j e fe ó duque 
Birro á que dejasen á sus soldados proveerse de víveres e n 
t u s t i e r ras , los atacaron en luga r de dejarles l levar t r a n -
quilamente el botin. H u b o muertos j heridos j el d u q u e 
interrogó á los campesinos prisioneros á fin de que le d i j e -
ran como podrian justificarse. Adelantóse uno de ellos, j 
esclamó: «¡Oh monseñor; t ú eres la fue rza , t u eres la es-
t rel la de la mañana , j t ú anuncias los resplandores de t u 
propio d ia , que Dios haga bril lar á tus ojos la verdad de 
mis palabras! Por obedecer á t u s órdenes hemos dejado á 
t u s soldados abastecerse en nuestras t ierras; pero han a t en -



tado á nuestras personas; ¿ y dónde ha de arrostrar la 
muerte el labrador , sino sobre los surcos que él mismo ha. 
trazado? Aquí nos tienes implorando tu perdón; que tu 
javelina sea siempre victoriosa'y que Dios te inspire al 
pronunciar nuestra sentencia.» 

«Criatura del jueves , esclamó Birro (en otros términos 
animal, aludiendo á la fecha de la creación de los an ima-
les según e! Génesis); ¡ que os corten á cada uno el pié y 
la mano! » 

E l que habia tomado la palabra se ofreció el primero al 
cuchillo del verdugo. Diez y seis infelices sufrieron aque-
lla mutilación. M. Abbadie trató de obtener el perdón de 
los demás, y algunas otras personas apoyaron sus instan-
cias por desgracia, porque el Duque , lejos de ablandarse, 
esclamó: 

«Pues qué , ¿todavía no los han podado á todos? Que 
llamen á mis leñadores para acabar con los que quedan.» 

Dos de aquellos desdichados fueron muertos á hachazos. 
Vinieron á decirle que todo estaba acabado, y pareció como 
que respiraba mas águs to . Un momento despues, el pr ín-
cipe reia m u y tranquilamente con nuestro viajero y habla-
ba de moral y de teología. s^f' 

Otra costumbre horrible existe allí; la g u e r r a , enferme-
dad intermitente en Europa, reina en aquel pais en estado 
permanente. Pues bien, lo primero que un soldado hace con 
el enemigo que cae herido es privarle de los órganos se-
xuales, y adornar con aquel horrible trofeo el frontal de 
sus caballos. Aquellos sangrientos despojos humanos prue-
ban el número de enemigos que han muerto ó herido, y 
son otros tantos méritos para adelantar en su carrera. Esta 
odiosa costumbre es la represalia de la de los musulmanes, 
que desesperando en otro tiempo de hacer aceptar el isla-

mismo en los Etiopes, se propusieron estinguir enteramente 
la raza de los que no pensaban como ellos, deteniendo la 
generación en todo un pais poblado de algunos millones de 
hombres. 

Hemos dicho no hace mucho tiempo que, como contraste 
•con estos instintos salvajes, t ienen los etiopes algunas ins-
tituciones capaces de hacernos reflexionar sobre las nues-
tras . Citaremos igualmente algunos ejemplos. E n toda E u -
ropa se conoce la exageración de ciertos procesos, la elo-
cuencia oficial de los abogados, el exclusivismo de los hombres 
de ley, etc., etc. ¡Pues bien! Los etiopes opinan que la 
•nocion de la justicia, no puede ser privilegio exclusivo de 
los elegidos de la ciencia judiciaria, sino que es atributo 
de todos los hombres inseparable de su conciencia. 

Todo ciudadano se considera apto para juzgar en primera 
instancia una causa civil, y á veces hasta criminal, á con-
dición sin embargo de que se encuentren asesores para for-
mar el t r ibunal ó jurado. N i n g ú n ciudadano puede negarse 
•á ejercer de este modo el poder judicial. La causa se de-
fiende por sí misma sin abogado de oficio. Semejante cos-
tumbre establece entre los ciudadanos una mancomunidad 
continua, somete la justicia á su intervención permanente, 
les obliga á conocer sus derechos y deberes, y la ley en-
cuent ra incesantemente su propia sanción en la conciencia 
pública. 

Sus discursos no carecen de fondo ni de forma, cualidad 
q u e no siempre tienen los de nuestros hombres de Europa. 
Escuchemos, por ejemplo, este período contra el abuso del 
poder personal: «Nosotros tenemos leyes, decia á nuestro 
viajero el etiope Atskú, pero introducimos en ellas unas 
veces el frió y otras el calor. Las leyes, los usos y las cos-
tumbres son séres abstractos, impalpables, perfumes de la 



sabiduría de nuestros padres, y así como los perfumes, de 
las flores se disipan cuando sopla el cierzo, así el verdadero 
espíritu de la legislación de un pueblo se disipa cuando 
domina la violencia. Entonces la autoridad se desnaturaliza, 
su util idad es su única justicia, y las ilegalidades le s i r -
ven de escabel... Nuestros príncipes son otros tantos p e r -
donavidas, fanfarrones y matachines desvergonzados; cor-
tan, ra jan, desuellan al pais y á los hombres, y á esto lo 
llaman gobernar. Alguna que otra vez suelo yo estallar, y 
les digo á todos ellos buenas verdades; ellos se miran unos 
á otros, se rien al verse tan bien retratados, y luego vuel-
ven á hacer de las suyas, diciendo: «¡qué gracioso es este^ 
Atskú! ¿Le habéis oido hoy?—Qué quieres, es inútil que 
brarse los cascos; no h a y mas remedio que sufrir la í n -
dole del pais en que uno vive.» 

¿No parece este salvaje descendiente de Moliere ó Mon-
tesquieu? 

Veamos otro característico rasgo: aquellos hombres no 
comprenden que haya entre nosotros clases civiles y milia-
res. Esta distinción es una monstruosidad para ellos. Una 
de dos, ó se pelea, ó no se pelea. Cuando se pelea todo ciu-
dadano debe defender su pat r ia , su vida y sus bienes. 
Cuando no se pelea todos los ciudadanos deben t rabajar . 
Cuando se les habla de los ejércitos de Napoleon y de sus 
batallas, nos t ra tan de salvajes y de locos; y aseguran, 
que el d e s p o j a r l e su carácter civil al hombre de guer ra , 
es u n acfo"inínoral que tiende á hacer de él un mons-
truo destinado á matar y destruir por solo hacerlo así; la 
cualidad de soldado no puede justificarse sino por la de 
ciudadano convencido de la justicia de la guerra que em-
prende. Por lo mismo no pueden comprender que existan 
simultáneamente entre nosotros códigos militares y civi-

¡ e S ) j por último les parece un absurdo incomprensible 
que se gasten las tres cuartas partes de los impuestos en 
sostener ejércitos permanentes. 

Vemos, pues, qué los Abisinios no están atrasados como 
parece. 

Nuestro escelente amigo M. Glais-Bizoin podría apoyarse 
en estos razonamientos para sostener sus ingeniosos a ta -
ques. Decimos esto porque siendo M. Abbadie cuñado del 
diputado de las Costas-del-Norte, éste tiene á su lado la 
fuente para tomar argumentos de aquellos bárbaros y di-
rigirlos á sus colegas de la mayoría. 

De diferentes conversaciones que hemos encontrado en 
la relación del citado viaje, se deduce, que los oradores etio-
pes, y hasta la gente del pueblo, usan un lenguaje incom-
parablemente mas elevado que el de muchos franceses. 
Aquel lenguaje no tiene nada de trivial; sus comparado -
nes, generalmente tomadas de la contemplación de la Na -
turaleza, son elegantes, justas y profundas. Observan u n a 
gran dignidad en sus actos como en sus discursos, hablan 
de la vida y de la muerte con una espresion mucho mas 
sentida que lo hacemos nosotros las mas de las veces. 

Su aspecto exterior ofrece un carácter de distinción par-
ticular. Por lo general tienen las facciones de lo que so 
llama vulgarmente raza caucásica; muchas veces presen-
tan el t ipo de las estátuas de los Faraones, ó bien la fiso-
nomía del árabe y aun del copto. También se encuentran 
entre ellos tipos del indio de Malabar, fisonomías judías del 
modelo mas bello, individuos que revelan diferentes grados 
de mezcla de sangre negra, y por último, en las dos pro-
vincias Agaw, un tipo estraño, con los ojos rasgados hácia 
las sienes. Son de mediana estatura; tienen la -pantorrilla 
algo elevada y las rodillas y pies un poco zambos; pero su 



dentadura es inmejorable. Son derécbos y ágiles; su ade-
man es desembarazado y seguro y su espresion comedida. 

Su cútis, de una suavidad notable, presenta una gran • 
variedad de colores, desde el t in te ligeramente cobrizo basta 
el negro; el mas general es el bronceado florentino. No es 
raro encontrar hombres de facciones extremadamente cor-
rectas, y mujeres de la belleza mas completa. No gus tan 
de nuestra tez blanca, que según parece se vuelve m u y fea 
bajo la impresión de su sol ardiente. 

Hablemos un poco de sus t rages. fíabitualmente van 
descalzos de pie y pierna; porque á pesar de la dureza del 
terreno, es para ellos un asunto de amor propio el no p re -
servar sus pies con calzado alguno; consideran esto como 
una prueba de salud y de virilidad, y establecen cierta re-
lación entre la sensibilidad de la planta de sus pies y la 
del estómago. Las mujeres de la clase alta no siguen sin 
embargo esta costumbre, y conservan la delicadeza de sus 
pies por medio del calzado de cuero (calceus),,que se ve en 
los monumentos egipcios y etrúseos. Cuando montan en 
s u muía, un esclavo lleva su calzado en la mano, porque 
e l estribo no se ba becbo sino para introducir el dedo pul-
g a r . También se descalzan para comer y para las ceremo-
nias fúnebres como en la ant igüedad. 

Los hombres llevan un calzón de tela fina de algodon 
blanco, que en ciertas provincias es ceñido, y en otras al 
contrario es una falda corta análoga al campestre que se ve 
en los antiguos bajo relieves griegos y romanos. Llevan 
asimismo una faja que algunas veces t iene mas de 40 me-
tros de larga. Como no gastan camisa ni túnica, sus b ra -
zos y sus piernas permanecen desnudos, á no ser que v i s -
t a n la toga-, porque usan la toga romana, aquella toga 
blanca ant igua de tres plágula descrita por Varron, for -

mada de tres anchos" cosidos unos á otros, y que compo-
nen un rectángulo de unos 4 metros y 80 centímetros 
de largo por 2 metros y 80 de ancho, y adornada en los 
estremos con una lista azul ó escarlata. Se la ajustan pe r -
fectamente sin corchete, broche ni cinturon; y les cubre 
ordinariamente desde el cuello á los tobillos. Los estranje-
ros no saben vestírsela; pero los naturales, como Agamem-
non, la usan como bandera, como cobertor, como alfombra 
si hay necesidad; reciben en ella al hijo que viene al m u n -
do, no se cubren con otra cosa cuando duermen, y les sirve 
por último de sudario cuando se les encierra en su se-
pulcro. 

Lo mismo que entre los romanos y griegos, la toga sirve 
á los dos sexos; los esposos que se llevan bien usan a l ter -
nativamente el mismo vestido; los que no se llevan bien 
no aceptan esta fraternidad, como hacía en otro t iempo 
Xantipa, la mujer de Sócrates, que no podia sufr ir á su ma-
rido. El Apolo tocando Ja lira que hay en el museo del 
Louvre, y la estátua de Polimnia, representan casi exacta-
mente, dice M. Abbadie, á dos jóvenes etiopes de buena 
casa. 

Debajo de la toga, llevan las mujeres en lugar de ca l -
zón, una estola ó túnica ancha y larga hasta el suelo. Las 
jóvenes de la clase acomodada, no llevan mas que la toga 
ó la túnica sola; este es todo su t ra je . Los niños todavía lo 
hacen mejor: como en los bajos relieves antiguos, llevan su 
clámide.. . debajo del brazo. 

La historia de los Etiopes no es menos curiosa que sus 
costumbres actuales. Son cristianos desde el siglo IV y 
pertenecen á la secta de Eutiquio. Antes de aquella época, 
eran judíos. La tradición enseña, como es sabido, que si la 
bella reina de Sabá fué con gran pompa á visitar al sabio 
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rey Salomon, 110 era por simple curiosidad, sino para ro-
garle que consintiera en ser padre de su fu tu ro hijo Mem-
lek. El autor del Libro de la Sabiduría no vaciló en acce-
der á las dulces súplicas de la reina, la cual volvió á su 
pais llevando consigo la prenda mas segura del éxito de su 
proyecto. Cuando Menilek fue grande, ella le envió al lado 
de su padre. Este , queriendo asegurarse de la identidad 
de su hijo, hizo sentar en el trono á uno de sus cortesanos, 
mientras él se confundia entre sus servidores. El jóven 
etiope réconoció á su padre á pesar del subterfugio, le en-
tregó el anillo (no la Cruz) de su madre, y se quedó en la 
córte del gran Rey . Pero como era demasiado bello y de-
masiado popular, Salomon juzgó prudente enviarle á rei-
nar á Etiopía con representantes de las doce tr ibus. Meni-
lek hizo otra cosa mejor; se puso de acuerdo con sus com-
pañeros para robar del templo las Tablas de la ley, que 
posteriormente fueron depositadas en Aksum; los israelitas 
no tuvieron desde entonces mas que una copia. 

Vemos en la obra de M. Arnauld d'Abbadie que el esta-
do de la Etiopía es poco masó menos el del feudalismo eu-
ropeo de hace cinco ó seis siglos, con algunas diferencias 
características. La insaciable ambición del clero y el des-
potismo de los soberanos han ocasionado diferentes revolu-
ciones en aquel suelo antiguo. Aquel es un pueblo destinado 
á ext inguirse, según la ley natural de que habla Danvin, 
absorbido por razas mas fuertes, (rondar la capital , que 
contaba 30.000 almas en la época de los viages de Bruce, 
no cuenta hoy mas que 11.000. Los palacios están arruina-
dos , y la yerba crece sobre loa mosáicos de las edades a n -
t iguas . Los estudiantes, sometidos al clero , á sus profeso-
res , como en la Sorbona del siglo XVI, se ven obligados, 
sin embargo á mendigar para vivir. Las prácticas religio-

sas y las supersticiones reinan allí todavía como soberanas. 
Hay anacoretas que viven retirados en el campo. De dia, 
el sol, las campanas, y el tráfico dan a lguna animación á 
la ciudad; pero en cuanto se pone el sol, la ciudad queda 
en silencio, turbado solo por el siniestro ahulüdo de las 
hienas. 

No conociendo el relój de arena ni la clepsidra, ni n in -
guna otra especie de cronómetro dividen el dia en seis par -
tes, que tienen sus denominaciones particulares, según 
la altura del sol en el horizonte. 

El clero y las personas instruidas usan una cronometría 
algo menos grosera i se ponen de espaldas al sol, y miden, 
por piés y medios piés la extensión de la sombra. 

Por esta ojeada general del viage de nuestro compatriota, 
vemos que se ha propuesto en él trazar el cuadro civil del 
pueblo etiope mas bien que el cuadro científico. Aquel pue-
blo es un palimpsesto viviente donde se encuentran amon-
tonados y confundidos, aquí en caractéres claros, allá bor-
rados é indescifrables, los indicios de costumbres, leyes, 
hábitos, formas de la materia y del espíritu que han preva-
lecido, unos en los tiempos homéricos, otros en Athenas, 
en Roma, en Menfis, en la India, en Judea , ó en Europa 
durante la edad media , y en fin en los primeros tiempos 
del islamismo. 

Así, tanto en la excursión que acabamos de hacer al fon-
do de la Etiopía, como en la visita que habíamos hecho y a 
á las tribus inferiores de la raza humana que actualmente 
viven en la América del Sud y en el Africa central, hemos 
reconocido que la humanidad dista mucho de ser tan h o -
mogénea como imaginábamos. Observando las razas nuevas 
próximas todavía á l a raza cuadrumana, nos acercamos á la 
solucion del g ran problema del origen de la humanidad 



sobre ¡ a t i e r r a , j sin remontarnos & una antigüedad de 
veinte ó de cien mil años, tenemos ante nuestra vista un 
estado análogo al de lbombre primitivo. Por otra parte , el 
exámen del cráneo confirma la opinion que representa á 
nuestras razas civilizadas como descendientes de otras razas-
mas cercanas á la animalidad (28). 

VI. 

E L H O M B R E P R I M I T I V O . 

Un tribunal de policía correccional declaró mu j reciente-
mente que el epíteto de hembra dirigido á una mujer era 
una injuria grosera, penable con una multa que se dejaba 
á discreción de los jueces j que sin duda debe variar según 
la calidad social de la muje r tratada de aquel modo 

Se guramente , todos mis lectores ( y con mucba mas ra-
zón mis lectoras) son de la opinion del Tr ibunal , j creen 
•que una denominación tan brutal es impropia de un país 
culto. Los labios ( tanto masculinos como femeninos) no de-
ben emplearse en palabras j cosas tan bajas. 

El sér misterioso, delicado, aéreo j flexible que se llama 
mujer , esa encarnación mística de la ternura y de la co-
quetería ; esa mezcla alquímica de las pasiones mas hetero-
géneas; esa atmósfera vaporosa cu j o ardor disimulado 
oculta sordos huracanes j ;estraños meteoros, reside en re-
giones harto elevadas para que sea lícito darle semejantes 
nombres. 

La hi ja primitiva de la naturaleza ha visto palidecer s u -
cesivamente su tez oscura, j de matiz en matiz, adquirir 
la blancura de la azucena j el esplendor de la rosa; sus 
formas angulosas j pesadas se han redondeado con elegan-
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cia v dignidad; se ha embellecido cada vez mas á medida 
que su espíritu adquiría por el uso, una perfidia mas ref i -
nada ; sus ojos tomaban al mismo tiempo su espresion car i-
ñosa j su seductora profundidad; sus cabellos se prolonga-
ban para cubrir una desnudez visible hasta entonces j por 
lo mismo no apreciada; su mano se reducia para contener 
mas seducciones, j sus piés, reemplazando la piel endure-
cida con una epidermis delicada j t ransparente, parecía 
coino que se negaban á tocar en adelante la vil t ierra, j que 
deseaban, para el cuerpo, las indolencias de la posicion ho-
rizontal. 

Perfumes de las flores, brisas de la t a rde , r a j o s silen-
ciosos del cíelo estrellado, encantados paisages de vivos co-
lores, azul brillante de los cielos, armonías de la tierra; en 
vuestra fugi t iva l i jereza, en vuestras magnificencias eté-
reas estáis aun mu j lejos de alcanzar la ideal perfección de 
la estética femenil , de la belleza terrestre por excelencia, 
en c u j a contemplación tantos hombres piadosos adoran la 
obra del Creador. Ella reina sobre vosotros, como soberana 
omnipotente. Ella reina sobre el bombre mismo, sobre el 
hombre , c u j o incienso aparenta muchas veces despreciar 
sin duda para avivar mas el fuego del incensario; j la his-
toria de los pueblos, como la de los individuos, se halla a l -
ternativamente dirigida por la influencia de los dos polos 
fisiológicos, el polo cerebral j el otro. 

Sin duda al lector se preguntará á donde vamos á parar , 
j qué tiene que ver todo esto con el asunto á que se refiere 
el epígrafe del capítulo. Pero acaso ¿no se adivina j a ? . . . Si 
la mujer sabe tanto, ha debido bacer un aprendizage m u j 
largo! 

Y si es tan bella habiendo sido t a n fea en la época del 
rkinoceros tychorinus, este tiempo debe estar m u j lejos de 

nosotros! En aquella época, el epíteto de hembra habría 
sido el título mas galante con que se la podría honrar, j 
n ingún tribunal habría escuchado las reclamaciones de las 
damas que hicieron pronunciar la sentencia arriba men-
cionada. 

En lugar de este exordio de carácter retrospectivo háeia 
la antigüedad antehistórica, pudiéramos haber hecho un 
discurso elocuente sobre la grandeza contemporánea del es-
píritu humano, la magnificencia de sus descubrimientos, 
el esplendor de su progreso, j como deducciones, la lent i-
tud con que marcha desde las remotas edades de su infan-
cia, j finalmente la ant igüedad de su existencia acá abajo. 
Pero nos dió el capricho de empezar de otro modo, j tantas 
veces hemos saludado al génio del hombre, que esperamos 
se nos perdone el haber lanzado como de paso una mirada 
fur t iva , aunque de significación, sobre las cualidades d e 
su compañera. 

Y es porque no siempre fuisteis la encarnación de la bon-
dad j de la belleza, señoras hijas de E v a , j quizá vuestra 
primer abuela no fué tampoco tan tierna, tan rubia, tan 
blanca, ni tan adorablemente pensadora como suponen los 
que no la han visto. Examinad mas bien á vuestros primos j 
primas de Australia, del P a r a g u a j , de Viti, de la Tierra 
del Fuego , ó bien si lo preferís á los Hotentotes, los Es -
quimales, los Patagones etc. , j por el estado actual de los 
salvages modernos juzgareis de nuestros antepasados los 
salvages antiguos. Escuchad algunos hechos significativos; 

Dejemos por un momento los tocadores de los Campos 
Elíseos j trasladémonos á las tiendas salvages de las Islas 
Yi t i , Archipiélago de la Polinesia. Algo lejos es , pero el 
viage es instructivo. Tomemos un ejemplo en las costum-
bres ordinarias de nuestros hermanos j hermanas de allá« 



Entre los habitantes de Vi t i , el parricidio no es un c r i -
m e n , sino una costumbre. Los padres mueren por lo ge -
neral á manos de sus hijos. Estos llenos de ternura y de 
piedad filial, y no queriendo ver á su padre y á su madre 
arrastrar una vejez penosa, tienen la costumbre de enter-
rarlos vivos en cuanto han cumplido los cuarenta años. E n 
el dia determinado, toda la familia se dirige con gran pom-
pa al sitio de la sepul tura; se despiden de la víctima que 
parte para el mundo de los espíritus; esta se tiende en la 
fosa, la cual enseguida se llena de tierra para terminar la 
ceremonia. Tal es la costumbre en toda la población, y na -
die vé en ella un acto de crueldad, sino mas bien de t e r -
nura j de afecto. A los hijos es á quien corresponde el ho-
nor de enterrar á su madre , y si se escoge el medio de la 
vida, es con el objeto de que la resureccion se verifique en 
el mismo estado. 

En las islas de Viti la vida humana es poco apreciada (*). 
E l canibalismo es una costumbre inveterada entre los i n -
sulares, los cuales aprecian tanto la carne h u m a n a , que 
para elogiar un manjar dicen: «Está tan tierno como el 
hombre muerto.» Lo que mas les gusta es el antebrazo y el 
muslo. Cuando el Rey dá un banquete nunca falta este 
plato. Aunque los cuerpos de los enemigos muertos en el 
campo de batalla siempre son comidos, no bastan, y se en-
gordan esclavos para este uso. Algunas veces los asan v i -
vos para comerlos inmediatamente, mientras que otras v e -
ces, conservan los cuerpos hasta que llegan á un estado de 
descomposición avanzada. Ra-Undre-Undre, Jefe de Raki-
Raki , se habia comido, según refiere Williams, novecientas 

(*¡ Parece que sucede lo mismo en China, donde ari condenado á muerte encuentra 
s iempre, si se lo permiten, otro qae acepte su lugar , mediante una retribución. 

personas, y gozaba una elevada consideración. Todo d e -
pende de la costumbre. 

Los neo-zelandeses, son igualmente antropófagos por 
inclinación, y ademas creen que se»asimilan no solo la sus-
tancia material, sino también el valor, la destreza, v la 
gloria de aquel á quien devoran. Cuantos mas cadáveres 
han comido, mas elevada posicion esperan allá en el otro 
mundo. Así prefieren siempre un jefe viejo y de carnes 
duras á las carnes tiernas de cualquier jóven de uno ó de 
otro sexo. 

Bajo el punto de vista de las costumbres, encontraríamos 
diferencias esenciales y bastante curiosas entre aquellos sal-
vages y nosotros. Los brasileños no aprueban la castidad 
en una mujer soltera, porque la consideran como prueba 
de que su persona carece de atractivos. Los habitantes de 
las islas de los Ladrones y de las islas Andaman consideran 
esta vir tud como una señal de egoísmo y de orgullo. 

Los Veddahs juzgan escandaloso el no tener mas que 
una mujer «como los monos;» se casan muchas veces con 
su hermana menor, y consideran horrible el matr imo-
nio con una hermana mayor. En Viti, una esposa puede ser 
vendida como cualquiera otro objeto de propiedad; el precio 
común es una escopeta. 

Un viajero inglés, citado por la Revista de Instrvxcion 
Pública, refiere que, en la Isla de Unamarch, descubierta 
por los Rusos, las mujeres sirven de moneda. Los precios de 
venta y compra se calculan en mujeres entre aquellos sal-
vajes insulares. 

Entre los Babinos se juzga de la belleza de una mujer 
por la dimensión de su labio inferior, del cual se cuelgan 
objetos pesados para prolongarle. 

Los signos con que manifestamos nuestros sentimientos 



varian mucho en las diferentes razas. E l beso nos parece la 
expresión natural del cariño: sin embargo, no se conoce en-
tre los Taitianos, Neo-Zelandeses, Papúes , aborígenes de 
Australia, ni Esquimales. 

Los Tuganes se s ientan 'para hablar á un superior: en 
Vatuvulu , el respeto exige que se le vuelva la espalda al 
hablarle; en las islas de los Amigos, el mayor testimonio de 
respeto, consiste en descubrirse el cuerpo desde la cintura. 
¿En qué sentido? Esto, dice Cook, se deja á la discreción de 
cada cual. Entre algunos Esquimales, es una señal de res-
peto el t irar de la nariz. Los de Tasmania carecen entera-
mente de términos para expresar ideas abstractas, como 
«color, tono, sexo, género, espíritu.» No tienen una pala-
bra que signifique «árbol,» aunque cada especie tenga un 
nombre, ni para significar ciertas cualidades, tales como 
«duro, suave, caliente, fr ió, largo, corto, redondo etc.» 
Para decir «duro» dicen «como una piedra;» para decir «re-
dondo» dicen «como la luna, etc.» Los indios del Brasil no 
pueden contar mas que hasta tres; para todos los demás nú-
meros, emplean la palabra «mucho.» 

Los habitantes del Cabo Norte no pasan del número dos; 
cuentan bien hasta seis, pero diciendo: uno, dos, dos-uno, 
dos-dos, dos-dos-uno, dos-dos-dos. N inguna poblacion del ex-
tenso continente australiano puede contar mas allá de cua-
tro, y nunca llega á enumerar los dedos de una sola mano. 
Si se pregunta á un Esquimal, cuantos hijos tiene, casi siem-
pre se ve m u y apurado. Despues de contar por los dedos, 
consulta á su mujer , y generalmente difieren en su cálculo 
sobre todo si el número pasa de cinco personas. Los indios de 
la América del Norte no tienen una palabra que corresponda 
á las de amar 6 á querido, lo cual prueba que no existe la 
cosa. 

Ciertos hábitos son verdaderamente extraños. A nosotros 
nos parece natural que la mujer guarde cama despues de 
dar á luz un hijo; pues entre los Caribes sucede lo contra-
rio, siendo el padre quien se acuesta en su hamaca y se pone 
en manos del médico, mientras la madre se va á t rabajar . 

Los indios de la América del Norte creen que un escul-
tor ó dibujante adquiere una influencia oculta sobre aquel 
cuyo retrato ha hecho (*); un dia en que el viajero Ranc se 
veia asediado por una gran mult i tud, amenazó con hacer 
retratar al que se empeñara en permanecer allí, y todos h u -
yeron precipitadamente. Otra vez dibujó el perfil de un 
jefe.—¿Por qué no han puesto mas que la mitad del rostro? 
Preguntaron.—Un rival respondió: «El inglés sabe bien 
que no eres hombre sino á medias y que el resto de tu rostro 
iio vale nada.» Esta esplicacion ocasionó una riña, á conse-
cuencia de la cual el pobre jefe recibió una bala que le 
atravesó precisamente el lado no retratado, y le dejó muerto. 

Los naturales de Taití tocan la flauta con la nar iz ; ¿ es 
esto un signo de superioridad ó de inferioridad? Sus bailes, 
que ejecutan desnudos y desmelenados, son , según pa-
rece, modelos de indecencia. Pero t ienen algunas bue-
nas prácticas en medicina, si ha de darse crédito á lo que 
refiere Ellis , el cual asegura que en ciertos casos de lesión 
en el cerebro, abren el cráneo, extraen la parte enferma, é 
introducen en su lugar la parte correspondiente del cere-
bro de un cerdo recien muerto. Hé aquí una operacion 
quirúrgica que necesita confirmación. 

No tratamos de hacer aquí una pintura completa de la 
vida salvaje; pero en punto á caractéres de inferioridad, 

<*) Jacobo I de Inglaterra creía qac cuando se hacen fundir estatuitas de ce ra , «las 
personas á quienes representan , están sujetas á ser consumidas por una Qcbre con-
tinua. 



í § ¡spi 
m 
lìti!: "'!• 

V : 

"í II. 

no podemos menos de citar algunas maneras de alimen-
tarse. Forster refiere que encontró á los habitantes de la 
Tierra del Fuego «notablemente estúpidos y voraces.» Un 
marinero arrojó á uno de ellos un gran pescado que aca-
baba de coger. E l indio le, asió con avidez como un perro 
baria con un hueso , y le mató dándole un mordisco 
jun to á las agallas. E n seguida le devoró empezando por 
la cabeza, sin dejar nada , ni espinas, n i aletas, ni en-
t rañas . 

Los esquimales habitan cobachas de nieve y de hielo 
horrorosamente sucias. Todo lo que hay en su cocina está 
cubierto de cieno, de bollin y de cenizas, por no decir 
mas. Cuando quieren obsequiar á un huésped, la manera 
de limpiar un trozo de carne consiste, para ellos, en la-
merla para quitar la grasa , y al que no la aceptara des-
pues con agrado le considerarían como un hombre sin edu-
cación, porque despreciaba su agasajo. 

E l capitán Lyon fué testigo de la comida abundante de 
un g ran señor. Su mujer le metia en la boca con los dedos 
un gran trozo de carne , y cuando la boca estaba llena, 
ella roia lo que quedaba fuera. E l mascaba lentamente, 
inmóvil, con los ojos cerrados, y apenas quedaba un pe-
queño espacio en la boca, le llenaba la muje r con un trozo 
de grasa cruda. Cuando el alimento dejaba el paso libre a l 
sonido, se oia una especie de gruñido bastante espresivo. 
La grasa le corría hasta el cuello, etc. , etc. 

Los indios del Pa raguay no se lavan nunca . ¿Necesita 
esto comentarios? El mismo observador Azara es el que 
habla: «Son excesivamente sucios y se ven siempre mo-
lestados por los piojos, que sin embargo les sirven de dis-
tracción. Aunque muchas tr ibus no conocen bailes, ni 
juegos, ni música, no hay una que no encuentre un g ran 

entretenimiento en buscar y comerse los insectos que hor-
miguean en su cuerpo, sus cabellos y sus vestidos.» 

¡ Detengámonos en este elegante cuadro! Estos hechos 
bastan para nuestra edificación. Creemos en la ley del p ro -
greso. Admitiremos con Sir John Lubbock, que las razas 
mas inferiores entre los salvajes modernos, deben estar por 
lo menos tan adelantadas como lo estaban nuestros antepa-
sados cuando se extendieron por la superficie de la t ierra, 
y que nos representan actualmente el estado de 3a h u m a -
nidad entera en su primera edad. Juzgamos, no apriori, 
sino por los hechos que enseña la arqueología. La distri-
bución geográfica de las razas humanas coincide con las de 
las demás razas de animales, y nos demuestra que se han 
estendido insensiblemente, poco mas ó menos como se ve á 
las malas yerbas de Europa cubrir lenta pero seguramente 
la superficie de la Australia. 

Lo que establece armonía general entre los salvajes mo-
dernos y nuestros antepasados son los restos encontrados en 
las escavaciones hechas por los arqueólogos. E n toda E u -
ropa, y aun podríamos decir en todo el mundo, encontra-
mos monumentos de los tiempos antehistóricos; entre estos 
monumentos llaman m u y especialmente nuestra atención 
los túmulos ó salas funerarias. E ra costumbre elevar una 
colina artificial sobre la sepultura de un magnate . 

Hoy todavía hay cierto número de pueblos, cuyos nom-
bres hemos citado, que siguen esta costumbre. Y lo mas 
extraño que se observa, es que estos pueblos entierran á sus 
cadáveres sentados, posicion en que se encuentran precisa-
mente los esqueletos de las edades primitivas. ¿Por qué se 
les dá esta posicion particular? Estos salvajes no parece que 
crean en la muerte definitiva de la persona enterrada, 
puesto que colocan delante de ella y aun en sus manos al-



g u n objeto de alimento y armas para cazar. Esto mismo se 
observa en las sepulturas ant iguas. 

E n Goldhavn, por ejemplo, en Escandinavia, se abrió 
en 1830 una galería mortuoria situada debajo de una co-
lina; en ella se encontraron gran número de esqueletos sen-
tados en un escalón poco elevado junto al muro; al lado de 
cada esqueleto se veian armas y joyas del muerto. Aquellos 
hombres no podian concebir una vida fu tu ra enteramente 
distinta de la vida presente. Enterraban la cosa con su po-
seedor. Se colocaba el cadáver de un magnate sobre su 
asiento favorito, delante se le ponian comidas y bebidas, en 
torno suyo estaban sus armas, y la casa sepulcral se cerraba 
para no volverse á abrir hasta el momento en que alguna 
otra persona de la familia iba á reunirse con el jefe. 

Los túmulos de la edad de piedra, como los de ciertos 
pueblos salvajes modernos, contenian salas formadas por 
grandes sillares de piedra, en que se depositaban los cadá-
veres sentados, con la rodilla debajo de la barba y los brazos 
cruzados sobre el pecho. A veces Se encuentra un esqueleto 
de mujer acompañado del de un niño; es una práctica to-
davía en uso enterrar vivo al niño al lado de su joven 
madre. 

Hoy todavía los naturales de las islas Andaman entierran 
á sus cadáveres sentados. 

Cuando se supone que las carnes se han desprendido en-
teramente se desentierra el esqueleto, y cada uno de los 
parientes del difunto se lleva un hueso. Si el difunto era 
un hombre casado, la viuda se lleva el cráneo y le lleva 
luego colgado de una cuerda al cuello. Los Maories, que 
siempre están en guer ra , esperan continuar de este modo 
en el otro mundo; y consideran el cielo como un lugar de 
eternos banquetes de pescados y de patatas dulces. 

Las habitaciones lacustres de la Suiza son un nuevo tes-
timonio de la relación que existe entre los pueblos primiti-
vos y los salvajes modernos. Todavía hoy h a y muchas t r i -
bus que viven en el agua : por ejemplo, los pescadores del 
lago Prasas , la ciudad de Tcherkask sobre el Don; la de 
Borneo, en las islas Carolinas, en Célebes, en Salo, en Ce-
rans, en Mindanao, etc. Se han descubierto antiguas aldeas 
construidas sobre el a g u a , de la manera que lo hacen los 
Castores, no solo en el lago de Zurich, sino también en to-
dos los grandes lagos suizos. Suman entre todas mas de 
doscientas aldeas. 

Pero sobre todo en los instrumentos, utensilios, armas 
ú objetos de adorno, es donde se reconoce entre los salvajes 
modernos el estado de nuestros antepasados de la edad de 
piedra. Vamos á ocuparnos inmediatamente, y por medio 
de un estudio especial, en examinar los tiempos primitivos 
de nuestra gran familia. 

Pero hemos querido antes considerar la cuestión bajo el 
punto de vista del intérvalo que separa el refinamiento de 
nuestras costumbres actuales, de la sencillez y barbarie de 
otras épocas, para deducir de esto que semejante progreso 
ha exigido una larga série de siglos. 

Algunos discípulos de J u a n Jacobo replicáran quizá, al 
oir la palabra progreso, que no está demostrado el que la 
civilización sea un progreso, que el salvaje es libre, etc. Los 
hechos responden aquí . La poblacion'y el bienestar, (coin-
cidencia extraña) aumentan á un mismo tiempo con la ci-
vilización. Un millar de hombres viven cómodamente donde 
un salvaje vegetíyia en la miseria. Y en cuanto á la liber-
tad, poco envidiable es una libertad jugue te del hambre, 
del f r ió , de los vientos, de las intemperies, esclava en fin 
de necesidades y pasiones brutales. La verdadera grandeza 



del hombre consiste en el ejercicio de sus facultades inte-
lectuales, j la verdadera libertad en la soberanía de la in-
teligencia. 

Despues de estas consideraciones geográficas é históricas, 
pasemos abora , para coronar esta primera parte de nues-
tras contemplaciones científicas á esplicarnos tan exacta-
mente como podamos la antigüedad de la raza humana j 
el estado del Hombre antes de la Historia. 

E n la historia de la t ierra, la humanidad no es quizá mas-
que un sueño, y cuando nuestro viejo mundo se ha j a dor-
mido para siempre en los hielos de su invierno, el paso de 
nuestras sombras sobre su frente no habrá dejado quizá en 
él n ingún recuerdo. 

La tierra posee una historia propia incomparablemente 
mas rica j mas compleja que la del hombre. Mucho tiempo 
antes de la aparición de nuestra raza, durante siglos j si-
glos, estuvo alternativamente ocupada por habitantes d i -
versos, que extendieron sucesivamente su dominio por su 
superficie j desaparecieron con las modificaciones elemen-
tales de la física del globo. 

En uno de los últimos periodos, en la época terciaria, á 
la cual podemos señalar sin temor una antigüedad de a l -
gunos millares de siglos, el sitio en que h o j desplega París 
sus esplendores era un mediterráneo, un golfo del océano 
universal, sobre el cual se elevaban solamente en Francia 
el terreno cretáceo de Tro jes , Rouen, Tours j el terreno 
jurásico de Chaumout, Bourges j Niort; el terreno triásico 
de los Vosgos, j el terreno primitivo de los Alpes , de la 
Auvernia j de las costas de Bretaña. Posteriormente c a m -
bió la configuración; en la época en que vivian todavía el 
mammut , el oso de las cavernas, el rinoceronte de narices 
separadas, se podia ir por tierra de París á Lóndres; j tal 

vez hicieron este viaje nuestros abuelos de aquellos tiempos, 
porque habia hombres antes de la formación de la Francia 
geográfica. 

Su vida se diferenciaba de la nuestra tanto como la de los 
salvajes de que hablábamos poco há. Algunos habían cons-
truido sus poblaciones sobre pilotes en medio de los grandes 
lagos: estas ciudades lacustres, comparables con las de los 
castores, fueron adivinadas en 1853, en ocasion en que ha-
biendo descendido hasta un nivel desconocido los lagos de 
Suiza por efecto de una larga sequía, dejaron al descubierto 
pilotes entre los cuales se encontraron utensilios de piedra, 
de cuerno, de oro, j de barro, vestigios inequívocos de la 
antigua habitación del hombre; j aquellas poblaciones 
acuáticas no eran una escepcion, supuesto que como hemos 
dicho en otra parte, solo en Suiza se encontraron mas de dos-
cientas. Heródoto refiere, que los Peonios habitaban ciuda-
des análogas en el lago Prasias. Cada ciudadano que to -
maba esposa estaba obligado á traer tres piedras del bosque 
inmediato j á fijarlas en el lago. Como el número de espo-
sas no era limitado, el piso de la ciudád crecia de prisa. Las 
cabañas estaban en comunicación con el agua por medio de 
una t rampa, j los niños estaban sujetos por un pié á u n a 
cuerda, para evitar desgracias. Las personas, los caballos, 
el ganado, vivian juntos, alimentándose de pescado. Hipó-
crates a t r i b u j e las mismas costumbres á los habitantes del 
Faso. E n 1826, Dumont d' Urville descubrió ciudades la-
custres análogas en las costas de Nueva Guinea. 

E l hombre primitivo se instaló como pudo para vivir al 
abrigo de los animales j de la intemperie: sobre los lagos, 
en las cavernas, j hasta encaramado en los árboles (29). 
H o j se encuentran sus huesos mezclados con los de la hie-
na, del oso de las cavernas, j del rJiinoceros tychorliinus. 



E ñ 1852 queriendo un campesino examinar la profundidad 
de un a g u g e r o por donde se escapaban los conejos, en Au-
rignae (Alto Garona,) sacó de aquel hoyo unos, huesos de 
grandes dimensiones. Incitado por la esperanza de encon-
trar a lgún tesoro se puso á desmontar el costado de la co-
l ina , y se encontró con un verdadero osario. La voz p ú -
blica, comentando el hecho, empezó á extender cuentos de 
monederos falsos, de asesinatos; etc. El alcalde de la locali-
dad juzgó oportuno recoger todas aquellas osamentas y lle-
varlas al cementerio; y cuando en 1860 M. Lartet quiso 
examinar aquellos antiguos restos, el enterrador no se-acor-
dó donde los habia sepultado. Con ayuda de algunos ves-
tigios que rodeaban la caverna, como señales de u n ho-
gar , huesos partidos para extraer la médula, se pudo no 
obstante asegurar que las tres especies de animales arriba 
citados, vivian en aquel punto de Francia al mismo tiempo 
q u e el hombre. El perro era ya su compañero y fué sin1 

d u d a su primera conquista. 

E l alimento de aquellos hombres primitivos era ya m u y 
variado. Un profesor asegura que eran carnívoros como 
doce y frúgívoros como veinte. M. Flourens supone que 
s e alimentaban exclusivamente de frutos. Pero la verdad 
es que el' hombre desde un principio fué omnívoro. Los 
kjokkenmoddings de Dinamarca nos han conservado restos 
d e la cocina ante-diluviana, que prueban este hecho hasta 
la evidencia. Comían ya ostras y pescado; conocían el ánade, 
el cisne y el ganso; apreciaban el gallo silvestre,el ciervo, 
e l gamo, el rengífero, que cazaban, y del cual se han en-
contrado restos atravesados de flechas de piedra. El uro , ó 
buey primitivo, les servia ya para su caldo; el lobo, el zor-
ro , el perro y el gato les servian también de platos apete-
cibles. Las bellotas, la cebada, la avena, los guisantes, las 

lentejas, les suministraban pan y legumbres; el t r igo no se 
conoció sino mucho más tarde. Las avellanas, los hayucos, 
las manzanas, las peras, las fresas y otros frutos, servian de 
postre á los antiguos Daneses. Los Suizos de la edad d e 
piedra se habían apropiado además la carne del bisonte, 
del alce y del toro silvestre; y habian domesticado la cabra 
y la oveja. La liebre y el conejo eran despreciados por nó 
sabemos qué razón supersticiosa; pero en cambio, el caballo 
ocupaba y a un lugar en sus comidas. Todas estas carnes 
se comían crudas y acabadas de matar en un principio, y 
es curioso el saber que los Daneses no se servian como nos-
otros de sus dientes incisivos para cortar, sino para sostener 
y mascar su alimento; de manera que sus dientes no eran 
cortantes como los nuestros , sino aplanados como nuestros 
molares, y los dos arcos dentarios se detenían uno sobre 
otro en lugar de encajarse. 

No todos los salvajes primitivos iban desnudos. Los pri-
meros habitantes de las latitudes boreales, de Dinamarca, 
Galia y Helvecia, debieron resguardarse del frió con pie-
les. Mas adelante se pensó en los adornos. «La coquetería y 
la afición á los adornos no datan de ayer : testigos de ellos 
son esos collares formados por dientes de perro , de zorro ó 
de lobo, agujereados para ensartarlos en un hilo. Mas t a r -
de aun, los alfileres para el cabello, los brazaletes, los cor-
chetes de bronce se multiplicaron hasta lo infinito, y a d -
mira la variedad y aun el buen gusto de los objetos que 
servian para el tocador de las petimetras y petimetres de 
aquellas épocas (*). 

En aquellas remotas edades, se encerraba á los muertos 
bajo bóvedas sepulcrales. Los cadáveres eran colocados en & -

(*; N. Jolf; el nombre fósil. 



una actitud acurrucada, con las rodillas junto á la barba, 
y los brazos doblados sobre el pecbo basta tocar con la ca-
beza. Tal es, como se sabe , la posicion del niño en el seno 
materno. Aquellos hombres primitivos lo ignoraban segu-
ramente , y solo por u n a especie de intuición asimilaban 

el sepulcro á la cuna. 
Esos largos túmulos, esas colinas, vestigios de edades 

pasadas, que en algunos siglos se llamaron «sepulcros de 
gigantes» y que servían de límites inviolables, son las salas 
mortuorias en que nuestros antepasados escondían á sus 
muertos. ¿Quiénes eran aquellos hombres primitivos?» No 
es una simple curiosidad, dice Virchow, la que nos hace 
preguntar quiénes eran aquellos muer tos , si pertenecían 
á una raza de gigantes, y cuándo han vivido. Estas cues-
tiones nos tocan de cerca. Aquellos muertos son nuestros 
abuelos, y las preguntas que dirigimos á esas sepulturas 
interesan á nuestro propio origen. ¿De qué raza procede-
mos nosotros? ¿De qué principios ha nacido nuestra cultura 
actual y á dónde nos conduce?» 

No hay necesidad de remontarse á la creación para v i s -
lumbrar algo sobre nuestros orígenes; de otro modo habría-
mos de vernos condenados siempre á vivir en completa 
oscuridad respecto á este punto. Solo acerca de la fecha de 
la creación se han contado mas de ciento cuarenta opinio-
nes, ¡y desde la primera á la últ ima h a y nada menos que 
3194 años de diferencia! El añadir la opinion ciento cua-
renta y u n a no ilustraría gran cosa el problema. Por lo t an-
to nos limitaremos á afirmar que, bajo el punto de vista, 
geológico, el último período de la historia de la t ie r ra , el 
período cuaternario, que todavía d u r a , se ha dividido en 
tres fases: la fase diluviana , durante la cual hubo inmen- i 
sas inundaciones parciales, formándose estensos depósitos 

y acumulaciones de arena; la glaciaria, caracterizada por 
la formación de grandes neveras y por un enfriamiento 
mayor del globo; por fin, la fase moderna. E n suma, la 
cuestión importante, casi resuelta hoy, era saber si el hom-
bre data de esta últ ima fase ó de las anteriores. 

Pues bien, es cosa averiguada hoy que data por lo menos 
•de la primera, y que nuestros primeros antepasados t ienen 
derecho al título de fósiles, en atención á que sus osamen-
tas (las pocas que quedan) yacen con las del ursus spekeus, 
de la hiena y de los felis spelcea, del elephasprimigenius, del 
megaceros, etc., en una capa perteneciente á un órden de 
vida diferente del actual (*). 

En aquellas épocas lejanas reinaba una naturaleza m u y 
diferente de la que desplega boy sus esplendores en torno 
nuestro; otros tipos de plantas decoraban los bosques y las 
campiñas; otras especies de animales vivían en la superficie 
de la tierra y en los mares. ¿Cuáles fueron los primeros 
hombres que se despertaron en aquel mundo primitivo? 
.¿Qué ciudades fueron edificadas? ¿Qué lenguaje se habló? 
.¿Qué costumbres existieron? Todas estas preguntas se h a -
llan envueltas para nosotros en un profundo misterio. Pero 
lo indudable es, que allá donde hoy fundamos dinastías v 
monumentos, han habitado sucesivamente varias razas de 
hombres durante períodos seculares. Y lo que es sumamen-
te probable, es que las razas humanas actuales descienden 
de razas animales intermedias, desaparecidas hoy (30) . 

<*i Cuvier seria hoy de esta opinion, por mas que haya escrito en 182o «que no se han 
-encontrado todavía hombres ni monos en t re los fósiles;» pero' j a manifestaba la opinion 
-de que si todavía no se habían encontrado era sin duda porque el hombre habitaba en-

tonces «algunas comarcas poco extensas y sus huesos habrían sido sepultados en el 
loado de los mares actuales.« Despues de Cuvier, los trabajos de J o u r n a l , Christol, 
Schmerling, Lund, Desuoyers, Boucher de l ' e r t h « , Gaudry, l ' res twüch, Larte t , y Joly 
üan cambiado la faz de la arqueología. 



Sir John Lubbock, en su grande obra sobre «El Hombre 
antes de la Historia,» ha demostrado la ant igüedad de la 
raza humana por los descubrimientos relativos á los usos y 
costumbres de nuestros antepasados, como Sir Carlos L j e l l 
lo habia demostrado bajo el punto de vista geológico. Cual-
quiera que sea el misterio que envuelve todavía nuestros 
or ígenes , preferimos este resultado aun incompleto de 
la ciencia positiva, á las fábulas y cuentos de la ant igua 
mitología. 

Terminaremos esta primera parte de nuestras Contem-
placiones científicas, afirmando que el nuevo conocimiento 
positivo de la naturaleza extiende su acción á todo el con-
junto de nuestras ideas generales, científicas, filosóficas y 
religiosas. 

Las ciencias modernas nos enseñan, no solamente á apre-
ciar mejor el estado real de la naturaleza, en el reino vege-
tal terrestre, en el reino animal, en el,reina humano, mun-
dos solidario^, nacidos en principio el uno del otro al t ravés 
de las edades, y que constitu j e n la grande unidad orgánica 
de nuestro planeta; estas ciencias nos enseñan ademas á en-
sanchar nuestras opiniones sobre el espacio y el t iempo. 
Hace millares de siglos que la tierra existe., y existirá to-
davía otros muchos millares de siglos. Durante estos p e -
riodos seculares , se verifican metamórfosis lentas , pero 
seguras, que modifican su forma y su vida. Dentro de 
100.000 años, que no son sino cuatro grandes años t e r -
restres helíacos de 26.000 años, cuando la*esfera celeste 
h a j a verificado una nueva revolución sobre sí misma, 
¿quién podrá decirnos el estado en que se hallará la h u m a -
nidad, qué viento soplará sobre el sitio en que h a j a n des -
aparecido los últimos restos de las ruinas de París, y en t re 
qué fósiles se nos habrá clasificado á nosotros? 

SEGUNDA PARTE. 

LA I N D U S T R I A . 

L O S G R A N D E S P R O G R E S O S D E L A I N D U S T R I A 
C O N T E M P O R Á N E A P O R L A C I E N C I A . 
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VII. 

E L P K I M E R C A B L E T R A S A T L Á N T I C O , T E N D I D O E N T R E L O S D O S 

C O N T I N E N T E S ( I R L A N D A Y T E R R A N O V A ) . 

Si la ciencia positiva de nuestro siglo ensancha nuestros 
conocimientos y rectifica nuestros juicios acerca de la na-
turaleza terres t re , como acabamos d© comprenderlo en el 
bosquejo que forma la primera parte de este l ibro, esta 
misma ciencia positiva, base segura y fecunda de toda in-
dustria sólida, demuestra igualmente su grandeza en el 
trabajo contemporáneo del hombre, sostenido é ilustrado 
por ella. 

No es solo en los descubrimientos trascendentales de la 
astronomía y en sus contemplaciones inaccesibles á la vista 
del vulgo, donde la ciencia moderna excita nuestra admi-
ración y nuestra sorpresa. Existe una facultad de la inte-
ligencia que á veces iguala al genio mismo; esta es la pa-
ciencia, el trabajo perseverante sostenido por la energía 
infatigable. Las conquistas del genio humano no consisten 



únicamente en la teoría, sino también j especialmente en 
la práctica. Y cuando la historia corona de laureles la f ren-
te del inventor, seria ingrata si olvidase en su recompensa 
la mano que realiza. 

El Nuevo Mundo acaba de ser unido al antiguo por me-
dio de un lazo invisible que pone de b o j mas en comuni-
cación sus existencias, separadas hasta abora. Sus corazo-
nes pueden latir unísonos; pueden contar mùtuamente las 
pulsaciones de su actividad social . . ¡Qué santas exclama-
ciones barian h o j los doctores del siglo IV, que declaraban 
absurda j herética la teoría de los antípodas ! ¡ Qué espre-
sion tomaría h o j el rostro de sus sucesores del siglo X V 
que trataban á Cristóbal Colon de visionario j le acusaban 
de locura! Nuestros mismos padres habrían calificado de 
sueño insensato la idea de una comunicación instantánea 
entre los continentes, J no habrían visto en ella mas que 
un abismo en que debían sepultarse unos cuantos mil lo-
nes. Y sin embargo, en medio de nuestro siglo fecundo, 
en medio de las preocupaciones políticas que agitan los 
ánimos, este hecho de haber unido entre sí los dos conti-
nentes por medio de un hilo eléctrico, ha pasado, por de -
cirlo as í , sin ser notado. Si la ant igüedad hubiera c o ñ -
tado en sus anales un monumento semejante, sin d isputa 

• hubiera oscurecido á cualquiera de las siete maravillas del 
mundo. Pero nosotros estamos acostumbrados j a á las con-
cepciones mas extraordinarias; como vivimos en el seno 
de la luz , no h a j claridad que pueda j a deslumhrarnos. 
Si fuera posible que un Montgolfier, elevado á la sétima 
potencia algébrica, declarase que acababa de hacer un 
viaje á la l u n a , apenas nos causaría sorpresa. 

Sin embargo, hablar en voz baja desde aquí con Amé -
rica, por encima de la esfericidad del globo ter res t re , n o 

es una cosa insignificante, j trasmitir su pensamiento al 
través de tres mil kilómetros de mares , no es una facul tad 
indigna de nuestra atención. ¡ Cosa sorprendente ! Se h a -
bla mas de prisa por el telégrafo que por el sonido (31) . 
Todo es maravilloso en ese mundo de la electricidad. Con-
sagremos , pues , algunos instantes á examinar los proce-
dimientos á que se debe semejante resultado , j aproveche-
mos esta circunstancia para echar una ojeada sobre la h is-
toria general de la telegrafía submarina . 

El cable trasatlántico no es ciertamente la primera e m -
presa de telegrafía submarina; hacia j a mucho tiempo que 
existían otras líneas menos importantes, c u j a s dificul-
tades de instalación fueron venciéndose sucesivamente por 
la práctica. Desde 1839 se estableció una comunicación en-
tre las dos orillas del H o u g l j en Benga la , j poco despues 
se imitó el ejemplo entre las dos orillas del Hudson , en 
Nueva-York. Es verdad que estas líneas atravesaban ú n i -
mente ríos mas ó menos anchos, j no mares extensos; pero 
no por eso dejan de ser los primeros ensa jos de inmersión 
de el cable eléctrico. 

En aquella, época, no hacia .todavía un,siglo que F r a n -
klin en las orillas del S e h u j l k i l l á las puertas de Filadel-
fia, había hecho el primer e n s a j o de telegrafía eléctrica. 
Apenas habia pasado un año desde la inmersión del cable 
indio, .cuando M. Wheaistone habló de unir las orillas de 
los grandes estrechos. 

En 1843, M. Morse escribió al secretario de la tesorería 
de los Estados-Unidos una carta que se ha hecho célebre, 
J en la cual le indicaba el medio, no solo de atravesar los 
estrechos, sino de cruzar los mares mas estensos. 

El primer hilo telegráfico verdaderamente submarino es 
el que fué sumergido desde Douvres hasta el Gabo Grisnez 



(40 kilómetros), por Jacobo Bret t , en abril de 1850 ; pero 
este hilo de cobre cubierto con una c a p a de gutapercha, 
•era demasiado débil para resistir las sacudidas de las olas 
y se rompió á los pocos dias. 

E n efecto, en los mares poco profundos, las agitaciones 
continuas de la superficie , sobre todo durante las grandes 
tempestades, se hacen sentir hasta en el fondo; y por poco 
escabroso que este sea, el roce desgasta y deteriora rápida-
mente el hilo sumergido. La esperiencia demostró que es 
necesario reemplazar el hilo por un cable cubierto de una 
gruesa j sólida armadura metálica. 

Construyóse, pues, en 1851, para la misma línea, un ca-
ble formado interiormente de cuatro hilos conductores se-
parados y revestidos de gutapercha,-cubiertos ademas de 
-un barniz resinoso, y por la parte exterior de una envol-
tu ra de hilos de hierro torcidos en espiral. Cada kilómetro 
de este hilo pesaba 4 ,500 kilogramos. La colocacion se ter-
minó el 26 de octubre. 

Hoy dia Inglaterra comunica con el continente por va-
rias líneas, y con Irlanda por una línea unida á su vez á 
Valent ía , punto de partida del gran cable. Europa está 
unida al Africa por el cable que se extiende desde Spezzia 
á Córcega, de Córcega á Cerdeña y de Cerdeña á Bona. 
Ent re los demás telégrafos submarinos indicaremos el que 
va de Malta á Ale jandr ía , el de Tolon á Ajaccio, el de 
Port-Vendres á Argel por Mahon, el de los Dardanelos á 
Candia por Chio, y de Singapur á Batavia (300 kilóme-
tros) . Háblase ademas de unir la América y la Europa: 
1.°, por el cabo San Cárlos, Lisboa, las Bermudas y las 
Azores ; 2.°, de Falmouth ( Ingla terra) á Halifax (Nueva 
Escocia); 3.°, de Escocia al Canadá. 

Cerca de 20,000 kilómetros de cables submarinos hay 

sumergidos en diferentes líneas de variada longitud; (*) pero 
son tales las dificultades con que se tropieza para colocar-
los, y sobre todo para hacerles funcionar , que apenas se 
ha podido utilizar la cuarta parte. 

La empresa de inmersión de un cable de ochocientas l e -
guas ofrecía dificultades superiores á las que habia ofreci-
do el establecimiento de todas las líneas anteriores. E s t e 
cable no podía pesar menos de veinte mil toneladas, ó sean 
veinte millones de kilógramos. ¿Qué barco podría traspor-
tarle, y qué mecanismo podría funcionar con regularidad 
bastante para impedir que la enorme tensión que resultara 
de su desarrollo le rompiera cien veces ? 

Declarémoslo para gloria de los talentos enérgicos y per-
severantes cuyos largos esfuerzos acaban de ser coronados-
de tan brillante éxito: el efímero resultado de 1858, no lle-
vó el desaliento á su alma. Como decia un dia el ingeniero 
inglés Crampton, al malogrado ingeniero francés M. P e r -
donnet, los que quieren llevar á término feliz una empresa, 
la vuelven á emprender tantas veces como es necesario para 
salir adelante. Con razón pues declaraba la reina de Ing la -
terra, en su mensage al Parlamento, que sentía un vivo pía 
oer al manifestar cuánto se debia al esfuerzo particular de 
los que, sin desanimarse por fracasos repetidos, habían con-
seguido por segunda vez establecer comunicaciones direc-
tas entre los dos continentes.» 

Poco dispuesto á recorrer las tres cuartas partes de la 
circunferencia del mundo (Rusia, Siberia, Estrecho d e 
Behring y América Occidental) para establecer una comu-
nicación telegráfica entre Londres y Nueva-York, el es-
píritu investigador prefirió los abismos del Océano. En 1857, 

(«) Ea el momento de darse á la prensa en España el presente libro {noviembre de 1S73> 
pasan ya de 45, ' 00 (N .de lT . ) 



dos navios de guerra de los mas magníficos del mundo , el 
Agarnemnoií y el Niágara partieron cargados con cuatro 
mil kilómetros de hilo. Pero este último barco apenas se 
hallaba á unas cuantas millas de la costa, cuando su cable 
se enredó en las máquinas y se rompió. E n 1858 una tem-
pestad deshecha estuvo á punto de echar á pique el Aga-
-mémnon cargador Sin embargo el dia 5 de agosto pudo c ru-
zarse un mensage entre la Reina y el Presidente Buchanan; 
pero estaba tan embrollado que nadie pudo entender una 
palabra de él. Como decia el Times, las facultades del ca-
ble agonizaron cerca de un mes, y por último espiraron 
completamente. Por fin en 1865 el cable se rompió á la 
mitad del camino de Europa á América. 

Estos contratiempos podían m u v bien inspirar fundados 
temores acerca de la posibilidad de tender el hilo metálico 
en medio del Océano desconocido. Pero de que temores no 
se burla b o j el espíritu científico? 

Antes de pensar en la confección de los cables era preci-
so tratar de conocer la orografía del fondo del mar . A pesar 
de que las sondas indican grandes montañas j profundos 
valles, el comandante M a u r j afirmaba que existe una ver-
dadera meseta submarina. Nuevas sondas dieron la razón 
á las previsiones teóricas j demostraron además que reina-
ba una completa calma sobre dicha meseta situada á tres ó 
cuatro kilómetros de profundidad. «Allí dice M a u r j , el 
cable no tiene que temer agentes destructores de n ingún 
género. Y en cuanto á esos animalejos que la sonda estrae 
del fondo del mar, no han debido vivir ni morir en él. Han 
vivido sin duda cerca de la superficie al alcance del calor j 
de la luz, poderosas fuentes de la vida : despues de su muer-
te es cuando sus despojos habrán caido á los abismos 

Cada una de las olas del Océano es una especie de cuna: la 

vida se extiende por todas partes en las capas superiores; 
las profundidades son los campos de reposo' de todos esos 
seres.... En la superficie un infinito número de cunas mo-
vibles; en el fondo un osario inmenso:» 

Examinemos un momento la composicion del famoso ca-
ble. No h a j en él nada mas que un hilo conductor para 
trasmitir los despachos, j está formado por siete hilos de 
cobre retorcidos juntamente en forma de cuerda. Esta dis-
posición se adoptó por k misma consideración qué dictó en 
otro tiempo los puentes de alambre de hierro, con la espe-
ranza de que en el caso de ocurrir una rotura no se rompe-
rían todos á un tiempo. Esta especie de cuerda metálica se 
halla cubierta en toda su estension por cuatro capas distin-
tas ja is ladas de gutapercha (sustancia inalterable en el agua 
del mar) , cu j o objeto es impedir las pérdidas de fluido d u -
rante la tramision. Esta série de cubiertas se halla protegi-
da por otra formada de once hilos de hierro retorcidos, cada 
uno de los cuales está cuidadosamente envuelto en cáñamo 
de Manila j de Calcuta. 

Este cable es mas fuerte , algo mas ligero j sobre todo 
mas flexible que el de 1805 . -Su peso es 860 kilógramos 
por kilómetro en lugar de 982. Pero, como dijo Arquíme-
des, j como nuestros lectores saben, todo cuerpo sumergi-
do en el agua pierde de su peso una parte igual al peso del 
volumen de agua que desaloja. De este principio resulta 
que el peso del cable en el agua del mar no es mas que 
de 408. Con sus envolturas aisladoras, y su armadura me-
tálica el peso total del cable es 3.500 toneladas, sin contar 
los accesorios. 

El Great-Eastem, ese colosal dominador de los mares, 
c u j a masa resiste á los movimientos de las olas, que mide 
mas de dos hectómelros de la popa á la proa, c u j o porte es 



de 22.500,000 kilogramos, c u j a máquina de hélice t iene 
6 calderas, 7 2 hornos j 3 chimeneas; c u j a máquina de 
ruedas tiene 42 hornos, j que consume por término me-
dio, 300 toneladas de carbón al dia; este gigantesco barco,, 
decimos, fue el encargado de tender el cable. Esta vez se 
habian tomado todas las precauciones necesarias; y basta 
se dice que, para prevenir cualquier mala intención (por 
que se cree que entró por algo en la rotura del cable de 1865) 
se habia declarado que el autor de la menor tentativa cul-
pable seria inmediatamente arrojado al m a r . E l buque ha-
bia sido desembarazado de las incrustaciones que, como es 
sabido, oponen una resistencia m u j sensible á la marcha;, 
un aparato hacía á las dos ruedas independientes una de 
otra, j el coloso giraba en cuatro minutos sobre su eje . 
Podia inmediatamente avanzar , retroceder, ó estacionarse 1 

á una órden del director. Además, habiéndose reconocido 
qua la marcha del año anterior era demasiado rápida se re-
solvió no pasar de la velocidad de cinco nudos j medio, ó 
sean, próximamente diez kilómetros por hora. 

E l aparato desarrollador habia sido objeto de cuidados 
particulares; en menos de un minuto podia detenerse j 
g i r a r e n sentido opuesto. Habíanse establecido dos sistemas 
telegráficos, u no á bordo del buque, otro en la estación de 
salida, de manera que, durante el t r a j ec to , el barco no ce-
saba de comunicarse con el continente por medio del mis-
mo cable, hallándose al corriente de los asuntos de Alema-
nia j de Italia, del curso de los valores públicos etc., etc. 

E n el momento de partir , el cable, trasladado á bordo del 
GreatrEastem á medida que se habia ido confeccionando, 
se hallaba arrollado en tres inmensos toneles de agua colo-
cados en la proa, en el centro del barco j en la popa. 

En el dia j hora que se habian fijado seis meses antes 

ó sea el 30 de junio de 1866 á las doce del d ia , la Babel 
del Océano salia del fondeadero de Sheerness para Bereha-
ven, á completar su monstruosa provisión de carbón. El 13 
de julio llegaba delante de Valent ia , j allí se enlazaba el 
cable arrollado á bordo con la estremidad terrestre estable-
cida en Valentia. Desde entonces comenzaba la travesía, 
bajólas bendiciones de un cielo radiante j el cable inmen-
so se desarrollaba siguiendo la velocidad determinada de 
antemano. 

Avanzaba el coloso marítimo, dejando caer en las negras 
y silenciosas profundidades del Atlántico los anillos de 
aquella serpiente de bronce. La inmensidad de los cielos j 
de los mares era el único testigo de aquel conmovedor es-
pectáculo. Aquella era la dominación pacífica de la inteli-
gencia sobre la materia ejerciéndose en medio del silencio 
de los estensos mares, mientras en el continente r e t u m b a -
ba el cañón de Austria y Prusia en medio del horror de los 
combates. E l formidable barco avanzaba lentamente hácia 
su objeto lejano todavía, dirigido por el pensamiento re-
flexivo. 

Al alejarse de Europa, el lecho del Océano desciende con 
lentitud. A la distancia de 100 leguas, pasa de repente de 
365 á 3650 metros de profundidad. El desarrollo del cable 
era mas peligroso en aquel sitio. E l 16 de ju l io , se habia 
pasado con toda felicidad aquel «banco de I r landa.» El 17 
bogaba el barco sobre una depresión en que la profundi-
dad aumenta de 3,600 á 4 ,000 metros; pero enseguida el 
suelo sube en pendiente suave hácia una extensa meseta 
que no tiene mas de tres cuartos de legua de profundidad. 

Sin embargo, el 22 de julio, se aproximaba á sitios pe l i -
grosos en que el año anterior no se pudo evitar la rotura del 
cable. Hallábanse á 450 leguas del punto de partida; allí 

s 



en una extensión de 120 kilómetros, el Océano tiene una 
profundidad en la cual el Monte Blanco podría sumergirse 
desde su base sin que la cumbre saliera de las olas. Pero a 
habilidad babia vencido todos los obstáculos, y el cable 
atravesó aquel abismo. El 25, estaban ya cerca de T e n a -
nova, una niebla fria y densa cubria las olas. E n aquella 
travesía, iban otros tres barcos delante del g igante; y cada 
diez minutos se disparaba un cañonazo que servia de adver-

tencia. . , 
Por fin el 27 del mismo mes, uno de los citados barcos 

llevaba á t ierra el estremo del cable y aquella misma no-
che se hacia la soldadura en la estación terrestre. Los dos 
estreñios son mucho mas fuertes y gruesos que el cable 
mismo. Habíase establecido la comunicación entre Terrario-
va é Irlanda y pasaban los despachos con la mayor facil i-
dad. E l 31, un mensage del Presidente de los Estados Uni-
dos, que contaba 81 palabras compuestas de 405 letras, 
partia de Terranova á las 3 y 5 1 minutos de la tarde, y es-
taba enteramente trasmitido y recibido en 11 minutos. Este 
resultado era ya m u y superior al de 1858. Sabido es con 
oué fiestas se celebró en Lóndres esta feliz victoria; todo el 
mundo llevaba trozos de cable á guisa de medallón y se pa-
o-aban al precio de dos guineas (200 rs.) Nosotros mismos 
hemos tenido u n a en la mano. De este modo se llevó á cabo 
la unión eléctrica dé los dos c o n t i n e n t e s ^ ) . 

En cuanto al tiempo preciso empleado por un signo t e -
legráfico para recorrer esta distancia de cerca de 800 le-
guas , es por decirlo así inapreciable. Y por otra parte seria 
imposible medirle directamente porque los cronómetros de 
las dos estaciones no pueden ser igualados á menos de un 
secundo de diferencia. Pero desde que el cable de 186» ha 
sido sacado del agua y hay dos líneas submarinas de E u -

ropa á América, se puede reunir , en Terranova por ejem-
plo, los dos hilos, y formar un hilo continuo de 1.800 l e -
guas. Pues b ien , la menor influencia eléctrica, atravesan-
do dos veces la anchura del Atlántico, no tarda un segundo 
en volver. 

Vemos también en él Alheneum del 2 3 de febrero de 1867, 
apropósito de las investigaciones hechas para apreciar la 
duración de la travesía eléctrica relativamente á la deter-
minación de las longitudes, que la señal atraviesa el espa-
cio inmenso en 31 centésimas de segundo. 

Precisamente para calcular la diferencia exacta de t iem-
po entre Terranova y Valentía, propuso M. Babinet á la 
Academia de ciencias de París servirse del cable eléctrico, 
tan pronto como este se halló tendido (33). 

El cable que une á Francia con Inglaterra está envuelto 
en un alambre de hierro de 8 milímetros de diámetro. Pues 
bien, en cinco años, las partes de este hilo que se hallaban 
á descubierto en el agua del mar han sido químicamente 
atacadas y destruidas en un espesor de 5 milímetros. E l 
desgaste por razonamiento es nada comparado á esta des-
trucción. A los pocos meses de la rotura del cable de 1858, 
se trató de sacar las porciones que habían caido en la bahia 
de la Trinidad, pero estaban tan descompuestas que f u é 
imposible utilizarlas. Se podia, pues , temer en apariencia 
que el nuevo cable fuera lentamente desorganizado, y h e 
aquí por qué el citado académico excitaba «al mundo cien-
tífico» á que se apresurase á utilizar el cable para comparar 
en longitud la América á la Europa de una manera m u y 
precisa. En nuestras lat i tudes, la travesía del Atlántico 
viene á ser la sesta parte"de la circunferencia entera de la 
tierra correspondiendo á unas cuatro horas entre París 
y Terranova. Cuando son las doce del dia en San Juan 



de Terranova son j a las cuatro de la tarde en Par í s . 
Los accionistas de la compañía trasatlántica esperan por 

dividendo a lguna cosa mas palpable que u n a ongi tud j 
reciben efectivamente de sus acciones u n resultado mas sen-
sible. Los temores precedentes , no tenían fundamento só-
l ido, en atención á que la a r m a d u r a metálica extenor del 
cable solo estaba dest inada á impedir los rozamientos d u -
rante la colocacion. 

Es ta envoltura puede ser que al presente se bai le j a cor-
roída por el a g u a salada; pero siempre quedarán las capas 
protectoras de gu tapercha que por sí solas aseguran el ais-
lamiento del conductor, no t ienen q u e temer en la p ro fun-
didad del Océano el movimiento de los mares poco p r o t u n -
dos, j lejos de ser atacadas, se mejoran por su permanencia 

en el a g u a salada. 
E l producto económico recompensa ampl iamente los pe -

l igros corridos: Bajo el pretesto plausible de evitar la aglo-
meración de despachos, se fijó en 500 francos el precio de 
c a d a veinte palabras, j en 25 el de cada palabra más. La 
línea funcionaba sin descanso; j esta tarifa, á razón de siete 
palabras por minu to , daría cerca de 9 2 millones de francos 
al año. E l capital empleado es de 3 3 mil lones; j las recau-
daciones unos 7 5 0 . 0 0 0 francos al mes. 

Desde que funciona la doble l í nea , el precio se ha dis-
minuido á la mi tad . La aglomeración continua en la oficina' 
de remisión, j hasta se ha hablado de ciertos milores mas 
ó menos escéntricos q u e , por el módico precio de 8 .000 
francos se procuraban el raro placer de encender en Europa 
su cigarro con u n a chispa enviada de América (34). 

Cuando en 1837 se verificaron'los primeros ensayos de 
la telegrafía eléctrica, nadie se figuraba la estension tan 
rápida que debia tomar este g r an descubrimiento; nadie 

sobre todo se hubiera atrevido á pensar que se establecieran 
comunicaciones al t ravés del agua , sustancia c u j a conduc-
tibilidad es a l tamente hostil á las trasmisiones. H o j dia las 
líneas telegráficas miden 6 .000 ,000 de ki lómetros, que 
representan una estension de hilos lo menos cuatro veces 
m a j o r ó sea la sesta par te de la distancia de la t ie r ra al 
Sol. E l éxito de la empresa del cable trasatlántico se debe 
especialmente á la habil idad j á la infat igable perseveran-
cia de sus i lustres promovedores los señores Ciro Fie ld , 
Cann íng , Glass, Anderson, Thompson, Sampson j Gooch. 
Los dos úl t imos fueron nombrados por la reina baronets 
(nobleza infer ior ) ; j los cuatro úl t imos kn igh t s (cabal le-
ros). E n cuanto á M. F ie ld , «su magestad dejó al Gobier-
no de su país el cuidado de concederle los honores j d is t in-
ciones que se le debían.» 

Estos honores no dejaron de concedérsele, j se supo con 
general aplauso que las dos cámaras del Congreso Americano 
concedieron por voto unán ime á M. Field un testimonio del 
agradecimiento del país ordenando que se acuñara u n a m e -
dalla de oro j se le ofreciera con una copia del citado 
acuerdo. Tenemos derecho para envidiar la actividad pro-
gresiva de nuestros vecinos del otro lado de la Mancha . 
Pero quiero sin embargo , al t e rminar , reivindicar en a l g ú n 
tanto para nuestro país la gloria de estas memorables e m -
presas. Quiero hablar de la pr imera idea de la te legraf ía 
eléctrica. Pocas personas en efecto saben q u e , el dia 16 d e 
octubre de 1787 el viagero Ar turo Young, visitando á u n 
obrero ingenioso de Francia llamado Lomond, le halló ocu-
pado en comunicar de u n estremo á otro de su casa con su 
mujer por medio de un alfabeto eléctrico, t rasmitiendo l a s 
palabras por medio de u n hilo metálico que ponia en c o m u -
nicación una máquina eléctrica j un electómetro. 
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VIII. 

E L CABLE TRASATLÁNTICO F R A N C É S . 

Desde el dia en que atravesó el Océano en alas de la elec-
tricidad el primer despacho telegráfico remitido de Irlanda 
á Terranova, sirviéndole de conducto un alambre subma-
rino fabricado por la mano del hombre, el espíritu humano 
puede con razón gloriarse de dominar el espacio y el tiempo 
sobre la t ierra, como los ha vencido en el cielo por medio 
de las conquistas de la astronomía moderna. Una palabra 
pronunciada en nuestro antiguo continente atraviesa los 
desiertos del Océano y llega al Nuevo Mundo de una cen -
tésima parte de segundo, rapidez suprema, incomparable-
mente mas viva, que la del sonido mismo, si pudiera tras-
mitirse á semejantes distancias. ¿A qué debemos estos m a -
ravillosos progresos de la electricidad y del vapor , que en 
nuestro siglo centuplican la vida humana? Apenas se piensa 
en ello lo bastante: no es seguramente ni á las discusiones 
metafísicas en que la Edad media cristiana fundaba su pre-
tendida glor ia , ni á los gobiernos en que se busca todavía 
un apoyo y una fuerza; sinó al libre ejercicio del espíritu 
científico, al trabajo independiente, al ardor estudioso é 
infatigable. La industria procede enteramente, en princi-



pio, de la ciencia, y la ciencia tiene su origen en la mas 
noble facultad del a l m a , en la razón independiente que, 
dejando á u n lado los fantasmas, marcha sin vacilar al des-
cubrimiento de la verdad. Conviene recordar , en todas las 
épocas y en todas las circunstancias , esta base fundamen-
tal del progreso moderno. 

El cable trasatlántico inglés pone directamente en co-
municación al reino de la Gran Bretaña con la República 
Americana. Pero no pone directamente en comunicación 
á París con Nueva-York, por mas que así se b a y a dicbo 
varias veces por metáfora. Júzguese si no por el i t inerario 
de un te légrama. Este it inerario entre las dos citadas ca-
pitales se compone de las once jornadas siguientes: 

De Par ís á Calais; de Calais á la costa inglesa; de la costa 
inglesa á Lóndres; de Lóndres á Holybead; de Holybead á 
Howth; de Howth á Valentia; de Valentía á Tr in i ty -Bay 
(Terranova) (cable atlántico); de T r i n i t y - B a y á Placentia, 
de Placentia á San Pedro; de San Pedro á S idney ; de S i d -
n e y á Nueva-York. Total seis líneas terrestres y cinco ca-
bles submarinos. 

La nueva línea parte de Brest, y no t iene mas que una 
estación intermedia en la isla de San Pedro de Miquelon. 
Desde allí va á parar á u n punto del litoral del Estado de 
Nueva-York. La línea debia bailarse establecida y en es-
tado de funcionar , desde 1.° de setiembre de 1869 . 

E l gobierno francés debia abstenerse, duran te un perío-
do de veinte años, de hacer otras concesiones de lineas sub-
marinas entre Francia y la América del Norte. Las reglas 
del convenio internacional se aplicarían á dicha l ínea , y el 
precio de un despacho de 20 palabras, por el cable, no po-
dria ser superior á 100 francos. Este precio se reduciría la 
mitad para los despachos del gobierno que tendrían derecho 

de prioridad. El cable inglés da u n producto de 25 .000 
francos al dia. No parece que el francés deba dar menos. 

La compañía quedaba obligada á establecer u n segundo 
cable en los diez y ocho meses de plazo que le daria la ad-
ministración si, durante el t iempo de la concesion se de-
mostrase que no bastaba u n solo cable. 

En razón al monopolio que h a concedido á las compa-
ñías anglo-amerieanas el derecho exclusivo de llevar á 
Terranova sus cables por espacio de cien años, el camino 
que seguirá la l ínea francesa difiere esencialmente de la 
de los cables ingleses. Par te del cabo Ushant á unas cuan -
tas millas de Brest. E l fondo no tiene al principio mas que 
seis, ocho ó diez brazas de profundidad en las dos ó t r e s 
primeras millas, y luego desciende lentamente á 3 0 , 60 y 
90 brazas. A este nivel permanece hasta la parte mas occi-
dental de la costa irlandesa, donde siguiendo la línea en 
dirección al Norte, el agua adquiere de repente una pro-
fundidad de 200 á 800 brazas. A 50 ó 60 millas, la p ro -
fundidad del agua llega de repente á 2 .200 brazas. Todo 
el resto de la línea cruza por encima de estensiones fango-
sas hácia el medio del Océano y á u n a profundidad u n i -
forme de 2 .200 brazas próximamente. 

Desde su origen la línea toma la dirección del Norte, 
de modo que pasa precisamente al Norte y á poca dis tan-
cia de tres terribles peñascos amenazadores en torno de los 
cuales el Atlántico com> y hierve sin cesar. Estos tres picos 
negros han sido llamados las Tres Chimeneas; y no se sabo 
que les haya pisado jamás planta humana; solamente las 
gaviotas amigas de la tempestad, y que son las aves mari-
nas mas salvajes, anidan en sus hendiduras. Estos peñascos 
están situados á los 47° de lat i tud N . y 30° de longitud O. 

Despues se dir ige la línea hácia Terranova. Y para eví-
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t a r las rocas y bancos, se estiende al Sud de los cables ac-
tuales, por debajo de la parte meridional del banco grande, 
de modo que pueda encontrar aguas profundas. 

Manteniéndose sobre la línea de 500 brazas del banco de 
Milne, no se encuentran bajos ni otros obstáculos que pue-
dan dañar al cable. No se sabe á punto fijo á qué profun-
didad pueden ecbar el ancla las barcas empleadas en la 
pesca de las focas; pero el camino que sigue el nuevo ca-
ble evita todos estos peligros; el camino que parte del es- " 
t remo meridional del g ran banco de San Pedro para diri-
girse bácia el punto d e recalada de la costa de América, se 
baila enteramente libre de bieloS; y no atraviesa n inguno 
de los sitios que eligen las flotillas de los pescadores para 
ecbar el ancla. 

La fabricación del cable se ha hecho en Inglaterra en los 
talleres de la Telegraph construction and maintenance com-
jtany, única en el mundo que tiene todos los útiles necesa 
rios, y á quien se deben y a los cables anglo-americanos y 
casi todos los cables submarinos. Esta poderosa compañía 
posee varias manufacturas, entre las cuales está dividido 
e l trabajo. Una de ellas existe en Lóndres, en la Cité; allí 
es donde el alma metálica del cable recibe la envoltura ais-
ladora de la gutapercha; en otro taller , situado en Green-
-tt-ich, se cubria el conductor con la armadura que debía 
protegerle en el fondo de l mar contra las causas mecánicas 
de destrucción. 

E l embarque del cable se hizo á bordo del Great-Eastem 
anclado en el Medway; y esta operacion, comenzada en los 
primeros dias de enero, continuó con ardor no in te r rum-
pido hasta 1 d e junio en que fue terminada. 

E l cable no es uniforme en toda su extensión. Se deben 
dis t inguir en él tres secciones: la de alta mar; la sección 

costanera ó ribereña, y una sección intermedia entre las 
dos anteriores. 

La primera, ó sea la que está sumergida en el mar pro-
fundo, se diferencia poco de los otros dos cables t rasat lán-
ticos. El aliña de estos últimos está formada por un haz 
retorcido de siete hilos de cobre puro y pesa 300 libras in-
glesas por milla; el haz del nuevo cable tiene exactamente 
la misma composicion, pero es una tercera parte mas pesa-
do, es decir que pesa 400 libras por milla, esceso que tiene 
por objeto aumentar la velocidad de trasmisión. 

Alrededor del alma se hallan arrolladas cuatro hojas so-
brepuestas de gutapercha, alternadas con otras cuat ro ca-
pas de una composicion aisladora (composicion de Chat ter-
ton) cuya eficacia se halla perfectamente demostrada. Por 
fin, encima de estas ocho capas de envoltura se arrollan 
diez hilos de acero Bessemer galvanizado, encerrados en 
otras tantas cuerdas de cáñamo impregnado en alqui tran. 

El conjunto pesa31 quintales ingleses(151 kilógramos), 
por milla en el aire. Pero en el agua, pierde próximamente 
la mitad de su peso, que queda reducido á 15 quintales 
(765 kilógramos). En kilómetros, el peso real en el aire 
es, pues, 988 kilógramos por cada una de las citadas me-
didas, lo cual da cinco millones de kilógramos por la línea 
total. 

La solidez del cable es tal que podria sostener una lon-
gitud de unos 16 kilómetros en el estado de sección flo-
tante, sin correr g ran peligro, y como por otra parte la 
mayor profundidad de immersion que debe alcanzar no pa-
sa de 4.000 metros, se puede asegurar que no hay peligro 
de rotura. Las secciones próximas á la tierra son mucho 
mas fuertes; se componen de cables cónicos formidables, ca-
paces de amarrar al mismo Great-Eastem. Su envoltura, 



en las partes que no están sumergidas á mas de 100 ó 150 
"brazas, está construida de una materia mucho mas sólida 
que las otras, para precaver los efectos del roce contra las 
rocas. 

E n la industria se mide la calidad de un cable por me-
dio de lo que se llama sus unidades de resistencia : existe 
siempre cierta resistencia al paso de la corriente eléctrica 
al través del conductor, j cuanto mas completo es el aisla-
miento del cable, m a j o r es la resistencia que se calcula 
por millones de unidades. 

Decir de un cable que tiene poca resistencia es declarar 
que no es bueno. El Gobierno de la India habia especificado-
que el cable del golfo Pérsico debia ofrecer una resistencia 
uniforme de 50 millones de unidades. A l principio se ere j ó 
que seria imposible llegar á este grado de perfección; j 
sin embargo no solo se llegó sino que se pasó. Para el ca-
ble de 1866, se llevó la resistencia á 150 millones de un i -
dades, j h o j , con arreglo al contrato hecho, el cable fran-
cés debe tener una resistencia de 250 millones de unidades 
por lo menos. En este momento la tiene; de manera que 
bajo el punto de vista de la electricidad, se encuentra en 
mejores condiciones que n ingún otro. Su aislamiento au-
mentará cadadia, despues de verificada la sumersión como 
se ha visto j a en los cables anteriores. 

Estamos l e j endo de nuevo estas líneas, j corrigiendo 
las pruebas en julio de 1869, en el momento en que el Le-
viatan de los mares se ocupa en tender el cable. 

El que viera h o j la disposición interior del inmenso bar-
co no lo reconocería. Los salones establecidos en el sitio ante-
riormente ocupado por los receptáculos que ocupaba el ca-
ble de 1866, han sido sustituidos con otros nuevos receptá-
culos en número de t res , mas capaces aun que los prime-

ros, construidos de hierro forjado, apuntalados por todas 
partes con grandes armaduras sólidamente apojadas en los 
costados del buque. E l primero, el de proa, tiene 51 piés 
ingleses de ancho por 20 de profundidad; el segundo, que 
es el principal, tiene 60 por 25; j por fin el de popa 52 
por 20. En el centro de cada uno se alza un cono en torno 
del cual se halla dispuesto el cable con todas las precaucio-
nes necesarias. 

Como es na tura l , la sumersión del cable se ha confiado 
á las personas que tomaron parte en las anteriores empresas. 

Tres buques pertenecientes á la Compañía se han hecho 
á la mar con el Great-Eastern; dos de ellos llevan á bordo 
la sección de San Pedro j otro lleva los estremos del cable 
destinados á las riberas. Tres fragatas inglesas han recibido 
la órden de acompañar á la espedicion, de manera que esta 
forma una flotilla. 

Es sabido que el cable tiene siempre una longitud m u j 
superior á la de la distancia que ha de atravesar, en pr i -
mer lugar para tener en cuenta las desigualdades del fon-
do del Océano, j en segundo, para disminuir su tensión 
mientras se vá colocando. El cable de Brest tiene una lon-
gitud total de 5 .183 kilómetros; el cable inglés de 1865 
no tiene mas que 3511 kilómetros; j el de 1866, no pasa 
de 3 .440. 

Cuando se hallen establecidas en Francia j en América 
las dos estaciones de trasmisión, la mas ligera influencia 
eléctrica se trasmitirá de un punto á otro. En un principio 
se ere j ó que se necesitarían fuertes descargas para a t rave-
sar tan grandes distancias. No h a j nada de esto. El pro-
movedor del cable inglés , M. Ciro Fie ld , lo decía m u j 
bien en su discurso en el banquete de Nueva Y o r k : «las 
cuerdas maravillosas llamadas cables eléctricos son tan de -



1 ¡cadas, que actúan con las baterías mas pequeñas. Cuando 
se sumergió el primer cable, en 1858, los peritos creyeron 
que para bacer circular una corriente por un conductor de 
mas de 3 .000 kilómetros, seria preciso emplear u n a cor-
riente sumamente enérgica. Pues bien, M. Lartimer Clarke 
ba telegrafiado desde Irlanda al través del Océano con una 
batería que cabia dentro del dedal de una señora.» 

Un dedal , un poco de agua y un poco de ácido su l fú -
rico , bastó para producir la oleada eléctrica que cruzó el 
Océano en una centésima parte de segundo. H a y mas, 
M. Clarke tomó una cápsula de fu s i l , u n a partícula de 
zinc, y una gota de a g u a , y el cable vibró á impulsos de 
esta batería en miniatura; la señal se observó en el aparato 
de recepción. ¿No es esto, diremos con H . de Parville, una 
verdadera maravilla de delicadeza? 

Como se comprende fácilmente los aparatos receptores de 
l a telegrafía trasatlántica se diferencian de los usados en la 
telegrafía ordinaria: en aquella se necesita una sensibili-
dad escepcional. La pequeña onda eléctrica que se t ra ta de 
recoger llega por medio de un condensador, á un galvanó-
metro Thompson. El instrumento consiste en u n a aguja 
suspendida de una seda y terminada en un espejillo. La 
lectura de los despachos se hace en una cámara oscura. Una 
lámpara proyecta sus rayos sobre el espejo y cada desvia-
ción de la agu ja ocasiona la mutación del rayo reflejado á 
lo largo de una escala. La posicion del punto brillante so-
bre la escala corresponde á una letra; así el empleado lee el 
telegrama en caractéres luminosos. 

E n las líneas submarinas las trasmisiones eléctricas no 
se manifiestan de una manera tan sensible como en las lí-
neas aéreas. Se producen reacciones de inducción al través 
de la envoltura aisladora de los cables, que no solamente 

hacen mas larga la duración de la propagación eléctrica, 
sino que además producen efectos de descargas subsiguien-
tes que alteran todas las señales enviadas. 

Se concibe en este caso los obstáculos que se han presen-
tado desde un principio á los ingenieros destinados al se r -
vicio de este telégrafo, cuando se encontraron con seme-
jante confusion. Necesitaron grande sagacidad para encon-
trar la verdad en medio de aquel enigma. Pero gracias á 
uno de ellos, M. Varley, que es un físico sumamente há-
bil, se puede actualmente telegrafiar por el cable trasatlán-
tico con una velocidad tan grande como en las líneas aéreas, 
sin emplear mas que una pila de cinco elementos de Da-
niell, cuya extremada debilidad no parece hallarse en pro-
porción con los resultados obtenidos. Al pensar que es u n a 
línea terrestre de 400 kilómetros, se necesita emplear u n a 
pila de 70 elementos, con razón se admira el que basten" 
cinco para atravesar una distancia de 3.540 kilómetros. 

E l sistema de M. Varley consiste en introducir, entre la 
línea y el manipulador, un inmenso condensador de 1 .500 
métros cuadrados de superficie que , por su intervención, 
anula casi del todo los efectos de la inducción. 

En este aparato, el órgano sensible es un espejito lent i -
cular, dirigido magnéticamente por una aguji l la imantada 
mantenida en una posicion fija por medio de un imán. U n 
rayo luminoso es proyectado, sobre este espejillo y refle-
jado por él sobre una pantalla colocada á la distancia 
de 2 , m 50. Con esta amplificación, la menor desviación de 
la aguja , imperceptible á la simple vista, se halla indicada 
por la traslación de la imágen proyectada, y las posiciones 
que esta imágen ocupa sucesivamente á la derecha ó á la 
izquierda de una línea de indicación fija pueden señalar los 
signos del alfabeto Morse. Así se obtienen todas [las combi-



naciones necesarias para la interpretación de los despachos 
que se leen sobre una pantal la, en una cámara negra . 

En las trasmisiones submarinas, es de gran ventaja no 
emplear sinó débiles tensiones eléctricas, y aun no tomar 
de las corrientes trasmitidas mas que una fracción cortísi-
ma ( V 2 0 0 )

 s u intensidad máxima. En estas condiciones 
es cuando el condensador ofrece mas señaladas ventajas. 

Si la colocacion del cable se lleva á efecto felizmente, 
cada cual podrá en la estación de llegada de Brest , ver 
sucesivamente aparecer sobre su pantalla caracteres caba-
lísticos que representen el pensamiento del otro mundo, el 
cual llega y es expresado tan rápidamente como pudiera 
hacerlo la palabra con el auxilio de una bocina al través de , 
una llanura de 500 metros de ancho (*). 

(*) España, sin embargo de ser, en el continente europeo, la nación que masintereses 
tiene al otro lado dé los mares, no ha podido basta hoy realizar el establecimiento de nin-
gún cable submarino de las proporciones de ios tendidos por Inglaterra y Francia con 
América. Existen s i , multitud de proyectos que confiamos se realizarán mas ó menos 
pronto. Ent re tanto, trasladamos las siguientes noticias dé los cables tendidos por el g o -
bierno español ó con su autorización, y de los proyectos que cuenten coii mas probabil i -
dades de realizarse, en el momento de darse á la prensa en España el presente l i -
bro: 01875). 

Durante la guerra de Africa, y para la trasmisión rápida de los partes relativos á los 
Sucesos de aquella, se tendió, desde Tarifa á Ceuta, y bajo la dirección del jefe de la sec-
ción dé campaña, un cable que solo se sostuvo desde el 19 de diciembre de 1859 hasta 
él S d e enero de 1860, siendo roto por un furioso temporal del Estrecho, á que no pudo 
resisiir por ser cable de fondo todo él hasta las costas, y resto del primer cable trasatlán-
tico. Los t rozosse recogieron despues, y bajo lá dirección del entonces jefe de aquella 
sección don Casimiro del Solar, volvieron á tenderse en 1861, desde la Aduana á Tetuan, 
constituyendo un telégrafo sub-fluvia) y subterráneo. 

En 1861, época del viaje de la reina Isabel á las provincias del litoral del Mediterráneo, 
se inauguró el cable submarino entre la península y las islas Baleares, teniendo su punto 
de amarre en Jabea, en la costa de Valencia, y cables parciales que ponen eu comunicación 
las tres islas entre sí. Este cable ha funcionado con regularidad, mientras el tendido des-
de Barcelona á las mismas islas no piído sostenerse. La misma desgraciada suerte tuvo el 
que teniendo su amarre en Cartagena, debia tocar en Oran, poniendo en comunicación á 
Europa y Africa por el punto del Estrecho en que se hallan mas cercanas ambas costas. 
A pesar de las buenas condiciones del cable, los profundos y verticales desniveles del fon-

Desde 1.° de setiembre de 1869 se o i r^hab la r de F ran -
cia en América por medio de un hilo de 1.200 leguas (35). 

do en aquel trayecto, produjeron la rotura cuantas veces se intentó la colocacion, siendo 
al fin forzoso renunciar al proyecto. 

En 1867 se tendió un cable que partiendo de la isla de Cuba, pusiera aquella Antilla 
en comunicación con el continente americano por la costa de la Florida. El conductor 
de dicho cable es un cordon de siete alambres de cobre, defendido por doce alambres de 
hierro. Este cable ha sufrido varias roturas é interrupciones, siendo restablecido siempre 
y funcionando con regularidad. 

Ultimamente, en diciembre del año 1872, se ha tendido el cable directo entre España 
éInglaterra, teniendo sus amarres respectivamente en las Arenas de Bilbao, v en el cabo 
Lizard, condado de Cornwall, punta la mas meridional de Inglaterra. Este cable, de 900 
kilómetros de estension, se compone de seis hilos de cobre, cubiertos con tres capas de 
guta-percha, y una armadura de hilos de acero. Durante la operacion del tendido, se en-
contró en el mar un pozo de 2,000 brazas de profundidad. En la inauguración del cable, 
se cursó el siguiente despacho: «El lord corregidor de Lóndres al alcalde de Bilbao:> «El 
lord corregidor de Lóndres se felicita, como el alcalde de Bilbao, por las facilidades que 
proporciona la nueva comunicación direc ta por el cable, y confia en que esto ha de aumen-
tar las relaciones mercantiles y de amistad entre ambos paises.» El servicio de trasmisión 
y recepción de este cable, tanto en Bilbao, como en el cabo Lizard, se hace por emplea-
dos de nacionalidad española, francesa é inglesa, con el lin de evitar errores que el desco-
nocimiento del idioma pudiera producir . 

Además de los cables citados, se ha autorizado el estudio de otros muchos, y cuentan 
con mas ó menos probabilidades de realización los siguientes: Uno que, partiendo de la 
costa occidental de la Península española, y pasando por las islas Canarias, uniendo e n -
tre sí las de Gran Canaria y Tenerife, vaya 5 terminar á la ciudad de la Habana, pon ien-
do asi en comunicación directa la metrópoli con sus provincias de América. Otro que, te-
niendo su amarre en la costa de Cataluña, cerca de Barcelona, vaya á terminar á Italia. 
Otroque partiendo igualmente de Cataluña, termine en Egipto. Por último, recientemente 
se ha hecho el estudio de un plan general de comunicaciones telegráficas entre todas l a s 
islas del Archipiélago filipino, que deberá componerse, con arreglo al anteproyeto p r e -
sentado, de un total de lincas terrestres de 8,396 kilómetros de es tensión, y de 41 cables 
submarinos, de cerca de 2,400 kilómetros de longitud total. 

No terminaremos la presente nota, sin trasladar los siguientes datos, relativos al mo-
vimiento electro-telegráfico de España durante el año 1872. Durante el citado año han 
funcionado 212 estaciones del Estado, dos privadas y una semafórica; han prestado se r -
vicio 408 aparatos del sistema Morse. El número de despachos trasmitidos, tanto oficiales 
como privados, interiores, internacionales y de escala, se elevó á 1.304,230. El producto 
de la correspondencia privada, interior internacional y de tránsito, ascendió á 1.599,412 
pesetas; y la valoración de losdespachos oficiales interiores, secalculó en 782,071, lo que 
dá un total de 2.581,S43 pesetas. Los gastos hechos por todos conceptos, en personal y 
material, durante el citado año, samaron la cantidad de 3 498,380 pesetas. 

(.Y. del T.) 
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L A S M I N A S DE H U L L A Y LOS H U L L E R O S . 

En los dos cables trasatlánticos acabamos de saludar la 
obra maestra del audaz progreso de la industria contempo-
ránea. Llevemos ahora nuestra atención al elemento funda-
mental base de esta misma industria. 

En medio de la vida primitiva, que duerme hoy en las 
silenciosas profundidades de la t i e r r a , de las plantas ante-
diluvianas transformadas en hulla, y de los terrenos fosilí-
feros, hay otra vida subterránea, creada por la industr ia 
de los hombres; esta es la vida de los hulleros, el mundo de 
los mineros que ejecutan su duro trabajo en la eterna os-
curidad de las regiones profundas , pasan la mayor parte 
de su vida en esas negras catacumbas, extrayendo de ella 
la llama que hace circular alrededor del globo las locomo-
toras y los barcos, pone en movimiento los millares de má-
quinas de vapor que actúan simultáneamente en la super-
ficie del mundo , é ilumina nuestras grandes ciudades. 

Sobre esta vida subterránea queremos boy echar una 
ojeada. Y enviaremos un saludo cariñoso á esos oscuros sol-
dados del t rabajo, cuyos servicios permanentes pasan casi 



ignorados, y de los cuales sucumbe u n gran número en el 
campo de batalla. Conviene sobre todo no olvidarlo, la 
muerte vá sin cesar al lado del minero. 

La esplotacion de la bulla ha adquirido en nuestros días 
u n a importancia especial y sin ejemplo; y las curiosas es-
tadísticas que vamos á presentar no pueden menos de in-
teresar á nuestros lectores. El total de la explotación hullera 
del globo se eleva hoy á la cifra colosal de 170 millones de 
toneladas, <5 lo que es lo mismo 170.000 millones de kiló-
gramos. De esta cantidad, Inglaterra (incluyendo á Irlan-
da y Escocia) produce cerca de 100 millones de toneladas: 
es sin comparación la primer potencia del mundo en esta 
estadística. Despues de ella viene Prusia que produce 17 
millones; luego Francia ó Bélgica, que producen 12 mi-
llones. Austr ia ofrece un contingente de cuatro millones y 
medio. Alemania es menos rica todavia. La América del 
Norte saca 17 millones de toneladas de sus minas. Allí es 
donde existe el gran depósito del porvenir . 

Esta cifra de 170 millones de toneladas representa una 
suma anual de dos mil quinientos millones de francos. Es 
mas de doble del valor de los metales preciosos, el oro y la 
plata, que parecen tener la mayor importancia en la r i -
quezas de las naciones. Las minas de bulla tienen mas valor 
que las de oro y de plata. 

La superficie reconocida de las principales cuencas hullí-
feras productoras es de 2 .000 leguas cuadradas en los Esta-
dos Unidos; 1.000 en la Gran Bretaña; 200 en Francia 
Prusia y la mayor parte de los Estados germánicos; y unas 
100 en Bélgica. Con relación á la extensión de los terrenos 
esta última potencia es la quesaca mayor beneficio; su pro-
ducción por cada legua cuadrada de terreno bullífero es 
de 120.000 toneladas; la de Inglaterra 98.000 por legua. 

cuadrada; la de Prusia 85.000 y la de Francia 60.000 (*). 
Francia no ha sido favorecida en este punto por la na tu -

raleza. La cantidad de 12 millones de toneladas que esplo-
tamos anualmente no basta para nuestro consumo , y cada 
año tomamos del extranjero unos seis millones de tonela-
das. Aquí se podria repetir la frase de Alfonso el Sabio de 
Castilla, y decir que si Dios hubiera consultado á un hom-
bre inteligente, este hubiera podido aconsejarle que p u -
siera un poco menos de hulla en Inglaterra y un poco mas 
en Francia. Pero la cosa no tiene remedio. 

Cuando se contempla el movimiento industrial que en -
vuelve hoy á los dos continentes se advierte con cierta sor-
presa que el cetro del mundo no es ya un bastón de oro, 
sinó un pedazo de carbón de piedra. 

Se ha calculado que si la Europa entera se hallara c u -
bierta de bosques, apenas daria cada año una cantidad de 

(*) El autor omite citar á Espaíía, sin duda por no tener á la vista datos relativos á la 
riqueza hullera de nuestra patria. Para subsanar esta fal ta, trasladamos el siguiente cua-
dro hecho sobre los datos publicados en la Estadistiea minera correspondiente al pre-
sente año de 1873. 

(A\ del T.) 
CUADRO 

DE LA ESTENSION DEL T E R R E N O HULLERO EN ESPAÑA Y D E S ü 
PRODUCCION E N QUINTALES METRICOS DURANTE E L QUINQUENIO 
DE í«66 Á 1870. 

Hectá-
P R O V I N C I A S . reas. 1S66 1867 1868 1869 1870 T O T A L E S . 

Oviedo 62,000 2.720,091 4.115,419 5.582,357 3.671,95 1 4.470,570 ÍS.558,158 
León y.Palen-

cia 31,000 856,249 670.SS9 956,759 952.894 894,692 4 .3U,4S3 
Burgos y So 

ria 15,500 . 8,022 3,957 15,600 5,746 4,500 54,405 
Córdoba. . . . 12,100 164,688 257,085 715,517 794,565 766,479 2.688,554 
Sevilla 5,100 153,651 57,288 14,013 55,762 46,400 525,114 
Gerona 5,000 27,750 22,079 28,550 26,958 25,885 131,000 

Totales. . . 127,000 5.931,051 5.105,497 5.290,576 5.503,876 6.218,524 26.490,324 



.combustible equivalente á la de la bulla que se^consume. 
Desde Gibraltar á Mozambique, desde Bomba j á S i n g a p u r , 
d e s d e R o m a á Santa E lena , la Ing la te r ra , moderna Feni -
cia del mundo c u j a Babilonia es Par ís , estiende sus par -
ques de carbones. Como ba dicho m u j bien un hombre de 
Estado en pleno par lamento, el mundo pertenece h o j al 
que pueda alimentarle de hu l l a , j todas las naciones pri-
vadas de combustible mineral son h o j vasallas de Albion. 

¿A cuánto asciende el ejército de trabajadores ocupado 
incesantemente en abastecer al mundo de su calor indus-
trial? A setecientos mil hombres. Unamos de paso nuestra 
profesión de fé á la de M. Simonin. «Este es justamente el 
número de combatientes que ponen en campaña los gran-
des países en los momentos supremos; pero ¡cuánto m a s 
vale el ejército armado de picos que el armado de fusiles! 
Este siembra por d o q u i e r a la ru ina , el fuego j la sangre; el 
otro contribu j e activamente al progreso. E l primero tiene 
á sus hombres casi siempre desocupados, el s e g u n d ó s e 
compone de los mas trabajadores enérgicos. Uno j otro ejér-
cito emplean la pólvora; el uno para destruir, el otro para 
crear. Ambos son valientes sin duda ; pero el uno no vive 
mas que para la gue r r a , mientras que el otro es un ejército 
de paz (*).» 

La historia de la hulla, como todas las historias, tiene su 
l e j e n d a . En Bélgica, cerca de Lie ja , es donde parece que 
empezaron las explotaciones, allá por el siglo XI I . Houillos 
que era un pobre albeitar de Plenevaux, próximo á pere-
cer de hambre con su familia, pensaba en el suicidio, cuan-
do se le apareció un anciano de barba blanca. Conmovido 
por la historia de sus desgracias, el anciano le indicó un 
medio de pasarse sin necesidad de carbón de leña. «Id á 

(*) Simonía, 1.a vida mblrrrávc". 

la montana próxima amigo mió j encontrareis en el suelo 
una escelente tierra negra para la f ragua.» ¿Quién era 
aquel mensajero celeste? Algunos han asegurado que era 
un ángel ; pero como los ángeles no tienen barbas, la opi-
nion no se ha confirmado. 

Mucho tiempo hace que esto pasó. Mientras tanto «e-
carbon de piedra» no gozó reputación de santidad en la ca 
pital del hermoso reino de Francia : se le acusaba de que 
infestaba el aire j ensuciaba la ropa. Se ensa jó sucesiva-
mente bajo los reinados de Enr ique II, de Luis XIV, en 
tiempo de la Regencia j en tiempo de Luis X V j los paril 
sienses lo desecharon. E n la actualidad consume París a-
año un millón de toneladas, j Lóndres seis millones. 

Los chinos (¿qué es lo que no han inventado?), los g r i e -
gos j los romanos han conocido la hul la ; pero ni unos ni 
otros supieron explotarla en grande escala. Y debemos feli-
citarles por esto, porque si se hubiera empezado hace tres 
mil años la explotación de las minas de hulla, no es fácil 
adivinar qué es lo que quemaríamos h o j . 

La Bélgica, país de la l e j enda , es también el país de la 
historia. Ese pequeño reino, ingertado en 1830 en el árbol 
europeo, debe principalmente á la hulla su importancia j 
su riqueza. S u cuenca, desarrollada entre Lieja j Mons, 
pasando por Namur j Char le ro j , se extiende de E . á O. so-
bre una longitud de 40 leguas j una anchura de tres por 
término medio. Es una extensión corta; pero las capas son 
muchas j fueron dobladas varias veces sobre sí mismas en 
la época de su formación sin duda porque su flexibilidad 
cedió fácilmente á la presión de las rocas eruptivas que 
obraban sobre ellas. 

En nuestro país, el centro industrial que mas se parece á la 
Bélgica es la cuenca de Rive-de-Gier j de Sa in t -E t ienne j 



que se extiende entre el Ródano y el Loira, de Nordeste á 
Sudeste. La campiña está toda llena de pozos y galerías. 
Mil chimeneas envían al aire sus penachos de llamas y hu-
mo; un polvo bituminoso cubre las habitaciones y los ha -
bitantes , los árboles y todos los demás objetos; por todas 
partes resuenan martillos y laminadores; parece un labo-
ratorio de cíclopes ó un centro de Lucifer. 

La capital de aquella singular región, Saint-Etienne, 
que apenas contaba 20.000 almas á fines del siglo último, 
cuenta hoy 100.000. Allí fueron instalados los dos prime-
ros ferro-carriles franceses, el de Saint-Et ienne al parque 
de Andrezieux, servido por caballos (1823), y el que va de 
Saint-Et ienne á Lyon surcado por locomotoras (1826). 
Quién hubiera pensado entonces que los hombres confia-

rían m u y pronto sus propios viajes á estos nuevos y extra-
ños vehículos? 

Las demás cuencas hullíferas de Francia son: la cuenca 
del Nor te , prolongacion de la cuenca belga; Denain, A n -
zin , Valenciennes; la del Paso de Calais, entre Lens y 
Bethune; la de Saona-y-Loi ra , Ep inac , Blanzy y Creu-
zot, valle deshabitado hace un siglo y hoy rival de Ing la -
t e r ra ; la del G a r d , Alais, el Gran Combe, Besseges, y 
Portes. A estos centros, hay que añadir Aubín , en el Avey-
ron; Carmaux, Graissessac, Brassacy el Mosela. 

¿Cómo se descubre la hulla? Cuando, por efecto de las in-
flexiones debidas á los movimientos consecutivos del suelo, 
el terreno hullífero sale á su superficie, el descubrimiento 
es fácil; pero no es esto lo general . Este terreno data de 
largos periodos seculares y le han cubierto sucesivamente 
otras muchas capas, desde su formación ocurrida hace mi-
llones de años; por lo tanto suele hallarse á veces á inmensa 
profundidad. 

Sí por ejemplo, hay carbón de piedra debajo de París se 
puede asegurar que se encuentra debajo del terreno cretá-
ceo, del terreno jurásico y de los gres rojos, tres formacio-
nes que miden próximamente 500 metros de espesor cada 
una (así lo han demostrado respecto de la creta las sondas 
hechas para los pozos artesianos de Pasy y Grenelle); lo 
cual nos dá una profundidad de 1.500 metros para poder 
encontrar hulla. ¿Cómo adivinará el geólogo la existencia de 
un banco subterráneo invisible? La casualidad lo ha hecho 
tantas veces como las deducciones geológicas. 

Así, lacuenca hull í feradel Mainefué descubierta en 1813 
al abrir u n pozo en las inmediaciones de Sable. Los que lo 
estaban haciendo se quedaron sorprendidos al sacar una 
tierra negruzca. La Sociedad de las Artes del Mans la en -
sayó, en sesión, en la estufa de la sala, y la vió arder. Tres 
años despues, otras escavaciones practicadas para diferen-
tes objetos, volvieron á descubrirla, y entonces se dió prin-
cipio á la explotación. 

En 1847, se estaban haciendo investigaciones de aguas 
artesianas en el Paso-de-Calais, cuando la sonda indicó el 
terreno que se buscaba mucho tiempo hacia. Al saber esta 
noticia, todo el mundo se puso á t rabajar , y fué tal el n ú -
mero de sondas practicadas á un mismo tiempo que el suelo 
quedó hecho una criba y el mapa que se formó parece una 
constel ación m u y rica en estrellas. 

Las sondas perfeccionadas por el «Napoleon dé los Son-
dadores» M. Kind permiten hoy sacar de aquellas profun-
didades , no solamente polvo, sinó magníficos trozos de 20 
á 30 centímetros, en los cuales se pueden estudiar los fósi-
les que encierra el terreno y la estructura de las capas. 
También en esta especie de sondas han podido estudiar los 
observadores el aumento de temperatura , y M. Walferdin 



ha encontrado con sus termómetros un aumento de un gra-
do por cada 27 centímetros de profundidad. 

Cuando las sondas han demostrado la existencia de una 
capa de carbón de piedra, se empiezan las obras preparato-
rias de explotación, los pozos y galerías, obras que nuestro 
elegante lenguaje llama «obras al Arte,» y que la lengua 
positiva de los ingleses y americanos llama «obras muer-
tas,» dead morís. E n los terrenos escurridizos, ó cuando 
h a j que atravesar capas de a g u a , se construyen torres de 
fundición q u e , en vez de elevarse, descienden. Se llenan 
de aire comprimido, y el minero cava en el fondo como en 
una campana de buzo, de la manera que se ha hecho para 
construir el puente de Kebl . Despues se construyen las ga-
lerías. E l plano interior se traza con ayuda de la b r ú -
ju la .(*). 

En la ciudad subterránea de la explotación, adonde baja 
el minero por medio de un pozo interminable , y donde la 
muerte que siempre le acecha le ha sorprendido muchas 
veces, reina una animación particular. Algunas de las g a -
lerías, largas, anchas, bien ventiladas, forman las arterias 
principales, las grandes calles. Las demás suelen ser ba-
jas , estrechas, tortuosas, poco ventiladas, á modo de bar-
rios bajos que han de desaparecer pronto. Esta ciudad sub-
terránea está habitada noche y d ia , é iluminada aunque 
por lámparas humosas. 

Tiene ferrocarriles que recorren caballos, y locomotoras. 
(*) Estas obras preparatorias exigen ya somas fabulosas. Hay pozos de 600 metros de 

profundidad (diez veces la altura de las torres de Nuestra Sefiora), habiendo costado cada 
metro 2000 francos. Hay galerías de 6 kilómetros cuya construcción cuesta mas de 
300 francos el metro. Los millones empleados en estas grandes obras están ya compro-
metidos para siempre. La suma total inmovilizada de este modo en las ulleras de Francia 
pasa de 300 millones. Ahora bien, el beneficio total de la renta no pasa de 50 millones» 
o sea el 10 por 100 del capital inmovilizado corriendo tantos riesgos. En ciertas lineas 
particulares, el resultado excede 4 las esperanzas mas exageradas. En el Norte, por 
ejemplo, hay acción emitida por 23000 francos, que vale hoy 70000. 

Tiene arroyos, canales y fuentes, manantiales de aguas vi-
vas, que realmente no hacen g ran falta. Tiene hasta cier-
tas plantas, ciertos séres que le son peculiares, y la vida pa-
rece que reviste formas especiales. Es la ciudad negra y 
profunda, la ciudad del carbón. 

¿Deberemos hablar ahora de los campos de batalla, de las 
explosiones de las minas , de los incendios, de las emana-
ciones mortíferas, de los desplomes, de las inundaciones? 
La leyenda y la t radición, procedentes de las sentencias 
que condenaban á los delincuentes antiguos á trabajar en 
las minas, traducidas por la p luma de escritores mas poetas 
que mineros, han exagerado la importancia de las ciudades 
subterráneas donde se imaginaba que existían hasta moli-
nos de viento, así como sus terrores y su tristeza. Pero cuan-
do se consideran los peligros que los rodean no se puede 
menos de esperimentar un sentimiento de simpatía por su 
ingrata suerte. 

Hablemos ante todo de la mina. La pólvora, sobre todo 
cuando se emplea con la nítro-glicerina, hace volar de una 
vez hasta 100 metros cúbicos de rocas. En ocasiones ha cu-
bierto la tierra de cadáveres calcinados; otras veces estallan 
espontáneamente incendios inmensos debidos á la descom-
posición del carbón. Estos incendios suelen durar años. Ta l 
es el que consume todavía la mina de Falizolle, en Bélg i -
ca. En los alrededores de Duddley existió en otro tiempo uu 
fuego subterráneo. En los jardines se derretía la nieve en 
cuanto tocaba el suelo. Se cogían tres cosechas al año; y se 
cultivaban basta las plantas tropicales ; aquello era la isla 

de Calipso Un fuego interior procedente de las minas 
incendiadas calentaba el suelo. 

Antes de inventarse la lámpara de Davy, se encendía el 
hidrógeno carbonado que se consumía perpètuamente. C i -



tase en la cuenca de Newcastle uno de estos, fuegos de gas 
que estuvo ardiendo 19 años. 

Ninguna p laga , n ingún fenómeno terrible puede dar 
una idea de la inflamación de este gas. La explosion se pro-
paga instantáneamente á todas las galerías de la mina y 
en un momento se ven unos cuantos centenares de traba-
jadores tendidos, abrasados, desfigurados. 

Si algunos respiran todavía, no tardan en quedar axfi-
siados. Tal es la explosion ocurrida en Lieja en 1812. Tal 
la dolorosa catástrofe de Meons en 1835. Por espacio de 
muchas semanas despues de ocurrir aquel siniestro, se vió 
á una mujer jóven y hermosa, que vagaba lentamente por 
las aldeas con un niño en los brazos. Era la mujer del 
maestro de los mineros, que se habia vuelto loca de deses-
peración , y que preguntaba á los transeúntes dónde estaba 
el camino de un país lejano en que debia encontrar al pa-
dre de su hijo. A los tres meses murió. 

E n época m u y reciente, los periódicos nos han referido 
la catástrofe de Barnsley, que ha llevado al sepulcro 350 
desgraciadas víctimas, cuyas esposas é hijos anduvieron 
también vagando durante algunas semanas en derredor de 
sus sepulturas (36). Ninguna explosion de las que cita la 
historia de las minas ha costado la vida á tantos mineros 
como esta ú l t ima; aquel sitio habia sido y a teatro de otro 
terrible accidente en el mes de Marzo de 1846, perecien-
do 7 3 personas. También se recuerda la catástrofe de Blan-
zy (37). 

Las emanaciones deletéreas que se exbalan de las minas 
son una causa permanente de axfisia para los trabajadores; 
pero entre todas las causas de siniestros n inguna es tan ter-
rible como el desplome y la inundación. Todo el mundo 
recuerda la historia del trabajador de Lyon que , abriendo 

un pozo en 1854, quedó sepultado con un compañero suyo. 
Fué preciso abrir un pozo en la inmediación y pasar al otro 
por una galería. Treinta dios duró este trabajo. Uno de los 
dos habia sobrevivido á su compañero que y a estaba des -
compuesto, pero aunque vivo se hallaba reducido al estado 
de esqueleto y devorado por la g a n g r e n a , de manera que 
sucumbió pocos dias despues de haber sido salvado. 

Cuando los trabajadores no son aplastados por el desplo-
me, se ven enterrados vivos á unos cuantos centenares de 
metros de la tierra. Algunas veces las aguas se abren paso 
é inundan la mina. Este hecho se verificó cerca de Lieja 
en 1825, y se tardó siete años en llegar á dominar las 
aguas. Una circunstancia curiosa aunque inesplicable es la 
de que los cautivos que sobreviven, dominados al ternat i-
vamente por la esperanza y la desesperación, pierden la no-
cion del tiempo. Unos mineros del Hainau creían haber es-
tado sepultados ocho ó nueve dias cuando habían estado 
veinte y cinco. Los de Salle (Gard, 1862) creían que solo 
habían estado veinticuatro horas y estuvieron setenta y 
ocho; dejamos al lector el cuidado de imaginar las a n g u s -
tias que deben acompañar á tales situaciones. 

Los accidentes de las minas de carbón afectan, anua l -
mente á un dos por ciento de trabajadores por término me-
dio. La producción de cada 100.000 toneladas supone por 
lo común la muerte de un hombre (38). Es pues una ver-
dad que cada trozo de carbón cuesta mas caro de lo que se 
cree, y que la mina es un verdadero campo de batalla. Y 
sin embargo los trabajadores de las minas de hulla son mas 
afortunados que sus hermanos los de las minas de metales; 
estos mueren invariablemente jóvenes, mientras que los 
otros suelen vivir hasta una edad m u y avanzada. 

Los hechos que acabamos de exponer no pueden dar mas 



que una idea m u y escasa del interés que tiene la contem-
plación de esos tres mundos oscuros de donde sale tanta 
l uz ; las minas de carbón, las minas de metales, y las mi-
nas de piedras preciosas. No bemos visitado aun mas que el 
primero de estos mundos, y y a este es un gran viaje. 

¿De dónde procede el carbón de piedra? 
De los bosques ante-diluvianos sepultados. E l calor que 

sacamos de la hul la es el calor solar, almacenado en estos 
vegetales hace dos millones de años lo menos, (39). O 

Otra consideración no menos importante: 
Antes de que pasen dos siglos, F ranc ia , Inglaterra y 

Bélgica no tendrán un pedazo de hulla para sus locomotoras 
y sus máquinas. La cuestión es á un mismo tiempo grave 
y curiosa. Sir Wil l iam Armstrong, que presidíala asocia-
eion británica , en 1863, ba demostrado el completo agota-
miento de todas las minas del reino unido en el curso del 
siglo X X I . En 1865, Sir Roberto Murcbison ha confirmado 
este pronóstico, q u e , por otra par te , se halla fundado en 
cálculos sencillísimos y es un punto incuestionable para los 

geólogos (40). 
Este agotamiento relativamente próximo de las minas de 

hulla ha suscitado una cuestión particular, la de si es posi-
ble extraer el precioso mineral hasta mil y mas metros de 
profundidad. Se sabe que hasta ahora como los gastos de 
extracción á tal profundidad exceden al precio verdadero 
de la bul la , nunca se ha pensado formalmente en criaderos 
t an lejanos del suelo. Por ejemplo nunca se habia imagina-
do ir ábuscar la hulla bajo la cuenca de París por la sencilla 
razón de que la formación cretácea tiene una profundidad 
de 500 metros bajo la poblacion, como lo han demostrado 
las sondas de los pozos artesianos de Passy y dé Grenelle; 
de que el terreno jurásico tan abundantemente desarrollado 

en Francia puede suponerse que mide otros 500 metros de 
espesor, y por último de que los gres rojos situados debajo 
de las dos formaciones citadas colocan á una profundidad 
de 1.500 metros la capa de hulla sub-luteciana, en el caso 
de que exista. 

El valor improductivo de las capas aun no descubiertas, 
y la extinción segura de las actualmente explotadas hacen 
pensar en las regiones francesas que parece tienen provisión 
de combustible para el porvenir. Supongamos que tenemos 
ante nuestra vista la Francia geológica ante-diluviana, tal 
como era hace dos millones de años por ejemplo. Nos halla_ 
mos en el periodo secundario y en la época jurásica. La 
tierra pertenece entonces á los reptiles monstruosos y fero-
ces que recorren el sombrío reino de las aguas y descansan 
en los pantanos poblados dé plantas gigantescas. 

Francia vestá lejos dé ser dibujada en su forma actual. Un 
extenso mar la cubre en su mayor par te , y las aguas del 
Océano se extienden por la l lanura en que un dia ha de na -
cer París. Observamos sin embargo en el seno de este mar 
islas de alguna importancia y puntos salientes. Los Alpes, 
los montes de Auvernia, los Pirineos, las montañas de Bre-
taña, los Vosgos, constituyen un archipiélago sobre el azu-
lado mar. Al Nor te , una extensa meseta dibuja y a la P r u -
sia rhiniana, parte de la Bélgica, y se extiende por Lieja, 
Nagiur y Charleroi, hasta mas allá de Valenciennes. 

Este banco, que empieza en Alemania, está formado en-
teramente por la hulla depositada durante el período a n -
terior. 

Si despues de pasados muchos siglos, llegamos á uno de 
los últimos períodos que precedieron á la aparición del 
hombre, si examinamos la Francia en la época del mar ter-
ciario observamos que París duerme todavía en el fondo de 



las aguas , pero que la mayor parte de la Francia se lia ele-
vado ya sobre el nivel del mar . La cuenca hullífera que he-
mos observado ya permanece en descubierto y se extiende 
hasta la mitad del espacio que media entre Valenciennes y 
Boulogne. 

Finalmente en la actual Francia geológica observamos 
que esta misma cuenca hullífera ha quedado á descubierto, 
en toda la extension de la Bélgica , mientras que desde-
Mons, debajo de Valenciennes, Anzin y Lila hasta Har-
d ingben , se halla casi enteramente cubierta por terrenos 
modernos. 

Este es un punto sobre el cual conviene llamar la aten-
ción de los que se interesan por la riqueza minera de nues-
tro país. La riqueza de dicha cuenca debería bastar para 
que Francia no fuera tributaria de Inglaterra ni de Bélgi-
ca. Sabemos la actividad que se ha desplegado en las esca-
vaciones que produjeron el descubrimiento1 de las minas de 
Anzin , y qué gran éxito ha coronado las empresas acome-
tidas e'ñ este rico departamento del Norte. A propósito de 
esto podemos repetir que las acciones de minas carboneras, 
que á su emisión valían 25.000 francos, hoy valen 70.000; 
y que se citan minas de las cuales una parte ha visto ele-
varse de 16.000 á 78.000 francos el precio de sus acciones; 
y otra cuyas acciones han subido á diez veces su precio ó sea 
de 1.000 á 10 000 francos. Si no existieran tales hechos, 
s e r í a de lamentar. Sin tales cebos, nadie tendría el valor 
de i r á perforar terrenos fuera de los puntos en que se sabe 
y a que existe carbon, y todos los grandes trabajos que han 
ocasionado el descubrimiento de las cuencas de Valencien-
nes , del Mosela y del Pas9 de Calais no habrian llegado á 
emprenderse nunca. ¿No es justo que algunos délos capita-
les comprometidos en la industria mas aventurada obtengan 

beneficios, cuando tantos otros se han sacrificado en ella? 
Cuando una empresa carbonera produce buenos dividen-
dos, se debe aplaudir, reflexionando que los beneficios han 
sido las mas veces merecidos y comprados á precio de 
largos esfuerzos y en muchos años de paciencia y de 
valor. 

La hulla mueve las inmensas máquinas de la industria 
contemporánea. Vamos á buscarla donde quiera que se 
•oculta. 

—¿Qué será de nosotros cuando no la tengamos? Me pre-
^ gun taba un dia cierto economista. 

•—No nos apuremos todavía. Si Europa no puede jy?dír-
sela entonces á América, y si los nuevos descubrimientos 

» no reemplazan á l a s inmensas cantidades arrojadas durante 
tres siglos á los hornos de las máquinas de vapor, es p r o -
bable (si nó seguro) que el genio industrial haya inventado 
motores que nós harán reimos de las actuales máquinas, 
impidiendo que las echemos de menos. ¿Cuál será entonces 
nuestro medio de locomocíon y cuál será el motor? Lo i g -
noro; ¿pero no estaremos dentro de poco en posesion de la 
navegación aérea? 

Terminemos por una interrogación (muchos capítulos de 
ciencia deberían terminar así.) 

La producción de la hulla se duplica en todas partes cada 
quince años, y aun mas pronto. Acabamos de decir que Sir 
William Armstrong y Sir Roberto Murchison han calcula-
do que dentro de dos siglos se habrán agotado todas las ca-
pas de la Gran Bretaña. ¿Qué se quemará entonces? 

Nuestro sabio amigo M. Simonin propone embotellar 
rayos de sol: «exponer al astro radiante bolas de arcilla re-
fractaria capaces de calentarse hasta el rojo blanco sin fun -
dirse, y conservar estas bolas en un horno destinado á 



impedir la pérdida de su calor.» Por mas simpatías 
que esperi mentemos hácia el sol nos abstenemos de dar 
nuestra opinion en este punto y terminamos con la ci-
tada interrogación acerca del combustible de los siglos 
futuros. 

X . 

L O S C A M I N O S D E H I E R R O Y L O S S I N I E S T R O S . 

Nuestro siglo es grande por sus fecundos descubrimien-
tos; un incesante progreso le arrastra bácia el dominio d e 
la materia j de las fuerzas que la r igen. El espíritu inves-
tigador del hombre se ha decidido á abandonar á las t inie-
blas los sueños de una metafísica falsa y estéril; ha recono-
cido que su poder debia ejercerse sobre objetos mas sólidos, 
j que la ciencia positiva conduce á aplicaciones útiles, q u ¡ 
han de perfeccionar de continuo su posicion en la t ierra . 
Y desde el dia en que el trabajo de la inteligéncia entró en 
la via del método esperi mental , cada investigación se vió 
coronada de una recompensa imprevista y magnífica. 

Si nuestros antepasados, dormidos bajo la losa sepulcral, 
despertaran hoy, no podrian dar crédito á sus ojos resuci-
tados. En sus tiempos, el viaje desde París á Saint-Cloud 
era una expedición llena de peripecias, por t ierra ó por 
agua, según se eligiese la diligencia ó el barco. Los v ia -
jeros se despedían solemnemente, los parientes hacian vo-
tos porque el viaje fuera feliz; se llevaba provision de ga-
lleta; los cofres iban abundantemente provistos, y cuando 
la campana daba la señal de marcha , todos los ojos derra-
maban lágrimas sinceras. Y boy todavía ¿quién no conoce 



impedir la pérdida de su calor.» Por mas simpatías 
que esperi mentemos hácia el sol nos abstenemos de dar 
nuestra opinion en este punto y terminamos con la ci-
tada interrogación acerca del combustible de los siglos 
futuros. 

X . 

L O S C A M I N O S D E H I E R R O T L O S S I N I E S T R O S . 

Nuestro siglo es grande por sus fecundos descubrimien-
tos; un incesante progreso le arrastra bácia el dominio do 
la materia j de las fuerzas que la r igen. El espíritu inves-
tigador del hombre se ha decidido á abandonar á las t inie-
blas los sueños de una metafísica falsa y estéril; ha recono-
cido que su poder debia ejercerse sobre objetos mas sólidos, 
j que la ciencia positiva conduce á aplicaciones útiles, q u ¡ 
han de perfeccionar de continuo su posicion en la t ierra . 
Y desde el dia en que el trabajo de la inteligéncia entró en 
la via del método esperi mental , cada investigación se vio 
coronada de una recompensa imprevista y magnífica. 

Si nuestros antepasados, dormidos bajo la losa sepulcral, 
despertaran hoy, no podrian dar crédito á sus ojos resuci-
tados. En sus tiempos, el viaje desde París á Saint-Cloud 
era una expedición llena de peripecias, por t ierra ó por 
agua, según se eligiese la diligencia ó el barco. Los v ia -
gerosse despedían solemnemente, los parientes hacian vo-
tos porque el viaje fuera feliz; se llevaba provision de ga-
ceta; los cofres iban abundantemente provistos, y cuando 
la campana daba la señal de marcha , todos los ojos derra-
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ciertas localidades solitarias y silenciosas de nuestras pro-
vincias, donde existen excelentes personas para quienes el 
visitar á su familia, distante de ellos cinco ó seis leguas, 
es un verdadero viaje que no se aventuran á emprender 
sino cada diez años, por ejemplo? 

No sucede así á aquellos á quienes sus ocupaciones dia-
rias no los tienen encadenados á la tierra ó á la soledad. 
Mas fácilmente se emprende hoy un viaje de París al 
Havre , á L y o n , á Marsella ó S t rasburgo , que un paseo á 
Versalles en el siglo último. Y si se siente uno aguijoneado 
por el deseo de visitar á San Petersburgo ó á Roma, en dos 
dias se halla satisfecho el capricho. Hoy no h a y mas qué 
un paso desde el Louvre al Vaticano. 

La t ierra se halla surcada boy por 120.000 kilómetros 
de ferrocarriles, en los cuales se halla empleada la suma 
fabulosa de 30.000 millones. La práctica ha destronado^ 
la teoría (41), y el suceso ba destruido los temores suscita-
dos en un principio. Se habia demostrado que las ruedas 
girarían sin avanzar y que no habría bastante bierro para 
construir una red de a lguna importancia; se habia probado 
que una pendiente m u y poco fuer te haría precipitar los 
trenes descendentes, y que la mas ligera curva ocasiona-
ría descarrilamientos. 

Desde los primeros ensayos, las bestias que pacian en 
los campos se pusieron de parte de los sabios teóricos y huian 
-espantadas al pasar un t ren. Pero de 40 años acá, las ideas 
han cambiado mucho. Los rebaños se ban acostumbrado 
insensiblemente á las chispeantes locomotoras, y los siste-
mas nerviosos mas delicados y sensibles se atreven á ar-
rostrar el galope desenfrenado del pegaso moderno. 

Y en efecto, por mas que se haya acusado á los ferrocar-
riles de causar mucbas desgracias, y que se haya querido 

ver en ellos «un signo del t iempo,» h a y que convenir en 
que son dignos de nuestra admiración y de nuestra con^ 
fianza. E l mayor crimen de que se les ha acusado es el de 
llevar sobre su conciencia cierto número de muertes sin 
premeditación. Las estadísticas nos han demostrado que en 
Francia, desde el año 1835 al 1856, entre 224.345.769 
viajeros ha habido 111 muertos y 402 heridos. Esta pro-
porcion dá un muerto por cada 2 .221 .133 viajeros y un 
herido por cada 558.071. Sin duda , que es un guarismo 
sensible; pero si se considera el número de viajeros condu-
cidos, en el mismo trascurso de t iempo, por las mensage-
rías imperiales y generales, se encuentra que hubo 20 
muertos y 238 heridos entre 7 .109.276 viajeros, es decir , 
un muerto por cada 355.453, y un herido por cada 29 .871 . 
Resulta pues , en definit iva, que se corren diez y ocho ve-
ces menos peligros de ser herido y cinco veces menos de ser 
muerto, viajando en wagón que en diligencia. La estadís-
tica de los ferrocarriles ingleses, difiere a lgún tanto de 
esta (41). 

Se puede además observar en ventaja de los caminos de 
hierro, que los datos anteriores comprenden los accidentes 
extraordinarios de Versalles y de Fampoux , que elevan el 
guarismo de la mortalidad m u y por encima del término 
medio. Si se eliminaran aquellas dos funestas catástrofes 
apenas resultaría un muerto por cada cinco millones de 
viajeros. 

Expuestos estos hechos favorables al buen nombre de los 
ferrocarriles, se nos perdonará el que pidamos un momento 
de atención para hablar de los accidentes y de los medios 
que las compañías deberían adoptar para evitarlos. 

Quizá no existe un espectáculo mas doloroso y terrible 
que el de un accidente de ferro-carril. Las inundaciones, 



los incendios, los naufragios, no producen resultados tan 
terribles, en tan poco tiempo. Todos recuerdan el que causó 
la muerte á Dumont d ' Urville el domingo 8 de M a j o 
de 1842. Los cinco primeros wagones del t r e n , becho3 
mil pedazos , fueron consumidos casi tan pronto como 
destrozados. Se contaron 46 muertos j mas de 60 he-
ridos. Algunos cadáveres no presentaban forma alguna, 
otros estaban carbonizados é imposibles de reconocer. Se 
encontraron tres relojes aplastados por la violencia del 
choque. 

Los periódicos de Marzo de 1861 referían que en el si-
niestro del ferro-carril de Cápua donde la via se habia des-
plomado, doce personas quedaron muertas en el acto j 
t reinta mutiladas; j que el maquinis ta , á quien sin razón 
se acusó de hallarse embriagado , no pudo detener el tren 
á pesar de las señales que le hicieron los trabajadores en-

. cargados de reparar los rails. 
Aquel mismo año, murieron seis personas en la línea de 

Glascow, j varios empleados de la línea del Mediodía. 
En la catástrofe de Manchester, once personas quedaron 

deshechas en un momento; un centenar quedaron heridas 
gravemente. No hablaremos de los siniestros tan frecuentes 
en los trenes de mercancías, en los cuales han sucumbido 
muchas veces no solo los ganados que se conducían, sino 
con barta frecuencia el maquinista j el fogonero, de quie-
nes no se suele hacer mención. No tratamos de formar 
aquí el martirologio de la locomocion por el vapor (42), de 
que los periódicos nos dan con demasiada frecuencia dolo-
rosas descripciones; pero debemos consignar que no se ha 
Lecho progreso alguno para prevenir estas terribles catás-
trofes. El siniestro recientemente ocurrido en Framois pa-
rece que no ha llamado la atención de las compañías hácia 

las reformas cada dia mas urgentes , j que el país tiene de-
recho á reclamar. 

Es ciertamente extraordinario que en el punto á que he -
mos llegado de facilidad en los viajes, en la aplicación de 
fuerzas potentes á nuestras necesidades industriales, en 
una palabra en la conquista de la naturaleza física por la 
inteligencia, se ha j a n de contar todavía en Francia cinco 
muertos j veinte heridos al año, como se registran en el 
mismo tiempo cerca de 3.000 barcos perdidos en las trave-
sías oceánicas. 

Por mas asombrosa que sea la invención de los ferro-car-
riles, no creemos que se la deba admirar con los ojos cerra-
dos j dormirse en el convencimiento de que todo vá del 
mejor modo posible. ¿Porqué no habíamos de tener en F ran -
cia las cómodas galerías que cons t í tu jen los ferro-carriles 
rusos, j que sustitu j e n nuestros compartimientos con una 
sucesión de salones que se comunican entre sí? No nos crea-
mos llegados al apogeo de la perfección. Ya que hemos do-
minado al coloso, conviene ponernos al abrigo de toda perfi-
dia. La vida humana vale algo. Ya ha destruido en su gér -
men altas esperanzas, j a ha cortado ilustres carreras cien-
tíficas , ha hecho muchas viudas j huérfanos, ha devorado 
demasiadas víctimas en ambos mundos. 

Completemos la conquista. Las compañías de ferro-carri-
les tienen h o j cargo de almas; j no les es lícito mirar con 
Ja impasibilidad del Júpi ter capitolino esas matanzas que el 
estilo oficial llama simplemente choqiies. 

No basta comprometerse á pagar los huesos rotos é i n -
demnizar á las familias. Los viajeros no son bultos, j de 
seguro es absolutamente imposible indemnizar á nadie el 
equivalente de una vida humana . No bastarían montes de 
oro para llenar el mas ligero surco abierto por las lágrimas, 



y en los misterios de la naturaleza h u m a n a , liay ciertas 
afecciones quebrantadas para las cuales el corazon no puede 
aceptar consuelo a lguno. 

¿No existe, pues, remedio ninguno para estos males? ¿No 
se puede conjurar un peligro que tenemos delante conti-
nuamente , ni tomar precaución a lguna para asegurar la 
vida de los viajeros? 

No puede decirse que falten medios. Y por nuestra parte 
en pocos años hemos tenido ocasion de examinar mas de 
veinte inventos encaminados á establecer la seguridad pú-
blica en los ferro-carriles. 

No es este el lugar ni el momento de examinar en deta-
lle todos los frenos destinados á detener los trenes con ma-
yor ó menor rapidez; este exámen, por otra parte seria fas-
tidioso para el lector, en atención á que todos los citados 
frenos responden á la misma idea y ofrecen grandes seme-
janzas entre sí. L o q u e importa es declarar que las compa-
ñías de ferro-carriles t ienen en sus manos un número m u y 
atendible de medios en qué escoger, y que por lo tanto no 
se comprende su obstinada oposicion á emplear a lguno de 
ellos en beneficio de la seguridad de sus clientes. 

Podrán responder que el mejor freno es impracticable y 
que su instalación necesita crecidísimos gastos. Confesamos 
que entre los inventores hay utopistas que se empeñan en 
buscar la piedra filosofal, y á quienes se les ha puesto en 
la cabeza detener de repente un tren lanzado á todo vapor. 

Pero si bay locos y novelescos, h a y por otra parte hom-
bres prudentes q u e , al aplicar la ciencia á la industria, 
permanecen juiciosamente en el dominio seguro de la me-
cánica. 

Pretender detener instantáneamente un t r en , seria ofre-
cer al viajero un servicio poco agradable: valdría tanto" 

como cogerle por el cuerpo y arrojarle contra una pared 
con una velocidad igual á la que lleva el t ren. Gracias por 
el favor. 

El ginete cuyo caballo yendo al galope cae ó se detiene 
de improviso, es lanzado por la cabeza con una fuerza igual 
a la velocidad que llevaba. 

La parada de un tren que marchase á razón de 50 k i -
lómetros por hora ó de 14 metros por segundo, equivaldría 
áun choque como el de una caída desde la altura de 10 me-
tros. El viajero sufriría la misma sorpresa que si cayera de 
repente de un tercer piso. ¿Qué tal? 

En el caso de un tren expres el choque y a bastante sen-
sible en el ejemplo anterior, seria toda via de mayor inte-
rés; equivaldría á la caida de una altura de 14 ó 15 m e -
tros, ó lo que es lo mismo, del balcón de un cuarto piso. 

Estas cifras son bastante elocuentes, y si los frenos tuvie-
ran por objeto detener instantáneamente un tren en mar-
cha, habría" sin duda razón para desecharlos. Pero h a y fre-
nos que satisfacen al problema planteado por las condiciones 
mismas de la seguridad en las vias férreas. Las principales 
causas de siniestros son los encuentros, los choques, las 
rupturas de los enganches, los descarrilamientos y los in-
cendios. Entre los medios empleados para prevenirlos, se 
distinguen: el reglamento que fija de un modo invariable, 
la marcha horaria de cada t r en ; las señales que indican el 
estado de la via; el telégrafo cuya incomparable viveza de 
trasmisión ha evitado y a gran número de siniestros, y por 
último los frenos mecánicos colocados en la parte trasera d e 
algunos wagones. 

Estos frenos mecánicos, tomados de los carruages ordi-
narios, son notoriamente impotentes para obrar á corta dis-
tancia sobre los grandes é indomables vehículos arrastrados 



por el vapor. Para producir la detención á corta distancia, 
es preciso reunir una gran celeridad á una gran fuerza. 
Pues b ien , la naturaleza misma de los frenos rudimenta-
rios actualmente empleados excluye estas dos condiciones. 
Dichos frenos son insuficientes (43). 

Veamos un caso práctico. El maquinista, dé pié en la lo-
comotora distingue de repente á 500 metros y sobre la vía 
un obstáculo imposible de salvar, por ejemplo un tren de 
mercancías detenido allí por un siniestro ó por u n error en 
la marcha, debido á que el guarda-agu jas distraído le ba 
hecho tomar un camino que no era el suyo. Poco importa 
la naturaleza del obstáculo desde el momento en que es in-
superable. 

¿Qué hace el maquinista? Suprime el vapor , cambia la 
dirección y avisa al guarda-freno por medio del silbato de 
alarma. Este colocado á la trasera del t ren , expuesto á todas 
las intempéries y acurrucado en su garita, puede m u y bien 
no oir inmediatamente la señal, y por otra parte no vé la 
causa del peligro y sabe m u y bien que su maniobra no ser-
virá de mucho. Supongamos sin embargo que haga cuanto 
está de su parte y que apriete el freno; no es menos evi-
dente que hay una inevitable pérdida de tiempo mientras 
s e dá el silbido de alarma que ha de ser repetido varias ve-
ces , y pérdida igualmente mientras llega la señal á los oí-
dos de los guarda-frenos, y estos se levantan y se agarran 
á la manivela. 

Abora b ien , si se considera, que cada segundo equivale 
-á 20 metros, y que en medio minuto se recorren 300 me-
tros , se comprenderá que un tren marchando á toda velo-
cidad no puede detenerse á menos de un kilómetro, como 
se ha hecho constar judicialmente, sobre todo en el siniestro 
•de Tbomery, en la línea de París á Lyon. 

» 

La catástrofe en este caso es inevitable. El maquinista lo 
sabe, y salta á tierra en el momento supremo. E l tren se 
precipita, los wagones se deshacen .chocando furiosamente 
unos contra otros; y en un momento se produce una desgar-
radora escena de desolación; se cuentan los muertos; los he-
ridos que todavia tienen un soplo de vida lanzan gemidos 
dolorosos, y ningún socorro inmediato puede prestárseles. 
Bajo el punto de vista del material, la administración se 
vé gravada con una pérdida superior á los gastos que habria 
exigido la simple instalación de un freno eficaz. 

No faltan sistemas de frenos. ¿No se decidirán las com-
pañías á adoptar alguno de ellos que sea, como parecen serlo 
varios, seguro y eficaz, llegando de esta manera á borrar 
de- la estadística de cada año los tristes y deplorables suce-
sos que cubren de un velo fúnebre una de las mas magníf i-
cas invenciones de los tiempos modernos (44)? 
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xr. 
LA C I E N C I A E N L A S E X P O S I C I O N E S . 

Las exposiciones parece como que han tomado unpuesto en 
las costumbres de este siglo, siendo un medio úti l j agra-
dable de demostrar periódicamente el estado, de las cien-
cias, las artes y la industr ia , en los diferentes pueblos con-
temporáneos. 

Creemos un deber nuestro el presentar j fijar aquí el 
cuadro que acaba de ofrecérsenos sobre el estado de las cien-
cias de observaciones; estado representado bajo su forma 
mas general en la exposición universal de 1867, j bajo 
una forma mas especial en la Exposición marítima interna-
cional de 1868. 

Las exposiciones ponen en evidencia una verdad incues-
tionable. Para determinar la materia , para acomodarla á 
todos nuestros usos, nos vemos obligados á invocar la cien-
cia; porque ella es la que divulga los procedimientos cu j o 
efecto es someter á nuestra voluntad algunas de las fuerzas 
que actúan en las trasformaciones del mundo físico. La 
ciencia es también quien desarrolla nuestras aptitudes para 
hacerlas contribuir á la utilidad general aplicándolas á la 
satisfacción de las exigencias personales. Reuniendo en un 
espacio relativamente estrecho, á los hombres de todas las 
naciones, cambiando con ellos nuestras ideas j nuestros 



sentimientos; comiendo del mismo pan j bebiendo en el 
mismo vaso en ese gran foro de la exposición universal, se 
apreciaba mejor que todos los hombres son hermanos. 

Hubo un momento, en que la opinion justamente con-
movida se hallaba absorbida en la preocupación de las san-
grientas luchas para las cuales preparaban las grandes po-
tencias sus cañones j sus soldados. Pero pronto se tranqui-
lizó al fijarse en las luchas fecundas de la industria y de la 
inteligencia en que los pueblos no combaten sino por el pro-
greso y el bienestar de la humanidad entera , en que el 
triunfo de unos cuantos produce la felicidad de todos, y en 
que no h a j derrotas sino para la ignorancia y el error. 

Volvamos, sí;, á ese g ran hecho pacífico, que se llama 
exposición universal, olvidado en el ruido de las armas j 
en la emoeion de los combates. H a y en él provechosas lec-
ciones para los pueblos y los re j e s , para los individuos j 
las masas. ¡Felices los que las comprenden j saben sacar 
de aquella inmensa síntesis del trabajo humano nuevos ele-
mentos de fraternidad, de c o n c o r d i a j de armonía entre todas 
las naciones, todas las razas j todas las familias de la tierra! 

Las máquinas de guerra j de destrucción parecía como 
que estaban de sobra en aquel templo de la paz , j cuando 
todo nos convidaba á la fraternidad universal, á la unión 
en el progreso, recordaban los campos de batal la, los her -
manos muertos por sus hermanos, j la tierra regada con 
la sangre de sus hijos. 

E n aquel concurso del progreso de las artes j de la in-
dustria se mostraba la guer ra en todo su horror. Su recuerdo 
causaba allí mas turbación que en cualquiera otra parte; 
se sentía la necesidad de apartar el ánimo de su recuerdo; 
porque causaba disgusto ver el nuevo cielo cubierto de nu-
bes tempestuosas. 

Cuando se entra en detalles j se examina lo que realiza 
cada arte j cada industr ia , asombra la rapidez con que se 
han ido sucediendo los descubrimientos, sobre todo en cierto 
número de años. Verdaderamente, ni la imaginación de 
nuestros últimos abuelos hubiera podido preverlos; lejos 
de esto hubieran sentido compasion hácía el que los a n u n -
ciara juzgando que su cerebro estaba enfermo; cualquier 
cosa les hubiera parecido mas verosímil que la verdad. 

En efecto nunca hubieran podido imaginar que el vapor 
permitiera á nuestros barcos surcar los mares como rápidos 
meteoros; j á nuestro wagones recorrer la tierra con la ve-
locidad de una flecha. Jamás hubieran creido que el p e n -
samiento del hombre pudiera volar por una red de hilos li-
geros que unieran á todas las naciones, j que de un extre-
mo á otro del mundo la electricidad preguntaría j respon-
dería con la velocidad del r a j o . 

¿Qué imaginación podia prever que el análisis expectral 
vendría á revelarnos lo que pasa á millones de millones de 
leguas de nosotros? Y sin embargo es cierto que interroga á 
los espacios infinitos; j que los espacios infinitos les res-
ponden. 

¿Quién se habría atrevido á pensar, sin creerse delirante, 
que la química llegaría á demostrar la unidad de sustancia 
para todos los cuerpos, j la física la unidad de fuerza para 
todos los movimientos? Una sola sustancia material elemen-
tal , simple por la disolución de sus moléculas, j una sola 
fuerza por la trasformacion de sus movimientos, puestas en 
relación por las l e j e s , tal es todo el universo material j I a 

gran sencillez á que nos ha conducido la ciencia. 

Pero dejemos seductoras generalidades, j volvamos á las 
exposiciones. 



Las ciencias en !a Exposición universal de 1867. 

§ 1 -

I n s t r u m e n t o s a s t r o n ó m i c o s . — L í m e l a s . — ' T e l e s c o p i o s . — T e o d o l i t o s . 

El órgano mas apreciable de nuestros sentidos, el ojo, es 
el único capaz de ponernos en comunicación con los espa-
cios celestes. Durante mucho tiempo los astrónomos no tu-
vieron otro aparato de visión que este intermedio natural 
entre nuestra alma y los cielos, puesto que no pasa del 
año 1609 la época de la invención del anteojo astronómico, 
ó por lo menos de su primera aplicación hecha por Galileo, 
con una combinación de lentes de cr is tal , destinada á au-
mentar las dimensiones de los astros. Antes del ilustre as-
trónomo florentino, la casualidad enseñó á los niños de un 
óptico holandés á servirse de lentes de cristal para aumen-
tar el tamaño de los objetos vistos á cierta distancia, por 
ejemplo, la veleta de un campanario; pero esta observación 
no constituía la invención del anteojo, y aun cuando ésta 
debia ser el término de ella, necesitábase toda la sagacidad 
de un talento como el de Galileo para dotar á la ciencia as-
tronómica del mas út i l y mas bello de sus instrumentos. 

Desde el dia en que se inventó el anteojo, desde el mo-
mento en que los observadores pudieron estender el alcance 
de su vis ta , como si se acercaran á los astros, la ciencia to-
mó otro aspecto: las dudas se disiparon, y las conjeturas 
se convirtieron poco á poco en realidades; y el descubri-
miento de las grandes leyes de la naturaleza quedó augu-
rado por la observación precisa. 

La pieza esencial de un anteojo es el objetivo , ó cristal 
de superficie curva colocado en frente del objeto para pro-

ducir una imágen próxima al observador. Esta imágen es 
aumentada por medio de una ó varias lentes que forman el 
ocular, como en el microscopio. 

Kepler, llamado con justicia el padre de la astronomía 
moderna, perfeccionó el anteojo, sustituyendo un cristal 
convexo al cristal cóncavo que servia de objetivo á Galileo. 

El uso de estos primeros instrumentos tenía un gran in -
conveniente; la irizacion de las imágenes era inevitable; 

,todas parecían rodeadas de aureolas coloreadas procedentes 
de la descomposición de la luz á través de la sustancia de 
la lente. De aquí resultaba una falta de claridad en los de-
talles y un gran cansancio, para los ojos. Dollond discur-
rió, hácia mediados del siglo úl t imo, el medio de corregir 
el gran defecto procedente de la dispersión de la luz, in -
ventando las lentes acromáticas, es decir, que producían 
imágenes blancas ó sin coloracion extraña. 

Desde aquella época, el estudio de la constitución física 
de los astros adquirió una importancia de primer órden en 
Ja astronomía. 

Se construyen objetivos acromáticos reuniendo dos len-
tes de crown , j una de flínt, convenientemente talladas; 
pero en general bastan dos cristales; una lente biconvexa 
de crownglass y una lente plana por un lado y convexa por 
el otro de flínt-glas que tengan el mismo eje. 

Los instrumentos que mas directamente interesan á nues-
tro exámeu, los anteojos y telescopios se bailaban reunidos 
en la exposición universal, en la clase 12- Es sabido que la 
exposición entera estaba dividida en 10 grupos y 95 cla-
ses (45). En la clase 12 perteneciente al segundo g rupo 
(artes liberales), tenemos poco mas ó menos todo lo que in -
teresa á nuestra curiosidad especial. Aunque esta clase sea 
relativamente homogénea, se distinguen en ella las catego-
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rías siguientes:' Optica: telescopios, anteojos terrestres y 
microscopios: geodesia: círculos destinados á los marinos y 
á los ingenieros; niveles y compases; meteorología: baró-
metros y termómetros, instrumentos destinados á las inves-
tigaciones científicas y á la enseñanza; aparatos de inven-
ción ó de realización; preparaciones naturales ó artificiales 
cuyo objeto es dar á conocer los séres que componen los tres 
grandes reinos de la naturaleza. 

La construcción de los instrumentos de física se baila con-. 
centrada casi exclusivamente en París. La estadística for-
mada en 1860 por el Tribunal de Comercio, eleva á cerca 
de 16 millones de francos la cifra del producto de estos ob-
jetos en la capital. Desde la exposición de 1855, los progre-
sos de la construcción de instrumentos ban seguido á los 
de la ciencia. Ent re los objetos que ban adquirido una im-
portancia enteramente nueva indicaremos los telescopios de 
cristal plateado, los apaTatos propios para producir las cor-
rientes de inducción, las máquinas electro-magnéticas, los 
fijadores de la luz eléctrica y los indicadores ópticos del es-
tado vibratorio de los cuerpos sonoros. 

Ocupémonos ante todo de la exposición de los instrumen-
tos astronómicos de M. Secretan. 

Observamos principalmente en esta exposición un círculo 
meridiano portátil , un telescopio Foucault con espejo de 
cristal plateado, un modelo del gran ecuatorial del Obser-
vatorio imperial, una coleccion de objetivos astronómicos y 
algunos instrumentos para la geodesia superior. Todos es-
tos trabajos de óptica y de mecánica de precisión se ban he-
cho en sus talleres: construcción de los objetivos, guarni-
ciones metálicas, y división de los círculos. 

Estos diferentes instrumentos están construidos con una 
gracia y elegancia especiales. No solamente están bien ob-

servadas las relaciones entre las formas y las fuerzas, sinó 
que además se ha sabido adaptar con mucho ingenio el co-
lor amarillo del cobre barnizado con los matices del hierro 
fundido, desde el negro al ácido y desde el violeta al anti-
monio , tan poco conocido todavía en Francia. 

Este aspecto exterior no perjudica en manera alguna al 
valor real de las piezas. E l círculo meridiano por su cons-
trucción puede servir de círculo mural y de anteojo meri-
diano. Puede emplearse útilmente por los astrónomos para 
determinar las ascensiones rectas y las declinaciones de 
astros observados, y por los geógrafos para la determinación 
de las longitudes y latitudes. Para esplicar en pocas pa l a -
bras el principio de las observaciones en el meridiano, ro-
garemos á nuestros lectores que se fijen en que, si se supo-
ne un plano ideal que atraviese el cielo del norte al sur, 
wdas las estrellas, en un momento de su rotacion diurna 
aparente deleste a l oeste, pasarán sucesivamente por la lí-
nea en que el plano corta al cielo. El círculo meridiano, es 
un instrumento colocado en dicho plano. El anteojo indica 
el instante exacto del paso de cada estrella por el meridia-
no, y además su al tura. Estos pasos se observan de dia y 
de noche en el Observatorio real de Inglaterra desde hace 
cien años, y desde principios de este siglo en el Observato-
rio de París. Podemos añadir sin temor de pasar por indis-
cretos que para estimular el celo de los observadores, se les 
abona aquí (sino estamos equivocados) 15 céntimos poi-
cada estrella registrada. Así sucede que suelen acumularse 
algunos centenares de ellas en una sola noche. 

Eñ el círculo expuesto, el anteojo está provisto de un 
micròmetro de seis hilos, cinco de los cuales son fijos y uno 
movible paralas observaciones en el polo. El círculo se halla 
dividido de cinco en cinco, es decir, en 4320 partes; las 



lecturas se hacen por medio de cuatro microscopios de gran 
potencia. La división está hecha tan escrupulosamente que 
cada una de las 4320 divisiones dista de la otra dos milé-
simas de milímetro. 

Pasemos ahora á los telescopios que M. León Foulcaut 
ha puesto en boga perfeccionando el telescopio de Newton, 
por medio de su ingeniosa construcción de los espejos de 
cristal plateado. El instrumento expuesto tiene una mon-
t u r a ecuatorial. Su espejo tiene 16 centímetros de abertura 
y soporta fácilmente un aumento útil de 320 veces: ahora 
bien , como un anteojo de la misma aber tu ra , tiene por tér-
mino medio una longitud focal de 2 . , u60, mientras que la 
del telescopio no es sinó de 0 . m 96 , M. Secretan cree que 
este ocupa menos sitio y es de uso mas fácil en París. Te-
nemos una pasión especial por los telescopios grandes; pero 
bajo el punto de vista de la práctica confesaremos que , en 
nuestra opinion, para los astrónomos aficionados, un anteojo 
es siempre preferible á un telescopio de igual potencia. Es 
mucho mas cómodo dirigir un anteojo hácia una estrella 
que buscar su reflexión en el telescopio, y es mucho mas 
fácil aplicarle á diferentes estudios. 

Nuestros lectores saben que los telescopios se diferen-
cian esencialmente de los anteojos por su construcción. Son 
tubos abiertos en su parte superior con un espejo en su fon-
do. El astro observado se refleja sobre el espejo-, el cual 
trasmite á su foco la imágen reflejada. Esta se observa, con 
a y u d a de un microscopio. No es, pues , el objeto mismo lo 
<jue se observa sinó únicamente su imágen. Las personas 
que por primera vez van á observar de este modo un astro 
volviéndole la espalda ó mirando á otro lado, manifiestan 
generalmente una gran sorpresa. 

El mayor poder amplificador realizado basta boy se ha-

lia en los telescopios, el mayor de los cuales es desde hace 
mucho tiempo el de lord Ross en Irlanda. Este instrumento 
único, aumenta 6 .000 veces el tamaño del objeto, observado 
y acerca la luna á la distancia de l o leguas. Se podrían 
distinguir en este astro rebaños de búfalos ó movimientos 
de tropas si los hubiera. El tubo mide 55 piés ingleses de 
alto y parece á lo lejos una enorme chimenea de buque em-
potradaentre paredes m u y sólidas. El instrumento pesamas 
de 10.000 kilogramos. Se ha asegurado que el ilustre lord 
habia dado un baile en el tubo, pero con solo pensar en los 
peinados de las señoras se comprende que esto es imposible. 

Despues del telescopio, observamos un precioso teodolito 
construido con arreglo al modelo de Gambey, otro mas pe-
queño con anteojo en el centro y un modelo del anteojo 
ecuatorial de 33 centímetros de aber tura , colocado bajo la 
eúpula del Observatorio. Es sabido que la casa de Secretan 
ha construido todos los grandes instrumentos que se usan 
actualmente en los observatorios de Par ís , Marsella, Argel 
y Tolosa. 

Observaremos por último que estos instrumentos tan no--
tables por su precisión y su valor científico, no han atraído 
sin embargo la atención de la generalidad de los visitantes. 
No se comprenden fácilmente las dificultades que se han 
vencido y los perfeccionamientos que han sido precisos para 
llegar á obtener el resultado actual. La clase 12 no ha re -
cibido sinó escasas visitas á no ser que se hayan puesto á 
descubierto los espejos curvos en cuyo uso la mult i tud se 
precipitaba, se amontonaba, se apretaba. Todos iban á por-
fía á ver el efecto que hacia su rostro ó el de su vecino en. 
los espejos. La realidad científica importa poco; lo maravi-
lloso es lo que tiene atractivo. ¡Qué propio es esto del hom-
bre, y como se le reconoce hasta en las cosas mas pequeñas! 



§ n : 

O p t i c a . — A n t e o j o s e c u a t o r i a l e s . — C í r c u l o s g e o d é s i c o s . — C u a d r o s d e es-

t r e l l a s e r r a n t e s . — F o t o g r a f í a s C i e n t í f i c a s . 

Al lado de la esposicion astronómica de M. Secretan, 
se observaba la de su competidor M. Brunne óptico de la 
oficina de longitudes. 

La atención se fijaba ante todo en un grande é impo-
nente anteojo astronómico, un ecuatorial encargado para el 
vi rey de Egipto, por el astrónomo egipcio Ismael-Effendi, 
hoy Ismal-Bey, nuestro antiguo colega en el observatorio 
de París . Este anteojo mide 3.m 80 de longitud focal v 
produce un aumento de 600 ó 700 veces el tamaño del 
objeto observado. El objetivo es de 25 centímetros. E l cír-
culo horario dá las centésimas de segundo del tiempo. El 
círculo de declinación dá las décimas de segundo de arco. 
Este anteojo está provisto de un movimiento de relojería 
con regulador automático. Hemos esplicado anteriormente 
el principio fundamental del anteojo meridiano. Pues bien, 
el ecuatorial es el segundo instrumento necesario en todo 
observatorio. Se diferencia esencialmente del círculo meri-
diano en que en luga r de hallarse fijo en un eje horizontal 
y de no poder girar sino en el plano meridiano, el anteojo 
se halla fijo en un eje paralelo el eje del mundo, y por con-
siguiente se dirige bácia el ecuador cuando forma un ángu 
lo recto con este eje. 

Pero este anteojo no es solo movible perpendicular-
mente á la línea de los polos, puede moverse en todos sen-
t idos , y formar un ángulo cualquiera con esta línea. De 

esto resulta que el ecuatorial puede servir para observar 
un astro en todas las posiciones posibles. Ademas, adaptán-
dole el pié paraláctico y el movimiento de relojería que le 
mueve en sentido inverso de la rotacion de la t ierra , con 
velocidad igual á la del movimiento sideral (la c i rcunfe-
rencia entera en 23 boras y 56 minutos) , el anteojo una 
vez dirigido sobre una estrella la tiene siempre en el centro 
de su campo. El instrumento se encuentra en las mismas 
condiciones en que se hallaría si la tierra estuviera inmóvil : 
porque en efecto, permanece inmóvil relativamente al es -
pacio , y la tierra gira debajo de él. Esta disposición tiene 
una gran ventaja. En un anteojo de aumento superior , el 
movimiento aparente del astro, acelerado en razón de este 
aumento se efectúa con tal rapidez que apenas hay tiempo 
para examinar el astro antes que baya salido del campo del 
anteojo. En el ecuatorial se pueden hacer las observaciones 
minuciosas, recibir el espectro de la luz para analizarle, 
obtener fotografías, etc. 

El segundo instrumento que llamaba la atención en la 
esposicion de M. Brunner es un círculo geodésico m u y 
hábilmente construido, y que dá los dos segundos por me-
dio de cuatro microscópios. El anteojo tiene 7 5 cent íme-
tros de longitud focal; el micròmetro es de hilo movible. 
El anteojo está provisto de dos colimatores para evitar la 
desviación del instrumento. 

Este aparato pertenece á la oficina de longitudes. 
Se observaba también un instrumento para medir los 

indicios de refracción en los esperi mentos de polarización 
de M. Jamin en la escuela politécnica. El instrumento 
puede ponerse en posicion vertical para estudiar la reflexión 
en las superficies líquidas. No olvidemos indicar un instru-
mento de topografía cuyo anteojo reduce automáticamente 



las distancias en el horizonte. Con este ingenioso aparato, 
se puede medir una distancia á diferencia de tres milésimas 
partes. Así cien méteos se miden con exact i tud sin mas 
diferencia que tres centímentros. 

En aquella misma Sección se veia un gigantesco planis-
ferio que representaba la proyección en el plano del hori-
zonte de 377 bólidos observados por M. Coulvier-Gravier 
en el Observatorio meteórico del Luxemburgo , planisferio 
construido por M. Chapelas-Coulvier-Gravier. 

Algunos sabios demasiado severos han dado poca impor-
tancia al cargo de M. Coulvier-Gravier, y el público frivolo 
se ha reido también de ver al perseverante observador pasar 
desde hace 30 años, las noches en el terrado observando las 
estrellas errantes. Cuando Aragó presentó su memoria á la 
Cámara de Diputados, muchos preguntaban de qué po-
dría servir el saber cuantas de esas estrellas corren de no-
c h e , y hácia dónde corren. M. Caulvier-Gravier todavía 
no sabe lo que es una estrella errante y se guarda bien de 
imaginar n inguna especie de teoría. Pero esto no impide 
que las observaciones sean observaciones; un dia ú otro se 
utilizan para el adelanto de los conocimientos humanos, y 
en una época en que hay pocos observadores , bueno es 
que el Estado tenga unos cuantos á su disposición. 

E l sabio senador que reina al otro lado de Luxemburgo 
ha visto siempre con el mayor disgusto á su colega observar 
desde el terrado del Senado el cielo al mismo tiempo que 
él, ó por mejor decir al mismo tiempo que sus administra-
dos; los dos augures son una escepcion de la regla y se mi-
ran sin r e i r , porque parece que cada uno de ellos se halla 
igualmente preocupado por el grave deseo de ver á su 
rival convertido en estrella e r ran te ; pero es m u y de 
temer que M. Coulvier Gravier espere hasta el fin de su 

vida sin ver á M. Leverrier abandonar su constelación (*). 
El objeto del planisferio espuesto es servir para deter-

minar la altura de los bólidos en la atmósfera y dar al pú-
blico una idea de este interesante fenómeno. Esta figura, 
que dá todas Jas particularidades que presentan estos me-
teoros en el curso de sus trayectorias, y ademas un catálogo 
convenientemente formado, que expresa la fecha y hora de 
cada observación, así como la posicion de cada uno de esos 
globos, expresada en azimut y distancia zénital, permite, 
refiriéndose á una esfera celeste de horizonte movible, ha -
llar inmediatamente su posicion real con relación á las es-
trellas fijas. 

Este planisferio puesto á la vista de observadores f r an -
ceses ó extranjeros que hayan recogido observaciones de 
este género, les dá un medio de comprobar sus operaciones 
y demostrar las identidades de un mismo bólido observado 
en estaciones diferentes. Por lo mismo facilita los cálculos 
necesarios para establecer la paralaje^ de estos meteoros, y 
llegar así al conocimiento de su verdadera al tura . 

Los mismos autores exponen igualmente un cuadro d e 
diferentes curvas meteóricas y meteorológicas, q u e ' m u e s -
tra las relaciones, íntimas que existen entre la dirreccion 
de las estrellas errantes y sus perturbaciones, con los mo-
vimientos de la atmósfera. Por medio del exámen de estas 
curvas, se v é , á lo que parece, la verdadera relación que 
existe entre la posicion azimutal de la dirección media de 
las estrellas errantes en diferentes épocas del año, y las os-
cilaciones indicadas por la curva de los dias de lluvia así 
como las que indica la curva que representa los niveles me-
dios de las aguas del Sena. 

(*) Esto es lo que ha sucedido a M. Couivier Cra i ie r , i¡ne ha muerto en 1S6S. (El texto 
se escribió durante la ex; ósícion ule IS6T ) 



Se ve también, nos decían los observadores", «la direc-
ción media de los vientos observados en la superficie de la 
t ierra , en conexion perfecta con la dirección media de las 
estrellas errantes y sus perturbaciones. En fin la identidad 
de la curva barométrica facilitada por el instrumento con 
la curva barométrica que dan las observaciones de las es-
trellas errantes se muestra con la m a j o r claridad. Estos 
resultados son de. la mayor importancia, porque permiten 
prever la elevación y descenso del barómetro con treinta y seis 
ó cuarenta horas de anticipación, asi como las perturbacio-
nes atmosféricas. Todos estos resultados importantes se ha-
bian escapado hasta hoy á la sagacidad délos astrónomos.» 

Es cierto; y confesamos que á nosotros en particular se 
nos escapan todavía. Mucho tememos que losSS. Coulvier-
Gravier y Chapelas se hayan hecho ilusiones. E l exámen 
riguroso de la cuestión nos hace creer que las estrellas er-
rantes no pueden servir para la predicción del tiempo, en 
razón á que aun en el caso de que el viento superior influ-
yera generalmente en su dirección (lo cual es dudoso), to-
davía no podría esto servir de base para deducir los movi-
mientos atmosféricos del dia siguiente. Los astrónomos del 
Luxemburgo parece que consideran las estrellas errantes 
como productos de la atmósfera terrestre. Este origen no es 
probable, y nosotros preferimos con mucho el origen cós-
mico. Pero antes de discutir sobre el origen de las estrellas 
errantes , la cuestión fundamental es observar sus aspec-
tos, su dirección, su número horario, y su altura; en esto, 
los sabios observadores merecen nuestra estima. El valor 
mas importante de los señores Coulvier-Gravier y Chapelas 
consiste pues en la observación; la teoría queda fuera de 
s u trabajo. Lo inverso de este juicio puede aplicarse á 
nuestro laborioso colega M. Marco Antonio Gaudin. 

En efecto, este perseverante químico se distingue pre-
cisamente en la teoría; en cuanto á la observación no 
entra por nada en sus trabajos de morfogenia molecular. 
Debajo del cuadro celeste de que hemos hablado, se obser-
vaba una molécula construida con arreglo á las indicaciones 
deM. Gaudin . Esta molécula llevaba una etiqueta de un 
carácter esencialmente técnico. Véase lo que decia: «Brews-
ter i ta, heulandita y epistilbita comprendiendo 4 grandes 
ejes de aluminato de monóxido + 24 moléculas, de sílice 
(Si O"2) ejes de 3 átomos + 21 moléculas de agua (H 2 0), 
ejes de 3 átomos paralelos entre s í , formando un prisma 
cuadrado bipiramidal t runcado. En esta molécula, la ley 
(A entre 2 B) se ha verificado verticalmente 57 veces, ho-
rizontalmente 162 veces, oblicuamente al eje 100 veces, 
lo cual dá en todo 319 veces.» Véase, si la memoria nos es 
fiel, la denominación del tipo expuesto. Al lado d'e esta 
molécula habia dos cuadros que presentaban la reproduc-
ción fotográfica de dibujos en que se mostraba un j-esú-
men del sistema de morfogenia molecular y de cristalo-
genia, enviados á Washington por expontánea petición de 
los americanos. M. Gaudin ha emprendido la tarea de re-
generar la química por medio de la filosofía matemática. 
Esta es su gloria y su desgracia. De cien sabios apenas 
hay uno que sea capaz de comprenderle. M. Gaudin está 
recibiendo desde hace treinta años la acogida que se hizo á 
Gcethe cuando presentó su trabajo sobre la morfología de 
las plantas. Morirá sin que le haya seguido nadie. Su papel 
en esto se r e d u c e p u e s , á entregarse á estudios de ciencia 
pura, sin pedir ni esperar recompensa alguna esterior. 

Puesto que acabamos de hablar de fotografías de molé-
culas químicas, podemos presentar á nuestros lectores foto-
grafías astronómicas m u y dignas de simpatía. M. Alejan-



dro Martin, tuvo la idea ingeniosa de hacer reproducciones 
fotográficas directas tomadas en diferentes observatorios de 
Europa, y de dibujos telescópicos de los principales cuerpos 
celestes. Se observarán sobre todo escelen tes fotografías de 
la l u n a , d e S a t u r n o , de Júp i t e r , según M. Warren de la 
R u é presidente de la Sociedad Real Astronómica de Lon-
dres y ademas las del Sol, de Mar te , y de varios cometas. 
E l precio módico de estas fotografías acompañadas de una 
descripción, les asegura un éxito popular; es agradable ver 
así á la ciencia vulgarizarse por todos los caminos. 

A los instrumentos astronómicos de Brunner y Secre-
t a n , debemos agregar un elegantísimo círculo meridiano 
construido por M. Rigaud. Este círculo es el modelo del 
que sirvió á M. Ivo Villarceaux , astrónomo del Observato-
rio y de la Dirección de longitudes, para determinar las 
longitudes y latitudes de Dunkerque , Estrasburgo, Brest, 
Taima y Rodez, Carcasona, Satigny-le-Juif , Lyón y Saint-
Mart in-du-Tertre. Este instrumento es m u y notable bajó 
el punto de vista de la exactitud de las observaciones á que 
está destinado, y de la perfecion de la mano de obra. 

Indicaremos todavía al lado de estos, un g ran anteojo 
de Eward. El objetivo mide 9 pulgadas de abertura; y su 
longitud focal es de cuatro métros. No estamos ya en el 
tiempo en que babia necesidad de encargar instrumentos á 
Inglaterra y Alemania. Los constructores franceses ban 
querido llegar por sí mismos á toda la perfección posible. Y 
tienen ciertamente gran mérito en nuestro país, puesto que 
obran tanto por amor al arte, como por deseo de ganancia. 
Francia cuenta pocos observatorios particulares, y los favo-
recidos de la fortuna prefieren marcadamente las estrellas 
de la tierra á las del cielo. En esto cometen una gran falta, 
en atención á que las primeras son poco duraderas , muy 

frágiles y amenudo engañosas; mientras las bellezas del 
cielo nos ofrecen con la mayor liberalidad goces purísimos 
que no dejan recuerdo amargo. Nos atreveremos pues á 
aconsejar á los hombres de talento que olviden alguna vez 
la tierra por el cielo. En esto nada perderán, ni aun cariño, 
porque despues de todo, (dicho sea en secreto), el medio 
infalible de hacerse amar de las mujeres es hu i r de ellas. 

§ m . 

E n s e ñ a n z a . — B a r ó m e t ó a s ! — á ( » r a t o s c o s m o g r á f i c o s . 

No nos separaremos de la clase 12 sin llamar la aten-
ción sobre un nuevo barómetro, m u y digno de aprecio, in-
ventado por M . de Vesian, ingeniero de puentes y caminos. 
La instrucción pao-a la f revisión del tiempo, que acompaña 
al instrumento mencionado, nos revela juntamente su pr in-
cipio y su objeto. 

Las variaciones del tiempo en cada localidad dependen 
de circunstancias m u y diversas, tales como la estación, la 
presión atmosférica, la dirección é intensidad del viento, 
el estado del cielo, la temperatura y la higrometría, e tc . , 
y para preverlos con certeza, seria preciso tener en cuenta 
la influencia ejercida por estos elementos sin olvidar nin-
guna. 

La ciencia no ha resuelto todavía ningún problema tan 
complejo, pero ofrece algunas indicaciones que permiten 
anunciar con gran probabilidad el tiempo del dia actual y 
á veces el siguiente. Nadie ignora que observando regula r -
mente por medio del barómetro, los cambios que sobrevie-
nen en la presión atmosférica se determina por aproxima-
ción el tiempo que segui rá ; lo que es menos conocido es 



que, si se agrega á esta observación las de la dirección del 
viento y del estado del cielo, se obtine una aproximación 
mayor. 

Para bacer del barómetro un instrumento de pronósti-
cos mas seguros, conviene pues sustituir á la leyenda usada 
comunmente , un cuadro que exponga los pronósticos que 
pueden deducirse de la observación simultánea de estos 
tres elementos: presión atmosférica, dirección del viento y 
estado del cielo, y como la elevación ó descenso del instru-
mento es mas importante de observar que su al tura abso-
lu ta , el inventor creyó apropósito adaptar á la agu ja un 
índice automóvil que en cualquier momento permite re-
conocer de una ojeada el sentido de su variación sin nece-
sidad de tocar al aparato. 

La tabla de los pronósticos no puede ser igual en todos 
los climas. La que estaba espuesta se liabia formado espe-
cialmente para Bélgica; podrá servir para los demás 
comarcas del Oeste de Europa mediante algunas rectifica-
ciones sugeridas por las observaciones locales. 

E l índice automóvil revela á cada instante la tendencia 
del barómetro á subir ó bajar, y permite reconocer el sen-
tido del movimiento barométrico con la misma facilidad 
que se lee la bora en la esfera de un reloj. 

Estas dos disposiciones no pondrán en manos de los sa-
bios un instrumento mejor que los otros; pero son apropó-
sito para estender el uso del barómentro, presentando mas 
clara y cómodamente los pronósticos relativos al tiempo. 

A pesar de los esfuerzos de Matbieu (de la Drome), que 
antes de ser comerciante, era un observador concienzudo 
(como lo demuestran cartas suyas que tenemos en nuestro 
poder); á pesar de la asociación científica de Francia en que 
la ciencia puede recoger de cuando en cuando a lguna mi -

gaja; á pesar de los trabajos particulares de ciertos sa-
bios no oficiales, la previsión del tiempo no se ba elevado 
todavía al rango que debe ocupar, y la meteorología no ha 
alcanzado basta ahora el carácter de su hermana mayor la 
astronomía. 

Hasta que se hayan apreciado las corrientes atmosféri-
cas y determinado sus causas, hasta que se haya podido 
predecir el tiempo como se predice un eclipse (y la ciencia 
lo conseguirá, porque todos los movimientos que se verifi-
can en la naturaleza se hallan sometidos á leyes), cada cual 
consultará diariamente su barómetro buscando indicios 
particulares de la variación del tiempo. Es, pues, legítimo 
que nuestros esfuerzos actuales t iendan á perfeccionar los 
instrumentos deque nos servimos y á interpretar sus indi -
caciones de la mejor manera posible. 

Cuando un profesor espone á sus discípulos las leyes 
de los movimientos de los cuerpos celestes y de los fenóme-
nos que de ellos resultan, se vé muchas veces detenido por 
la dificultad de hacerlos comprender, á causa de su com-
plicación y de su grande variedad. Las figuras que traza 
en el cuadro no bastan para hacer claras sus demostraciones, 
porque los movimientos simultáneos no podrían ser repre-
sentados en figuras, donde todo permanece naturalmente, in-
móvil. Por lo tanto , en difereutesépocas se han inventado 
aparatos destinados á ayudar la inteligencia de la j uven tud . 
Al principio se construyeron máquinas que figuraban el 
sistema solar entero. Pero estos aparatos costosos, imagi -
nados sabiamente y ejecutados con ar te , no llenaban sino 
imperfectamente el objeto deseado: eran complicados, cos-
tosos, incómodos y se prestaban bastante mal á la demos-
tración de los fenómenos particulares. 

M. Robert, relojero de la marina imperial, creyó posi-



ble remediar e s t o s inconvenientes; y al efecto construyó 
un aparato especial para cada orden de fenómenos que re-
sul ten de la misma causa. 

Los ópticos y los relojeros que adoptan estesistema, rea-
lizan una parte del programa del ministro de Instrucción 
pública, el cual en el nuevo reglamento de estudios ha 
prescrito el uso de aparatos uranográficos para la ense-
ñanza de la cosmografía en los liceos. 

Despues del aparato de la precesión délos equinoccios, 
en el cual la eomposicion de las rotaciones dan una idea 
bastante exacta de este fenómeno tan difícil de concebir 
para los principiantes, observamos un instrumento muy 
i n g e n i o s o en su sencillez para representar las estaciones y 
retrogradacion de los planetas. Sabido es que las estaciones 
y retrogradaciones de los planetas dieron mucho que hacer 
á los antiguos, los cuales imaginaron hasta setenta y nueve 
círculos de cristal enlazados unos en otros para esplicar las 
posiciones sucesivas que toman los mundos planetarios para 
los habitantes de la t ierra. Esta ilusión, debida á los movi-
mientos combinados de la tierra y de sus compañeros alre-
dedor del sol, se halla esplicada en este aparato por una 
combinación análoga de movimientos de discos que repre-
sentan á la Tierra y á Júp i te r . 

Es igualmente digno de la atención de los profesores 
un tercer aparato que representa las estaciones y la desi-
gualdad de los dias y de las noches. E l de las foses de la 
Luna y el de los eclipses terminaban esta pequeña exposi-
ción cosmográfica. 

Para continuar nuestroexámen de los aparatos destina-
dos al estudio de la cosmografía, necesitamos dejar por un 
momento la clase que visitamos y dirigimos hácia el de-
partamento de Bélgica por la galería de las artes liberales. 

No penetraremos todavía en las naciones extranjeras, y nos 
detendremos en la clase 90, hácia ese sepulcro que se tuvo 
la mala idea de colocar en la exposición del ministerio de 
Instrucción pública. 

Despues de buscar por largo rato, vemos por fin bajo 
una vitrina el pequeño observatorio portátil de M. Charles 
Emmanuel. Estraña idea fue la de encerrar de esta manera 
como á un culpable, á un instrumento útil que para dejar 
ver sus multiplicados resortes, necesita maniobrar l ibre-
mente en el espacio: ¿Pero á qué quejarnos? Los dioses del 
Campo de Marte no tenían tiempo para escuchar quejas. 

El observatorio portátil de M. Charles Emmanuel no 
dejaba por eso de ser una invención excelente destinada á 
prestar grandes servicios en la enseñanza de la astronomía. 
Bajo una apariencia modesta es verdaderamente un pantó-
grafo astronómico que permite á cualquiera determinar la 
posicion de los astros bajo el triple punto de vista del hori 
zonte, del ecuador y de la eclíptica. Se presta ademas á 
todas las operaciones geodésicas. Estas propiedades tan d i -
versas le dan una marcada ventaja sobre las invenciones 
extranjeras de este género. «Con el auxilio de este nuevo 
instrumento, ha dicho M. F a y e , se aprenderá en adelante 
sin trabajo en ocho dias lo que antiguamente se aprendía 
con mucha dificultad en ocho meses.» 

Animado por tan brillante acogida, M. Charles E m m a -
nuel ha querido todavía hacer mas; ha añadido á su pantó-
grafo un aparato auxiliar que es otra invención, y al cual 
ha dado el nombre de alfabeto astronómico. No se puede 
inventar cosa mas, sencilla ; es un verdadero abecedario al 
alcance de todas las inteligencias, que presta un gran 
atractivo al estudio de la astronomía elemental y que 
muchas veces dá la solucion de los mas difíciles pro-
blemas. 



Es un trabajo ingenioso y úti l . M. Charles Emmanúel 
pasa ciertamente por un astrónomo herético, pero hay que 
ser justo con todo el mundo hasta con los hereges. Todo 
hombre que simplifica en algo la enseñanza de la ciencia 
debe ser felicitado por ello. Estamos en el siglo de la tole-
rancia, y no quemamos á las gentes. M. Emmanúel se em-
peña en que la t ierra ha de girar de izquierda á derecha 
en vez de girar de derecha á izquierda. Este no es motivo 
para que nos incomodemos; lo importante es confesar 
que gira . 

§ IV. 

G e o g r a f í a y c o s m o g r a f í a . — M a p a s y p l a n o s . — G l o b o s t e r e s t r e s . — 

E s f e r a s c e l e s t e s . 

Nuestra visita á la esposicion va siendo m u y larga y 
sin embargo estamos m u y lejos de haber llegado á nuestro 
objeto. Si los escelentes instrumentos dé l a astronomía con-
temporánea han podido cautivar nuestra atención, todavía 
no hemos podido dirigir una modesta ojeada á los aparatos 
de geografía y de cosmografía. 

Por vez primera han figurado en una esposicion uni-
versal los mapas y aparatos de geografía y cosmografía; 
como si el conocimiento de la tierra debiera ser el último 
objeto de la atención de sus habitantes. Los productos de 
esta clase designada con el número 13 en el catálogo de la 
esposicion de 1867 podian dividirse en 4 séries distinguidas 
y a por el catálogo mismo. 

1 .a Los mapas aislados ó reunidos en atlas, que se sub-
dividen en mapas geográficos, cosmográficos, astronómicos, 
marinos, horográficos, topográficos, geológicos, históricos, 
meteorológicos, de caminos etc. 

2." Los globos terrestres ó celestes, los aparatos u r a -
n ográficos etc. 

3.a Los planos y mapas en relieve. 
4.a Las obras, tablas, cuadros y demás accesorios de la 

geografía y de la cosmografía. 
Solo en París es donde se fabrican las obras de esta in-

dustria, aun comprendiendo las que son estudiadas y p u r 

blicadas en provincia. 
Entre los progresos realizados en esta industria desde 

hace una docena de años, se pueden señalar dos puntos: 
1.°' El aceraje de las planchas de cobre destinado á pre-
parar estas planchas para el trabajo de estampado; 2." E l 
uso de la fotografía como procedimiento espedito para faci-
litar la multiplicación y amplificación de los dibujos; 3." El 
grabado en piedra ó en cobre por el procedimiento hel io-
gráfico ; 4.° La cromo-lito-grafía y el cromo-grabado (se 
emplean colores múltiples en los mapas, sobre todo en los 

, mapas especiales); 5.° La vulgarización de los planos en 
relieve por escala igual de las alturas y de las dimensiones 
horizontales; 6." La impresión sobre superficies curvas para 
globos; 7.° La vulgarización de los diferentes métodos de 
proyección. 

La manera de confeccionar los mapas es de competencia 
de la industria y por lo tanto no nos toca hablar de ello 
aquí. En cuanto álos trabajos originales de trazado y de 
construcion, se hallan centralizados, para la geografía t e r -
ritorial, en el Depósito de la Guerra, y para la navegación, 
en el Depósito de la Marina. 

Por lo común los editores hacen ejecutar los mapas 
dedicados al comercio con arreglo á las publicaciones de los 
citados departamentos, recurriendo á los documentos oficia-
les facilitados por los gobiernos extranjeros, así como á los 



trabajos de los viajeros y de los sabios de todos los países. 
El que no se ba dedicado á un estudio especial de la 

geografía y de la construcción de los mapas no puede for-
marse una idea fácil de la gran masa de documentos, de 
la acumulación de trabajos que necesita la representación 
rigorosa de una comarca, por poco estensa que sea, cuando 
se trata de representar, con algunos detalles, las desigual-
dades de la tierra, costas, torrentes, rios, montañas y coli-
nas, así como la posicion de los centros de poblaciones, ciu-
dades, villas y aldeas. Y mucho mas si á estos primeros é 
indispensables elementos se quieren agregar las indicacio-
nes topográficas, las notas exactas que marcan la al tura de 
los lugares. Las ciencias matemáticas deben ser tenidas en 
cuenta por el ingenioso geógrafo, para llevar á término 
feliz las largas y penosas operaciones indispensables para 
levantar u n mapa: determinación de las coordenadas. lon-
g i tudes y latitudes de los puntos principales, triangulacio-
nes , cálculos inmensos, y por último trazado el mapa-
minuta destinado á ser reproducido por el grabado. 

Las regiones de nuestro globo, descritas y esploradas de 
esta manera son todavía en corto número, y no represen-
tan, sin duda, mas que una pequeña fracción ,de su super-
ficie total; pero recorriendo en la Exposición la galería del 
Material de las artes liberales, donde se veian dispersas 
todas las obras de la cartografía contemporánea; no se po-
día menos de creer que la representación científica de todas 
las regiones conocidas y habitadas ha de realizarse pronto. 
Los viajeros que hoy dia se consagran valerosamente á la 
exploración de las partes desconocidas, preparan los mate-
riales para una descripción mas completa. 

Los globos llevan á los mapas planos la gran ventaja de 
que son una representación rigorosamente exacta, puesto 

que la forma de su superficie es lo mas análoga posible á la 
de las regiones representadas, cualidad m u y importante 
para la geografía de conjunto. 

Entre los globos geográficos, bemos notado en particu-
lar los de Schedler, que ofrecen ademas de las indicaciones 
de geografía general, una multi tud de datos útiles: las cor-
rientes marinas con sus direcciones y velocidades, las líneas 
magnéticas de inclinación y declinación, las vias de comu-
nicación marítimas mas usadas, y las líneas telegráficas 
aéreas y submarinas. 

Al entrar en la clase destinada á estos mapas , lo p r i -
mero que llamaba la atención eran los dos salones ocupados 
por la Exposición de los ministerios de Guerra y Marina. 
En la de este último se veía un gran atlas de las principa-
les publicaciones del depósito de mapas y planos, de la ma-
rina, instrucciones náuticas, mapas de la Cochinchina fran-
cesa y de la Nueva Caledonia y otros muchos mapas g r a -
bados. 

E l ministerio de la Guerra desplegaba en las altas pa-
redes y en las estensas mesas que se le babian reservado, 
una gran coleccion de redes geodésicas, minutas topográ-
ficas y dibujos reducidos, planchas grabadas , pruebas, 
correcciones, reproducciones galvanoplásticas; reproduc-
ciones, ampliaciones y reducciones fotográficas de dibujos 
y de grabados. Entre los mapas han llamado con justicia 
la atención de los visitantes los de Siria, del Africa romana, 
de la Argelia moderna, de la nivelación de Francia, de Cri-
mea, de la China y de Italia. 

Por lo que á nosotros toca, diremos que desde el pr imer 
dia nos interesó una exposición mas modesta, la de M. Jo -
sef Silbermann, del colegio de Francia , que comprendía 
una escogida coleccion de esferas y hemisferios terrestres, 



marítimos y celestes, de diversas sustancias, á las cuales 
el constructor añadió mapas geográficos y etnográficos, y 
un sistema de protección. 

Debe haber causado sorpresa el ver allí esferas, ó mejor 
dicho semiesferas celestes y terrestres en hueco. Pase res-
pecto de las primeras, porque tal es la forma aparente en 
que se nos presente, el cielo estrellado; pero representar la 
tierra en forma cóncava, es un capricho difícil de justificar. 
Felicitaremos sin embargo al autor por su ingeniosa idea, 
tanto respecto á la representación de la tierra como á la del 
cielo. 

Gran número de hombres j de los mas ilustres, se han 
esforzado por hallar un sistema de representación de la su-
perficie terrestre en su plano; y es sin duda porque halla-
ban que la representación verdadera sobre una bola, no 
respondía bien á la necesidad intelectual, m u y importante 
según ellos, que era preciso satisfacer. E n efecto, el declive 
creciente en todas direcciones que presenta la esfera no 
permite á la vista abarcar en un conjunto las diferentes 
partes de la configuración terrestre, porque la convexidad 
no deja contemplar en la plenitud (es decir normalmente) 
mas que una pequeñísima porcion de superficie, y por esto 
mismo impide apreciar con exactitud las proporciones de 
distancia, dimensiones y forma y las relaciones de posicion 
respectiva de las diferentes partes entre sí. 

El medio de evitar estos inconvenientes es el objeto 
que todos aquellos hombres se propusieron. Y todos quisie-
ron responder á los fines de la ciencia por medio de la re-
presentación sobre una superficie plana. Pues bien, como 
la superficie de la esfera no es susceptible de desarrollo, 
toda representación sobre otra superficie que no fuera la de 
la esfera misma seria una imágen m u y alterada. Así vemos 

que unos sacrifican las relaciones de dimensión, la aparien-
cia mas ó menos aproximada de la forma (por ejemplo, la 
proyección de Mercator); otros sacrifican esta á las relacio-
nes de dimensión (por ejemplo, el sistema homalográfico): 
y otros en fin, para evitar los estremos, sacrifican mas ó 
menos las dos cosas á la vez. 

Ahora bien, puesto que ia representación en plano no 
podia hacerse sino alterando todas estas relaciones, la elec-. 
cion de cualquier superficie que no fuese la de la esfera no 
podia conducirles al fin que se proponían. De todo lo cual 
resulta, que hay necesidad de resolver el problema de obte-
ner la vista sinóptica y normal en sus diferentes partes sin 
separarse de la esferidad. M. Silbermann ha salvado todas 
estas dificultades hasta donde la naturaleza lo permite , y 
esto por medio de un artificio cuyo principio es fácil de 
comprender. 

Consiste en la depresión de la superficie convexa en con-
cavidad. En lugar de una esfera en relieve, M. Silbermann 
ha hecho una esfera hueca. Así se logra examinar de una 
sola ojeada cerca de la mitad de nuestro esferoide sin alte-
ración a lguna de la verdad, sobre todo si las miradas se fijan 
en un punto poco distante del centro de la esfera. 

Por lo demás, aunque parezcan m u y estraños á primera 
vista estos mapas cóncavos, un momento de reflexión hace 
comprender que, para llegar al fia que se propone la car-
tografía de conjunto (conciliar la verdad de las conf igura-
ciones con la necesidad de compararlas, con la realidad de 
las relaciones de distancia, de dimensión y de las relacio-
nes de posicion), estos mapas dan la solucion mas aproxi-
mada del problema. 

Por otra parte, bajo el punto de vista de una esposicion 
clara y precisa de las diferentes órdenes de fenómenos me-



teorológicos, como los mapas celestes construidos sobre este 
principio dan la representación real de las curvas múltiples, 
trazadas con arreglo al estado de estos fenómenos en dife-
rentes puntos , ofrecen la inestimable ventaja de permitir 
al entendimiento adquirir á primera vista la nocion exacta 
de cada uno de ellos, así como de las correlaciones que pre-
sentan entre sí estas diferentes órdenes de fenómenos. 

Estos mapas y sobre todo los trabajos geográficos de 
Mi Silbermann, no han recibido la recompensa que mere-
cían. Al apreciarlas el j u r a d o , ba venido á demostrar que 
va atrasado en unos cuantos lustros respecto de los progre-' 
sos de la ciencia geográfica, y que no ba sabido dist inguir 
los mapas construidos por las relaciones de los últimos via-
jeros, y sobre todo por las observaciones hecbas de orden del 
gobierno ruso , de los antiguos clisés usados para el co-
mercio. 

Triste es decirlo, pero es cierto. 
Hemos observado igualmente en otra clase, los cuadros 

del mismo sabio, dibujados ó pintados al oleo para las de-
mostraciones de los fenómenos de la física y de la meteoro-
logía; aparatos de esperimentos para el estudio de la física, 
entre los cuales se encuentra un ingeniosísimo prisma de 
agua á nivel y de refracción variable, m u y sencillo y exce-
lente para las demostraciones, pero que ba pasado desaper-
cibido. 

Volvamos á los mapas geográficos. La exposición de 
Andriveau-Goujon era digna por su riqueza de la reputa-
ción que goza esa casa mucbo tiempo há. La del ministerio * 
de la Guerra no le aventajaba. Globos celestes y terrestres 
m u y artísticamente formados y m u y acabados excitaban la 
atención y debieran haber inspirado á los ignorantes ( ¿ y 
quién no lo es en Francia en geografía?) el deseo de baeer 

mas amplio conocimiento con el mundo en que vivimos. 
M. J . Vinot, nuestro colega de Ja sociedad para la 

Instrucción elemental, ba expuesto un instrumento que 
sirve para figurar el sistema planetario. El jurado, con bue-
na inspiración esta vez , ba concedido una recompensa al 
autor de este aparato. Nuestos lectores (que se interesen 
mucbo en las cosas elevadas) deben saber que M. Vinot es 
director de un periódico m u y útil denominado Diario del 
Cielo; es un periódico m u y pequeño, pero que dá á los 
aficionados á Ja astronomía todas Jas noticias que pueden 
desear sobre Ja marcha de los acontecimientos celestes. 
¡Cuántos hombres ambicionarían tener un periódico que 
profetizase la marcha de los acontecimientos terrestres! Pero 
es mas fácil conocer el cielo que la tierra, y los secretos de 
la naturaleza son mas trasparentes que los caprichos, debi-
lidades y faltas del carácter humano. 

A propósito de aparatos de observación, hay uno por el 
cuál deberíamos haber empezado, y que hemos ido dejando 
para el último. Este aparato es el ojo humano. No quiero 
decir que se hayan expuesto en el palacio del Campo de 
Marte verdaderos ojos vivos, aunque esta sería materia 
larga. Habló de los ojos artificiales, y entre ellos citaré en 
primer lugar los ojos de esmalte de M. Chappee, para co-
lecciones de historia na tu ra l , figuras de cera y estátuas; 
los ojos artificiales de M. Letho para la taxidermia; los ojos 
J piezas de cera de los señores Diot, Pilón, Desjardins y 
Morainville; los aparatos para oculistas de M. Naehe t , Jas 
piezas de patología ocuJar de los señores Boissonneau, etc. , 
Esta pequeña rama del a r t e , que se enlaza por una parte 
con los aparatos médicos y por la otra con los científicos, 
se ha llevado á un alto grado de perfección. H a y entre 
estos ojos algunos mas bellos que los naturales. 



A propósito de esto, recuerdo que una tarde tuve el ho-
nor de hablar con M. Poinsot, de la Dirección de longi tu-
des, sobre un asunto importante de mecánica , cuando de 
improviso le vi sacar con gran indiferencia uno de sus ojos 
de la órbita y ponerle en cima de la mesa, como pudiera 
hacerlo con las gafas. Sorprendido con la acción y temiendo 
•que hiciera lo mismo con el otro ojo, no pude menos de 
d a r un paso atras esper i mentando una impresión estraña. 
«¡Ah! qué, no sabíais » me dijo. Y luego tuvo la ama-
bilidad de volver á ponerse su ojo y continuó mirándome, 
prosiguiendo la conversación interrumpida. 

E n suma , esta exposición de aparatos diversos, y en 
particular la de los mapas y esferas, es una escelente in-
novación y tenia su sitio marcado en el palacio del Campo 
de Marte. Habrá servido para llamar la atención sobre un 
punto de estudio m u y necesario y que hace mucho tiempo 
debía ser popular en Francia; habrá escitado la afición álos 
conocimientos geográficos; y será motivo del desarrollo de 
los estudios cosmográficos en nuestra jó ven generación. Es-
peramos alcanzar una época en que los niños de doce años 
sabrán menos pormenores de la caída de las murallas de 
Jericó al son de las trompetas y del t rage que llevaba Su-
sana en el baño, pero en que no colocarán á Quito en el 
polo Norte y á Estocolmo en el Ecuador. 

XII . 

L A C I E N C I A E N L A S E X P O S I C I O N E S . 

(Continuación). 

§ 1-
F ¡ | d e la e x p o s i c i ó n d e 1 8 6 7 . — ® , m e t e o r o l o g í a . 

Terminaremos nuestra revista de las ciencias en expo-
sición universal de 1867 con el exámen de uno de los apa-
ratos científicos mas bellos que se han expuesto, el meteoro-
gmfo del padre Secchi, director del Observatorio de Roma. 
1 despues hablaremos de la exposición marítima interna-
cional del Havre. 

La descripción del meteorógrafo necesita ir precedida 
de un bosquejo rápido del estado actual de la meteorología, 
que trazaremos con arreglo á lo que enseña el mismo pídre 
Secchi. 

La meteorología no es mas que un gran problema de la 
física. Trátase de determinar las leyes que rigen la manera 
de distribuirse en nuestra atmósfera el calor, la presión ba-
rométrica, el vapor de agua y la electricidad, todo en rela-
ción con los movimientos que el calor solar engendra en la 
capa superficial sólida, líquida y gaseosa de nuestro globo. 
Este problema por mas vasto que sea, no es en el fondo sino 
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XI I . 

L A C I E N C I A E N L A S E X P O S I C I O N E S . 

(Continuación). 

§ I. 
F i n d e la e x p o s i c i ó n d e 1 8 6 7 . — ® , m e t e o r o l o g í a . 

Terminaremos nues t ra revista de las ciencias en expo-
sición universal de 1867 con el exámen de uno de los apa-
ratos científicos mas bellos que se han expuesto, el meteoro-
gmfo del padre Secchi, director del Observatorio de Roma. 
Y despues hablaremos de la exposición marí t ima interna-
cional del Havre . 

La descripción del meteorógrafo necesita ir precedida 
de un bosquejo rápido del estado actual de la meteorología, 
que trazaremos con arreglo á lo que enseña el mismo p íd r e 
Secchi. 

La meteorología no es mas que un gran problema de la 
física. Trátase de determinar las leyes que rigen la manera 
de distribuirse en nuestra atmósfera el calor, la presión ba-
rométrica, el vapor de agua y la electricidad, todo en rela-
ción con los movimientos que el calor solar engendra en la 
capa superficial sólida, l íquida y gaseosa de nuestro globo. 
Este problema por mas vasto que sea, no es en el fondo sino 



una aplicación de las leyes mas conocidas de la física; las 
dificultades de la solución dependen mas bien del gran nú-
mero de causas perturbadoras y de las reacciones incalcu-
lables de los efectos sobre las causas que de una verdadera 
falta en la teoría general . De aquí la necesidad de muchos 
datos esperimentales para llegar á la solucion de los diferen-
tes problemas. 

La atmósfera es en realidad una inmensa máquina á 
cuya acción se halla subordinado cuanto vive en nuestro 
planeta. Si no hay en esta máquina símbolos ni engranajes, 
ni otros aparatos de mecánica, no es menos cierto que hace 
el trabajo de algunos millones de caballos, y que este tra-
bajo tiene por fin y por efecto la conservación de la vida 
universal. 

Todos los movimientos de la atmósfera son consecuencia 
de la propiedad que todos los gases tienen de dilatarse por 
el calor. De la temperatura de la congelación del agua 
basta la del agua hirviendo, su volúmen se aumenta en una 
tercera parte. Las variaciones de volúmen, y por consi-
guiente de densidad, turban á cada instante el equilibrio 
que tiende á establecerse en el aire atmosférico. El aire, 
calentado en las zonas ecuatoriales, se eleva á las regiones 
superiores para ir á bajar de nuevo cerca de los polos; allí 
se enfria, vuelve al Ecuador y empieza otra vez su movi-
miento de circulación. El trabajo que de este modo hace la 
atmósfera es inmenso. Nuestras escuadras surcan el mar en 
alas de los vientos, y el soplo agradable de los céfiros, asi 
como la tormenta de los huracanes, son efecto de la poten-
cia solar acumulada en la extensa manufactura de nuestra 
atmósfera. 

A-esta propiedad del aire se agrega otra no menos im-
portante: la de disolver el vapor de agua, el cual, eleván-

dose en cantidad prodigiosa en los alrededores del Ecuador, 
se distribuye luego por toda la tierra bajo la forma de l lu-
via vivificante. Asi se realiza otro trabajo no menos pode-
roso y no menos extenso; la distribución de las aguas p lu -
viales por la superficie del globo. Las aguas corrientes que 
dan movimiento á nuestras máquinas han sido primero ele-
vadas á los aires por el calor solar; desde allí caen á las 
montañas en forma de lluvia, corren en rios y van por ú l -
timo á caer en el mar de donde salieron. Las gigantescas 
cascadas del Niágara no son mas que una fracción ínfima 
de esta enorme potencia en gendrada por la atmósfera. 

Los principios de la circulación general de la atmósfera 
en las regiones tropicales han sido calculados por la ciencia 
desde hace mucho tiempo. Uncapi tan inglés llamado H a d -
ley bosquejó la primera idea. Ün astrónomo, Halley, la 
perfeccionó considerablemente, y en nuestros dias, un ma-
rino astrónomo, Maury, ha estendido todavía mas sus apli-
caciones. Se ha demostrado que la gran circulación inter-
tropical, conocida, con el nombre de vientos alisios, oscila 
en latitud sobre la tierra, en armonía con el movimiento del 
sol en declinación sobre la esfera celeste; y que, según la 
posicion que ocupa el sol en los desiertos del Africa y del 
Asia, la circulación general, y por decirlo así geométrica 
-sufre una desviación y produce los vientos periódicos l ia-
modos monzones. Esta última especie de influencia es uno 
de los mejores descubrimientos modernos; porque ha per-
mitido indicar los caminos que deben seguirse para evitar, 
en las cercanías de la línea, las calmas tan temibles para 
los antiguos navegantes; y los mapas de Maury, trazados 
con arreglo á los diarios de á bordo de millares de barcos, 
han mostrado, con gran beneficio del comercio americano, 
el camino mas corto para hacer la travesía de dichos mares. 



Estos estudios son todavía imperfectos respecto de las co-
marcas inmediatas á los polos; y la tarea que debe llevar á 
cabo la generación presente es la de encontrar el bilo de 
ese dédalo de corrientes y entrecorrientes que surcan los 
mares mas distantes del Ecuador. 

La circulación de la atmósfera, y a tan potente y mara-
villosa por sí misma, lo es mas cuando se la considera en 
sus relaciones con la vida animal sobre los continentes. Sin 
el velo de nubes y sin las lluvias benéficas que reinan en 
las comarcas tropicales, toda la zona tórrida estaria abrasa-
da y las regiones polares heladas perpètuamente; lavidase 
hallaría limitada á los espacios insignificantes de las zonas 
templadas. 

Todo el mundo sabe que el agua al evaporarse absorbe 
calor. El calórico absorbido por el agua en esta evaporación 
es tan considerable, que podría hacer hervir una cantidad 
de agua cinco veces mayor que la cantidad evaporada, 
liste calórico no se pierde; se conserva todo entero en el va-
por, en el estado que los físicos llaman latente; y en efecto 
vuelve á hacerse sentir siempre que el vapor se condensa. 

Ahora bien, es fácil, con arreglo á este principio, cal-
cular la cantidad de calórico cambiado anualmente entre 
las regiones ecuatoriales, polares y templadas. Resulta de 
las observaciones atmosféricas que, en la zona tórrida, la 
evaporación puede calcularse igual á una capa de agua de 
cinco metros de altura. Admitiendo que 2 metros caigan en 
el mismo sitio en estado de lluvia, quedan 3 metros para las 
demás partes del globo. La superficie en que se opera esta 
evaporación se valúa en 70 millones de millas geográficas 
cuadradas: de manera que la masa de agua evaporada se 
eleva á 721 billones de metros cúbicos. Se puede demostrar 
que la enorme cantidad de calor empleado para producir 

este efecto podría fundir 6 millones de millas geográficas 
cúbicas de hierro, es decir una masa cuyo volúmen i g u a -
laría al de muchas veces el de los Alpes. 

Tal es la inmensa cantidad de calor que cada año, se 
traslada del Ecuador á los polos, pasando por las regiones 
intermedias, sin ser apreciado ni aun por los sábios, es de-
cir guardando un verdadero incógnito. No es esto todo. El 
agua al congelarse, emite una cantidad de calor que con-
tribuye á mitigar la crudeza de los climas polares. Asi, las 
lluvias y las nieves no tienen solamente por objeto regar la 
tierra, sino también distribuir el calor, y templar el rigor 
del frío en la estación del invierno. Es un hecho bien cono-
cido que los inviernos lluviosos nunca son los mas fríos. 

Sin esta propiedad que posee el vapor de agua de viajar 
en estado latente, nuestra atmósfera adquiriría una tempe-
ratura de horno, y la vida terrestre seria imposible. 

Véase pues, el aire y el agua actúan simultáneamente 
en esa inmensa máquina de la atmósfera, cuyos efectos son 
regidos por leyes que los físicos conocen desde hace mucho 
tiempo y que saben sujetar al cálculo. 

Pero si h a y también principios generales, distamos de 
conocer lo que se refiere á sus aplicaciones especiales. El 
movimiento de los vientos se perturba por la presencia de 
las cordilleras de montañas y de otras desigualdades de la 
superficie de la tierra. La temperatura propia de sus c u m -
bres produce en el vapor trasportado precipitaciones locales, 
de las que resultan, una distribución de las lluvias y de la 
sequía en proporciones m u y diferentes según las localida-
des. Las corrientes marítimas, arrastrando agua caliente á 
las zonas geográficas frías, ocasionan cierta sobresaturación 
en ciertas regiones y determinan precipitaciones que, á su 
vez producen vacíos parciales y disminuciones locales de 



presión; de aquí el que se verifiquen movimientos par-
ticulares en ese gran movimiento general que afecta á la 
masa atmosférica. Esos movimientos, combinados con la ro-
tación terrestre, producen fenómenos sumamente compli-
cados; la naturaleza misma de la superficie terrestre, según 
sea plana ó quebrada, cubierta de arena ó de agua , influ-
y e también por medio de reacciones locales, en esos gran-
des fenómenos generales de que acabamos de bablar. 

De aquí nace la necesidad de formar, en cierto modo, 
dos ciencias meteorológicas: una general y fundamental en 
grande; la otra especial y de detalle. Y si la primera se es-
tud ia con "gran ventaja en el mar, la segunda debe culti-
varse esclusi vamente en el continente. Para la mayor parte de 
los hombres y para las necesidades habituales de la vida, 
esta última es la mas importante; la otra rige principal-
mente la navegación en grande escala y el comercio. 

Por desgracia podemos asegurar que si sabemos algo de 
lo concerniente á la primera rama, apenas sabemos nada de 
la segunda. Esto debe sin duda causar sorpresa si se consi-
dera cuanto se ha hecho en estos últimos tiempos por el 
progreso de la meteorología. Se han formado gran número 
de asociaciones, se han reunido observadores hábiles, y lo 
que apenas podia esperarse, hasta el telégrafo ha venido á 
prestar su poderoso concurso para la solucion de estas cues-
tiones. A pesar de tantos esfuerzos hasta ahora todo es in-
cierto, y no conocemos las leyes de la propagación de las 
borrascas sino de una manera m u y imperfecta y grosera. 
N ingún hombre que se respete un poco puede decir qué 
tiempo hará mañana. 

¿Cómo nos hallamos reducidos á esta lamentable impo-
tencia? ¿Es por falta de datos? ¿Es por falta de principios? 
No: es sobre todo por falta de un buen sistema en la reunión 
de materiales. 

Es un error el registrarlo todo numéricamente. Los n ú -
meros no tienen precio en cuanto á que se prestan al cálculo, 
pero son insuficientes por sí solos para hacernos conocer las 
leyes de los fenómenos. Para llegar á adquirir este conoci-
miento, eá preciso indispensablemente traducir las leves 
mismas en curvas que hablen á la vista. La línea curva 
con sus inflexiones, con sus máximas y sus mínimas, con 
as mutaciones relativas que sufre según los tiempos v los 

lugares, es el único medio que puede darnos una idea clara 
y precisa de la marcha de los fenómenos. 

Para obtener este resultado de las observaciones hechas 
por los métodos antiguos, se necesita construir las curvas 
sobre los números, lo cual exige casi tanto trabajo como las 
observaciones mismas. Este trabajo, que" por otra parte no 
se puede confiar sino á hombres de cierta habilidad, es tan 
repulsivo y fastidioso, que h a y m u y pocos meteorologistas 
bastante animosos para emprenderle, y así se pierde el f ru to 
de tantas fatigas y gastos. 

No es esto todo. Cuando las observaciones no son c o n -
tinuas, se nos escapan las circunstancias mas críticas de los 
fenómenos, que rara vez coinciden con las horas de obser-
vación, y esta falta es mas sensible cuando los intérvalos 
son mas largos, sobre todo durante la noche. Pues bien, 
estos puntos críticos son absolutamente fundamentales para 
conocerla ley de propagación de las borrascas, su velocidad 
y la relación recíproca de los fenómenos entre sí. 

Un sistema de observación que hiciera desaparecer estos 
inconvenientes, seria un gran bien para la ciencia. Los 
meteorologistas lo han comprendido desde hace mucho 
tiempo, y esto es lo que les ha conducido á construir ins-
trumentos registradores. Pero todos los que se habian ima-
ginado hasta ahora presentaban notables imperfecciones, y 



su conservación era difícil. Además, estando aislados estos 
instrumentos, no ponian en evidencia la relación recíproca 
de los diferentes fenómenos. 

Asi estaban las cosas, cuando en 1857 el descubrimien-
to del barómetro de balanza dió al Padre Seccbi un medio 
de registrar la presión atmosférica sin las faltas y dificulta-
des que presentaban los instrumentos anteriormente em-
pleados. Una vez encontrado el barómetro, concibió el de-
seo m u y natural de completar el aparato con algunos ins-
trumentos registradores; así se construyó el mcUorwjraí*, 
que ha estado espuesto en el Campo de Marte y que ha 
merecido un gran premio. 

No podemos entrar en detalles de construcción que exi-
girían dibujos; nos limitaremos á decir cuáles son las partes 
esenciales de este aparato, y cómo llena el objeto que el 
autor se propuso. 

El meteorógrafo se compone de un mueble elegante, 
cuya base (de 60 centímetros de alto y 2m 10 de alto) sos-
tiene cuatro columnas (2ro 30 de altura). Sobre estas co-
lumnas se halla colocado el reloj destinado á regularizar to-
dos los movimientos de la máquina que se relacionan con el 
tiempo. Los fenómenos son anotados en dos cuadros que se 
mueven entre las columnas y cuyo movimiento es regula-
do por el reloj. Uno hace su revolución en diez días, y e! 
otro en dos. Este último dá los detalles, y el otro el resu-
men de ciertos fenómenos. Las indicaciones son registradas 
por medio de curvas ó de líneas cuyo sistema es apropósito 
para dar á conocer la marcha de los fenómenos. 

E l sistema de registro difiere según la posicion que los 
aparatos pueden tener en un Observatorio. El barómetro 
está sobre la misma máquina; los demás instrumentos están 
mas ó menos distantes de ella, según el sitio que deben 

ocupar para dar indicaciones exactas. En este caso, sus in -
dicaciones son registradas por medio de la telegrafía eléc-
trica. ° 

El barómetro es el barómetro th balanza, cuyo tubo que 
contiene el mercurio elevado por la presión atmosférica se 
halla suspendido á una palanca equilibrada en parte por 
un contrapeso, y en parte por un mango fijo al tubo mis-
mo, y que flota en el mercurio de la-cubeta. Este aparato 
que sirve para medir el peso de la columna mercurial y 
no su altura, hace las observaciones independientes d e ' l ¿ 
variaciones de la temperatura. La escala de los movimientos 
está aumentada próximamente en la proporcion de una á 
tres; lo que reduce otro tanto los errores de registro. 

La presión atmosférica es registrada simultáneamente 
en ambos cuadros. En el uno se ven de una sola ojeada las 
indicaciones de varios dias; el otro dá los detalles de cada 
día y sobre todo las variaciones que se verifican durante las 
tempestades. 

Hay dos clases de indicaciones termométrícas: una en 
el cuadro que hace su carrera en dos dias, y otra en el que 
Ja hace en diez. En el primero son registradas de cuarto en 
cuarto de hora las temperaturas marcadas por dos t e rmó-
metros de mercurio. Uno de los dos es el termómetro ordi-
nario de receptáculo seco; el otro le tiene envuelto en m u -
selina húmeda, y está destinado á dar á conocer el estado 
higrométrico del aire. 

En el cuadro de diez dias, el termómetro se compone 
simplemente de un hilo de cobre, cuya dilatación v con-
tracción se marcan por medio de un sistema de palancas. 
La curva trazada de este modo no está tan detallada como 
la del cuadro precedente, pero es mas que suficiente para 
mostrar el conjunto de los fenómenos relativos á la marcha 



de la t empera tura duran te unos cuantos dias consecutivos. 
La dirección del viento la dá como de ordinario una 

veleta. Enc ima de la máquina l i a j dispuestos cuatro t e l é -
grafos para marcar las direcciones principales. La veleta, en 
s u movimiento, hace pasar la corriente á uno de los cuatro 
telégrafos cerrando el circuito correspondiente. Al efecto, 
se halla dispuesta al pié de la veleta una rosa de cuatro sec-
tores; cada uno de los cuales corresponde á uno de los cua-
tro telégrafos. 

La velocidad del viento, apreciada m u y imperfectamen-
te en las observaciones ordinarias, es sin embargo u n ele-
mento de la mayor importancia. E n el ins t rumento de que 
hablamos se halla indicada con g r an exact i tud: en cada 
hora, h a y trazada u n a línea, c u y a longitud es proporcional 
a l número de kilómetros recorridos por el viento; la suma 
total de kilómetros recorridos en veinticuatro horas se lee 

en los contadores. 
E l medio empleado para obtener este resultado es m u y 

sencillo, pero m u y original . Un molinete de corte hemisfé-
rico, l lamado de Robinson, abre y cierra en su rotacion el 
circuito eléctrico de los telégrafos, y hace de este modo 
m a r c h a r el contador, poco mas ó menos como los relojes eléc-
tricos ordinarios. E l contador, con u n a de sus ruedas, hace 
mover u n a cadena, la cual á su vez arrastra un lápiz y le 
hace t razar en el papel u n a línea c u y a longi tud es propor-
cional á la velocidad del viento. Al cabo de una hora, una 
palanca vuelve á llevar el lápiz á su punto de part ida. 

La lluvia se regis tra de dos maneras. Un telégrafo eléc-
t r ico marca la hora. La corriente que le hace funcionar es 
abier ta y cerrada al ternat ivamente por un pequeño aparato 
hidráulico que pone en movimiento la lluvia que cae de 
una canal. Este sistema marca en los dos cuadros la hora y 

duración de la l luvia. Para saber la cantidad se fija un e m -
budo en lo alto del edificio. La lluvia que recibe baja por u n 
tubo á u n depósito que contiene la base del aparato; l e -
vanta un objeto flotante, y con él una regla que , por medio 
de una escala, marca la a l tura de la l luvia . Es ta misma re-
gla hace g i ra r u n a rueda en la cual un lápiz traza un arco 
de círculo que indica la cantidad de agua caida. 

El aparato pues regis t ra los principales fenómenos de Ja 
meteorología uno al lado del otro, de manera que sus re la -
ciones son facilísimas de apreciar. A la simple inspección 
de uno de esos cuadros se vé la relación ínt ima de los d i fe -
rentes movimientos. Así, no se produce variación a l g u n a 
en la presión atmosférica que no vaya acompañada de una 
variación correspondiente en el viento y la t empera tu ra . 
La misma correlación se observará entre estos t res fenóme-
nos, cualquiera que sea el que se tome por pr imer té rmino 
de comparación. 

El método de registro se presta á la publicación con 
suma facilidad. En el Observatorio del Colegio Romano se 
han empezado y a á publicar estos facsímiles en una escala 
reducida á la mitad por el pantógrafo. Si todos los observa-
torios hicieran una publicación semejante, se tendr ía pronto 
un medio cómodo de conocer la marcha de los fenómenos 
meteorológicos en la superficie del globo. 

No podíamos hacer elección mas acertada que la de t e r -
minar con la descripción de este ingenioso aparato nuest ro 
exámen general de las ciencias en la exposición universal 
de 1867. 



La cierteia en la Exposición del Havre. 

Cuando se llega al Havre por el vapor de Rouen, las 
verdes orillas de Sena se van apartando lentamente una de 
otra, dibujando á cada lado del rio, valles de contornos ca-
prichosos, colinas ligeras coronadas de árboles, y pequeñas 
quebradas bañadas por el sol que anuncian desde lejos la 
proximidad de las costas del mar. E l aire marino sopla ya 
sobre las aguas, una frescura nueva reemplaza á la tempe-
ratura seca de la tierra firme, y los ojos descubren á lo le-
jos el horizonte azul formando entre los vapores inciertos los 
límites del mar y del cielo. 

A los que habiendo nacido al Este de Francia, no hayan 
visto todavía el mar, (y seguramente se contarán todavía 
por millones) les aconsejaría de buena gana que tomaran 
este camino lluvial que les trasporta insensiblemente, y por 
una especie de avenida mágica desde el continente al Océa-
no. La primera impresión producida por la vista del mar 
es mas íntima, mas viva. De la misma manera que descen-
demos suavemente por el rio de la existencia hácia el Océano 
sin límites á donde tenemos que llegar cada cual á su hora, 
del mismo modo nos dejamos llevar sin resistencia hácia el 
mundo oceánico, y nos acostumbramos á él m u y pronto, 
al saber que es mas importante que el otro, puesto que 
ocupa por sí solo las tres cuartas partes de la esfera ter-
restre. 

Las orillas del mar no son agradables, para el parisién 
q u e vá á veranear ó para el hombre del continente, sino 
por la tranquilidad que allí se respira en comparación de 

las ruidosas ciudades, y por el contraste que las dist ingue 
de las habitaciones de tierra firme.. Así es difícil de com-
prender que un g ran número de bañistas del uno y del otro 
sexo busquen en aquellas orillas el movimiento, el bullicio 
y la frivolidad de los paseos de París. Indudablemente no 
comprenden el mar ni tienen idea alguna de su belleza na-
tural y de sus encantos particulares. Los que de esta ma-
nera prefieren la vida superficial á la soledad tan elocuente 
de la naturaleza se van escalonando en la playa arenosa que 
se estiende desde Trouville hasta Dives, y aun hasta Lan-
grune: en toda esta estension hay pocos sitios que salgan 
<le la regla general y que se hayan librado del contagio de 
la vida de las ciudades. 

| Los que buscan únicamente lasólas del Océano y su a t -
mósfera se refugian en las tebaidas todavía ignoradas, y 
que nos guardaremos m u y bien de indicar aquí . En cuanto 
al Havre en particular, nadie elige.domicilio en sus calles 
comerciales y agitadas, y menos todavía sobre sus dársenas 
que despiden emanaciones de alquitran; mas bien se dir i-
gen por la parte de Poniente hasta el delicioso valle de 
Sainte-Adresse y allí, sobre la vertiente del cabo de la He-
ve, se puede contemplar á su placer la azulada inmensidad 
de las ondas, y dejar estenderse el pensamiento y la mirada 
lejos de los hombres y de su mundo. 

La tranquilidad habitual de aquella región se hallaba 
agradablemente interrumpida en 1868, no por una ag i ta -
ción estéril, sino por una manifestación fecunda. A la orilla 
del mar, se habían reunido en paralelo los elementos de 
una parte de su historia. Enfrente de la estension líquida 
cuyos límites misteriosos buscaron tanto tiempo los anti-
guos navegantes y cuya nat uraleza no ha podido compren-
der la humanidad hasta el dia en que le fue conocida la 



forma del globo, se habían amontonado los instrumentosde 
que se ba servido el genio del hombre para llevar á cabo su 
conquista, los aparatos creados por el estudio progresivo, 
los métodos inventados por la ciencia. 

No hace todavía muchos siglos que esa parte de la Ga -
lia llamada Normandía formaba los estremos límites del 
mundo descrito por Estrabon, del mundo conocido de los 
latinos y griegos. Allí donde se estendian como un velo im-
penetrable selvas espesas, allí donde los druidas levantaban 
sus altares de piedra, una brillante civilización discute hoy 
acerca de sus orígenes. Nos hallamos, en efecto, en esa cos-
ta , en el límite occidental de la tierra, donde nuestros pa-
dres se detuvieron, despues de seguir en sus emigraciones 
el movimiento aparente del sol, dirección natural que se 
manifiesta hasta en el ensanche lento de las ciudades hácia 
el Oeste. 

Esta manifestación del arte náutica y de Ja industria, 
en frente del elemento que representa, y en el centro dé 
uno de los principales puertos comerciales de Francia, ha 
llamado con justicia la atención de los aficionados á los 
grandes espectáculos del mar, é igualmente el interés de 
los que poco ó mucho se ocupan en estudiar nuestra rique-
za territorial y nuestras transacciones internacionales. Aun 
cuando hubiera sido consagrada únicamente á la marina 
mercante, seria cien veces mas digna de atención que la 
mas espléndida exposición consagrada á la marina de guer-
ra. Aun despues de la exposición universal del año anterior 
cuya comparación le hacia perder parte de su grandeza, 
tuvo una importancia particular y especial. Como dijo m u y 
bien el perseverante promovedor de aquella obra: «al reunir 
en una solemnidad marítima y comercial las artes y las in-
dustrias que se refieren al buque, á su construcción, á su 

armamento, á su marcha y al lado de ellas las variadas r a -
mificaciones de la industria universal y los productos de la 
importación, la exposición del Havre ha querido poner dé 

- manifiesto sus palpables puntos de contacto, sus intereses 
comunes, y afirmar de este modo su íntima relación. 

Quizá también, añadiremos nosotros, esa exposición pu-
diera haber sido mas esclusiva, mas absolutamente especial 
y mas completa en su género. Si hubiera sido esencial-
mente marítima habría representado á la navegación en su 
estado actual y en su historia con lo cual su valor intrínse-
co habría ganado ciertamente. Pero sin duda hubiera sido 
difícil organizar tal conjunto encerrándose en un sistema 
esclusivo. 

9 -
Por lo que á nosotros toca, en nuestro estudio y en 

nuestras apreciaciones, nos limitaremos especialmente á l a 
parte científica de la obra, al exámen de los instrumentos 
de precisión y á una escursion crítica en los trabajos de la 
astronomía náutica y de los métodos de navegación. 

Sección A. 

Pasando ante todo por la biblioteca antes de llegar á l $ s 
galerías de la exposición y en la clase IV, observamos, en-
tre las obras especiales que con el mayor buen gusto se 
enviaron y reunieron en dicha sala un erudito opúsculo de 
nuestro corresponsal de Viena M. Cárlos de Littrow, direc-
tor del Observatorio de Austria. Este opúsculo contiene d i -
ferentes instrucciones para encontrar la longitud y la va-
riación de los compases por medio de las alturas circunme-
ridianas, y un nuevo método para determinar en el mar la 
hora y la longitud. 

Existen desde hace mucho tiempo excelentes preseríp-



ciones para determinar astronómicamente la posicion de uu 
barco. Pero la única adoptada en la práctica ordinaria de 
todos los marinos, á causa de su sencillez, es la medición 
de la al tura del sol á medio dia, de la cual se deduce la la-
t i tud. E n cuanto á la longitud, se obtiene por medio de la 
estima, á no ser que el navegante posea uno ó varios cro-
nómetros dignos de confianza; entonces, por medio de án-
gulos horarios tomados de tiempo en tiempo, por la mañana 
y por la tarde, obtiene la hora del punto en que se halla el 
barco y por consiguiente la longitud. La observación de las 
distancias lunares apenas se emplea sino á bordo de los bu-
ques del Estado. 

Durante una larga travesía, M. de Littrow imaginó un 
método nuevo para determinar las longitudes en el mar. 
Al ver á los marinos observar con regularidad el sol á me-
dio dia, y fiarse para lo demás en la corredera y en la brú-
jula, erevó que era de gran interés referir á aquel mismo 
instante la determinación de la hora de modo que se pudie-
ra obtener cada dia., al mismo tiempo que la latitud, una 
longitud cronométrica menos incierta que la estima. En 
esto b a j indudablemente simplificación de trabajo, econo-
mía de tiempo j seguridad m a j o r para el barco. 

No podemos entrar aquí en los detalles de este nue-
vo método; j nos limitaremos á trasladar la fórmula em-
pleada en obsequio de los marinos á quienes puede inte-
resar. 

Habiendo observado dos alturas /¿, /¿', en los instantes 
t, ¿', y conociendo la latitud del sitio L, asi como la declina-
ción D del astro, se encuentra el ángulo horario medio, ó la 
semi-suma de los ángulos horarios respectivos T, T', por 
medio de la fórmula siguiente: 

Sen.«/. fh —h') Cos.'., 0' + ''') 
Sen. «/. (T -f-T') = - —— fe 

Sen. '/i (I' —1) Cos. L. eos. I). 

Para el cálculo de la hora j de la longitud en el mar, 
esta fórmula dará resultados suficientemente exactos y pre-
feribles, á los que se deducen de la corredera j de la brú ju-
la. Debe tenerse cuidado de tomar ambas disposiciones en la 
inmediación del meridiano. 

No hemos querido dejar de indicar aquí este, út i l folleto 
del director del Observatorio de Viena. No era precisamen-
te su encuademación lo que nos le recomendaba, j hemos 
ido á elegirla entre un gran número de obras mucho ma-
yores j mas lujosas, de que no hablaremos aquí porque no 
pertenecen á este artículo. 

Entre los objetos originales de aquella sala, aunque no 
tan formales como el anterior, indicaremos una esfera, «jue-
go de paciencia» que se desmonta y dá la esplicacion de la 
división de las partes del mundo, j cu j o autor es M. J a n -
nin, inventor también de un sistema de fotografías en re-
lieve. Este globo puede ser m u j útil para entretenerse en 
aprender la geografía, y los niños se instruirán rápidamen-
te en la distribución del globo desmontando j volviendo á 
construir los continentes j los mares. El autor pudiera ha-
ber hecho algo mejor. En lugar de recortar su esfera en di-
recciones arbitrarias pudiera haber hecho estos recortes s i -
guiendo los límites geográficos j aun nacionales de las di-
ferentes comarcas; al sacar j volver á meter la Francia en 
su sitio el niño recordaría precisamente la forma de su 
pátria. 

En la misma sala se veian los mapas de Justo Perthes, 
de Gotha, j las cartas mar í t imasdeMaur j , que daban gran 
importancia á aquel departamento de la exposición. 



Pasemos ahora á laclaselV consagrada á los instrumen-
tos de precisión, aparatos de cosmografía, etc. 

Al llegar á esta galería por la entrada principal, el pri 
mer objeto que llamaba la atención era el precioso velador 
cosmogeográfico de M. P . .J. Jager , que destacaba allí como 
el sol en medio de los planetas. 

Este velador tiene cerca de un metro de diámetro; una 
hoja circular de zinc ocupa la mayor parte de la tabla; áun 
lado se ve pegado un mapa m u y bien grabado representan-
do la configuración exacta del globo según la proyección 
ecuatorial, modificada, del modo mas sencillo posible para 
presentar la imágen exacta de la esfericidad de la tierra; 
representa por un lado la Europa, la América del Norte j 
el Asia; en el otro lado se ven el Africa, la América del Sur 
y la Oceanía. 

Como el disco presenta los dos hemisferios y es movible, 
puede volverse fácilmente, de manera que presente al ob-
servador en un lado el polo boreal, y en el otro el polo aus-
tral, puesto que estos dos polos se encuentran en el centro 
perfecto del velador. 

La latitud se determina con la mayor sencillez por me-
dio de un meridiano movible, sobre el cual se desliza una 
corredera armada de una punta que puede fijarse en la po-
sición geográfica cuya latitud se desea conocer. Un hilo que 
acompaña á este meridiano movible va á parar al borde del 
mapa, que es el Ecuador, y permite reconocer la longitud. 
Actualmente, la tabla geográfica está cubierta de un es-
pejo circular y movible, que defendiendo los m a p a s terres-
tres, ha permitido fijar en la superficie del espejo, con len-
tejuelas de oro, las constelaciones boreales. Con el auxilio 
del meridiano universal puede uno por sí mismo colocar las 
diferentes estrellas que, en un catálogo especial recopilado 

porM. Jager , se hallan colocadas por órden de magni tud , 
y con arreglo á sus coordenadas astronómicas, declinacio-
nes y ascensiones rectas. 

Compréndese que con los medios que este aparato ofrece 
pueden resolverse muchos problemas: problemas prácticos 
y teóricos de trigonometría y de geometría, de cosmogra-
fía, de astronomía y de geografía, tales como los siguiente 
que elegiremos entre otros muchos. 

1." Hallar la latitud y la longitud de un lugar cua l -
quiera de la superficie del globo: 2." Dadas la latitud y 
longitud de un lugar , hallar el sitio que ocupa en el globo; 
3." Conociendo la latitud de un lugar , encontrar todos los 
que tienen la misma latitud; 4 .° Conociéndola longitud de 
un lugar, hallar todos los que tienen la misma longitud; 
ó." Determinar inmediatamente la hora exacta de un punto 
cualquiera del globo con relación á un sitio dado cuya hora 
es conocida; 6.° Dada la hora del d iade un lugar cualquie-
ra, indicar en seguida los lugares de la tierra en que es 
medio dia, media noche ú otra hora cualquiera; 7.° Dados 
dos puntos del globo, hallar la distancia que los separa; 
8." Conociendo la posicion de un lugar de la t ierra, deter_ 
minar su antípoda; 9.° Explicación de los movimientos de 
la tierra, de la luna, de las estaciones: relaciones del sol y 
de la eclíptica, etc., etc. Esta tabla pues, ofrece los medios 
de dar un verdadero valor á la enseñanza geográfica, y so-
bre todo á la cosmográfica. 

Cualquiera puede tener en una isla un amigo á quien 
deseara seguir con el pensamiento en los diferentes actos de 
cada dia: ó un pariente de viaje que debe hallarse bajo tal 
ó cual longitud ó latitud; supongamos que al brindar en la 
mesa por su salud, tiene curiosidad de saber si duermen ó 
velan, si comen ó van á acostarse; allí está la mesa para 



ofrecer en un momento la hora exacta de todas las partes 
del mundo, y responder á la consulta sin vacilar. 

Tuvimos curiosidad de hacer preguntar al autor en per-
sona, y M. Jager resolvió en presencia nuestra los siguien-
tes problemas: 

Dado el dia del mes, determinar la hora del paso de 
una estrella cualquiera por el meridiano de un lugar . 

Dadas la declinación ó ascensión recta de una estrella, 
determinar todas aquellas que tienen la misma declinación 
ó la misma ascensión. 

Hailar la latitud de un lugar buscando la altura del 
polo en el horizonte por la observación del paso superior é 
inferior de una estrella. 

Hallar la distancia de dos puntos del globo con la aju-
dá de los puntos del cielo que, en un momento dado, se ha-
llan en el zénit de aquellos de que se t rata , etc., etc. 

No lejos de estos aparatos cosmográficos observamos una 
esfera terrestre de m u y buen tamaño, que medía 3 metros 
de circunferencia, construida á mano por un laborioso octo-
genario, llamado M. Desjardins. Es una esfera muda que 
presenta la topografía, la orografía y la hidrografía del glo-
bo, dibujadas asimismo ámano, con una precisión increíble. 
El autor habia construido y a otra de menor volumen, que 
el emperador adquirió para su gabinete. 

En el estante de en frente se hallaban estendidos los 
planos y mapas de la marina imperial que ya hemos men-
cionado anteriormente al tratar de la exposición de 1867. 

El Diario del Cielo ha ocupado igualmente un lugar en 
la exposición marít ima del Havre, y asi debía ser. Los ele-
mentos de la astronomía ¿no son los auxiliares naturales dé 
los elementos de la marina"? ¿No deben aun preceder á to-
dos los demás conocimientos? M. Vinot prestará un gran 

servicio á l a instrucción pública continuando por el camino 
modesto pero útil que ha elegido, y obligando por decirlo 
así á los niños de todas edades á conocer su cielo. 

La sección de relojería presentó allí un reloj notable por 
la construcción original de su balancín, y por otro mérito 
todavía mas esencial, la precisión. 

Desde principios del siglo XIX se han introducido 
grandes perfeccionamientos en el arte de medir el t iempo 
por el mecanismo de las ruedas. Sin embargo, hemos podi-
do observar la perfección particular de este reloj, debido á 
M. Briens. La marcha de este instrumento de cronometría 
ha sido comparada á la revolución aparente del cielo y com-
probada con la observación de paso de las estrellas por el 
meridiano de París; pues bien estas pruebas no han revela-
do mas que una diferencia m u y regular de dos centésimas 
de segundo por dia. 

Permítasenos, á propósito de la sección de relojería de 
la exposición. del Havre, ser ante nuestros lectores intér-
pretes de los sentimientos unánimes de reprobación que to-
dos los expositores han manifestado por la conducta del d i -
rector del Observatorio de París respecto del Observatorio 
del Havre. Todos los hombres dé la profesión, todos cuantos 
en ese puerto de donde salen buques para el mundo entero 
se han encontrado en el caso de apreciar los servicios que 
prestaría un observatorio local, lamentan unánimes el que 
la mala voluntad de un solo hombre haya bastado para des-
truir esta fundación útil, en que tanto la navegación como 
el comercio habrian encontrado grandes auxilios. 

Esta misma sección nos ofrecía por último una escogida 
y notable coleccion de cronómetros construidos por M. L e -
cocq, de Argenteuil , relojero de la marina imperial. Este 
sabio y hábil constructor ha llegado á conseguir una regu-
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laridad sin ejemplo en la marclia de sus aparatos, cu vas va-
riaciones físicas se detiene á examinar escrupulosamente 
con un cuidado y una paciencia de que él solo es capáz. 
Ya habíamos tenido ocasion de apreciar el talento de M. Le-
cocq por sus cronómetros de que hemos hecho uso en dife-
rentes viajes aerostáticos. Todavía hemos podido formar una 
idea mas aventajada de sus trabajos por los cuadros compa-
rativos que ha unido á su exposición sobre la marcha de sus 
cronómetros. 

En los tiempos que corren, son pocos todos los elogios 
-que se hagan de los hombres laboriosos que prefieren al co-
mercio vulgar y productivo las investigaciones experimen-
tales, los ensayos, y las tentativas tantas veces estériles del 
inventor. 

Sección B. -

Acabamos de pasar revista á los principales objetos de 
estudio que llamaron nuestra atención en las clases reser-
vadas más especialmente á la ciencia: la clase de los mapas 
y planos y la de los instrumentos de precisión. Al consa-
g r a r á esta últ ima clase la atención particular que merece, 
tanto por el número como por la variedad y novedad que 
e n ella se encuentran, tendremos ocasion de hacer notar el 
valor especial de cierto número de los objetos que la consti-
t u y e n . 

Los aparatos que nos llaman la atención en el primer 
momento son los nuevos barómetros que registran por sí 
mismos sus indicaciones, barómetros portátiles, y no sujetos 
y a á un sistema colosal de articulaciones, como lo es por 
ejemplo el instrumento notable del Observatorio de Boma, 
que valió la mas distinguida recompensa á nuestro sabio 

correspondiente, el padre Secchi, á quien se debe la organi-
zación de este cuádruple aparato astrográfico. Pero al acer-
carnos á estos barómetros registradores, llama nuestra aten-
ción una vitrina inmediata que despide en torno suyo res-
plandores singulares. Era efectivamente raro que pasara 
ningún curioso sin volver la cabeza y detenerse ante aque-
lla encantadora invitación. Lo que sí escitaba la curiosidad 
era una exposición completa de diamantes blancos y ama-
rillos'refractando ante la vista deslumbrada los vivos mat i -
ces coloreados del espectro solar, y proyectando bajo la mi-
rada movible del admirador resplandores de una intensidad 
y pureza como la de las estrellas. Y sin embargo, no eran 
verdaderos diamantes. «No es oro todo lo que brilla,» ha 
dicho un proverbio antiguo. Es de crer que el arte imitará 
bien pronto todo cuanto la naturaleza ha formado, y que 
podrá uno engañarse hasta en los diamantes. Aquellas pie-
dras tan chispeantes eran los sírass inoxidables de M. Fei l , 
que poseen la densidad y dureza del diamante. La inden-
íidad es tán perfecta que muchos lapidarios se han engaña-
do ya con ellos. ¡Véase pues cómo al presente vamos á f a -
bricar diamates sin carbono! ¡Para que luego nos fiemos en 
•as apariencias! Las modernas hijas de Eva, que ya , según 
parece han aprovechado tanto los recursos del arte para en-
cadenar al sexo débil (y lo decimos con toda intención), 
van ahora á lanzar nuevos resplandores por medio de bri-
llantes falsos y de poco precio. H a y para desesperar á las 

estrellas de la aristocracia 
Pero no nos distraigamos de nuestro objeto, y volvamos 

á l o s aparatos destinados á medir la pesantez del aire, á los 
barómetros, ó mejor dicho, barometrógrafos registradores. 
El de M. Breguet es m u y ingenioso y digno del nombre, 
de su constructor. Cuatro cilindros metálicos huecos asocia-
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dos por una combinación mu j sencilla, obran como un so-
plete, j por medio de una doble articulación ponen en mo-
vimiento una larga palanca. La estremidad de esta se baila 
armada de una pequeña punta encargada de trazar su mo-
vimiento sobre un cilindro de rotacion continua cubierto de 
negro de bumo. Este trazo ofrece exactamente la marcha 
de°este barómetro metálico j con igual exactitud las va-
riaciones de la presión atmosférica. 

Un instrumento de la misma naturaleza, j cu j o nue-
vo sistema de construcción merece la atención de los hom-
bres estudiosos, es el barómetro Biográfico de los señores 
Gaggini j Moisette. Le hemos examinado con especial 
atención, j no podemos menos de tr ibutar nuestros mas 
sinceros elogios á sus hábiles constructores. La curva de las 
al turas barométricas se traza en él por sí misma de una ma-
nera continua por medio de puntos sucesivos j simultá-
neamente con el tiempo. La hoja de papel cuadriculado en 
q u e se traza dicha curva está dividida por cuartos de hora 
y cambiándola cada veinticuatro horas se pueden obtener 
series horarias, diurnas, mensuales j anuales de observa-
ciones barométricas permanentes. 

Fácilmente se comprenden lasventajasde semejanteapa-
rato que desde luego escusa la presencia de un observador 
falible. Se compone esclusivamente: 1.% de un barómetro 
c u j a agu ja está provista de una punta movible con mue-
lle; 2", de un movimiento de relojería que comunica de 
cuarto en cuarto de hora á la punta movible el movimiento 
imprímente; 3.°, de un porta-papel circular movido igual-
mente por el aparato relojería. E n los viajes puede usarse 
mucho mas fácilmente que el barómetro de mercurio de 
Fort ín. Su sitio está marcado desde luego en los obser-
vatorios meteorológicos, en los buques, en los viages cientí-

fieos, en las ascensiones aeronaúticas, que lo necesitaban 
desde hace mucho tiempo, y por último en las operaciones 
de nivelaciones generales. 

Si hubo en la exposición del Havre barómetros portát i -
les registradores c u j a utilidad será m u j pronto apreciada, 
hubo también barómetros, de mercurio j metálicos, cons-
truidos en tan grande escala que solo los gigantes de Sa -
turno ó de Sirio podrían considerarlos como portátiles. 

Tal es, sobre todos, el barómetro de cuadrante de M. 
Richard que mide 3 metros de circunferencia. En un cua-
drante como este, las variaciones atmosféricas son m u v sen-
sibles, j en vez de espiar un movimiento de unas cuantas 
décimas de milímetro, como h a j q u e hacer en un baróme-
tro ordinario de mercurio, la vista se fija á cada instante 
en los saltos de algunos centímetros que dá en su gigantesca 
circunferencia la larga aguja de este aneroide. 

Un trabajador perseverante, que murió hace pocos años, 
en el momento en que sin duda iba á recoger el f ru to de sus 
largos esfuerzos, Augusto Chevalier, se hallaba represen-
tado en la Exposición del Havre por su plancheta fotográ-
fica, destinada á reemplazar por un mecanismo m u y sen-
cillo las laboriosas operaciones que se han necesitado hasta 
ahora para levantar planos. Levantar el piano de un pais, 
es tomar los elementos de la projeccion horizontal de los 
diferentes puntos de su relieve. Lo primero que se toma 
son los puntos mas salientes que se suponen unidos entre 
sí de tres en tres por medio de rectas que forman una red 
continua de triángulos. Despues se mide directamente uno 
de los lados j los ángulos de los triángulos, hecho lo cual 
se calculan las longitudes de todos los lados. Por último se 
determinan por medio de operaciones análogas las p ro j ec -
ciones de los puntos secundarios. 



La plancheta fotográfica hace todo este trabajo dirigida 
por cualquiera persona que s e p a s implemente hacer foto-
grafías y tomar un nivel. Este aparato se compone esen-
cialmente de una combinación de lentes y de prismas ó de 
espejos hecha de tal manera que, como en la cámara de 
Porta, la imágen de los objetos que se encuentran en ei 
campo de esta combinación óptica viene á dibujarse en una 
superficie horizontal fija. Dicho aparato está sostenido por 
un platillo que puede girar horizontalmente sobre sí mismo. 
Si se coloca el aparato en el centro de un paisaje y se le di-
rige sucesivamente bácia los diferentes puntos de éste, los 
ángulos que formen entre sí los r a d i o s tirados desde el cen-
troide rotacion á los citados puntos, serán los mismos án-
gulos que forman entre sí y con el punto de estación los 
puntos encontrados sucesivamente por el plano del ejeópti-
co y del eje de rotacion, es decir, serán los ángulos azimu-
tales. Ahora bien, las imágenes no se reciben en un sim-
ple trozo de papel ó de cristal deslustrado, sino en una 
placa preparada para la fotografía, la cual, por una senci-
llísima combinación va tomando sucesivamente todos los 

puntos de la campiña. 
• Por esta esplicacion se vé que la plancheta fotográfica 

puede aplicarse á todas las operaciones de medición de án-
gulos, tales como el reconocimiento de una comarca, la for-
mación de mapas topográficos con curvas de nivel y mar-
cas de al tura, etc. Se puede apreciar su utilidad práctica 
por los planos de Pierrefonds, espuestos en la misma clase 
y obtenidos por el mismo Chevalier. 

La bondad de una invención no siempre es razón su-
ficiente para su buen éxito, y á veces suele ser mas 
bien una razón desfavorable sobre todo cuando tiene en 
contra suya invenciones no tan buenas, pero poderosa-

-mente sostenidas, ó intereses particulares que combatir. 
Así, por ejemplo, se podría preguntar por qué razón 

las barcas de salvamento de M. Lahure no pueden ser exa-
minadas ni juzgadas por las comisiones oficiales. H a y en 
este punto una cuestión en que todo el mundo debería ser 
imparcial y desinteresado y en donde toda personalidad 
debia callar; trátase de salvar á hombres que luchan con 
la muerte en medio de las olas embravecidas. Pues bien, 
los barcos del sistema Lahure funcionan desde hace veinti-
cuatro años, y en tan largo período, no hay ejemplo de que 
hayan perdido un solo hombre ó hayan intentado un sal-
vamento sin llevarle á cabo. Ningún sistema de barco de. 
salvamento puede alegar un éxito tan ventajoso. 

E a las circunstancias mas desfavorables se han conse-
guido salvamentos en donde otras embarcaciones habrían 
infaliblemente zozobrado. Una esperiehcia de tantos años 
confirma bien autorizadamente la escelencia de este siste-
ma, reconocida también por nuestros mismos vecinos del 
otro lado de la Mancha, los cuales sin embargo, en cues -
tiones de marina, se hallan poco dispuestos á cedernos la 
palma. Pues sin embargo, á pesar de la indisputable supe-
rioridad de estos barcos insumergibles, que se enderezan y 
se vacian espontáneamente, apenas" hemos visto alguno que 
otro en los diferentes puertos, mientras que, según la .opi-
nion de los marinos, que exponen su vida pór prestar a u x i -
lio á sus semejantes, la sociedad central de los náufragos y 
las comisiones competentes deberían haberse decidido hace 
mucho tiempo por el uso general de estos barcos. 

Del mismo inventor vimos también una escelente me-
moria sobre el medio de encontrar en el mar el camino mas 
corto para ir de un punto á otro. En una nota especial se 
hallará el exámen de este método (47). 



Cuando un barco échalas anclas de proa y de popa para 
fijarse por a lgún tiempo en la superficie del agua , cuando 
está acoderado, suele suceder que el viento haga girar al 
buque sobre sí mismo y forme un solo cable con los dos de 
las anclas. Entonces es imposible recogerlas, á no ser que 
se eche un buzo. M. San ti ha tratado de remediar este gra-
ve inconveniente y aunque la exposición particular de este 
constructor sea m u y rica en aparatos de diversa índole, hay 
uno sobre el que debemos llamar la atención. E l girómetro, 
como se le ha llamado con m u c h a propiedad, se compone 
esencialmente de un platillo armado de una fuerte aguja 
imantada, y sostenido por un eje semejante al de una brú-
ju la marina. Este aparato se halla atravesado por dos hilos 
que descienden paralelamente y se retuercen ácada vuelta 
del barco. El exámen del sentido de la torsión y del nú-
mero de vueltas indica la situación exacta del barco, que en 
tal caso se puede hacer volver á la dirección normal por los 
medios ordinarios que se emplean para imprimir movi-
miento á los barcos. Este aparato nos conduce directamente 
á hablar de las brújulas marinas, ó sea compases, para ser-
virnos del término propio, y de que habia una escogida co-
lección en la Exposición del Havre. 

El primero era el cdmpás liquido de M. Vinay. E n lugar 
de hallarse la rosa náutica suspendida libremente en una 
caja hemisférica, flota en un líquido. La caja está llena en-
teramente de agua alcoholizada que no se puede helar sino 
á 40°. El objeto de esta disposición es que la rosa sea menos 
movible y tome mas fácilmente su posicion verdadera. Los 
esperimentos hechos en el mar, sobre todo en los grandes 
temporales, sobre el valor práctico de este sistema, han de-
mostrado su constante superioridad sobre todos los compa-
ses usados hasta el dia. 

Los principales inconvenientes comunes á los diferentes 
compases de mar consisten: 1.°, en la demasiada presión 
que ejerce sobre el eje el sistema de la agu ja y del círculo: 
2.°, en la resistencia que los rozamientos oponen á la acción 
directriz; y 3.°, en la falta de neutralización del balanceo 
del buque por la insuficiencia del sistema de suspension lla-
mado á la Cardan. 

Otro investigador, M. Ritchie, se propuso igualmente 
combatir estas desventajosas condiciones en su compás de 
jíquidos. La aguja imantada se halla encerrada en un ci-
lindro metálico de paredes delgadas, provisto de ramas la-
terales igualmente cilindricas; alrededor de estas ramas y 
sostenido por ellas hay un círculo que lleva las divisiones 
ordinarias del compás marino. Todo este conjunto está su-
mergido en una agua bastante densa para que no pese mas 
que unos cuantos miligramos. La primera condicion arriba 
indicada está por consiguiente llena. La segunda lo está 
también, porque n ingún choque procedente del balanceo, 
del cañón, de las vibraciones de la máquina, ó de otra causa 
cualquiera, puede llegar á la aguja , sin que se di funda, 
antes en la masa líquida. Cuando las olas son altas, el com-
pás pesado varía algunas veces de 4 á 6 grados por vibra-
ción; éste permanece invariable en la dirección meridiana. 
En fin, en cuanto á las variaciones de temperatura, se ha-
llan corregidas por una redecilla metálica dotada de u n 
movimiento de elasticidad análogo al que caracteriza al ba -
rómetro aneroide. 

Se han hecho grandes esfuerzos para evitar la influen-
cia del hierro empleado en los barcos sobre la dirección de 
la aguja magnética; el director del Observatorio de Green-
wich ha calculado al efecto tablas especiales. Un navegan-
te, el capitán Pimor, ha expuesto en el Havre un compás: 



wrrector qüe podrá prestar grandes servicios á la marina si 
la práctica demuestra que se mantiene siempre rigorosa-
mente en el eje de la estela. 

E n efecto, este compás se halla colocado en un flotante, 
especie de barquillo cilindrico mantenido á una distancia lo 
menos dos veces mayor que la longitud del barco que sesu-
pone construido de bierro. Se observa el compás instalado 
á bordo del buque; y en seguida se trae á bordo el compás 
corrector y se comparan los dos. 

El capitan de un buque desea igualmente conocer la 
línea recorrida en su viaje oceánico. El capitan Albini ha 
tratado de satisfacer este deseo que muchas veces se con-
vierte en necesidad, inventando su compás registrador. A 
cada minuto, un punzón imprime la posicion de la rosa 
náutica en una tira de papel continuo, y traza asi de una 
manera constante el camino seguido. 

Se vé, pues, que no faltaron brújulas en la exposición 
del Havre. Así no causará admiración el que haya seguido 
desde su apertura un camino mas recto y mas científico que 
la línea tortuosa descrita en el año último por la exposición 
de París. 

¿Qué podremos añadir á la série de aparatos descrita? Se-
guramente hay todavía muchas cosas que se relacionan mas 
ó menos con la ciencia en U Exposición del Havre. Podríamos 
por ejemplo, indicar el foto-color de M. Robert, y presen-
tar á nuestras lectoras sus bellas muestras en que se hallan 
mezclados los matices mas vivos y suaves al mismo tiempo. 
Podríamos referir los experimentos hechos en Sainte-Adresse 
con la luz de magnesio desde lo alto del Observatorio de un 
rico ciudadano, por M. Guyot de Lisie. Podríamos admirar 
los elegantes modelos de lanchas pescadoras de Sainte-
Adresse ejecutados por M. de Catus. Podríamos examinar 

los lentes de M. Lebrun, sus anteojos y sus microscopios, 
sin olvidar sus cuadros gráficos para servir á indicaciones 
universales. 

Podríamos asimismo detenernos ante los dibujos de ins-
trumentos de óptica debidos al buril de M. Perot, y tomar 
en nuestras manos los gemelos de marina tan conocidos de 
M. Bardo u. Pero apenas nos queda el espacio necesario para 
manifestar el interés que nos han inspirado los nuevos s is-
temas de señales telegráficas expuestas en esta clase. El 
disco advertidor de los caminos de hierro funcionando á 
larga distancia por la electricidad, obra de M. Digney, da -
rá el resultado de evitar g ran número de esos tristes acci -
dentes que cubren todavía de luto algunas páginas de Ja 
historia de los ferro-carriles. E l telégrafo aéreo para comu-
nicar las voces de mando en los barcos, sistema Walcker, 
el telégrafo parlante para buques, sistema Foucault , y el 
telégrafo mecánico de Gisborne, tienen todos por objeto reem-
plazar las órdenes verbales por trasmisiones mecánicas. E l 
último sistema nos parece mejor. Ya no escucharemos las 
voces sonoras de babor y estribor y la agradable señal de 
¡en marckal Pero las órdenes se trasmitirán mas directa-
mente sin el intermedio del grumete . Se han preparado se-
ñales parlantes para todas las circunstancias, hasta para 
ifuego\ y ¡alto elfuego\ ¡Cuándo será esta señal definitiva 
é irrevocable! 

Terminaremos con un pensamiento mas elevado que el 
de la guerra. Bástanos para ello echar una ojeada sobre los 
grandes mapas murales que M. Thomas, de Rouen, ha for-
mado para el estudio popular del cielo. Las constelaciones 
y las estrellas perceptibles á la simple vista están d ibu ja -
das en su situación normal. Colocando este gran mapa bajo 
un techo bastante elevado, la vista abarca el conjunto del 
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cielo con sus grandes divisiones astronómicas, y tiene así, 
siempre á su alcance el cuadro exacto de lo que deberían 
conocer todos los habitantes de la t ierra. Este mapa se pue-
de colocar fácilmente en el techo de un comedor. 

Yo he vivido a lgún tiempo allá en el fondo de la Suiza 
en un convento ruinoso cuyos techos están adornados de 
sentencias mortuorias. Se podría adoptar de nuevo esta 
costumbre, pero de una manera menos triste y mas verda-
dera. Me parece que no es cosa desagradable, al alzar ma-
quinalmente los ojos al techo de su habitación encontrarse 
allí, amables y silenciosas las estrellas del cielo. 

Sección C. 

Los úl t imos dias de l a Exposición del Havre . 
F.l Havre 30 Je «le octubre de 1868. 

No habia vuelto al Havre desde el mes de julio último, 
porque un largo viaje científico por Suiza me habia reteni-
do constantemente al estremo opuesto de la ciudad ilustra-
da por Bernardino de Saint-Pierre. Es difícil sin duda con-
ciliar las obligaciones de un presidente de jurado con la 
permanencia á 200 ó 300 leguas del punto en que dicho 
iurado ha de celebrar sus deliberaciones; pero cuando se 
tiene por colegas á hombres acostumbrados al exámenjuicio-
so de los escritos científicos especiales de las cartas marinas, 
dé los trabajos náuticos é hidrográficos, etc., se puede, sin 
inconveniente, renunciar al placer de prestarles un apoyo 
tan modesto y tan fácil de suplir como el del firmante de 
este artículo. Por otra parte, este era precisamente el lado 
bueno de la innovación introducida por la exposición del 
Havre en el nombramiento de los individuos del jurado. 

Es sabido en efecto, que los expositores del Havre, guiados 
de un sentimiento enteramente democrático nombraron li-
bremente los hombres á quienes consideraban en condicio-
nes de examinar imparcialmente sus obras; procuraron, 
pues, constituir en lo posible un jurado formado de indi -
viduos especiales en cada clase, iguales y asociados en 
reuniones fraternales para su exámen. La administración 
no ha podido ejercer influencia alguna en la repartición de 
las recompensas, y de este modo se han podido evitar cier-
tos errores voluntarios cometidos en todas las exposiciones 
anteriores, sin esceptuar la Universal de 1867. 

El aspecto de la exposición es m u y diferente en octubre 
de lo que era en julio. Entonces se huía del sol ardiente, y 
la concurrencia se dirigia á los bosquecillos perfumados á 
escuchar conciertos agradables, al mismo tiempo que la a t -
mósfera marina ofrecia á los pulmones una brisa anti-pari-
siense. Hoy la brisa es demasiado fresca. El mar está de-
masiado fuerte para los paseos en bote, y el cielo algo os-
curo; así en las horas de chubasco la concurrencia se refugia 
bajo las bóvedas del aquariim, donde sin peligro y al ab r í , 
go de las ondas, se puede admirar á los maravillosos habi-
tantes del mar sorprendidos en sus costumbres mas íntimas 
por los indiscretos ojos del observador. Las anémonas, flores 
animadas, sueñan allí, adormecidas en los límites del reino 
animal; los zoófitos hacen pensar en el origen de este reino 
sobre el globo terrestre; el pequeño caballo marino nada 
recto agitando su aleta semicircular, y observando con 
cierta fiereza lo que pasa en torno suyo: este hipocampo, 
que se alza en su elemento, manejando sin fatiga su aleta 
dorsal, me representa el modelo terrestre de la locomocion 
aérea de que deben estar dotados los hombres en otros pla-
netas mas afortunados que el nuestro. Bastaríanos en efecto 



tener un ambiente aéreo de densidad relativamente igual 
al que babita ese pequeño caballo de agua, y hallarnos pro-
vistos de una ruedeeilla en la espalda sostenida natural-
mente por un órgano motor. Asi nos elevaríamos en el aire 
conservando nuestra posicion vertical, sin globos y sin hé. 
lices, y sin renunciar á nuestro atributo esencial celebrado 
por los dos versos mas conocidos de Ovidio. Tengo ante 
mi vista uno de esos elegantes hipocampos, que se murió 
aye r de nostalgia sí no me engaño. Entre las sombras de la 
muer te , conserva todavía la actitud severa y distinguida 
que le caracteriza, y sin estar embalsamado, conservará 
muchos años esa bella figura y ese continente aristocrá-
tico. ¡Cuántos hombres h a y que no pueden esperar otro 
tanto! (48). 

Estos últimos dias de la exposición marítima interna-
cional recuerdan la misma época del año pasado, en que los 
nebulosos dias de frimario alejaban cada vez mas del Cam-
po de Marte los visitantes y las fiestas. La clausura de la 
exposición marít ima es mas solemne todavía que la de la 
exposición de París, porque se ha designado para coronarla 
la distribución oficial de las recompensas. 

Esta ceremonia se ha verificado el 26 de octubre, en el 
salón de las Bellas Artes, bajo la presidencia del Ministro 
de Comercio y Obras públicas. Esta sesión merece fijar por 
un momento nuestra atención especial tanto por su carácter 
«orno por el espectáculo que ha presentado. En efecto, no 
era una reunión oficial ni una reunión privada, sino la con-
firmación del buen éxito de una obra debida enteramente 
á la iniciativa particular de los ciudadanos, obra á que el 
Gobierno ha dado solamente una sanción semi-oficial. 

Tres puntos esenciales han entrado en la composicion dé 
aquel la solemnidad: una memoria de M. Nicole, fundador 

y director de la exposición; un discurso del ministro de 
Obras públicas; y la lectura de las recompensas concedidas 
por el jurado. 

La memoria sustancial y concisa del promovedor de la 
exposición marítima internacional ha expuesto el fin é im -
portancia de la otra. Siete mil expositores han tomado parte 
en ella; Inglaterra se hallaba representada por cuatrocien-
tos noventa y cuatro; los Estados-Unidos de América por 
dosciento sesenta y dos; Alemania, Bélgica y Holanda, se 
distinguían igualmente entre los demás pueblos. Si , como 
ya hemos hecho observar, la marina no ha estado allí re-
presentada exclusivamente, por lo menos ha sido el objeto 
principal, y han podido hacerse comparaciones m u y útiles 
para la apreciación exacta del estado marítimo de los dife-
rentes pueblos, no bajo el punto de vista de la rivalidad 
militar, punto de vista falso é insensato, sino bajo el as -
pecto de la riqueza comercial é industrial. 

La feliz idea del concurso de buques á flote, ha permi-
tido hacer una serie de experimentos m u y importante sobre 
diferentes máquinas usadas en la marina, sobre aparatos, 
sobre la marcha de los buques, etc. , observaciones que no 
se habían hecho anteriormente, ni aun en las exposiciones 
de París y Londres. 

La enseñanza que resulta de esta exposición ha sido 
perfectamente expresada por M. Nicole cuando ha dicho: 
«La consecuencia que se deduce del conjunto de documen-
tos y de productos reunidos en la exposición, asi como de 
las investigaciones hechas en el exterior, con motivo de ella, 
bajo el punto de vista de la construcción naval mercante, 
bajo el de las industrias marítimas propiamente dichas, así 
como de las artes y de las industrias auxiliares de la mari-
na, es que los diferentes pueblos que han tomado parte en la 



exposición del Havre y en el concurso de los marinos, se 
muestran en la época actual en condiciones de verdadero 
progreso. Bajo este aspecto, Francia no tiene nada que en-
vidiar á ninguno de ellos, puesto que sus astilleros y sus 
talleres pueden construir un barco de madera ó de hierro, 
armarle y equiparle tan ventajosamente como ningún 
otro. 

»La iniciativa de los interesados, la concentración de 
los esfuerzos, los recursos de la asociación, el poder del cré-
dito, son medios que se hallan al alcance de todos, y que en 
este siglo han realizado verdaderas maravillas. 

»A pesar de los abusos que los han estraviado de su des-
tino fecundo y que toda creación humana lleva en pos de sí, 
poseen siempre la misma potencia creadora: en este dominio 
podrían producir asombrosas trasformaciones, proporcionar 
en pocos años á Francia un desarrollo marítimo sin ejemplo 
en su historia, y asegurar para siempre su grandeza co-
mercial, fuente de bienestar general y de libertad.» 

Con este último pensamiento terminó el director dé la 
exposición su discurso que el auditorio acogió con marca-
dísimas muestras de simpatía. Por lo demás el pueblo del 
Havre parece hallarse profundamente embebido en las gran-
des ideas liberales que constituyen la fuerza de un país y 
le elevan por el camino del progreso. Así lo probó por las 
manifestaciones significativas que saludaron, ciertas frases 
del discurso de M. de Forcade la Roquette, discurso emi-
nentemente pacífico. 

«En otras épocas, dijo, el mar era un campo de batalla 
cuya dominación ambicionaba cada cual. En él se disputa-
ban por las armas y a el monopolio de lejanas colonias, ya 
el goce privilegiado de un comercio restringido y siempre 
amenazado. Hoy dia el mar es un camino y las colonias 

están abiertas á todos los pabellones y á todas las mercan-
cías; los puertos ven caer las fortificaciones que oprimian 
su recinto; se transforman y ensanchan como ciudades hos-
pitalarias donde van á reunirse y cambiarse los productos 
de todas las partes del mundo: en fin, el comercio marítimo 
ha venido áser uno de los lazos mas poderosos que atraen á 
los pueblos confundiendo sus intereses.» 

El ministro terminó su discurso presentando á Francia 
como una nación laboriosa y tranquila sobre las condicio-
nes de su grandeza y prosperidad. 

Cuatro cruces de caballeros de la Legión de Honor se 
concedieron, una de las cuales pertenecia de derecho al 
fundador director de la Exposición, M. Nicole. 

Mientras un consejero de Estado, director de la nave-
gación en el ministerio de Marina, leia ó mas bien gri taba 
con voz aguda, y en un tono perfectamente burlesco, la 
lista de los diplomas de honor y de las medallas dé oro, in-
terrumpió aquella preciosa lectura un despacho telegráfico 
dirigido al ministro de Obras públicas. Era el nombramien-
to de M. Lennier, como oficial de Academia. M. Lennier es 
el constructor del aquar ium. 

Antes de su partida, el ministro quiso visitar los tal le-
res de Mazeline. Rara vez hemos visto talleres que puedan 
compararse con los astilleros y f raguas del Océano. Si vi-
viviéramos aún bajo el reinado de la mitología, podríamos 
creernos en el antro de Yulcano; fraguas, martillos, marti-
netes, tornos, ventilador, máquinas, fuegos brillantes, ejes 
inflamados, ruidos innumerables y oleadas de humo, todo 
nos trasportaba á la mansión descrita por Ovidio y traduci-
da por Milton; no faltaban m a s q u e los cíclopes. 

Esta clausura de la exposición marítima internacional 
ha coronado perfectamente la obra emprendida. ¡A otra! ¡Ya 



se preparan según parece con grandes gastos las de Ham-
burgo y Altona para 1869, la de Viena para 1870, la de 
L j o n , la de San Petersburgo para 1861, 1875 y qué 
sé j o que mas! ¡Vivimos decididamente en la era de las ex-
posiciones! Es curioso é instructivo ver el g ran número de 
las que se han celebrado desde la primera, en 1798 (49). 
No censuremos este gran número, porque colocando á cada 
momento unos jun to á otros, los productos de todas las in-
dustrias y los géneros especiales de todos los países, estas 
manifestaciones sirven ante todo á la causa del progreso, y 
las mas veces bajo una forma bien desinteresada (*). 

( * ) Reunidas entre las notas que van al fin del l ibro, las noticias abreviadas de las 
principales Exposiciones celebradas en el presente siglo, remitimos allí ai lector, para 
hacerle una sucinta reseña de la que acaba de cerrarse en Viena (noviembre, 1875). 

yY. del T.) 

TERCERA PARTE 

L A C I E N C I A . 
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XIII . 

L A L U Z . 

Si algunos de nuestros lectores se han fijado en la di-
visión sistemática de este libro, pueden reconocer que des-
pues de habernos ocupado ante todo en tratar del conoci-
miento de la naturaleza terrestre por las ciencias positivas, 
J de haber echado una ojeada investigadora sobre los 
grandes progresos de la industria contemporánea por esas 
mismas ciencias positivas, llegamos ahora na tu ra lmente á 
investigar qué estudios son los que se hallan en el labora-
torio de la ciencia práctica y qué cuestiones dominan en la 
continuidad de los esfuerzos que el hombre hace para la 
apreciación del Universo. 

Empezaremos por dirigir nuestra atención al asunto es-
tudiado mas particularmente en estos últimos años, la n a t u -
raleza y la obra de la luz. 

El agente que bajo este nombre designamos es ademas 
el primero por su importancia, puesto que es el que nos 



pone en comunicación con el mundo exterior y establece 
nuestra vida de relación, nuestro modo de existir en la 
t ierra. Por lo general nos fijamos poco en esta gran impor-
tancia. La ligereza enteramente femenil, la inconstancia j 
coquetería aparentes de la luz no impiden que sea una fuer-
za real y mecánica, tan positiva como la de la pesantez y 
la de la pólvora. Posee á un mismo tiempo un poder mara-
villoso y una dulzura incomparable. Todas las ciencias la 
saludan en el origen de los movimientos, y todas las poe-
sías cantan en ella la primera palabra de la creación. Es el 
don del cielo mas universalmente estendido, y sin embargo 
el menos conocido de todos. 

Su poder se estiende, visible é indispensable, desde las 
regiones mas remotas del espacio infinito, desde las pálidas 
nebulosas y las estrellas lejanas, basta la atmósfera que 
baña la superficie terrestre, basta las modestas flores de los 
•campos que se inclinan temblorosas bajo el soplo de la brisa 
matut ina . Es el verdadero puente que hay entre el cielo y 
la tierra y el único lazo que nos pone en comunicación con 
los otros mundos. Ella es la que despliega entre los resplan-
dores de la aurora los mas suaves matices de oro y de azul; 
la que despierta dulcemente á la naturaleza dormida, y su-
cesivamente derrama la fecundidad de sus fuegos sobre la 
vida universal; la que viste á su amada primavera su tras-
parente tún ica , la que distr ibuye en el estío sus dorados 
surcos , dá al otoño sus frutos bronceados, y al invierno la 
virginidad continuamente renovada de su brillante nieve. 
Ella da á la rosa su corola perfumada, al aire de los trópicos 
su resplandeciente plumaje, al Océano el trasparente espejo 
d e sus pérfidas aguas. 

La luz es la que envuelve en una aureola de amor al 
sér deseado que la inquieta adolescencia ve aparecer en sus 

sueños; ella es la que el niño busca desde su cuna, como la 
planta silenciosa que reclama el d ia , y bácia ella por ú l t i -
timo vuelve el anciano su postrer mirada cuando desciende 
al sepulcro. Belleza, poder, amor, todos estos bienes des-
cienden de sus encantadas manos. Si el manantial de la luz 
terrestre suspendiera su curso, la estincion del sol ocasio-
naría m u y pronto la ruina de la tierra y de los otros mun-
dos ; y pronto también la vida inmensa y opulenta caería 
como la yerba al filo de la hoz, y el sistema del mundo, 
giraría silencioso y muerto entre las sombras de la eterna 
nocbe. 

No es de admirar que las liras ant iguas se bayan puesto 
acordes para celebrar los beneficios de esta divinidad miste-
riosa, y que desde los primeros dias de la física moderna, 
la ciencia positiva se baya ocupado de este gran problema. 
Para atenernos á la ciencia (porque la poesía no es mas que 
la forma), debemos observar ante todo que uno de los pr i -
meros genios de todos los siglos, Newton, es el verdadero 
creador de la ciencia de la luz. El supo disecarla y mostrar 
cuales son los elementos que la componen. Desde sus trabajos 
se sabe que un rayo de luz blanca puede descomponerse por 
el prisma en siete colores principales dispuestos por el orden 
siguiente. Violeta, índigo, azul, verde, amarillo, anaran-
jado y rojo; y que la descomposición de estos colores pro-
viene de su diferencia de refrangibilidad. El color de los 
objetos no es inherente á ellos; depende del rayo de luz que 
cae sobre dichos objetos y del cual solo reflejan una parte. 
^ aun se ha podido decir sin que sea paradoja que el color 
aparente de los cuerpos es precisamente el que no poseen. 
Ved por ejemplo una pradera cubierta de verdor. Nosotros 
aseguramos que es verde; y sin embargo, no hay nada de 
esto; aquel prado posee todos los colores escepto el verde, 



puesto que este es el que nos envia, quedándose con todos 
los demás. 

Newton y sus discípulos creían que la luz es una sus-
tancia material, y los físicos que querían hacer comprender 
bien las leyes de la reflexión la comparaban con bolitas 
elásticas lanzadas sobre los cuerpos y rechazadas por ellos. 
Actualmente se considera á la luz como un simple movi-
miento lo mismo que el calor y todas las demás fuerzas. 

Se halla exactamente sometida á las mismas leyes de 
reflexión que su hermana gemela. Se sabe ya la cantidad 
de movimiento que corresponde á cierta cantidad de calor. 
Así el calor necesario para elevar en un grado centígrado 
la temperatura de un kilógramo de agua equivale á una 
fuerza capaz de elevar 424 kilogramos á un métro de al-
tura , y viceversa; lo cual se espresa diciendo que el equiva-
lente mecánico del caloi- es de 424 kilográmetros. Todavía 
no se ha podido determinar el equivalente mecánico de la 
luz, porque hay siempre rayos de calor mezclados con los 
rayos de luz, y es sumamente difícil aislarlos para estudiar 
estos por separado. 

La luz produce sin embargo, ciertas acciones,mecáni-
cas cuya intensidad seria posible apreciar. Se conoce su 
acción química sobre el yodo, y el principio de la fotogra-

ía. Se sabe que la luz es la que forma los vegetales fijando 
en ellos el carbono por medio de' la afinidad química. Pro-
duce asimismo acciones mecánicas sensibles. Si se colocan 
dos pedazos del mismo paño y del mismo tamaño, pero de 
diferente color sobre hielo expuesto al sol, el hielo se der-
retirá mas pronto bajo el paño de color mas oscuro. Colo-
cando el hielo en una balanza de donde pudiera escurrir el 
agua , el platillo oscuro subiria y bajaría el blanco. Pero es 
difícil separar la acción de la luz de la del calor. Si se es-

pone una hoja de papel nitrado bajo un vidrio rojo y bajo 
un vidrio azul á la acción de los rayos solares, la parte co-
locada bajo el vidrio azul se ennegrecerá en cinco minutos, 
y la del vidrio rojo tardará hora y media. Aquí la luz obra 
enteramente sola. Hay otro esperimento que demuestra 
mejor todavía la acción aislada de la luz. Si se introducen 
en un vaso cerrado, gas hidrógeno y cloro, los átomos per-
manecen en contacto tranquilamente; pero si se dejan pe -
netrar en la mezcla los rayos solares, los dos enemigos esci-
tados por la presencia de aquel intermedio se entregan 
súbita y violentamente al combate mas encarnizado. Podria 
convertirse esta esplosion en t rabajo, y medirla. Es cosa 
clara que la luz y el calor son dos agentes distintos. Todo 
el mundo ha podido apreciar los efectos del que nos ocupa 
en el contraste que se observa entre el color de la tez de los 
campesinos y el de los habitantes de las ciudades, en la 
alteración que sufre al sol el color de las telas, etc. 

Se considera á la luz, como un movimiento efectuado 
por ondulaciones en un fluido que llenara el espacio. Cuan-
do se arroja una piedra en un estanque, se producen una 
serie de ondulaciones circulares alrededor del punto en que 
cayó. Lo mismo sucede en el aire cuando se oye u n ruido 
cualquiera. Y lo mismo sucede también en el espacio c u a n -
do un foco luminoso excita las partes del fluido etéreo que 
hay en torno suyo. De esta teoría se desprende una pa ra -
doja bastante curiosa, á saber, el ruido añadido al mido pue-
de producir silencio, y que la luz añadida á la luz puede 
producir la oscuridad. Si, por ejemplo, cuando se producen 
ondulaciones en la superficie de un lago, tenemos la hab i -
lidad de producir otras nuevas, que vayan detrás ó delante 
de las primeras, á la distancia de media ondulación, resul-
tará una contrariedad que borrará por un momento, al 



parecer el movimiento ondulatorio. Del mismo modo se 
puede, despues de lanzar un sonido penetrante, lanzar otro, 
de manera que los oyentes situados en la línea en que se 
cruzan las ondulaciones no oigan. . . . mas que un silencio 
completo. 

Obedeciendo al mismo principio podemos, con la ayuda 
de un aparato eléctrico, lanzar sobre un bastidor un rayo 
de luz deslumbradora, y en seguida lanzar otro capaz de 
estinguir el primero. Esta teoría de las interferencias se 
debe á Tomás Young y á Fresnel , que ban sustituido los 
becbos modernos á la autoridad de Newton. 

Las ondulaciones de la luz no son la luz misma. Esta, 
en realidad, no viaja, se propaga. En el lago de que antes 
hablábamos, no es el agua la que marcha, sino únicamente 
el movimiento de las ondas. ¿Cómo ve nuestra inteligencia'? 
Las vibraciones comunicadas al éter en forma de ondas se 
propagan á través de este é te r ; estas ondas entran en la 
pupila, atraviesan el globo del ojo, y llegan en el fondo de 
este, á la retina, donde el nervio óptico las recibe y tras-
mite integralmente al cerebro. 

Este choque de las ondas en la retina es tan verdadero 
como el choque de las olas del mar contra la orilla. Pero el 
nervio óptico no es sensible mas que á cierta parte de los 
rayos emitidos por un foco luminoso: hay rayos invisibles 
para nosotros. Veamos,' por ejemplo, la imágen espectral de 
los siete colores. Mas allá del violeta y mas allá del rojo, 
no distinguimos absolutamente nada: las radiaciones com-
prendidas en t re estos dos colores son las únicas que se rela-
cionan con nuestra organización para escitar en nosotros 
la impresión de la luz; pero fuera de ellos, en cualquiera 
de las dos direcciones, los rayos continúan invisibles. 

Mas allá del rojo, producen calor y un calor mayor que 

todos los rayos visibles; mas allá del violeta, producen ac-
ciones químicas. Si nuestros ojos no los ven, otras sustan-
cias los ven (si es lícito emplear esta frase en ausencia del 
órgano visual), por ejemplo una hoja de papel humedecida 
en una disolución de sulfato de quinina colocada mas allá 
del color rojo, en la oscuridad, reflejará al punto una esplén 
dida luz fluorescente. Así, no solo vivimos ignorantes de-
cuanto pasa en la inmensidad de la creación sideral, sino 
que ni aun somos aptos para ver lo que pasa en la organi-
zación de nuestro pequeño mundo. 

Los colores son para la vista lo que la escala musical 
es para el oido. Las ondulaciones del color rojo son las mas-
lentas y las mas largas; las del violeta son las mas rápidas 
y las mas cortas. La luz^e propaga en el espacio con una 
velocidad de 77,000 leguas ó sea 308,000 kilómetros por 
segundo; en centímetros este número daria 30,800 millo-
nes por segundo. En la estension de un centímetro se han 
contado 16,666 ondas para el rojo. Multiplicando este n ú -
mero por el de centímetros que la luz recorre en un según 

do, se obtienen 497.774,193.548,548. 
odas estas ondas penetran en el ojo en el espacio de un 

segundo. Esto en cuanto al color rojo; el mismo cálculo se 
hace para todos los colores. La sensación del violeta es pro-
ducida por el número verdaderamente respetable de sete-
cientos millones de millones en un segundo. Mas allá del 

violeta, los rayos son de. un matiz demasiado elevado y mas 
allá del rojo, de un tono demasiado bajo para ser visibles. 
Es probable que haya animales ó plantas que los perciban, 
de la misma manera que hay insectos que oyen sonidos 
completamente silenciosos para nosotros: colores invisibles, ' 
sonidos silenciosos, la ciencia autoriza hoy estas espresiones. 1 

Es al presente una verdad que ha llegado á hacerse po-



pular, el que la luz se propaga con una velocidad de 77,000 
leguas por segundo. Es interesante saber como se ba adver-
tido la primera vez que la luz no se trasmite instantánea-
mente de un lugar á otro, como se creia en lo antiguo, sino 
que emplea cierto tiempo para recorrer una distancia de-
terminada. 

E n 1675 un jóven astrónomo dinamarqués , traído á 
París del antiguo observatorio de Tycho-Brahe por el mo-
desto y laborioso Picard, notó en la observación de los saté-
lites de Júpi ter que el momento de vuelta de sus eclipses 
no-estaba siempre de acuerdo con las tablas de su movi-
miento medio formadas por Cassini. Recordemos que alre-
dedor de Júpi ter hay cuatro lunas que giran en torno de 
aquel planeta como nuestra luna en derredor nuestro. 

El momento observado de los eclipses se adelantaba sobre 
el momento calculado, cuando Júpi ter se encontraba en su 
posicion mas cercana á la tierra. Y por el contrario los 
eclipses se retardaban cuando Júpi ter se encontraba en la 
región mas lejana de su órbita. 

Roemer creyó que la mejor esplicacion de estos adelan-
tos y de estos retardos era suponer que no vemos esos eclip-
ses en el momento mismo en que se producen, sino que el 
rayo luminoso que nos envia Júp i te r emplea cierto tiempo 
en recorrer la distancia que nos separa de aquel planeta. 
Naturalmente empleará menos tiempo cuando Júpi ter esté 
mas cerca que cuando esté mas lejos. Posteriormente se 
trató de medir con exactitud la velocidad según el espacio 
recorrido. 

Asi es cómo se abrió en los anales de la astronomía el 
capítulo de la velocidad de la luz. 

Roemer, como los demás sábios protestantes, se vio 
obligado á huir de Francia en la época de la revocación del 

edicto de Nantes y fué á Dinamarca á prestar á la ciencia 
los eminentes servicios de que su sabiduría le hacia capaz. 

El hecho mas estraordinario que resulta del conocimien-
to de la velocidad de la luz es el que sabemos en astrono-
mía que no vemos en el cielo n ingún astro en su verdadero 
estado actual. No conocemos los astros sino por la luz que 
nos envían, y no recibimos su luz sino a lgún tiempo des-
pues de habernos sido enviada. La diferencia es corta para 
los mundos de nuestro sistema solar, porque un rayo lumi-
noso nos llega del sol en 8 minutos y 13 segundos, y de 
Neptuno, último planeta conocido del sistema , en 4 horas 
no mas. 

Pero esta diferencia es m u y sensible para las estrellas 
aun las mas próximas. Así la luz de nuestra vecina el alpha 
kl Centauro, emplea nada menos que 3 años y 8 meses en 
atravesar el desierto que nos separa de ella. La luz de Vega 
(alpha de la Lira) no llega sino despues de caminar 21 
años; la de Ar turo , que es otra vecina, llega en 2o años; 
la de la estrella polar tarda medio siglo; la de la Cabra ó 
Capella tarda 72 años. Asi , pues , vemos á esta ú l t ima 
estrella, no tal como es h o y , sino tal como era en el mo-
mento de salir el correo que nos trae su fotografía. Si esta-
mos en 1865, vemos la estrella según era en 1793; si 
estamos en 1869, la vemos como era en 1797. La luz que 
salió de la estrella en 1800 llegará á la Tierra en 1872. 

Si suponemos por un instante que un anciano muer to 
en 1865 se hay a visto súbitamente trasportado á esta estre-
Ha, y que pudiera ver desde allí la tierra y dist inguir su 
superficie, habría visto la Europa de 1793. Una imagina-
ción guiada por la sana f ís ica, podria edificar sobre este 
lecho la novela mas ingeniosa, en atención á que el suso-
dicho viejo, observándola Francia podria m u y bien volver 



á ver su pais natal , sus parientes, y aun á sí mismo, tal 
como era su aldea en el momento de partir el r a j o lumi-
noso que entonces llegaba á él. 

Pero detengamos el vuelo de la fantasía, c u j a s alas 
palpitan de impaciencia en las fronteras del mundo mara-
villoso de la luz. Limitémonos á terminar esta ojeada repi-
tiendo que h a j mundos cu j o s r a j o s luminosos no llegan á 
nosotros sino depues de una carrera no interrumpida de 
millares de años, j que es m u j posible que mientras en el 
seno de las noches puras j silenciosas, nos estenuamos en 
esfuerzos para examinar el brillo, los movimientos, los colo-
res cambiantes, j en una palabra el aspecto de esas crea-
ciones lejanas, es mu j posible, decimos, que estos objetos 
que nuestra curiosidad excitada trata de conocer, no existan, 
ya desde millares de siglos antes. Este tema es suficiente 
pa ra las inteligencias que gustan de reflexionar. 

Acabamos de presentar una idea general de la luz, de 
su trasmisión en el espacio, de su velocidad j de su modo 
de propagarse. Ahora podemos con m a j o r facilidad tratar 
u n asunto mas interesante aun que la cuestión del agente 
luminoso considerado en sí mismo: este es el estudio de su 
acción en Ta naturaleza, acción inmensa aunque silenciosa, 
j de la cual cierto número de lectores quizá no tienen idea, 
porque este estudio es uno de los mas recientes á que se ha 
entregado la ciencia práctica contemporánea. 

Vamos pues por medio de un rápido bosquejo , á exa-
minar en conjunto esta grande é incesante acción de la luz 
en la naturaleza. 

El globo terrestre rueda sin cansarse por el espacio, 
presentando sucesivamente en un periodo diurno todos sus 
meridianos j todos sus pueblos á las influencias atractivas 
de la luz solar. Sin cesar un hemisferio baña su superficie 

iluminada en el efluvio celeste que emana del astro del día 
Sin cesar, el silencioso mundo de las plantas absorve con 
gozo la fecundidad de los r a j o s luminoss; en las campiñas 
estensas j hasta el fondo de los bosques, las mas humi l -
des flores se inclinan trémulas bajo las caricias de esa i n -
mensa irradiación. Hasta el reino mineral , insensible j 
mudo, vé vibrar sus átomos en las incesantes reacciones 
químicas producidas por la luz. Los animales la buscan 
por instinto, desde los infusorios hasta el hombre. Noso-
tros mismos debemos á ese agente maravilloso la facul-
tad de estar en relación con el mundo esterior, de poder 
estudiar el universo tanto en la insondable distancia á que 
se encuentran las estrellas pálidas, como en la proximidad 
terreste de la naturaleza en que vivimos aquí. 

Es, pues, esta potencia un estudio de la m a j o r impor-
tancia, j no obstante es uno de los mas incompletos j mas 
nuevos. Ignoramos todavía la naturaleza de la luz y apenas 
empezamos á adivinar la grandeza de su acción sobre el 
mundo j sobre la vida. La sutileza de que está dotada la 
ha hecho por mucho tiempo imposible de apreciar por los 
groseros instrumentos humanos; pero, gracias á las hábiles 
investigaciones recientemente operadas, empezamos á po-
seer , como elementos primordiales de una ciencia nueva, 
algunos resultados dignos j a del m a j o r interés j cu j o es-
pectáculo no puede menos de ser beneficioso para nuestro 
uicio j nuestro pensamiento. 

En este viaje de exploración especial en busca de las 
operaciones personales de la luz en el mecanismo de la na tu-
raleza terrestre, tomaremos por g u í a á un sábio esperimen-
tador, que desde hace mucho tiempo viene distinguiéndose 
por sus detenidas observaciones sobre este asunto tan com-
plicado, M. Edmundo Becquerel. 



Cuando se recibe en un prisma la luz del sol , esta luz 
se descompone al atravesarle, porque los diferentes rajos 
que la constituyen no son igualmente refrangibles. Refrac-
tada en diversos grados, los colores, cuyo conjunto forma la 
luz blanca, van á disponerse bajo la forma de una faja co-
loreada , en el órden que hemos espuesto anteriormente á 
nuestros lectores. El ojo humano ve estos colores; percibe 
la luz entre estos dos límites del espectro visible, desde los 
números que representan las vibraciones rojas hasta aque-
llas que representan les rayos violetas. Este es el conjunto 
de los rayos de la luz visible. 

Pero la existencia de los rayos luminosos no se reduce 
á los límites que en nuestra vista cesa de percibirlos. Hay 
un mundo de rayos invisibles mas numerosos que los rayos 
visibles. Si, por ejemplo, suponemos trazado sobre un papel 
el rectángulo prolongado del espectro solar , observaremos 
que á la izquierda , por una parte , antes del rojo visible, 
h a y un espectro invisible que se llama el espectro infra-
rojo. Allí existen los rayos luminosos ««as calientes y los que 
mas acción tienen en la distribución del calor sobre la tier-
ra. No los vemos; pero un termómetro los aprecia mejor que 
pudiera hacerlo nuestra vista. El profesor Tyndal l colocó 
su ojo en el foco de un instrumento que recibia aquellos ra-
yos invisibles, pero no recibió sensación a lguna de luz. In-
mediatamente despues colocó una lámina de platino, la cual, 
por la violencia del calor, se puso en un instante incandes-
cente. La retina tan sensible á la l u z , es insensible á los 
rayos puramente caloríficos. 

Por otra par te , á la derecha del espectro, mas allá del 
color violeta, h a y igualmente un espectro invisible, el es-
pectro ultra-violeta. Difiere del primero (espectro calorífico) 
y del medio (espectro luminoso) en que posee propiedades 

químicas de que carecen los dos anteriores. Es, hablando en 
propiedad, el ejército de los rayos químicos, que obran mas 
en el mundo inorgánico asi como en el orgánico. M. Bec-
querel ha logrado fotografiarle con todas las rayas que le 
atraviesan. Gracias al descubrimiento de los agentes foto-
gráficos, mas sensibles que nuestra vista para estaparte del 
espectro, hoy vemos sobre la imágen fotográfica la disposi-
ción de los rayos invisibles del espectro ultra-violeta. 

Los fenómenos luminosos, caloríficos y químicos son 
distintos, pero provienen de un solo y mismo agente, c u y a 
acción se halla modificada según la naturaleza de la materia 
sensible. Nuestros ojos no perciben sino una parte de los 
rayos existentes; solo un número limitado de vibraciones 
los impresionan eficazmente. Asi el estremo rojo sé halla 
caracterizado por el hecho de que produce 394.000,000 de 
vibraciones en una millonésima de segundo. El amarillo pro-
duce 509 millones, el azul 650 millones y el estremo viole-
ta 758 millones. Nuestro nervio óptico vibra y vé, cuando 
es tocado por las vibraciones comprendidas entre el primero 
y el último de esos guarismos; debajo del primero, no ve; 
los rayos mas caloríficos son los que vibran desde 6 .300 ,000 
hasta 394 millones de ondulaciones en la misma unidad de 
tiempo; mas arriba del último tampoco ve; los rayos químicos 
son los que vibran hasta formar el maravilloso número 
de 946 millones de ondulaciones en una millonésima de 
segundo. 

Estos datos nos parece que pertenecen al mundo de lo 
infinitamente pequeño. Pero en la naturaleza no h a y infi-
nitamente pequeño ni infinitamente grande. Solo en nues-
tra imaginación es en donde nacen estas medidas a rb i t ra -
rias, tan necesarias sin embargo al método científico de 
nuestro limitado ser. Las leyes que rigen á ese mundo 



«infinitamente pequeño» de los trabajos de ¡a luz obran con 
tanta facilidad j poder como las que en el espacio infinito 
rigen los movimientos celestes incomensurables. 

Los efectos caloríficos del espectro solar tienen su maxi-
•mun de intensidad en la parte invisible del espectro que 
•existe antes de la zona roja. Los r a j o s ráenos refrangibles 
del espectro son los que poseen el mas alto poder calorífico. 
Los de una refrangibilidad media cons t i tu jen los ra jos 
amarillos j verdes, j poseen el m a j o r poder luminoso. Los 
r a j o s mas refrangibles son los que , mas allá del color vio-
leta, poseen la m a j o r potencia química. Lo mas curioso y 
mas digno de meditación, es que los primeros j últimos 
r a j o s , los rayos invisibles, son los que mas obran en la na-
turaleza, los primeros por el calor, los segundos por la ac-
ción química. 

Los r a j o s solares son absorbidos al encontrar la tierra en 
•su camino; los r a jos invisibles caloríficos son absorbidos 
principalmente por la atmósfera, c u j o vapor acuoso (espar-
c ido en el aire en estado también invisible) tiene la propie-
dad especial de conservar el calor fecundo. La atmósfera 
-absorbe la mitad del calor solar. Por otra parte la cantidad 
total de calor que el sol envia por minuto á cada centíme-
tro cuadrado de la superficie de la tierra, está representada 
por 1 (unidad de calor) j 76 centésimas; el que envia en el 

• -espacio de un año á la misma superficie es de 231.675 uni-
dades de calor, es decir 231.675 veces la cantidad de calor 
necesaria para elevar 1 gramo de agua de 0o á I o . Este 
calor seria capaz de fundir en cada año una capa de hielo 
<le 30 métros de espesor estendida por toda la superficie del 
.globo. La atmósfera absorbe la mitad, que distribu j e armó-
nicamente sobre las regiones mas frias, durante las noches 
j las estaciones privadas de la presencia del sol. 

La luz obra en la superficie de nuestro planeta no solo 
bajo el punto de vista de la temperatura , sino ademas bajo 
el de una operacion química constante verificada en el 
mundo inorgánico j en la vida orgánica. Pongamos prime-
ro algunos ejemplos tomados del mundo inorgánico. 

Las combinaciones químicas producidas por la luz son 
fáciles de apreciar en la acción del cloro, el bromo, el jodo , 
<5 el oxígeno sobre diferentes sustancias. 

Se sabe desde hace mucho tiempo que el cloro j el h i -
drógeno preparados separadamente, j mezclados en volú-
menes iguales no pueden combinarse en la oscuridad, se 
•combinan lentamente á la luz difusa, j bruscamente, pro-
duciendo detonación, en el momento en que se espone la 
mezcla á la acción de los r a j o s solares. Este trabajo qu í -
mico tan notable es independiente de la temperatura j de -
bido esclusivamente á la influencia luminosa. 

La m a j o r parte de los hidrógenos carbonados (gas de 
los pantanos, gas deificante, bencina, naftalina) se descom-
ponen á la luz por la acción del cloro. Se ha hecho el análisis 
exaeto de sus productos. Otros compuestos orgánicos, como 
el ácido acético, el éter sulfúrico, el alcohol, dan diferentes 
productos cuando se hallan sometidos á la acción luminosa 
en contacto del cloro, mientras que en la oscuridad no se 
puede obtener efecto alguno. 

El bromo j el j odo se producen como el cloro respecto 
del hidrógeno, baj o la influencia de los r a j o s solares , etc. 

Bajo la influencia de la luz , el oxígeno puede unirse 
no solo á varios compuestos metálicos, sino también á un 
gran número de sustancias orgánicas, j producir una mul-
titud de reacciones. Estas materias son por decirlo asi, que-
madas por la acción de los r a j o s luminosos. 

Se observan efectos de oxidacion análoga en las m á t e -
le - ' 



rias colorantes que se alteran bajo la acción de la luz. 
Seria muy largo señalar aquí todas las descomposiciones 

químicas producidas por la influencia de la luz. Entre las 
sustancias impresionables, los compuestos de plata son cier-
tamente los que ban dado resultados mas intererantes para 
el estudio de la irradiación luminosa. El óxido de plata se 
ennegrece rápidamente á la luz. El cloruro de plata que es 
de color blanco brillante, se vuelve violado en cuanto em-
pieza á recibir la influencia de la luz , luego se pone 
pardo y continúa oscureciendo cada vez mas. 

No necesitamos citar mas kecbos de esta especie. Hare-
mos notar únicamente que la fotografía no tiene otro fun -
damento sino la acción material de la luz. 

Los rayos mas refrangibles, es decir, los rayos azules y 
violados, y los rayos invisibles mas allá de los violados, 
son los que obran químicamente sobre las sustancias que 
acabamos de citar y sobre las plantas. 

El reino vegetal debe su existencia á la luz; su nutri-
ción no puede verificarse sin esta influencia, porque es la 
que fija el carbono en sus tejidos. La luz es la que forma 
las plantas, la que las colorea, y les dá su adorno y su be-
lleza. 

La esperiencia ba demostrado boy de una manera evi-
dente, que los vegetales buscan ante todo la luz, y en todas 
las condiciones vuelven hácia ella sus hojas y sus órganos 
para percibirla y absorberla. 

Bajo la influencia única de la luz el ácido carbónico es 
absorbido y descompuesto por las plantas. M. Boussingault 
ba descubierto recientemente que 1 metro cuadrado de bo-
jas de laurel absorbe por término medio á la luz 1 litro y 1 
decilitro de ácido carbónico por dia, y que no absorbe mas 
de 7 centilitros en la oscuridad. Se vé , pues, que la dife-

rencia es de 16 veces mas á la luz que en la sombra. 
Los colores de las flores y de los frutos se deben igual-

mente á la acción de la luz. En resúmen -se vé que este 
agente es indispensable á la vida vegetal y que las plantas, 
privadas de él, viven ahiladas y marchitas, sin poder recor-
rer las diferentes fases de su existencia por falta de este 
apoyo fecundo y glorioso. Las plantas mas sensibles se h a -
llan tan íntimamente unidas á él, que en las regiones tro-
picales se ven campos enteros de sensitivas inclinarse con 
inquietud cuando alguna nube sombría oscurece el sol. 

Para terminar, daremos una idea de la cantidad de tra-
bajo producida por la acción de la luz solar sobre la vege-
tación , y cuyo equivalente podría encontrarse en la com-
bustión de los vegetales. Valuaremos la cantidad de carbono 
fijada por los vegetales en un tiempo determinado. 

Una hectárea de bosque produce anualmente 2,000 ki-
lógramos de carbono. Una hectárea de yerba da 3,500 k i -
logramos; una hectárea de girasoles 6,000 kilógramos. 
Ahora bien, 1 kilógramo de carbono representa 8,000 uni-
dades de calor. Así, pues, la fijación del ácido carbónico 
por la luz equivale, por término medio, á 4,000 mult ipl i -
cado por 6,000 , ó sean, 24 millones de unidades de calor 
por hectárea, es decir, la cantidad de calor necesaria para 
elevar 24 millones de kilógramos de agua de O0 á 1 

Esta cantidad de trabajo, efectuada por hectárea no r e -
presenta sin embargo mas que las 2 milésimas del trabajo 
hecho por la calefacción de los rayos solares en la misma 
estension de terreno. 

Del mismo modo que la luz rige lá química del reino 
vegetal, rige también al mismo tiempo la respiración ani-
mal y las condiciones actuales de la vida humana en la su-
perficie de nuestro planeta. 



XIV. 

LA COMPOSICION QUÍMICA D E L O S ASTROS R E V E L A D A 

POR E L A N Á L I S I S DE SU L U Z . 

Si el estudio positivo de la luz considerada en sí misma 
y en su obra permanente en el seno de la naturaleza, des-
pierta en nosotros sentimientos de legítima ad-miracion ante 
lo poderoso de esta obra, nuestro asombro será todavía m a -
yor al examinar el microcosmo maravilloso encerrado en un 
rayo de luz , cuyo análisis reciente acaba de descubrir todo 
un mundo á la investigación humana . 

¿Qué profeta hubiera podido ser en otro tiempo bastante 
audaz para vaticinar que un dia seriamos llamados á conocer 
los elementos constitutivos del universo celeste; que nos se-
ria dado profundizar este insondable abismo que rodea por 
todas partes al globo sublunar, y que tendríamos en nues-
tras manos una piedra de toque ante la cual se borraran las 
distancias haciendo que los astros se nos acercaran por sí 
mismos para revelarnos su verdadera naturaleza'? 

Ya era un maravilloso descubrimiento la construcción 
de esos telescopios cuyo efecto nos ha dotado ciertamente de 
un nuevo sentido haciéndonos dueños de un espacio antes 
desconocido. Otra conquista no menos brillante era la de 
haber deducido de las observaciones celestes la existencia 



de la ley universal de gravitación que dirige los movimien-' . 
tos de la creación entera , desde los del pajarillo que ensaya 
sus fuerzas alrededor del nido maternal hasta los de las es-
trellas dobles que se mecen amorosamente en el fondo de 
los cielos. El nombre de Galileo y el de Newton se hallan 
escritos en letras de oro en la biblia del progreso. Pero hay 
un nuevo estudio, base de descubrimientos futuros que en 
nada cederá á los anteriores; y que merece en el mas alto 
grado la atención de los que se interesan en el progreso de 
las ciencias. 

Este estudio nuevo tiene por objeto la luz. Me atreveré 
á advertir que mis lectores deben hallarse particularmente 
dispuestos á esta clase de consideraciones, porque hace 
tiempo que vuelven la espalda á la oscuridad, y buscan 
ante todo las brillantes verdades del porvenir. Puedo, pues, 
esperar que seguirán gustosos conmigo las fases de este bri-
llante descubrimiento del siglo X I X , por el cual hemos ad-
quirido una vez mas la certidumbre de que el cielo de la 
ciencia es m u y diferente del de la edad media. 

Todo el mundo sabe que un rayo de luz al atravesar un 
prisma de cristal se descompone en una serie de colores se-
mejantes á los del arco iris y dispuestas en el mismo órden. 
Supongamos que nos hallamos encerrados en nuestro gabi-
nete de estudio ó en nuestro salón, y que este gabinete ó 
este salón dá frente al Su r ; supongamos que cerramos la 
persiana para hacer un pequeño esperimento y que haciendo 
un agujero, recibimos el rayo de sol que entra por él en un 
prisma t r iangular . Este rayo de sol, en lugar de llegar al 
suelo torcerá su dirección é irá á dibujar en la pared opues-
ta á la ventana una faja vertical que presentará siete colo-
res en el órden que y a sabemos: «violeta, índigo, azul, 
verde , amarillo, anaranjado, y rojo.» El violeta ocúpa la 

parte superior porque es el mas refrangible y todos los co-
lores están dispuestos así por órden de refrangibilidad. Esta 
faja coloreada se llama espectro. ¿Por qué se ha dado un nom-
bre tan desagradable á esa imágeñ tan brillante y pura? 
El mismo Newton, su padrino, nos responde que ha sido 
porque no es mas sino una apariencia, una sombra, un es-
pectro, y así justifica esa denominación. Newton vivia sin 
•duda en una época m u y diferente de la nuestra, porqué si 
se hubiera de dar el nombre de espectros á todas las apa-
riencias que se toman por realidades en nuestra sociedad 
moderna, no habría nada ni aun las protestas mas solemnes 
de amistad y de afecto que no debieran ser calificadas con 
esa palabra sepulcral. 

Asi, el espectro de la luz no es espantoso, sino espléndi-
do, y la frase análisis espectral, que no nos hemos atrevido 
á poner por epígrafe á este artículo, por temor de asustar 
á nuestros lectores, designa uno de los estudios mas seduc-
tores é interesantes de la física moderna. 

Habrá tal vez a lgún crítico que m e a r g u y a diciendo 
que antes de hablar del análisis de la luz, debiera empezar 
por decir lo que es la luz misma. Esta objecion no es f u n -
dada ni oportuna. 

En efecto, hasta el presente los físicos mas acreditados 
v los sabios mas estimados de todas las academias del m u n -
do no han podido entenderse para decidir en qué consiste el 
agente que nos dá el sentido de la vista. Sus mejores defi-
cionesse parecen á las que citaba Voltaire á propósito de la 
gracia, cuando decia que entre todas las esplicaciones p u -
blicadas por los teólogos, la mejor era la del jesuita Bou-
hours, el cual creia que es un «no se que.» 

Sin insistir pues sobre la naturaleza de la luz en sí mis-
ma, y notando de paso que la teoría importa poco para los 



hechos de que vamos á hablar, empecemos por observar 
que la faja de siete colores que hemos descrito se halla atra-
vesada en el sentido de su anchura por cierto número de 
líneas negras, ó rayas sumamente delgadas. 

Por una coincidencia bastante frecuente en la historia 
de ¡as ciencias, estas r a j a s fueron descubiertas con el mi-
croscopio por dos observadores que trabajaban aisladamente 
é ignorando cada cual los trabajos del otro. Wollaston, físico 
inglés, j Fraunhofer, óptico bávaro, son los hombres de que 
hablamos; el primero hizo la observación en 1802, j el se-
gundo en 1815. Fraunhofer estudió particularmente la po-
sición de estas estrías inesplicables entonces, j observó que 
se presentan constantemente en el mismo orden j en la 
misma disposición, cualesquiera que sean, por otra parte, 
las circunstancias atmosféricas ó estrañas. 

Designó las ocho principales por las ocho primeras letras 
del alfabeto, j las líneas han conservado el nombre de este 
observador. Desde aquella época se han hecho estudios mas 
precisos en Inglaterra, Alemania é Italia, demostrándose 
que esas líneas negras son mucho mas numerosas de lo que 
se habia creido, suponiéndose por algunos que llegan al 
número de tres mil. 

Este descubrimiento de las líneas microscópicas que 
atreviesan el espectro solar no habria sido de grande utili-
dad científica, á no ser m u j pronto fecundado por otro no 
menos importante j que vamos á esponer. Al recibir á tra-
vés de un prisma los r a j o s de un foco luminoso terrestre, 
como un mechero de g a s , una lámpara, un metal fundi-
do e tc . , se observó en primer lugar que estas luees art i f i -
ciales producían un espectro, lo mismo que la luz del sol, 
pero que aquel espectro se diferenciaba del espectro solar 
por el número j disposición de los colores; en segundo lu-

gar se observó, j este es e l jmn to capital , que el espectro-
de estas luces se halla igualmente atravesado por líneas, y 
que la distribución de estas líneas difiere según la natura-
leza de la luz observada, y presenta, en fin, un orden inva-
riable y característico para cada una de ellas. 

Habia en este descubrimiento todo un mundo de expe-
rimentos desconocidos, todo un universo mas vasto j mas 
rico que el de Cristóbal Colon, toda una serie de estudios 
maravillosos que debian estenderse desde lo infinitamente-
pequeño á lo infinitamente grande , como vamos á demos-
trarlo. 

Para fijar bien nuestras ideas, presentemos el experi-
mento tal como se hizo por los señores Kirchhoff j Bunsen, 
físicos de la Universidad de Heidelberg á quienes se deben 
estos brillantes estudios. Supongamos un mechero de gas, 
c u j o orificio puede cerrarse mas ó menos por un pequeño-
diafragma giratorio que hace el oficio de regulador. Si de-
jamos entrar el aire enteramente, el gas despedirá UDa luz 
blanca, c u j o espectro estará bien definido j representará 
los elementos de la llama. Si por el contrario dejamos en-
trar poco aire, la llama pierde su resplandor j se pone azu-
lada. Entonces j a no produce espectro; en esta condicion 
debe hallarse para nuestro experimento. 

Sentado esto, acercamos al centro de la llama un hilo de 
platino, á c u j a estremidad colocamos algunos pequeños 
cristales de la sal que queremos estudiar ó una disolución 
salina de los metales en que deseamos hacer la esperiencia. 
Delante de la llama h a j una especie de anteojo llamado 
esj/ectróscojio, construido espresamente para.nuestro anál i -
sis, j en el cual los r a j o s de la llama van á parar á un pris-
ma y á un microscopio analizador. Hemos dicho que la lla-
ma del mechero de gas era débil j no producía espectro. 



Pues bien, en el momento en que acercamos á ella el alam-
bre de platino preparado, aparece un espectro en el anteojo, 
y el ojo colocado cerca del microscopio puede analizarle, 
perfectamente. Este espectro es el de la sustancia puesta en 
ignición. 

Por ejemplo, bumedecemos el alambre de platino en po-
tasa. En él momento en que le colocamos á la llama del me-
chero de gas, se vé un espectro en el espectróscopo:. pues 
•es el espectro del potasio. Se compone de siete colores, como 
el espectro solar; y además, está caracterizado por dos lí-
neas rojas muy brillantes, situadas en cada una de las es-
tremidades. 

Del mismo modo, si colocamos cristalitos de sosa en el 
extremo del alambre de platino, veremos aparecer un es-
pectro singular que no contiene color rojo, anaranjado, 
verde, azul ni violeta, y formado únicamente por una raya 
amarilla brillante que corresponde al sitio del color amari-
llo en el espectro solar y de la línea que atraviesa este color. 
Aquel es el espectro del sodio. 

Así podríamos citar otros muchos ejemplos. Y este mé-
todo de análisis es tan admirable y tan poderoso, que revela 
la existencia de sustancias en cantidad infinitamente pe-
queña y en puntos en que cualquier otro método seria com-
pletamente estéril. 

Acabamos de hablar del sodio. Admiremos hasta qué 
grado de análisis podemos llegar eon el espectróscopo. To-
luenos un gramo de sodio, que aunque poco, es todavía de-
masiado. Tomemos menos, lá milésima parte de un gramo, 
u n miligramo. Dividamos ahora este miligramo en otras 
mil partes, y tomemos uno de estos fragmentos microscó-
picos; luego, si es posible, volvamos á dividir esta milésima 
•de miligramo en otras mil partes; y tendremos una millo-

nésima de miligramo: lomemos aun si queremos la tercera 
parte de esta nada; ¡hé aquí lo que basta al análisis espec-
tral, hé aquí lo que revela á nuestra vista confusa! Nuestro 
mismo entendimiento aprecia difícilmente en su concepción 
esta extrema tenuidad de sustancia, y sin embargo apenas 
entra en la llama cuando la presencia de este átomo insen-
sible es revelado por la brillante línea de oro de que hemos 
hablado. 

Una cincuenta millonésima parte de gramo de tálio ha-
ce aparecer en su imágen prismática su línea verde carac-
terística. Una millonésima de miligramo de_sodio revela su 
presencia en una llama, dibujando inmediatamente en el 
espectro su doble raya amarilla. Un experimento curioso 
manifiesta mejor todavía esta extrema sensibilidad. Se han 
hecho detonar tres miligramos de clorato de sosa en el fon-
do de una sala de 60 metros cúbicos; al estremo opuesto de 
la sala se habia encendido un mechero de gas cuyo espec-
tro se observaba. Al cabo de pocos minutos aparecía la do-
ble raya del sodio, que procedía por consiguiente de una 
parte infinitamente pequeña de la sosa esparcida en la at-
mósfera de la sala. 

Así, toda sustancia analizada hace aparecer en el es-
pectróscopo una disposición de líneas que le es peculiar y 
que revela su presencia. Y recíprocamente, siempre que 
veamos aparecer una disposición de líneas y a conocida, adi-
vinaremos la sustancia que la ha producido y de que es 
característica. 

Quizá la imaginación de algunos lectores se resista á 
admitir tales posibilidades. Pero los que se sientan desani-
mados ante esta, concepción deberán reflexionar que hay un 
gran número de verdades científicas fundadas sobre bases 
no menos sorprendentes, y sin embargo mas seguras que 



muchos tronos firmes y seculares. La polarización de la luz 
tan sabiamente estudiada por Arago, se funda , á decir ver-
dad en el exámen del lado de los rayos luminosos. Ahora 
bien; ¿qué idea se puede nadie formar del lado de un rajo 
luminoso cuando se sabe que millones de millones de estos 
rayos pueden pasar jun tos por el ojo de una agu ja sin con-
fundirse? 

La teoría de los colores se f u n d a en la diferencia de velo-
cidad de los rayos y en la. longi tud de las ondas luminosas. 
Ahora bien ¿se puede concebir que se haya medido esta ve-
locidad y esta longi tud, cuando se sabe que un rayo de luz 
puede l legar á producir 728 millones de millones de vibra-
ciones por segundo, y que la longi tud de estes ondulacio-
nes, puede no ser mas que de 4 2 3 millonésimas de milí-
metro? 

El cálculo de la distancia de las estrellas á la t ierra está 
fundado en la observación al movimiento aparente de que 
parecen animadas en derredor de una posicion media por 
u n efecto de perspectiva debido al movimiento de traslación 
d e la t ierra alrededor del sol. Y repitamos, ¿se puede conce-
bir q u e se haya medido la ampli tud de este movimiento 
aparente cuando se sabe que puede ocultarle el espesor de 
u n cabello? Podríamos apun ta r igualmente otra porcion de 
verdades no menos sorprendentes y no menos sólidas, cuya 
contemplación debe enseñarnos que estamos colocados entre 
lo infinitamente pequeño y lo infinitamente g rande , y que 
nos inclinamos constantemente hácia estos dos estreñios, á 
cada paso del método esperimental. 

Pero ¿cuál no será nuestro asombro si se añade ahora 
que los datos anteriores solo han sido presentados para pro-
bar que el espectróscopo ha podido penetrar en la estension 
incomensurable de los cielos y sorprender en el fondo de 

aquellos desiertos inexplorados la constitución química de 
los astros que brillan pacíficamente en esas profundidades? 
Esas estrellas le janas , que pueblan por millares las campi-
ñas etéreas, y que no conocen ni aun laexistencia de nues t ra 
tierra oscura é invisible, ni pueden en manera a lguna ad i -
vinarla; esas estrellas, decimos, han entrado, por decirlo 
así, en el dominio intelectual de los habitantes de esta t i e r -
ra; despues de medir la espantosa distancia q u e nos separa 
(le a lgunas de ellas, hemos llegado á conocer los elementos 
que arden en esos vastos incensarios. 

Hablemos ante todo de nuestra estrella, es decir, del sol 
que nos a lumbra, que nos calienta, y sostiene en el espacio 
el sistema de mundos de que es padre. 

Las líneas negras que anteriormente hemos señalado en 
su espectro corresponden precisamente á ciertas líneas bri-
llantes características del espectro de ciertas sustancias ter-
restres. 

Fijémonos atentamente en este pr imer puDto, y com-
pletémosle con otro dato que será jus tamente su espl i -
cacion: 

Si , en luga r de colocar en la llama un cuerpo sólido se 
interpone delante de ella un cuerpo gaseoso, las líneas br i -
llantes del espectro producido por este cuerpo sólido se r.uel-
ren \'legras sin cambiar por esto de posicion. 

Resulta pues, de esta doble observación que las líneas 
negras del espectro solar, confirman la existencia de una 
atmósfera gaseosa en torno de aquel astro, y reveíanla pre-
sencia en dicha atmósfera de las sustancias indicadas por 
aquellas líneas. 

Estas sustancias son: el hierro, la magnesia, la sosa, la 
potasa, la cal, el cromo, el niquel , quizá también el a l u m i -
nio, el cobalto, el cobre y el zinc. Pero no se encuentra 



indicio a lguno de oro, plata, plomo, estaño, antimonio, 
cadmio, arsénico, mercurio, a t ina , estronciana ni mag-
nesia. 

Añadamos en seguida, y por via de atenuación, que 
como la luz del sol, antes de llegar á nosotros, atraviesa el 
espacio desconocido que nos separa de aquel astro y la at-
mósfera terrestre, hay una dificultad mayor de lo que he-
mos hecho suponer para determinar rigorosamente lo que 
pertenece en propiedad al sol. Sin embargo se han llegado 
á conocer las rayas que dependen exclusivamente de la at-
mósfera terrestre, y que por esto se han. llamado «rayas te-
lúricas,» eliminando de este modo toda causa de error. Así 
sin temor de exagerar, se pueden admitir los resultados 
anteriores tales como los hemos enunciado. 

De este modo, tenemos un cuerpo situado á 38 millones 
de leguas de nosotros, distancia tal que nos le representa 
midiendo apenas un pie de diámetro, mientras que es cerca 
de millón y medio de veces mas voluminoso que la tierra, 
y este cuerpo por medio de la luz de que nos inunda, nos 
en via en cierto modo mensageros confidenciales encargados 
de revelarnos lo que pasa en aquella lejana mansión. 

En lugar de adorar al sol y de prosternarnos ante él in-
clinando la cabeza, como lo hacían los antiguos, nosotros le 
citamos al t r ibunal del examen, y no tememos analizarle 
con la mas audaz indiscreción. Pero no tiene nada que te-
mer de nuestra temeridad; siempre ganará en que le co-
nozcamos mejor porque su valor es real y verdadero; en es-
to se diferencia de muchos seres de nuestro mundo, que 
tienen m u y buenas razones para preferir la admiración á 
la discusión. 

Tenemos pues al presente verdadero conocimiento délos 
elementos constitutivos del sol. Detengámonos un instante 

en esta conquista fundamental , y con arreglo á los nuevos 
principios de la química celeste, tracemos el cuadro general 
del Universo tal como nos le han preparado los últimos r e -
sultados de las ciencias de observación. 

Desde mediados del siglo XVII, desde la época memo-
rable en que el pensamiento humano noblemente exaltado 
por los grandes trabajos de Galileo y Kepler afirmó la supe-
rioridad del método experimental y supo inaugurar la era 
de la observación formal sobre las ruinas del ergotismo l la-
mado metafísica, se vió al edificio entero de las ciencias mo-
dernas alzarse lenta y magestuosamente sobre un suelo hasta 
entonces estéril é infecundo. 

La astronomía, ciencia la mas bella, mas vasta y m a s 
atrevida de todas, encendió sobre la cabeza del hombre un 
faro luminoso, cuya claridad extendiéndose sobre todas las 
cosas demostró cuántos errores, cuántas supersticiones h a -
bía desarrollado la vanidad humana haciéndonos creer que 
éramos los reyes del universo, que la tierra era el centro y 
el objeto de la creación, y que el principio y el fin de nues-
tro mundo terrestre abrazaban todo el sistema del universo. 

En vez de confirmar esta doctrina secular, que tan p a -
ciente y sólidamente se habia implantado en la inteligencia 
humana, la astronomía moderna miró fijamente á la t ierra , 
no ya permaneciendo adherida á su superficie, sino aislán-
dose libremente en las alturas del espacio. Miró al sol y re-
conoció su fuerza atractiva, su peso, su volúmen, su d i s -
tancia. Miró á los demás planetas, sorprendió en Venus las 
fases que revelan su verdadero movimiento, trazó por me-
dio de una observación rigorosa el camino celeste seguido 
por Marte, descubrió en Júpi ter cuatro satélites análogos á 
nuestra luna y en Saturno un anillo maravilloso rodeado 
de ocho mundos secundarios. 



Entonces lejos de dejar á la tierra sentada con tanto or-
gu l lo en el centro y en la base del universo la lanzó al es-
pacio, como un globo rápido, como una bala colosal, atra-
vesando los campos del vacío con la vertiginosa velocidad 
de 660,000 leguas por dia y describiendo en un año alre-
dedor del sol convertido en astro central, una inmensa elipse 
4 e 241 millones de leguas de estension. Además de este 
movimiento anual la astronomía reconoció á la tierra un 
movimiento de rotacion diurna sobre sí misma, por medio 
del cual presenta alternativamente sus diferentes meridia-
nos al sol y distribuye á todos sus países las horas del dia 
v de la noche. Años, estaciones, días diferentes, todo se es-
plicò. El sol figuró desde entonces en el centro del sistema. 
Los planetas circularon en torno suyo en tiempos diferentes 
y con velocidades variadas según sus distancias respec-
tivas. 

Habíase dado el primer paso hácia el conocimiento de la 
«constitución del universo.» El antiguo error estaba des-
truido. La ciencia física habia trasformado la opinion: pero 
su influencia no era considerable solamente bajo el punto de 
vista del conocimiento del mundo físico; debia ocasionar en 
ia filosofía misma una trasformacion radical, enseñando al 
hombre que el universo no ha sido creado para él solo: que 
nuestro valor en la ecoñomía general del mundo es casi in-
significante, y que hay en el cíelo un número incalculable 
de mundos habitados como el nuestro. 

El conocimiento del estado del sistema planetario si-
tuado en el espacio como un grupo de embarcaciones flotan-
tes, daba al entendimiento la pauta de toda apreciación pos-
terior mas completa de la naturaleza de los mundos. El sa-
ber que el sol es 1.400,000 veces mayor que la tierra, que 
•cada estrella es un sol situado á inmensa distancia y que las 

mas cercanas están á una distancia á donde no llegaría una 
líala de cañón sino al cabo de 1.400,000 años; el saber que 
la gran ley de la atracción universal rige los lejanos siste-
mas estelares lo mismo que la marcha de la luna alrededor 
de la t ierra, la vuelta de las mareas, la caida del fruto de 
un árbol, la carrera del ave en el ,aire ó del pez en las on-
das; el saber que la naturaleza se halla gobernada por le-
yes eternas, todo esto constituye en realidad la base princi-
pal y elemental de nuestro juicio científico y de nuestro 
pensamiento sobre la naturaleza. 

Sin embargo, por maravilloso que sea este conocimiento, 
por admirables que sean los descubrimientos sucesivos que 
hoy nos permiten resumir de este modo en pocas líneas 
uuestra exacta nocion actual del universo, estaba reservado 
al espíritu ingenioso elevarse más aun en el estudio direc-
to de las cosas, y llevar mas lejos la atrevida é indiscreta 
conquista de las verdades ocultas. 

Acabamos de señalar un órden de estudios que ha esci-
tado la curiosidad de cierto número de observadores hábiles, 
lia progresado mas espontánea y brillantemente que n in-
gún otro, y hoy nos dá las indicaciones mas preciosas, no 
ya únicamente sobre el mecanismo del mundo, sino sobre 
la constitución física y química del universo. 

Repitámoslo. Todo metal, todo cuerpo, todo objeto pues-
to en suspensión en la llama y elevado al estado de gas in-
candescente, incorpora, en el rayo luminoso salido de la 
llama, una cantidad de líneas peculiar á la naturaleza de 
aquel cuerpo. Si se recibe el rayo luminoso en un prisma, 
se descompone en una serie de colores, divididos por el pris-
ma según su grado de refrangibilidad. En esa serie de co-
lores, en esa faja á lo largo de la cual se ostenta en cierto 
modo el rayo luminoso, el microscopio distingue un gran 
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número de líneas trasversales, cuyo orden es peculiar á l& 
naturaleza del objeto elevado al estado de incandescencia. 

Si se calienta un pequeño trozo de hierro hasta que sea 
luminoso j despida un vapor incandescente, j si se recibe 
en el prisma del aparato especial llamado espectróscopo el 
r a j o emitido por aquella incandescencia, al examinar el es-
pectro de este r a j o , se observan en el microscopio 460 ra-
j a s brillantes m u j distintas, apiñadas j dispuestas en un 
orden que no presenta n inguna otra sustancia. 

Hemos visto que lo mismo sucede en otros cuerpos. 
Cuando llegan al estado de vapor incandescente, producen 
una imágen prismática c u j a s líneas brillantes revelan por 
su número, su posicion, j su colocacion, la naturaleza ín-
tima de dichos cuerpos. 

Mientras los cuerpos permanecen sólidos ó líquidos, su 
espectro no presenta r a j a s . 

Un hecho bastante singular j difícil de concebir con 
exactitud aun para las inteligencias acostumbradas á las 
especulaciones científicas, es que un gas que, en el estado 
de incandescencia, presenta cierta disposición de líneas 
brillantes, absorbe, cuando no está incandescente, las mis-
mas líneas brillantes que existen en un r a j o luminoso que 
le atraviesa, de manera que estas líneas se presentan en 
negro. 

El exámen de estas r a j a s oscuras, en el espectro de una 
luz que ha atravesado una materia gaseosa, dá á conocer 
qué r a j a s brillantes introduciría este mismo gas en el es-
pectro si estuviera incandescente. Por consiguiente, la na-
turaleza de este gas se revela asi de la misma manera que 
por las r a j a s brillantes que emitiría si fuera luminoso. 

Planteados exactamente estos principios, se vé desde 
luego su aplicación para determinar la naturaleza de los 

cuerpos que existen en el sol j en los astros; j nos pe rmi -
ten trazar el resúmen siguiente. 

La imágen de siete Colores producida por el r a j o solar 
descompuesto al atravesar un prisma, presenta en su tes-
tura íntima un gran número de líneas trasversales oscuras. 

Para conocer la naturaleza de las sustancias gaseosas 
que, en la atmósfera del sol, producen esas r a j a s oscuras, 
se ha establecido una serie de comparaciones entre la posi-
ción de esas r a j a s oscuras j la de las r a j a s brillantes pro-
ducidas por diversas sustancias elevadas al estado de gas 
incandescente. 

La primera observación importante que se hizo, fue la 
de que la doble r a j a del sodio coincide exactamente con 
una doble r a j a negra del espectro solar. E n seguida se 
pudo demostrar que las 460 líneas microscópicas del hierro 
coinciden exactamente en su disposición con líneas idénti-
cas del espectro solar. 

Otras comparaciones rigorosas j análogas permitieron 
deducir que la atmósfera solar encierra, además de la sosa 
y del hierro, magnesio, cal, cromo, níquel j cobalto (ele-
mentos de los aerolitos), bario, cobre, zinc, hidrogeno, j 
manganeso; pero no existen allí oro ni plata. 

El sol es considerado h o j , con arreglo á estas invest i -
gaciones, como un cuerpo líquido luminoso por sí mismo, 
rodeado de una atmósfera no luminosa, trasparente, j á 
través de la cual pasan los r a j o s emitidos por la superficie 
incandescente. 

Las observaciones hechas durante el eclipse total de 1868 
tan demostrado además qu§ las protuberancias elevadas 
que suelen verse en el sol en forma de llamas están forma-
das por el hidrógeno incandescente. La superficie de aquel 
inmenso foco no es, pues, regular, como podría creerse, 



sino que está erizada de llamas, de surtidores luminosos, 
ée olas gigantescas j de inmensos torrentes, de que no po-
drían darnos la menor idea nuestros volcanes terrestres ó 
nuestras tempestades marítimas mas violentas. 

Despues del astro radiante, c u j a naturaleza química 
f u e sorprendida de un modo tan singular, tocó el turno á la 
luna v demás planetas. ¡ 

Como la luna no hace mas que reflejar la luz del sol 
presenta en el espectróscopo los mismos elementos que esta 
luz estudiada directamente; no le añade absolutamente na-
da ; j de esto se ha deducido una vez mas la ausencia de 
atmósfera lunar. 

Los demás planetas iluminados como la tierra j la luna 
por el sol, envian del mismo modo el espectro solar al obser-
vador terrestre que recibe en su espectróscopo el ra_yo lumi-
noso. Pero j a no es, como en la luna , el mismo espectro 
•exactamente. Ciertas líneas están mas absorbidas, otras es-
tán mas marcadas j s e dibujan á la vista del observador cier-
t a s fajas atmosféricas especiales. Es porque dichos planetas 
tienen una atmósfera, c u j a existencia, por lo demás, era 
j a conocida. La composicion de esta atmósfera se diferencia 
poco de la nuestra. Además, el P . Secchi ha reconocido que, 
según la m a j o r probabilidad, h a j en las atmósferas de es-
tos otros mundos vapor de agua j nubes que producen llu-
via, como entre nosotros. Acerca de las atmósferas dé los 
planetas, j de las inducciones generales que la ciencia 
puede h o j reunir relativamente á la grande j curiosa 
cuestión de la existencia de la vida en los demás mundos, 
remitimos á los lectores á nuestra obra t i tulada La plurali-
dad de los mundos habitados, 14.a edición, j á propósito de 
este estudio del análisis químico de los astros, á la nota que 
termina esta última edición. 

Júpiter j Saturno presentan además en sus atmósferas 
elementos que no existen en la tierra. 

Pero volvamos á las estrellas. 
Es curioso el ver hasta qué punto ha podido el análisis 

examinar la naturaleza de esos lejanos soles. 
La hermosa estrella Alpha del Toro (aldebaran), que 

domina al Sur en nuestras noches de invierno, ha revelado 
por las mismas comparaciones minuciosas la presencia dé-
los elementos siguientes en su atmósfera; sodio, magnesio,, 
hidrógeno, calcio, hierro, bismuto, teluro, antimonio j 
mercurio. Pero no se ha podido descubrir el menor indicio 
de ázoe, cobalto, estaño, cadmio, litio ni bario. 

Betelgeuse {Alpha de Orion) posee sodio, magnesio, cal, 
hierro, j bismuto; pero no hidrógeno. 

Sirio contiene hidrógeno, magnesio, sodio j hierro. 
A propósito de los soles que carecen de hidrógeno, 

M. Hugg ins hace la siguiente notable reflexión: «¿Se pue-
de creer que los planetas que circulan alrededor de esos so-
les seles parezcan j no tengan hidrógeno? ¿A qué formas 
de la vida pueden convenir semejantes planetas? ¡Mundos 
sin agua! Se necesitaria la poderosa imaginación de Dante 
para poblar semejantes planetas de séres vivientes.» 

H o j no conocemos la naturaleza química de mas de 
trescientas estrellas. 

En fin, el análisis espectral ha demostrado que existen 
en el espacio verdaderas nebulosas en estado gaseoso, a lgu-
nas de las cuales han parecido especialmente compuestas 
de ázoe. 

Recientemente, en el mes de Junio de 1868, se ha des-
cubierto que el pequeño cometa aparecido en dicho año es-
taba casi enteramente formado de carbón volatilizado, de 
vapores de carbono. 



Así la química celeste ha completado los datos de la me-
cánica dándonos á conocer la naturaleza de todos esos dife-
rentes mundos, c u j a disposición sideral conocíamos j a . 
Tales son los últimos trabajos relativos á la constitución del 
universo. ¡Cuán propias son ejstascontemplaciones para en-
señarnos, alejándonos de la t ierra, lo que somos, é ilustrar-
nos sobre nuestra verdadera importancia en la naturaleza 
universal. 

El P . Secchi, director del Observatorio del Colegio Ro-
mano, Donati astrónomo florentino, Miller j Huggins de 
Lóndres, han aplicado estas escelentes observaciones al es-
tudio de las estrellas fijas. Los resultados obtenidos en estos 
últimos años son verdaderamente maravillosos, .sobre todo 
si se tiene en cuenta lo estremadamente difícil de percibir 
el débil r a j o que viene de las estrellas, de esos astros tan 
sumamente lejanos que apenas se ven sino como puntos 
imperceptibles en el campo de los telescopios mas fuertes. 

Los alquimistas (no iniciados) del tiempo de Nicolás 
Flamel, el primer habitante de la torre de Saint-Jacques, 
se sentían atormentados por la singular idea de encerrar un 
r a j o de Sirio en una botella j guardar esta botella en una 
cueva mu j secreta durante una larga serie de generaciones. 
Una tradición egipcia atribuía, en efecto, álos r a j o s de esta 
estrella de la constelación del Can M a j o r la propiedad de 
trasformarse en oro, según unos despues de estar mil años 
embotellados, según otros despues de los veinticinco mil años 
de la precesión de los equinoccios. 

La operacion se intentó, pero todavía no ha dado resul-
tados. Afortunadamente para el progreso de las ciencias, la 
astrología cedió el puesto á la astronomía j la alquimia á la 
•química. 

H o j dia, hemos conseguido encerrar un r a j o de Sirio, 

no en una botella, sino en el tubo del espectróscopo. 1 del 
análisis de este r a j o , resulta que aquella espléndida estre-
lla la mas hermosa de nuestras noches de invierno j d e todo 
el cielo, como es bien sabido, contiene, sodio, magnesio, 
hierro é hidrógeno. Por desgracia, lo mismo que el sol, no 
contiene oro ni plata, j las esperanzas de los alquimistas 
modernos (porque todavía existen algunos) han quedado 
lastimosamente defraudadas. 

Sí, la luz de Sirio acaba de ser analizada. Esta estrella, 
mucho mas voluminosa j mas brillante que nuestro sol, se 
ostenta en los cielos á la distancia de 52 billones, 174,000 
millones de leguas de aquí;- la luz que nos envia no llega 
hasta nosotros sino despues de caminar veintidós años, á ra-
zón de 77,000 leguas por segundo; j hé aquí que este in-
menso abismo es atravesado por el vuelo de la luz j que 
esta luz analizada revela la presencia de tales ó cuales ma-
teriales en aquel sol j la falta de ctros. 

Se han analizado de la misma manera otras muchas es-
trellas, descubriendo en cada una condiciones distintas. Se 
han observado estrellas coloreadas, amarillas, rojas, azules 
<"> verdes, c u j a s sustancias colorantes se cree que pertene-
cen á las atmósferas de dichas estrellas mas bien que á su 
cuerpo central. 

' Pero la observación ha sido todavía mas temeraria: a t ra-
vesó las regiones estelares hasta estas profundidades inacce-
sibles donde tiemblan las1 pálidas nebulosas, j preguntó á 
esas creaciones desconocidas cuáles son los elementos de su 
sustancia. Hasta ahora la respuesta ha sido m u j vaga, j 
seria un error el conformarse con ella. Sin embargo pa -
rece admitido que algunas se han prestado dócilmente á 
la investigación científica, j han revelado que solo es-
tán formadas de tres especies de gas: el ázoe, el hidró-



y además una sustancia desconocida en la tierra. 
»• "Nos detendremos aquí, á fin de no estraviarnos en lo 

imaginario y de permanecer dentro del camino de la cien-
cia. Tampoco hablaremos de los espectros de la luua y de 
los planetas, porque en esto no hay mas "que la reflexión de 
la luz solar, y asimismo haremos casó omiso de las conse-
cuencias que algunos físicos demasiado entusiastas han de-
ducido de la observación de las estrellas y de las nebulosas. 
No conviene enamorarse demasiado' (ni aun de las teorías 
de que uno es padre ó apóstol), porque el amor es ciego. 
Podría suceder que en estas apreciaciones tan minuciosas, 
se tomaran por correspondencias reales lo que no son sino 
analogías puramente ficticias, porque estamos m u y lejos de 
conocer en la tierra todos los estados posibles de la materia. 
Observemos con calma é imparcialidad, guardemos la re-
serva del juez, y no caigamos con los abogados de la causa 
en una exageración m u y peligrosa. 

Como conclusión, y después de admirar esos maravi-
llosos progresos de la ciencia física con el .sentimiento de 
legítima aprobación que se debe á los trabajos concienzudos 
y penosos, elevémonos á la síntesis de estos ..hechos: e l W 
hablan m u y alto en 'favor de la unidad do sustancia, porque 
los astros nos parecen constituidos de elementos análogos á 
los que forman el globo que habitamos. 

Apenas se han encontrado algunas estrellas ep las cua-
les existan líneas que no correspondan á las líneas produ-
cidas por las sustancias terrestres; y esté hecho no puede 
menos de confirmar nuestras ¡deas, excitándonos á creer que 
toda la materia de la creación no está representada en nues-
tro átomo. Estos análisis confirman los de los aerolitos, de 
esas piedras caidasdeí cieloque nos traen muestras del mun-
do sideral, y en las cuales ha encontrado hasta ahora la 

química sustancias iguales á las que componen nuestro 
globo. Al mismo tiempo que nos demuestran el enlace de 
todas las ciencias positivas, nos escitan á reunir todos estos 
hechos como un pavés desde el cual podemos apreciar me-
jor la realidad de la naturaleza. 

Y cuando consideramos que esas estrellas innumerables, 
son otros tantos soles, centros como el nuestro de otros t a n -
tos sistemas de mundos, que están dotadas de los mismos 
rayos de luz y de calor, de las mismas fuerzas, de las mis-
mas atmósferas; que allí como aquí, hay los mismos cambios, 
los mismos movimientos, las mismas trasformaciones qu í -
micas, la contemplación astronómica del universo se des-
poja de la aridez con que habitualmente se nos ha presen-
tado, y asistimos á la marcha armoniosa y universal de una 
vida infinita. 

£ 



XV. 

LO QUE E S E L C I E L O . 

Entre los hombres, ó por lo menos entre los hombres 
que piensan y que se sienten en ciertas horas de la vida 
animados del noble deseo de saber, h a y pocos que no se ha-
yan preguntado con inquieta curiosidad qué cosa es ese 
cielo que corona nuestra habitación terrestre. Bien sea en 
medio del resplandor del dia, cuando esa magnífica bóveda 
azulada se estiende gloriosamente sobre nuestras cabezas y 
apenas alguna ligera y plateada nube se dibuja en su es-
tenso campo; bien sea en el recogimiento de la tarde cuan-
do el astro ardiente desciende magestuoso á su lecho de 
púrpura con franjas de oro, mientras la roja luna aparece 
por el Levante detrás de las montañas; bien, en fin, en el 
seno de las silenciosas noches, cuando las brillantes estre-
llas derraman en el espacio su melancólica lluvia de luz; en 
cualquiera de estos instantes de contemplación y de colo-
quio con la naturaleza, el alma se siente ansiosa de sondear 
los misterios de la creación; reconoce que la ignorancia es 
un estado inferior y que debe ser dulce y satisfactorio el 
saber; pide al Sér universal que respira en todas las cosas 
la revelación de sus obras, y la curiosidad viene á ser para 



ella una enérgica necesidad de salir de las tinieblas y de 
apreciar en su grandeza el orden y el curso del universo 
inmenso. 

Es por otra parte necesario formarse ante todo una idea 
jus ta de la naturaleza del mundo, y una de las mas impor-
tantes contemplaciones de esta galería debe ser la del cielo. 

Tratemos pues hoy de elevarnos sobre las apariencias 
con que nos hemos contentado hasta ahora, emancipémonos 
de las ilusiones de los sentidos, y aprendamos á juzgar en 
su belleza las realidades absolutas de la creación. Los poetas 
de la antigüedad y de los tiempos modernos han imaginado 
que la ficción era mas agradable y seductora que la realidad; 
estos poetas se han engañado. Como lo espresaba un mate-
mático profundo, Euler : para aquel que sabe comprender 
la ciencia, la naturaleza tal y como es excede cien codos á 
todas las fábulas y á todas las creaciones humanas. 

Vamos á apreciarlo rápidamente. Nuestra vista, limi-
tada á la esfera en que nos hallamos, nos muestra por enci-
ma de nuestras cabezas un pabellón azul, enriquecido du-
rante las tinieblas con una multi tud de puntos brillantes. 
Las apariencias nos hacen creer que aquella es una bóveda, 
formada por una sustancia aeriforme, y que encierra á la 
•superficie terrestre, como lo baria una gran jáula . Tal es el 
sistema de las apariencias. Esto es lo que nos representába-
mos cuando, en los primeros años de nuestra infancia, ra-
zonábamos solo por la impresión de los sentidos. Esto es lo 
que creían también los pueblos en su infancia, porqué la 
humanidad es como un individuo que crece sucesivamente 
desde la debilidad ignorante hasta el juicio analizador. Esto 
es lo que muchos hombres juzgan todavía, porque no re-
flexionan en su candidez y permanecen indiferentes á los 
progresos de las ciencias. Recordemos los antiguos ensayos 

del pensamiento humano, desde los antiguos arias que lle-
varon sus tiendas de rio en rio hasta el seno de las dilatadas 
Indias, desde los egipcios, cuyas esfinges mudas y severas 
contemplan pensativas el horizonte lejano de los grandes 
desiertos, desde los pastores caldeos que velaban por la no-
che sobre las montañas, y desde los relatos del Pentateuco, 
hasta la cosmogonía de los griegos, hasta las ideas vacilan-
tes de Roma y hasta los estravagantes terrores de nuestra 
sombría edad media. En este inmenso panorama retrospec-
tivo de la humanidad, vemos dominar las ideas producidas 
por las apariencias. Los sistemas astronómicos difieren, cier-
tamente, en su forma, según el método de los razonamien-
tos, según la latitud de los países, según el temperamento 
de los' pueblos, según el carácter de los hombres, según las 
creencias religiosas, y según los gobiernos ó las dinastías 
reinantes; pero en el fondo se distingue sin dificultad la 
armazón, el tipo de todos estos sistemas; el tipo es lo que 
hemos bosquejado; la tierra es una superficie plana indefi-
nida, rodeada mas aí láde sus límites desconocidos por abis-
mos de tinieblas, por el caos de la materia cósmica; el cielo 
es una bóveda sobre el cual las religiones han colocado ge -
neralmente la mansión de las recompensas despues de la 
muerte, como habían colocado la mansión de los castigos en 
las profundidades de la tierra: in inferís. 

Asi Plutarco, el grande y complicado historiador de la 
antigüedad griega, despues de su capítulo titulado: «¿Cuál 
es la derecha del mundo y cuál es la izquierda?» Se pre-
gunta: «¿Cuál es la sustancia del cielo?» Anaximenes le 
responde que la última circunferencia del cielo es una sus-
tancia terrestre (cosa que materializa un tanto el recinto 
celestial) y que los astros están allí plantados como- clavos. 
Parménides dice que el mundo está formado de varias co-



roñas ó cortezas puestas una sobre otra y que la sustancia 
que las rodea es tan sólida como un muro. Véase aquí un 
cielo bien acondicionado. Esta bóveda sólida del cielo es el 
tema de todos los antiguos. Empédocles cree también que 
el cielo es sólido que está formado de un aire vitrificado por 
el fuego y parecido al cristal y que contiene en cada uno 
de sus hemisferios una sustancia aérea é ígnea: esto es me-
nos grosero. Aristóteles dice, que está compuesto de la 
quinta sustancia, pero lo principal seria saber en qué con-
siste esta quinta sustancia. Sus colegas le responden que 
está compuesto de una mezcla de fr ió 'y de calor, lo cual no 
es mas claro que lo otro. Diógenes pretendía llenar el cielo 
de claraboyas y decia que las estrellas eran estas clarabo-
yas, fabricadas, según decia, de piedra pómez. Jenófanes, 
en fin, daba menos importancia todavía al ejército de los 
cielos, puesto que creia que los astros se formaban de nubes 
inflamadas que se apagaban por el dia y se volvian á en-
cender por la noche como otros tantos carbones. Esto en 
cuanto á nuestros ilustres antepasados. Pitágoras y Platón 
no se ocuparon precisamente de la sustancia del cielo, sino 
que se absorbieron, el primero en la metafísica de las rela-
ciones armónicas, y el segundo en la de las ideas ejem-
plares. 

Si de los filósofos griegos pasamos á los escritores indios, 
y despues á los apologistas cristianos, encontramos los mis-
mos errores y la misma ignorancia. Admiremos por ejem-
plo el supremo desden con que el autor del Génesis, al 
cuarto dia de la creación, y despues de haberse estendido 
largamente en el tercero sobre la formación de los vegeta-
les terrestres y de los árboles frutales deja caer como de paso 
esta palabra: et stellas. Poco faltó para que se le olvidara 
hablar de ellas. «Hizo también las estrellas;» esto es todo 

lo que se dijo de ellas, absolutamente lo mismo que si se 
tratara de un insignificante accesorio de la creación. 

Por lo demás el escritor acababa de dar, en la línea an -
terior, una prueba palpable del espíritu en que estaba es-
crito su libro, cuando al principio del cuarto dia, ó si los 
teólogos se empeñan, de la cuarta época de la creación, se 
le ocurre colocar en el cielo «dos grandes cuerpos lumino-
sos,» los cuales grandes cuerpos tan íntimamente compa-
rados son el sol y la luna, los dos astros mas desiguales q u e 
existen, puesto que el uno es el primero por su grandeza y 
su importancia en el sistema, mientras que el otro es el ú l -
timo de los últimos por su pequeñez. Si fuera este el l u g a r 
á propósito, podríamos hacer notar al mismo tiempo que la 
idea de crear el sol despues de la luz dá á la famosa pala-
bra fiat lux una interpretación bien particular, en atención 
á que dicha palabra no produciría mas luz que la que se vé 
6. 'media noche. Lo cual no tiene nada de deslumbrador. 
Tanto valdría traducir el texto de esta manera: Dijo Dios, 
que la luz sea hecha, y se hizo la oscuridad. Por fin en el 
segundo dia, «Jehováh separó las aguas que estaban bajo 
el firmamento de aquellas que estaban sobre el firmamento.» 
Esto no tiene significación alguna en física, é hizo caer á al-
gunos Padres de la Iglesia en el error de creer que habia 
efectivamente encima del cielo depósitos de agua dispuestos 
á inundar el mundo en cuanto se abrieran las exclusas. Es tas 
ilusiones, hijas de una época en que la metafísica ocupaba 
el lugar de la ciencia, deben abandonarse hoy; todo en 
ellas revela la inesperiencia de las edades primitivas, hasta 
la misma palabra fe firmamento, cuya etimología (firmus, 
sólido) indica suficientemente la significación original. De 
la misma manera que la palabra cielo viene del calificativo 
koilos que quiere decir bóveda hueca. 



Todas las apariencias hacen creer en efecto, que la Tier-
ra es el punto capital, el centro de la creación. Hemos aso-
ciado el Cielo y la Tierra como dos términos comparables y 
hechos el uno para el etro. Esta ingenuidad es semejante 
á la que pudiera engañar á un habitante de la luna, si este 
escribiera en su Biblia: En el principio hizo Dios el Cielo y 
la luna. Podria preguntársele con jus ta razón porqué guar-
da silencio sobre la Tierra y los demás planetas, asi como 
sobre todos los sistemas solares del espacio. Queremos su-
poner, en honra suya que comprenderla en efecto que la 
iuna no constituye el mundo por sí solo, sino que única-
mente forma parte de la creación y en un concepto bastan-
te insignificante. La misma reflexión puede aplicarse á la 
Tierra y demuestra aquí como siempre que la razón nos ha 
sido dada para desconfiar de las apariencias. 

Es un espectáculo igualmente curioso el ver de qué ma-
nera ciertos Padres de la Iglesia encastillados en la fé del 
-Génesis se han extraviado lamentablemente negándose á ad-
mitir lo infinitó del espacio, la forma esférica de la Tierra, 
la existencia de los antípodas, etc. «¿Es posible ser tan ig-
norante (tan ineptus) dice Lactantio, que se crea que hay 
hombres que tienen los pies mas altos que la cabeza? ¿y 
paises en que todo esté al revés, donde las frutas cuelguen 
hácia arriba, y donde la nieve y el granizo caigan de abajo 
arriba?^. «¿Dónde hay un sér tan estúpido, dice San Agus-
tin, que crea que los hombres andan cabeza abajo?» «¿Quién • 
se atrevería á negar, añade un tercer predicador, San Juan 
Cnsóstomo, quién se atrevería á negar que los cielos no se 

-parecen á una tienda ó pabellón estendido sobre nuestra 
morada? etc.» No debemos insistir sobre estas ideas, ni nos 
hemos propuesto otro fin, al recordar estas fórmulas de la 
ant igüedad pagana y cristiana sino el de demostrar cuán 

fácil y , universal mente se había adoptado el sistema funda-
do en las apariencias. 

La Tierra estaba fija é inmóvil, en la parte inferior del 
mundo, y era mas larga de Oriente á Occidente que del 
Norte al Mediodía en mas de un tercio. De aquí proceden, 
•desde Eforo de Cumas, las espresiones de longitud y la-
t i tud. Además, cada pueblo tenia naturalmente la pe-
queña vanidad de creerse en el centro de la superfi-
cie habitada. Debajo de esta superficie se perdían los c i -
<niientos misteriosos de que hablaba ya Job hace tres mil 
años, cuando esclamaba: «¿Dónde estábais vosotros cuando 
yo echaba los cimientos de la tierra?» Habia naturalmente 
el convencimiento de que la tierra era sólida y no existía 
peligro d e q u e se hundiera, pudiéndose andar con toda se-
guridad sobre e l . . . . . «estrado de las vacas;» (espresion de 
líabelais). En cuanto á sus límites, unos decían que la ro -
deaban océanos ó lagunas; otros hablaban de tinieblas mez-
cladas con movimiento y reposo; otros masatrevidos, a lgu-
nos monges de los primeros siglos de nuestra era, declara-
ron que , viajando en busca del paraíso terrenal habian 
encontrado el punto en que se tocan el Cielo y la Tierra, 
viéndose obligados á inclinarse. La bóveda trasparente al 
posarse sobre el reino de los vivientes se solidificó también, 
sobre todo desde la época en que el autor de la Luna co-
mentando á Aristóteles y animando á Tolomeo, cimentó 
definitivamente el edificio secular. 

Algunas cuestiones sin embargo habian puesto en g r a n -
de aouro á los investigadores. El brillante manantial de la 
luz del dia, la luna y las estrellas se levantan generalmen-
t e por el lado opuesto del punto por donde se ponen. P r e -
ciso era que estos astros pasaran por debajo de la tierra; 
pues bien, se creía que esta se continuaba indefinidamente 



por debajo de la superficie. E l paso era difícil de imaginar, 
tanto mas cuanto que los astros no salen ni se ponen dos 
días seguidos por los mismos sitios. Algunos continuaban 
creyendo, con la tradición de Homero, que Apolo y sus cor-
celes se sumergian por la noche en el Océano y reparaban 
con la frescura nocturna de las aguas el cansancio del dia, 
despues de lo cual se volvían al Oriente por caminos desco-
nocidos á los mortales. Un viajero egipcio, Cosmas, dibujó 
en el siglo VI un curioso bosquejo del mundo, en el cual la 
tierra era cuadrada, y estaba rodeada de cuatro muralla& 
que coronaba la bóveda celeste. Una elevada montaña pro-
ducía con su movimiento la salida y puesta del sol. Por fin 
vmo el barón de Fceneste, el cual declaró que si no se vé al 
sol cuando vuelve, «es porque se vuelve de noche.» • 

Como vemos, la gravedad del asunto fue poco á poco 
degenerando en broma. No acabaríamos nunca si diéramos 
libre curso á nuestros recuerdos, si consultáramos la mora-
da olímpica de los Dioses, donde se celebraba el Consejo 
genera], al cual se iba por la vía láctea; si recordáramos 
que los titanes creian llegar al Cielo poniendo montañas 
unas sobre otras; si dijéramos cómo se averiguó que los co-
metas vagaban á la ventura, y que si los siete cielos hu-
bieran sido de cristal, el universo se habría roto hace m u -
cho tiempo. Pero bastan los anteriores recuerdos á los c u a -
les podrán los lectores agregar les suyos, y tiempo es ya 
de pasar de la apariencia á la realidad, de lo frivolo á lo se-
rio, y del error á la verdad. 

Notemos de paso, para no olvidar nada, que las ilusio-
nes sostenidas por los teóricos que acabamos de citar no de-
ben imputarse á sus personas, sino á la época en que vivían 
y en que los métodos fecundos de la ciencia esperimental 
eran enteramente desconocidos. 
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Para formarse una idea exacta del Cielo, es preciso ante 
todo formársela del glòbo terrestre, y representarse este 
globo como suspendido en el espacio sin ninguna especie de 
soporte, absolutamente lo mismo que una burbuja de jabón 
en el aire. 

Todavía está mas aislado que la bola de jabón, porque 
esta en realidad se apoya en las capas de aire mas pesadas 
que ella, mientras que la tierra no descansa sobre fluido al-
guno,.sobre n inguna capa, y permanece independiente de 
toda especie de punto de apoyo ó suspensión. 

—Pero entonces, me dirán algunos, si ha sido asi lan-
zada como una bola en el espacio, ¿porqué no cae? 

—Y ¿á dónde á de caer? les respondería yo . 
—Hácia abajo, me replicarán. 
—Pero ¿qué significa la palabra abajo% 
Esta es una idea puramente relativa. Si nos representa-

mos bien el globo terrestre, suspendido aisladamente en la 
estension infinita, no tardaremos en comprender que no h a y 
alto ni bajo en el Universo. Examinemos, en efecto. Vea-
mos ese globo que flota en el espacio y que mide como sa-
bemos, 3.000 leguas de diámetro. Nosotros medimos por 
término medio 5 ó 6 pies de altura. Nuestro tamaño , con 
relación al del globo terrestre , es pues menor que lo seria 
el de Una hormiga que diera vueltas alrededor de una bola 
del tamaño del Panteon de París. Pues bien, supongamos 
que andamos alrededor de este globo en todas direcciones, 
como lo haría una hormiga alrededor de la bola citada. 
Este globo es de iman, y su atracción es la que nos mantie-
ne adheridos invenciblemente á su superficie. 

Cualquiera que sea el punto del globo por donde ande-
mos, llamaremos siempre abajo la superficie que tengamos 
debajo de los pies, y arriba el espacio situado sobre nuestra 



cabeza. Podemos colocamos sucesivamente en todos los 
puntos del globo sin escepéion : todos estos puntos serán 
irremisiblemente jo bajo para nosotros , y el punto corres-
pondiente del. espacio sobre nuestra cabeza será también 
siempre lo alto. Esto no es mas que un asunto de posicion 
con relación á nosotros, y de n inguna manera una realidad 
absoluta. Dos observadores situados á los estremos de un 
mismo diámetro tendrán la parte alta recíprocamente opues-
ta; otros dos, al estremo de un segundo diámetro que corte 
al primero en ángulo recto, tendrán la parte alta en dos 
puntos perpendiculares á los primeros: y asi sucesivamente 
Si el globo entero estuviera cubierto de observadores, cada 
uno de ellos tendria la parte alta sobre su cabeza, y podría 
deducirse de aquí que todo el espacio estaba en lo alto, para 
•el total de la poblacioD del globo. 

Tal es en realidad nuestra situación sobre el globo ter-
restre. E n cuálquier punto que habitemos, llamamos cielo 
al espacio situado sobre nuestra cabeza. Por otra parte la 
Tierra dá una vuelta sobre sí misma en 24 horas. A la ho-
ra en que leeis estas líneas consideráis como parte alta al 
espacio que veis levantando la cabeza; dentro de 6 horas, 
haciendo lo mismo daréis igual calificación al espacio situa-
do entonces sobre vuestra cabeza y que en este instanté 
forma un ángulo recto con vuestra vertical; dentro de 12 
horas llamareis parte alta á la que tenéis ahora debajo de 
vuestros pies; y asi sucesivamente , cualquiera que sea el 
sitio que ocupéis en el globo. El cielo es pues el espacio en-
tero que nos rodea por todas partes y á través del cual, cor-
re el planeta terrestre con la velocidad de 600.000 leguas 
al dia. 

Por lo tanto no h a y alto ni bajo absolutos en el universo 
ni de consiguiente, derecha ni izquierda ni posicion a lgu-

na absoluta. La Tierra es una esfera aislada en el espacio, 
y este espacio se estiende al infinito en todas direcciones y ' 
alrededor de ella. 

A lo infinito .. ¡Quién puede profundizar el sentido 
exacto de esta palabra! Supongamos q u e , tratando de me-
dir este infinito, salimos de la tierra como punto de partida 
j nos dirigimos á un punto cualquiera del Cielo. ¡Pues 
bien! Cualquiera que sea el punto de el espacio á donde 
nos encaminemos, en línea recta y sin interrumpir nuestra 
carrera, aun cuando penetrásemos en el espacio con la velo-
cidad de la luz (77.000 leguas por segundo), ó mas rápida-
mente todavía, si es posible concebirlo, volaríamos años, 
siglos y siglos con esa prodigiosa velocidad, y jamás llega-
ríamos á encontrar límite alguno en el espacio inmenso. 

A medida que se cerrarán los abismos detras de nosotros 
nuevos abismos se abrirían delante perpetuamente, sin fin, 
ni t regua , por mas siglos que durase nuestro v ia je ; la i n -
mensidad permanecería siempre abierta, y antes agotaría-
mos la série de los siglos posibles, antes absorberíamos el 
tiempo, antes nos identificaríamos con la eternidad, que 
llegar á vencer ese poder de lo infinito , que eternamente 
inaccesible huiría ante nosotros burlándose de nuestra a r -
diente persecución. En realidadnueátro largo é inconmen-
surable viaje seria absolutamente lo mismo que si hubiéra-
mos permanecido en el reposo mas completo. Ante lo infi-
nito no habríamos adelantado un paso. 

S i , pues , considerando un instante al globo terrestre 
como único en este infinito que le rodea por todas partes, 
suponemos que pudiera caer en él como una bala en un 
abismo, este globo caería, caería durante siglos y siglos, y 
continuaría cayendo incesantemente, siempre , sin que en 
toda la eternidad llegara jamás al fondo del abismo. Des-



pues de mil siglos, de caida continuaría cayendo otros mil 
siglos, y mil veces mil siglos, sin llegar jamás al término. 
Seria absolutamente lo mismo que si hubiera permanecido 
en reposo, porque en realidad, el camino que habría recor-
rido seria y no podría ser otra cosa que cero, comparado 
con lo infinito. 

Los teólogos parece como que algunas veces tienen gus-
to especial en perpetuar errores antiguos é insostenibles, v 
esto porque el sofisma confunde muchas veces la palabra y 
la cosa. ¡Se niegan á admitir lo infinito del espacio! Este 
hecho incontestable y que no puede menos de serlo, puesto 
que en cualquier punto de la inmensidad en que imagina-
mos un límite, siempre habrá espacio mas allá, este hecho, 
digo, le niegan. ¿Por qué? Porque Santo Tomás v sus ami-
gos decidieron que el infinito es un atributo de Dios y de-
dujeron de aquí que n inguna otra entidad sino Dios puede 
ser infinita, y que si se hace infinito al espacio, se le hace 
Dios de esta manera. ¿Lo creerán los siglos futuros? Pues 
todavía ayer mismo varios doctores en derecho canónico 
y dos obispos mesostenian esta doctrina. 

Su razonamiento es, que la semejanza de los atributos 
implica la identidad de los sugetos. ¿No es esto una verda-
dera broma? Asi, señora, no permitáis que se comparen vues-
tros labios al coral del mar Egeo, ni vuestra cabellera con 
las doradas espigas de Ceres, porque los amigos del silogis-
mo llegarían fácilmente á demostrar que el terciopelo tiene 
la dureza de una piedra tosca y que vos mudaríais de cabe-
llera en la época en que se siembra el t r igo. 

Queda sentado que el cielo no es otra cosa sino el espa-
cio vacío, infinito, que se estiende por todas partes alrededor 
del globo; que los siete cielos de cristal, por cada uno de los 
cuales se habia supuesto que rodaba un planeta , no han 
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existido nunca, sino en la imaginación de ios mortales, que 
el noveno cielo pertenece á la misma categoría, el firma-
mento de brillantes chispas ha desaparecido como un sueño, 
y que de todas estas construciones y de los setenta y dos cír-
culos enlazados en los tiempos de Alfonso X no queda mas 
que un espacio vacío, pero infinito. Estoes lo que esplica 
cómo los que se habian tomado tanto cuidado, para esta-
blecer bien el Empíreo, ó mansión de los bien-aventura-
dos sobre "aquel firmamento, para calcular el número de 
los lugares reservados, y dibujar geométricamente su plano 
y su corte se ven m u y apurados en la actualidad. 

En torno del globo terrestre existe una ligera borra, 
como en las mejillas de un adolescente, como en el tierno 
albérchigo que todavía no ha tocado una mano áspera. Esta 
es la atmósfera azulada que rodea la Tierra; en su seno se 
mecen las nubes á una débil altura; la forma cóncava que 
observamos en esta cúpula aparente no es mas que un re-
sultado de la perspectiva. Nosotros, pequeños séres micros-
cópicos, vivimos en el fondo de este Océano aéreo, y el cielo 
azul que creemos ver no es otra cosa sino la atmósfera mis-
ma cuyas partículas reflejan por todas partes los rayos azu-
les del espectro de la luz. Elevándose hácia la parte supe-
perior, ya en las montañas ya en globo, se deja de ver este 
matiz celeste, y se reconoce que el espacio es incoloro. Una 
permanencia de algunos instantes en la superficie de la 
luna nos con vencería mejor todavía de que -el color del 
cielo terrestre procede esclusivamente de esta atmósfera. 
El astro helado de las noches se halla efectivamente priva-
do de aire, y durante sus interminables dias (quince veces 
mas largos que los nuestros), en vez de este hermoso pabe-
llón no parece mas que una inmensidad negra y lúgubre, 
poblada á la vez de un astro brillante , el Sol; de una luna 



de fases variables, la Tierra; y de la inmensa multi tud de-
las estrellas. 

La Tierra forma parte, como sabemos, de un sistema de-
mundos cu j o centro es el sol. Representémonos en medio 
del dilatado espacio, una bala de canon. A diferentes dis-
tancias de esta bala hay cuatro perdigones, Mercurio, Ve-
nus, la Tierra y Marte. Y mas al lá , cuatro balas de fusil : 
Júp i t e r , Sa tu rno , Urano y Neptuno. Estos perdigones y 
estas balas giran alrededor de la bala de cañón. Tal es en 
suma el sistema planetario. Solamente los cuatro granos de-
perdigon son tan gruesos como la Tierra poco menos ; las 
balas de fusil, son de 100 á 1,400 veces mayores; y la bala 
de cañón es millón y medio de veces mas voluminosa que-
la susodicha Tierra. 

Este sistema se halla suspendido en equilibrio en el es-
pacio. ¿Quién le sostiene? La invisible red de la atracción 
universal. ¿Está en reposo? No. Gravita ó, lo que es lo mis-
mo, cae; y cae en el abismo infinito. El sistema solar cae 
con una velocidad calculada en dos leguas por segundo, 
mas de siete mil leguas por hora, mas de un millón de le-
guas por semana y de 60 millones de leguas al año. Que la 
l ínea seguida,en este movimiento sea curva, tortuosa, ó 
recta, ya hemos dicho mas arriba que podemos caer eterna-
mente sin temor de tropezar con el fondo de lo infinito. 

Quisiera poder conducir aquí al lector álos esplendores-
de la inmensidad ; mostrar que esa estension infinita se halla 
poblada en todas direcciones por millones de mundos dis-
tantes unos de otros prodigiosamente; hacer apreciar sus-
movimientos propios y la universalidad del gran principio 
newtoniano; indicar como se pesan los astros y por qué mé-
todo se determinan sus distancas; dar una idea de estas dis-
tancias recíprocas estableciendo que la estrella mas próxima 

á nosotros, la que llamamos nuestra vecina, reside á 8 fcri— 
Ilones 603,200 millones de leguas (1) de aquí, distancia q u e 
la luz emplea tres años y ocho meses en recorrer; pero este 
capítulo se ha prolongado ya demasiado, y sin perjuicio d e 
volver á tratar un dia de estas agradables cuestiones, ha -
bremos satisfecho este objeto de nuestra conferencia, si ve -
mos hoy con claridad que el cielo material de los antiguos 
no existe, y que no h a y mas cielos que el espacio sin lími-
tes en cuyo seno giran las esferas habitadas, y que la Tier-
ra está en el Cielo como los demás astros, y forma parte d e 
él con tan buen derecho como las estrellas de la Cruz. 
del Su r . 

(15 No s e o ' . « l e qne los franceses »aman billón á mil millones y asi sucesivamente. 
l.Y. del T.) 



XVI . 

E L C I E L O D E L H O R I Z O N T E D E P A R I S D U R A N T E E L I N -

V I E R N O . E L M U N D O D E M A R T E . 

Al inclinarse bajo la mano del invierno, la tierra se 
d i r ige bacia horizontes celestes poblados de magnificas 
constelaciones; j la naturaleza, al privarnos de las dulzuras 
de la buena estación, nos compensa con un espectáculo 
digno de nuestras contemplaciones asiduas y de nuestro 
atento estudio. 

El globo terrestre boga sin cesar por el espacio, arreba-
tado por esa inconcebible velocidad de 660,000 leguas por 
dia; su curso anual mide 241 millones de leguas do á cua-
tro kilómetros; tal es la circunferencia que describe alre-
dedor del sol. Se sabe ademas que gira también sobre sí 
mismo, y que este movimiento de rotacion se verifica en 
veinticuatro horas. 

El eje de rotacion no es perpendicular al plano del mo-
vimiento anual, sino oblicuo. Y como este eje de rotacion, 
permanece siempre paralelo á sí mismo durante el curso 
anual de la t ierra, resulta (como se puede comprender con 
un momento de reflexión), que aquel de los dos polos, el 
Norte que se encuentre hácia el lado del sol en verano, se 
encuentra en la sombra en invierno, y que el círculo que 



describimos en nuestras latitudes, por efecto de ¡a rotacion 
de la tierra, es iluminado durante el segundo periodo en un 
sentido diametral opuesto al modo de iluminación que ca-
racteriza al primero. 

La parte del espacio que vemos durante la noche, en el 
solsticio del verano, por ejemplo, es precisamente la que 
está sobre nuestras cabezas durante el día en el solsticio del 
invierno; y viceversa, la .parte del espacio que vemos d u -
rante la noche en la segunda posicion es la que se hallaba 
á ia vista durante el dia en la primera. 

E l espacio infinito está sembrado de innumerables estre-
llas en todos sentidos, y en todas direciones. Como las es-
trellas no son visibles sino durante la noche, lasque vemos 
durante el invierno son por consiguiente las que se halla-
ban sobre nuestras cabezas durante el dia en verano. El 
aspecto del cielo nocturno cambia de una estación á otra; el 
cielo que se presenta á media noche en el solsticio del in -
vierno seria visible á las seis de la tarde el equinoccio de 
primavera , á medio dia en el solsticio del verano , y á las 
seis de la mañana en el equinoccio de otoño. Este cielo es 
del que hablamos hoy. 

Nos hallamos en medio del inv ie rnoj la noche es clara 
y silenciosa; ante nosotros resplandece la mas bella de las 
constelaciones: Orion. Esta constelación forma un s f a S 
cuadrilátero mas alto que ancho, en c u j o centro se ven 
tres estrellas colocadas en línea oblicua, y designadas entre 
la gente del campo con los nombres de rastrillo ó de los tres 
reyes magos, y también con el de báculo de Jacob, y que 
nosotros llamamos el tahalí de Orion. 

No distinguiréis seguramente del todo el cuerpo del 
héroe mitológico; tampoco observareis que el rio Eridano 
sale de Rigel, su pié izquierdo; que la Liebre se halla bajo su 

pié derecho, que sobre su mano izquierda se halla estendi-
da una piel de león y que con el brazo derecho levanta una 
pesada maza con la cual amenaza á la cabeza del Toro. 

No distinguiréis tampoco la forma del Toro, de los Ge-
melos del Can menor, ni admirareis que Orion está enamo-
rado de Merope, una de las pléyades, y que la persigue con 
una constancia de cuarenta siglos. No nos cansemos en bus-
car inúti lmente en el cielo estas formas mitológicas. Ya no 
hay cielo olímpico. Los dioses y los héroes creados por la 
imaginación humana, por la ant igua teología, por la fábula 
ó la'teocrácia, se han desvanecido á la luz de l a verdadera 
ciencia. Dejémoslos en la muerte y volvamos á la vida eter-
namente presente de los mundos. 

A la derecha de Orion tiembla la pálida luz de las 
. pléyades que también se llama la pollera. La hermosa es-

trel la que brilla en medio del camino se llama Aldebaran. 
A la izquierda de Orion, mas abajo y al Sur está Sirio , la 
estrella mas hermosa de nuestro cielo, la que en lo ant i -
g u o media el tiempo civil entre los Egipcios. Sirio es un 
lol mas voluminoso y mas brillante que el nuestro, situado 
á 52 billones y 200,000 millones de leguas de aquí . Una 
bala de cañón emplearía ocho millones y medio de años 
para llegar allá. Sin embargo es una de nuestras vecinas. 

La ma láctea esparce durante la noche su pálida y m e -
lancólica claridad. A la izquierda brillan Castor y Polux, 
y un poco mas abajo, descendiendo hácia Sir io , Procrni. 
Al Este resplandece también Régulo. Al mismo lado de la 
via láctea, pero mas al Norte y al zenit, brilla la Cabra. 
Esta es la que hémos designado con el nombre latino de 
Capel la, en nuestro capítulo sobre la luz , y á la que he-
mos supuesto trasportada el alma de un septuagenario que 
vuelve á ver la tierra de setenta y dos años antes, es decir 



el país de su infancia por la sencilla razón de que el aspec-
to de la tierra emplea setenta y dos años en llegar desde 
aquí á aquella región. 

Estas son las estrellas mas hermosas que componen 
actualmente las constelaciones de nuestro hemisferio. Y en 
el invierno es cuando mejor podemos admirar estas mara-
villas. E l cielo del verano es menos rico. Entonces la bri-
llante región celeste que acabamos de describir estará a i 
Mediodia sobre nuestras cabezas porque el sol ocupa enton-
ces precisamente el sitio de los Gemelos. A media noche 
será visible, por consiguiente, la región opuesta. 

Hemos supuesto, querido lector, que tendréis a lgún in-
terés en conocer los astros y que vuestro gusto elevado 
siente afición hácia las cosas celestes. Partiendo de esta su-
posición, se puede creer q u e , durante esas noches privile-
giadas alzareis alguna vez los ojos al cielo. Pues bien, si lo 
hacéis, no dejareis de observar á veces en los signos del Zo-
diaco cuerpos celestes que no se hallan entre los que acaba-
mos de ennumerar . Esos son planetas que viajan á lo largo 
de esa zona, siguiendo caminos y velocidades que la astro-
nomía sabe determinar. 

No tratamos de esponer aquí cuáles serán las posiciones 
fu turas de los planetas en el cielo, y nos limitaremos á re-
ferirnos sobre este punto á las efemérides y mapas celestes 
que publicamos anualmente, (*) El objeto de estas conferen-
cias es t ratar los puntos generales, y este libro no es una 
obra de Astronomía. 

Nuestros lectores conocen los planetas. Hoy les hab la -
remos un momento del mundo de Marte que reinó en nues-
tro cielo durante el invierno de 1866 á 1867, y que por lo 
demás es visible todos los años durante unos cuantos meses. 

{' i Estudios >j Lectoras sobre la astronomía, París, Ganthier-Viilars. 

Es un error el olvidar con demasiada frecuencia á ese pobre 
Marte por Venus Júpi ter y Saturno, mas dignos de a ten-
ción en la apariencia. 

El ant iguo Dios de la guerra todavía reina encima del 
globo terrestre. Mucho tiempo hace que su símbolo debia 
estar desterrado de nuestra humanidad , pero ¡ah! parece 
que mas que nunca reina en su bárbara omnipotencia y 
suspende sobre nuestras cabezas una t iranía que, sin embar-
go, sufrimos por efecto de una servil complacencia. 

Marte es el primer planeta que se encuentra part iendo 
de la Tierra y marchando hácia la circunferencia del siste-
ma planetario. Mercurio y Venus siguen órbitas interiores á 
la d é l a t ierra. Marte. Júp i t e r , Saturno, Urano y Neptuno 
circulan por el contrario en órbitas esteriores á la nuestra y 
la rodean como otros tantos círculos concéntricos. Marte es, 
pues, el primero de los planetas esteriores á nuestra órbita. 

La distancia media de su órbita á la de la t ierra es 20 
millones de leguas. Pero es bastante escéntrica; en lugar de 
seguir un círculo, sigue una elipse , lo cual engañó á Ke -
pler durante diez y siete años. Puede alejarse de nosotros 
basta 100 millones de leguas, cuando se encuentra al otro 
lado del sol con relación á nosotros; y puede acercarse has-
ta 14 millones. Así , despues de la Luna , es la esfera que 
mejor conocemos del Cielo. 

Gira como la tierra en torno del sol. Pero como su cami-
no es mas largo (362 millones de leguas) emplea también 
mas tiempo en recorrerle: 682 dias terrestres. Su dia es 39' 
y 3b" mas largo que el nuestro: es una diferencia m u y 
corta. Sin embargo se vé que su año se compone de 668 2 / a 

de nuestros propios dias. 
Las revoluciones anuales combinadas de Marte y de la 

Tierra producen el resultado de que estos dos astros vuel-



van al punto de su mayor proximidad á intérvalos suce-
sivos de 2 años 1 mes y 19 dias. Hace 2 5 meses, recordamos 
haber leido en casi todos los periódicos la siguiente inven-
ción graciosa. «El planeta Marte, qzm no es visible mas que 
cada 15 años, se baila actualmente en su mejor periodo de 
brillantez, etc.,» ¿Quién será el desventurado periodista 
que lanzó el primero tan irreverente heregia? ¡ Y pensar 
que toda Francia lo ha estado leyendo ocho dias seguidos! 

Cualquiera que sea el brillo que haya lanzado en su 
ultimo período, el planeta no.se ha acercado á nosotros en 
este año, hasta el mínimun, ni aun hasta el término medio 
de su proximidad posible. En efecto, del cálculo hecho re-
sulta que ha estado á 21.106,500 leguas. Es una cosa res-
petable. 

Durante estos períodos de oposicion, llamados así porque 
el planeta se halla eatonces diametralmente al lado opuesto 
del sol, situado á nuestros pies, es cuando se ha podido es-
tudiarle y apreciar su naturaleza característica. 

De esta manera se ha sabido que su diámetro mide 1.600 
leguas (poco mas de la mitad de la Tierra) , y su circunfe-
rencia 5.000; que está envuelto en una atmósfera análoga 
á la nuest ra ; que en dicha atmósfera se forman y se des-
hacen nubes y nieblas; que tiene estaciones como la tierra 
pero mas marcadas y de doble duración. En su hemisferio 
boreal, la primavera dura 191 dias el verano 181, el 
otoño 149 ' / 3 y ei invierno 147. Estas estaciones están con-
tadas en dias de Marte. 

No distinguimos tan bien como en Venus el alba y la 
declinación del día, pero podemos seguir con el telescopio 
-el curso de las nubes y las grandes perturbaciones atmos-
féricas. 

Lo mismo que en nuestro globo, los dos polos están cu-

biertos de nieve, y estas nieves llegan hasta las latitudes 
correspondientes á aquellas en que se perdió la tripulación 
de Frankl in . En la primavera y durante el estío del hemis-
ferio boreal, las nieves de aquel lado se derriten y sus aguas 
descienden al Océano Glacial y á las Siberias de Marte. En 
el límite de las nieves se ven terrenos grises y húmedos. 
Durante este tiempo se amontonan en el polo Sur . Y estas 
se funden á su vez medio año despues, cuando el planeta 
presenta su segundo polo al foco de la luz y del calor. 

Las zonas tórrida y glacial son proporcionalmente un 
poco mas estensas que en nuestro mundo , y la zona t em-
plada un poco mas reducida. 

El grande Océano y los Mediterráneos presentan su co-
lor «verde-mar» análogo al color de los mares terrestres. 
En cuanto á los continentes en lugar de parecer verde ó de 
color azul pálido como las campiñas de la tierra son rojos. 
De aquí procede el color de Marte, y sin duda su símbolo 
heroico. Este matiz no ha cambiado desde los tiempos a n t i -
guos de nuestra humanidad. Los indios le llamaban en efec-
to carbón encendido, y los griegos incandescente. Tal vez 
en aquella tierra la atmósfera es rojiza en lugar de ser azu-
lada. Pero no lo parece, porque en tal caso el rojo debia ser 
mas pronunciado en los bordes que en el centro, puesto que 
el rayo visual atraviesa una capa mayor de aire atravesan-
do oblicuamente la esfera, que deteniéndose en el centro de 
la superficie visible. Ademas, la atmósfera, cubre lo mismo 
los mares que la tierra firme. Quizá aquel color es el de los 
campos y el de los vegetales. En tal caso, el aspecto debe-
ría volverse gris en la época de la caída de las hojas (si es 
que las hojas se caen allí como aquí) . 

E l que los bosques, los prados, y las plantas sean ver-
des en la Tierra no prueba que lo sean también en el Cielo. 

íu 



Es m u y posible que en aquel pais las naranjas sean azules, 
las azucenas de color violeta, y las rosas negras; que nues-
t ra Psiquis de seno alabastrino se baile cubierta de un ca-
parazón de crustáceo, ó que esas manos delidadas que Ru-
bens y Rafael admiraban tanto se parezcan á los tentáculos 
de a lgún marisco. Nada prueba que aquel mundo sea este. 
Y si hemos observado desde los primeros capítulos de este 
libro una diferencia tan grande entre los habitantes de la 
Australia y los Europeos, ¿cuál no debe ser la diferencia 
que separe á la naturaleza de Marte de la naturaleza ter-
restre? 

Aun podríamos añadir q u e , en razón de las fuerzas 
físicas que actúan en aquel mundo, el reino vegetal y el 
reino animal se han de haber formado sobre un tipo diferen-
te del nuestro, y que el brillante resumen de la série zooló-
g ica , el hombre, debe tener allá una forma enteramente 
diferente de la nuestra (*). 

Los cuerpos pesan dos veces menos en la superficie de 
Marte que en la Tierra. Un hombre que pesa aquí 60 kilo-
gramos no pesaría mas que 30 en aquel mundo. El sol 
visto desde Marte, parece la mitad mas pequeño que desde 
aquí; pero su dimensión aparente sufre grandes variaciones 
en el curso del año. H a y períodos en que iguala á las tres 
cuartas partes del nuestro, y períodos en que desciende á 48 
centésimas. Esta variación tiene por causa la forma elíptica 
de la órbita de Marte y la variación de su distancia al sol. 

Los habitantes de Marte reciben del astro radiante dos 
veces menos luz y calor que nosotros; pero sobre este últi-
mo punto no podríamos asegurar el grado exacto de su ter-

(*) Véase la Pluralidad de Ion ilandos HaMladox, 14 . a edición. Los Mwlex Imagina-
rios y los Manilos Reales, 8 . a edición, 1 / parte, cap. XII. Del tipo humano en los otros 
Mandos. 

mómetro, porque la constitución de la atmósfera juega un 
papel considerable. Se sabe sin embargo que el calor gene-
ral recibido por Marte varia en el curso del año en la pro-
porcion de siete á cinco. 

La tierra que nosotros habitamos es una estrella para los 
habitantes de Marte. Si los procedimientos del espíritu h u -
mano son los mismos allá que aqu í , es probable que la 
llamen «Venus» en atención á que la Tierra es para ellos, 
como Venus para nosotros, la estrella de la mañana y de 
la tarde, la precursora de la aurora y el testigo discreto de 
los encuentros del crepúsculo. Véase cómo, sin pensarlo, 
podemos ser una esfera celeste, un paraíso ; un símbolo de 
ternura para los habitantes de Marte. 

Tal vez nos adoran en el azul (ó en el escarlata) si len-
cioso d e su cielo; mientras que por nuestra pártelos adora-
mos (algunos pueblos lo hacen todavía) como el símbolo de 
fuerza y del valor. Seria ciertamente un espectáculo curioso 
el ver de este modo á dos pueblos arrodillado el uno ante el 
otro y dirigiéndose mùtuamente oraciones á través de 
los desiertos de lo infinito. 

Con buenos anteojos (si los han inventado) distinguirán 
las fases de la Tierra, porque la Tierra les presenta las mis-
mas fases que la Luna y Venus á nosotros. 

Pero no sabemos si los paseantes de Marte, despues de 
contemplar á la caida de la tarde nuestro blanco planeta, 
se le imaginan tan bello y apetecible, y se van luego ha-
blando de si está ó no habitado, por qué séres, y en qué 
pasan estos su vida. Sin duda, en su profunda admiración, 
están m u y lejos de pensar que en este mundo etéreo los 
pueblos se matan unos á otros, y si a lgún mensajero celeste 
les descubiera nuestra barbàrie, seguramente perderíamos 
mucho en su estimación. 



Apropósito de la visibilidad de la Tierra por los habitan-
tes de los otros mundos, importa añadir q u e , al líegar al 
planeta que sigue á Marte, ó sea á Júpi ter , j a se ha perdi-
do enteramente de vista la pequeña estrella que habitamos, 
y para distinguirla con instrumentos ó con ojos mejores que 
los nuestros, es menester examinar atentamente los aire-
dores del sol, cinco minutos antes de su salida en unas 
épocas, ó cinco minutos despues de su ocaso en otras. He-
mos tenido la curiosidad de hacer este cálculo. Para los 
habitantes de J ú p i t e r , nosotros estamos perpétuamente su-
mergidos en la luz solar j pueden congeturar que h a y aquí 
un gran número de cabezas calientes. 

E n cuanto á los habitantes de Saturno, planeta que si-
gue á Júpi ter , . les seria tan difícil conocer la existencia de 
nuestro pequeño mundo , que es casi seguro que no la co-
nocen; no podemos ser para ellos mas que una pequeñísima 
mancha negra que verán como un punto imperceptible 
sobre el disco del sol, el cual á su vez se les aparecerá cien 
veces mas pequeño que á nosotros. Asi la existencia de 
nuestra tierra no es conocida sino en unos cuantos mundos: 
la universalidad de los cielos la ignora completamente. 
No somos pues tan importantes cómo" creíamos en otro 
tiempo. 

A los ojos de la astronomía moderna, los millares de 
mundos que gravitan en el espacio se nos aparecen como 
otras tantas tierras habitadas en medio de las cuales nues-
tro mundo se halla perdido. En el eterno silencio de los es-
pacios, los rayos luminosos se entrecruzan como las miradas 
y en efecto, muchas almas vivirán y soñarán en esos mun-
dos, entregándose á la contemplación de lo infinito. ¡Cuánto 
sobrepujan en grandeza estas verdades nuevas á las anti-
guas ilusiones producidas por la vanidad! 

Hace m u y pocos siglos que todas estas estrellas eran con-
sideradas como pertenecientes al sistema de la Tierra y dota-
das de una influencia especial sobre nuestros destinos. La as-
trología judiciaria, el arte deformar horóscopos, la hechice-
ría, estendian sus tinieblas sobre la sociedad. Marte poseia la 
facultad de dar un destino guerrero al niño que nacia bajo 
tu signo. Las influencias atribuidas á los planetas eran innu-
merables. «Marte está en el 5.° cielo, se lee en la Geoman-
cia abreviada (1574). Los que nacen bajo su influencia son 
ásperos y rudos, invencibles, tenaces, quimeristas, temera-
rios, aventureros, violentos, glotones que digieren fácil-
mente mucho alimento, fuertes, robustos, imperiosos, de 
ojos sangrientos, cabellos rojos, que ejercen oficios de fuego 
y de hierro, ardientes, furiosos, lascivos y jugadores. J ú -
piter forma los hombres bien parecidos, los prelados y los 
príncipes.» 

Según Gerardo de Crémona, en su Geomancia astronó-
mica (1689), «Marte significa los guerreros , incendiarios, 
matadores, médicos, barberos, carniceros, plateros, cocine-
ros, panaderos y demás oficios que se trabajan por el f u e -
go, etc.» 

«Marte , dice otro astrólogo, Agrippa ( F i l o s o f í a ocul-
ta, 1727) gobierna los lugares de fuego y de sangre como 
hogueras, hornos, carnicerías, cruces, cadalsos y los lu -
gares en donde se producen ruinas y matanzas, guerras ó 
ejecuciones.» 

Las conjunciones de Marte y de Sa turno , según el se-
ñor de Salerno (Nomancia de los antiguos, 1688), «hacen 
los prisioneros de gue r r a , impulsan á hacer moneda falsa, 
y escitan á los jueces á pronunciar condenas injustas. Ha-
cen asesinar al marido de la mujer á quien amamos; incitan 
á las mujeres á escaparse de los conventos y á amar á los 



hombres de guerra . La conjunción de la Luna con Marte 
no vale nada para las gentes de for tuna , causa accidentes, 
estocadas, desfallecimientos y malos partos. También hace 
matar á los hombres á traición por los malvados. La de la 
Luna con Saturno hace easar á los frailes y con Venus dá 
obesidad á las señoritas, hace que los criados se enamoren 
de las señoras de alta clase, etc., etc.» 

No queremos insistir en este punto. S i nos dejáramos 
dominar por la curiosidad de hojear la edad media, no aca-
baríamos nunca. Hemos querido, al t e rmina r , echar una 
ojeada sobre las singulares influencias que se atribuyeron 
al inocente planeta que actualmente brilla sobre nuestras 
cabezas. De este modo era m u y fácil esplicar y absolver mu-
chos crímenes. 

Al contemplar ahora, con los ojos de la esperiencia, las 
magnificencias de lo infinito, y la importancia de la tierra 
en el sistema del mundo sentimos á la vez una profunda 
tristeza al recordar los errores de las pasiones humanas , y 
una grande alegría al pensar en el inmortal carácter que la 
ciencia imprime hoy sobre la frente de la humanidad. 

XVII . 

L A S P I E D R A S C A I D A S D K L C I E L O . 

Parece á primera vista difícil de admitir y sobre todo 
de espliear, que puedan caer piedras del cielo. En la ant i -
güedad, cuando existia la creencia de que la Tierra ocupa-
ba el centro del mundo, y que el Cielo en que las estrellas 
se hallaban prendidas como puntos bril lantes, era una bó-
veda sólida de cristal, se podia, sin incurrir en contradicción, 
imaginar q u e , bajo la acción destructora del tiempo ó por 
efecto del choque de un astro descarriado, pudiera despren -
derse de la esfera un pedazo del cristal de los cielos y caer 
por efecto de la gravedad hácia la superficie de la tierra. 
Según el testimonio del escritor q u e , bajo el nombre de 
Plutarco, nos halegado «las opiniones de los filósofos,» sabe-
mos que , desde los tiempos de Anaximenes y de Ernpédo-
•cles, se consideraba á la esfera de las estrellas fijas como 
una masa sólida, formada de una parte del éter que el ele-
mento ígneo habría convertido en cristal. Las palabras 
griegas ó latinas de cristal, vidrio, vitreo, aire sóli-
do , sustancia trasparente e t c . , se encuentran en cada 
página de la cosmografía de la antigüedad y de la edad 
media ; y en este último período, vemos dominar las 



hombres de guerra . La conjunción de la Luna con Marte 
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mismas ideas con la escuela de Aristóteles, porque los Pa -
dres de la Iglesia conservaron la enseñanza de una bóveda 
de cristal, j la hicieron servir de fundamento á su sistema 
metafísico. La habían tomado al pié de la letra como lo ha-
ce notar A . de Humboldt , j ampliando la idea primitiva, 
imaginaron un cielo de cristal formado de ocho ó diez capas 
sobrepuestas poco mas ó menos como los cascos de una cebo-
lla. Esta concepción se ha perpetuado hasta nuestro mismo 
siglo, j el mismo autor refiere que con motivo de la famo-
sa caída de piedras del Aguila, de que hablaremos ensegui-
da, un venerable príncipe de la Iglesia le habia confesado 
que en su opinion, «aquella supuesta piedra meteórica, 
cubierta de una capa vitrificada, no era tal piedra, sino un 
simple fragmento del cielo de cristal que habia debido 
romper al caer.» Por nuestra par te , conocemos, en el año 
de gracia en que vivimos, personas ilustradas que creen lo 
mismo. 

Esta idea nos recuerda «el astro-teólogo» ingles Der -
ham, que en otra circunstancia, admirándose de la claridad 
algunas veces brillante y difusa de la nebulosa de Andró-
meda, creia que era la luz misma del Cielo empíreo,.vista á 
través de una abertura del firmamento. 

No se creía , bajo el imperio de la astrología que una 
estrella errante anunciaba la muerte de un hombre, y que 
las estrellas debían caer todas del cielo unas tras otras? ¿Y 
Gregorio de Tours no referia que la estrella de los magos ' 
ca vó en un pozo de Belen, y que en su tiempo se la veia 
todavía? 

Actualmente, no es posible j a creer en esas bóvedas 
fabricadas por la imaginación de los hombres, j que los 
cometas habrían perforado j a hace mucho tiempo si Copér-
nico, Gal i leo, Kepler j Newton no las hubieran hecho des-

vanecerse á la luz de su revelación. H o j sabemos que la 
tierra que habitamos es un globo de 3.000 leguas de diáme-
tro, lanzado en el espacio con la prodigiosa velocidad 
de 27.500 leguas por hora, velocidad en c u j a compara-
ción la de nuestros trenes especiales no es mas que el paso 
de la tor tuga; sabemos que h a j otras tierras llevadas 
como la nuestra á la corriente de una inmensa revolución 
en torno del grande vivificante sol; sabemos en fin que el 
cielo no es mas que un espacio vacío i luminado, que no 
termina en n inguna circunferencia, ni en límite alguno, 
y que, mas allá de las regiones mas lejanas á donde podrían 
llevarnos nuestras concepciones mas atrevidas, se estiende 
todavía hasta lo infinito, dominando las inmensidades en 
que la imaginación misma se fatiga j detiene su vuelo. 

Sin embargo, en diferentes épocas de la historiase han 
observado caidas de piedras que venían del cielo. Diógenes 
de Apolonia, filósofo que creia que los astros eran de piedra 
pómez, escribió estas palabras que se recuerdan mejor que 
sus hipótesis. «Entre las estrellas visibles se mueven tam-
bién estrellas invisibles, á las cuales, por consiguiente n o 
se les ha podido dar nombre. Estas caen muchas veces á la 
tierra j se apagan, como aquella estrella, de piedra que cavó 
toda encendida cerca de Egos-Potamos.» Esta caida de una 
piedra enorme, ocurrida hace 'veinticinco siglos, es citada 
también por Plutarco, Pünio j g r a n número de historiado-
res. Parece que aquel pedazo de estrella era colosal j que 
sirvió durante muchas generaciones para entretenimiento 
de los Romanos de aquella época lejana. Es efectivamente 
la caida mas célebre de aerolito que nos refiere la ant igüe-
dad. Sin embargo dista mucho de ser un fenómeno aislado. 
Antes de ella, se habían señalado j a lluvias de piedras, dé 
hierro, j de otras sustancias en Grecia j en Italia, pero 



sobre todo en China, porque los chinos han dedicado siem-
pre una g-ran atención á observar los fenómenos celestes y 
creían especialmente que la aparición de aerolitos se rela-
cionaba siempre con los acontecimientos contemporáneos. 
Desde aquellas remotas épocas se registra en los análes de 
los diferentes pueblos un gran número de caídas de piedras, 
y gracias á las investigaciones de Cladni, Biot, Remusat, 
Kcemtz, Quetelet , A. Herschel, conocemos b o j algunos 
millares de caidas análogas, catalogadas con la relación de 
las circunstancias que las acompañaron, de los efectos que 
produgeron, accidentes que ocasionaron y caracteres que 
presentaron á los observadores. 

Acabamos de decir que estas caidas a lguna vez ocasio-
naron accidentes. Citaremos algunos hechos para probarlo. 
Una piedra que cayó en China, el 14 de enero del año 616 
de nuestra era, rompió unas carretas y mató á diez hom-
bres. Una bola de 4 kilógramos cayó en el mar á la vista del 
capitan sueco Wíl lmann y mató á dos hombres en el puente 
del barco qué vogaba á velas desplegadas. Cerca de Roque-
fort en América una piedra meteòrica, aplastó una cabaña, 
mató al que la habitaba y á su ganadu, y se hundió en la 
t ierra á 2 metros de profundidad. Estas piedras llegan siem-
pre ardiendo á la superficie del suelo; y asi algunas veces 
han producido incendios. Parece que el que consumió el 
salon grande del Palacio de Justica de París , en la noche 
del 6 al 7 de marzo de 1618, fue producido por un meteo-
ro inflamado «de un pie de ancho y un codo de alto.» Un 
meteoro análogo incendió, en la noche del 11 al 12 de no-
viembre de 1761, una casa de Chamblan, á cosa de media 
legua de Seurre (Borgoña). El 13 de noviembre 1835, 
apareció un brillante meteoro á eso de las 9 de la noche en 
el distrito de Belley (Ain) , estalló cerca de la quinta de 

Lauzieres, y abrasó una g r a n j a , las cocheras, las cuadras, 
las cosechas, y los ganados. Un bólido cayó el 25 de febre-
ro de 1841 sobre el tejado de un lagar situado en el despo-
blado de Bois-aux-Roux, en el municipio de Cbanteloup, 
distrito de Coutances, y produjo un incendio que se comu-
nicó á dos casas contiguas. Se a t r ibuyen igualmente á la 
caida de meteoros ígneos los incendios que ocurrieron en el 
Alto Marne, en las cercanías de Montierender, del 9 al 18 
de noviembre.de 1843. El 22 de marzo de 1848, á las 3 de 
la tarde, atravesó el espacio una especie de haz luminoso 
con g ran velocidad y ruido, y fué á caer en una granja de 
la municipalidad de Saint-Paul distrito de Bagneres-de-
Luchon; en un instante fue todo presa de las llamas y los 
ganados encerrados en los establos fueron enteramente con-
sumidos, etc. , etc. 

Pudiéramos añadir, con Arago, otros muchos ejemplos, 
pero este artículo no es un catálogo. El deber de un estudio 
sumario es trazar á grandes rasgos los principales caracte-
res de un asunto y no consagrar un tiempo precioso al 
análisis de los detalles. 

Aunque estos accidentes sean raros, es cierto sin em-
bargo que este peligro nos amenaza á todos sin distinción, 
en todo tiempo y á cualquier hora, fuera como dentro de 
nuestras habitaciones, ni mas ni menos que el rayo, el cual 
en verdad no se hace sentir sino en la estación calurosa, pero 
con una frecuencia incomparablemente mayor. Cuanto mas 
formidable es el fenómeno, es por fortuna mas raro; porque 
seria preciso, como los mineros, encontrarse á una gran pro-
fundidad debajo de la tierra para no tener que temer la 
caida de un bloque de hierro cuya masa y velocidad fue-
ran 50 veces mayores que las de una bala de cañón. 

Lo mas curioso que hay en estas caidas de piedras ce-



lestes, e s que ocurren en tiempo sereno, y no como podría 
creerse en medio de una tempestad. Si es de noche se vé 
aparecer en el cielo despejado una masa brillante acompa-
ñada muchas veces de un ruido formidable y de rastros 
luminosos que han hecho temblar á muchas personas, y 
como hace dos años en Orgucil, hicieron creer que llegaba 
el fin del mundo. 

El volumen y peso délos aerolitos suelen ser m u y gran-
des. Como ejemplo notable, conviene citar el aerolito que 
cayó en 1810 en Santa Rosa en Nueva Granada, el cual 
pesa nada menos que 750 kilógramos. S e concibe que tales 
masas, cayendo de al turas infinitas con" u n a velocidad 
de 5, 6 y 8 .000 metros por segundo, llamen la atención de 
los que las reciben. 

Sin embargo ¿podría creerse"? No hace 60 años que los 
sábios en general y la Academia de ciencias en particular 
consintieron en creer en la posibilidad de las caídas de estas 
piedras. Desde la demolición del Cielo cristalino, se las ca-
lificaba de quimeras. En vano se citaban los repetidos ejem-
plos mencionados desde hace veinticinco siglos en los anales 
de los diferentes pueblos que cubren la t ierra, en vano 
mil testimonios irrecusables y á veces demasiado positivos, 
afirmaban su existencia; en vano se hablaba de hojas de-
sable hechas de aerolitos forjados que poseyeron algunos 
califas y príncipes Mogoles; en vano el globo entero ofrecía 
indicios de estas caidas: se insistía en negar . Este es el 
momento de observar con Humbold t , que hay una dispo-
sición de espíritu mas perjudicial todavía que la credulidad 
desnuda de toda crít ica; y es la incredulidad arrogante 
que rechaza los heehos sin dignarse profundizarlos. Quizá 
esta reflexión encontrará hoy mas aplicaciones todavía que 
á principios de siglo. 

«¿No declaró la Academia en 1769, dice también Arago, 
que la piedra recogida en el momento de su caida cerca de 
Luce, por varias personas que lahabian seguido con la vista 
hasta el punto en que cayó, no habia caido del cielo? E l 
acta de Municipio de Jul iac declarando que el 24 de julio 
de 1790, cayó en los campos, sobre los tejados de las casas 
y en las calles de la a ldea, una gran cantidad d e piedras; 
¿no fue calificada de cuento ridículo inventado para escitar 
la piedad? Los físicos, que solo admiten hechos cuya espli-
cacion adivinan causan seguramente mas daño al progreso 
de las ciencias que los hombres á quienes puede acusarse 
de escesiva credulidad.» 

La admisión científica del fenómeno de los aerolitos no 
data sino de principios de este siglo, y si queremos precisar 
la fecha, del 6 de floreal del año X I , dia de la famosa caida 
de meteoritas en la ciudad del Aguila en el departamento 
del Orne. 

M. Biot fué enviado á la localidad para comprobar el 
hecho, para encontrar si era posible, otros fragmentos , y 
comparar si estos fragmentos tenian la misma composicion 
química que los ya analizados por Fourcroy y Vauquelin, 
y en fin para recibir en el lugar del suceso testimonios d i -
rectos del fenómeno y hablar de él con los habitantes. 

S u relación, leidaen la primera clase del Instituto en 
el 29 de mesidor del año X I , es de mucho interés por sel-
la primera de este género, y porque nos ofrece un cuadro 
de todos los demás acontecimientos análogos. Leemos en ella 
que antes de llegar á Alenzon, habló con el correo de Brest 
á París, el cual le refirió que el 6 de floreal, á la una menos 
cuarto de la t a rde , á nueve leguas de Alenzon, habia visto 
un globo del fuego en e 1 cielo, estando el tiempo sereno, por 
el lado de Mor tagne , y que pareeia caer háeia el Nor te . 



Pocos momentos despues o j ó un gran ruido, parecido al del 
trueno, ó al de un carruaje por el camino. 

En Seez, el mismo dia y á la misma hora, se oyó también 
el ruido del meteoro. Era como un trueno m u y fuerte , que 
parecía venir de la parte del Norte y cuyo eco acompañado 
de varias esplosiones sucesivas, habia durado 5 ó 6 minu-
tos. Al principio se creyó que era algún carruaje , y no se 
conoció el error hasta que se vió que no venia n inguno. 

La admiración fue tanto mayor cuanto que el cielo esta-
ba perfectamente claro. Algunos viajeros que iban de Fa-
laise á Caen tuvieron gran miedo; hacia la parte de Falaise 
se vió caer una gran piedra, que fue llevada al sub-prefecto 
de Argentan. 

En Merlerault, siempre acercándose al Aguila, el esplo-
rador supo que unos caballos que se hallaban en un corral 
acabando de venir del campo y todavía uncidos, habían 
saltado asustados por encima de una cerca y salido á la 
calle; tal habia sido la fuerza de la explosion, aunque á 
distancia de siete leguas. Un carretero recogió una piedra 
que cayó cerca del camino del Agui la ; y esta piedra era 
enteramente idéntica á las que se habían enviado á la Aca-
demia. 

Ademas la esplosion se habia oído hasta Avranches, á 30 
leguas del Agui la . 

Mas arriba de esta última ciudad es donde ocurrió el 
hecho. Algunos campesinos habían recogido en las inme-
diaciones una mult i tud de piedras que vieron y oyeron 
caer, y que se habían hundido en la tierra. La piedra ma-
yor pesaba 17 libras y media ; al caer hizo un agujero de 
cincuenta centímetros y habían lanzado la tierra de alre-
dedor á mas de á quince pies de distancia. Esto habia sido 
jun to á una casa, cuya familia estaba comiendo á la sombra 

de un nogal; de repente oyeron encima de sus cabezas un 
trueno espantoso acompañado de un eco siniestro semejante 
al de un gran fuego en una chimenea, y tan continuado, 
que se creyeron en peligro de muerte. Entonces se les ocur-
rió tenderse en el suelo para no ser arrebatados. En segui-
da oyeron en el prado inmediato un golpe terrible, que 
compararon al de un tonel lleno que cayera de gran al tura. 
Acudieron corriendo al s i t io , y vieron la piedra hundida 
tan profundamente que habia hecho salir agua . 

Aquel peñasco caido del cielo era al principio m u y que-
bradizo, porque los campesinos pudieron partirlo en pedazos 
y repartírselos. Despues adquirió la dureza y consistencia 
propia de los aerolitos. Además habían caido un 'número in-
finito de piedras, que se calculaban en tres mil, en una ex-
tensión elíptica como de dos leguas y media de largo por 
una de ancho, dirigida del Sudeste al Noroeste, con una 
declinación de 22° próximamente (es la dirección del me-
ridiano magnético en el Aguila) . Se habia visto á g r ande 
altura en la atmósfera una nubecilla rectangular: y de ella 
salió la lluvia de piedras. Estas despedían un olor sulfuro-
so m u y desagradable cuando se rompian, se mantuvieron 
mucho tiempo calientes hasta el extremo de quemar los de-
dos y fueron halladas en fragmentos de todas dimensiones, 
pues el mas pequeño no pesaba sino de 8 á 9 gramos. 

Seria interesante (pero m u y largo) referir las diversas 
circunstancias del fenómeno, según las localidades, y según 
el carácter mas ó menos firme, mas ó menos supersticioso 
de los habitantes. Unos habían visto caer aquellas piedras 
misteriosas en sus corrales, otros en los tejados de las casas, 
otros en las ramas de los árboles que habían quedado bas-
tante maltratadas, otros en los pantanos; la sobrina del cura 
de Saint-Michel, al ver rebotar una sobre el suelo h u y ó 



precipitadamente; en otro sitio, dos jóvenes se arrodillaron 
j se pusieron en oracion, j poco mas allá, un ant iguo sol-
dado de la Vendee ere j ó escuchar el ruido de la fusilería. 

Despues de un hecho tan claro j oficialmente demos-
trado, no habia medio de negar el fenómeno. Sin embargo 
se vió, pocos años.despues, al mismo Biot acusar de impos-
tores á los testigos que referían un caso análogo ocurrido en 
Sienna. Se buscó entonces la esplicacion. Freret , Gassendi, 
Muschembroeck, Barthold, Deluc, creían que las piedras 
meteóricas encontradas en todas las épocas de la historia 
eran productos lanzados de la tierra misma por los volcanes 
j los huracanes. L e m e r j , Agrícola, Sthal , Gronberg, Pa-
tr in, los académicos, creían que eran sustancias minerales 
tundidas por el r a j o en el mismo sitio en que se las habia 
.encontrado. Descartes, Lésser, Gojon-d 'Arzas , Williams 
Hamilton, Edward King, Eusebio Sal ver te , los esplicaban 
pretendiéndo que eran concreciones metálicas formadas en 
la atmósfera. No habia entonces nadie mas que Cladui 
Biot j Poisson, que se atreviesen, á atribuirles un origen 
estraño á nuestro planeta. Pero desde entonces todo el mun-
do ha adoptado esta última opinion. Laplace, Humboldí 
Quetelet, Arago, Pe t i t , han establecido esta teoría, úni-
ca esplicacion admisible h o j j creemos que las estrellas 
errantes, los bólidos j los aerolitos no son sino una misma 
especie de meteoros, ó mejor dicho, de cuerpos celestes. Se 
les llama estrellas errantes, cuando no trazan mas que un 
rastro de fuego, sin espesor á través del cielo estrellado j no 
hacen mas que cruzar las alturas de nuestra atmósfera; 
bólidos cuando se acercan lo bastante para presentarnos un 
diámetro sensible j van seguidos de un rastro luminoso; 
aerolitos, cuando, sorprendidos por la atracción terrestre, 
caen á la superficie del globo. 

¿Pero de qué región del espacio salen? ¿Vienen de los 
últimos confines de la creación, de esas regiones estelares 
desconocidas que el ojo del telescopio apenas puede distin-
gui r en los espacios lejanos? ¿Nos los envían los demás 
mundos de nuestro sistema como muestras de su naturaleza 
in esplorada? ¿Son fragmentos de astros destruidos, ó con-
creciones formadas por la materia cósmica en el espacio? A 
todas estas interesantes preguntas , los primeros astrónomos 
que se ocuparon del asunto, Poisson j Laplace, respondie-
ron que podían proceder de los volcanes de la luna.. 

En efecto, si concebimos una línea recta tirada de la 
tierra á la luna, observaremos que h a j una región sobre 
esta línea recta en que los cuerpos dejan de ser atraídos por 
la tierra j empiezan á serlo por la luna; en una palabra, un 
límite de separación entre la esfera de atracción de la luna j 
la esfera de atracción de la tierra. Ahora bien, para que un 
projectil lanzado de la luna caiga en la tierra, basta que, 
por efecto de su fuerza de projeccion, llegue á salir de la 
esfera de atracción de nuestro satélite. La fuerza de la pro-
jeccion necesaria para esto podría calcularse: tendría que 
ser 2,500 metros por segundo, j aun puede añadirse que 
si los selenitas fabricasen cañones de esta fuerza j se entre-
tuvieran en enviarnos projectiles, no podríamos en manera 
alguna contestarles; porque auu cuando tuviéramos caño-
nes de mucha mas potencia, todas las balfes que les en -
viáramos volverían á caer sobre nuestra cabeza, porque la 
esfera de atracción de la tierra se extiende á cerca de 
las tres cuartas partes de la distancia que nos separa de 
la luna. 

A pesar de la posibilidad científica j seductora de este 
origen de los aerolitos, ha sido en general abandonada, 
porque no se ven en la luna volcanes en actividad, y con-
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vienen hoy todos en creer que las citadas piedras vienen 
del espacio celeste, aunque sin poderse fijar el sitio. 

Añadamos á propósito de esto que los aerolitos caen en 
todas partes. Pues bien, todo cuerpo pesado, que hubiera 
de venir de la luna á la tierra, no podría desviarse sensi-
blemente de un plano que comprendiere la línea recta que 
uniera los centros de los dos astros; por consiguiente, los 
trozos de hierro meteórico descubiertos ant iguamente por 
Pallas en el fondo de la Siberia no podrían haber venido de 
los volcanes de la luna. 

A decir verdad, no se sabe á punto fijo de dónde vieneu. 
Algunos creen todavía que pueden formarse en el espacio, 
otros que pueden provenir de los volcanes terrestres y ser 
trasportados por la fuerza tan considerable y asombrosa de 
los vientos; pero la teoría mas legítima es admitir que los 
aerolitos, como las estrellas-errantes, y los bólidos, circulan 
en el espacio alrededor del sol, siguiendo un camino circu-
lar que corta la órbita terrestre en dos puntos, en agosto y 
noviembre, y que caen á la t ierra cuando pasan demasiado 
cerca y son sorprendidos por su atracción (51). 

Terminaremos acariciando la idea agradable de que 
pueden ponernos eñ comunicación con los demás centros de 
la creación. 

¡Ojalá que un dia estos enviados del cielo nos traigan 
interesantes muestras de la vida en los otros mundos! No 
queremos hacernos eco de los que van hasta sostener que 
las lluvias de sangre, de restos orgánicos, de maná, de car-
ne, de insectos, de ranas y de sapos, nos hayan sido envia-
das por nuestros hermanos del espacio; pero tenemos gran 
complacencia en afirmar que algunos aerolitos cuya com-
posicion química no se diferencia de la de las sustancias 
terrestres, contienen carbono v agua, elementos fundamen-

, ta les de la vida vegetal de nuestro globo. El número de los 
aerolitos, debe ser mucho mayor de lo que se cree; se ha 
visto, en 1833, caer en Boston una lluvia de estrellas erran-
tes que duró nada menos de siete horas, y que debió l an -
zar unas 240,000; además, si se admite, como h a y razón 
para ello, que por término medio cruzan 30 estrellas erran-
tes por hora en un mismo horizonte, y que se necesitarían 
diez mil horizontes visuales para cubrir la superficie ente-
ra del globo, se viene á deducir que en cada hora del año 
pueden distinguirse á la simple vista 300,000 estrellas e r -
rantes. Si, pues, hay una parte m u y notable de estos me-
teoros que caen, podemos esperar que un dia alguno de 
ellos tendrá la amabilidad de traernos a lgún fósil, a lguna 
flor hermosa, alguna criatura misteriosa de esta república 
celeste, en la cual formamos una provincia y cuya urano-
grafía conocemos tan escasamente. 



XVIII . 

L O S T E M B L O R E S D E T I E R R A . 

E n el mes de Setiembre de 1866, Francia fue teatro de 
un acontecimiento bastante raro en su historia. Ant igua-
mente, en las remotas épocas que precedieron á la aparición 
del hombre en la tierra, este pais, como las demás partes del 
globo, fue sacudido j trastornado por mil cataclismos. H u -
bo un tiempo en que salian llamaradas continuas de los 
volcanes de Auvernia; hubo un tiempo en que el Océano 
bañaba con sus aguas profundas la l lanura en que debia 
existir París, y en que losmónstruos marinos, peces pr imi-
tivos y sáurios gigantescos, habitaban las colinas cubiertas 
b o j de verdura que rodean la g ran ciudad. Entonces la 
tierra lloraba como un recien nacido; y de siglo en siglo 
buscaba, á través de las tormentas, el equilibrio y segur i -
dad necesarias al establecimiento de su vida. Mucho tiempo 
hace que llegó á este períodio; henchida de sávia y de j u -
ventud, la vida desplega sus obras brillantes, y la huma-
nidad, su últ ima obra, no teme j a al suelo pérfido j al 
cielo inhospitalario de los antiguos dias. 

Sin embargo, de tiempo en tiempo, la tierra pacífica pa-
rece como se acuerda de sus antiguas cóleras. Los volcanes 



vuelven á abrir su amenazadora boca j vomitan en la at-
mósfera el fuego de sus entrañas. La tierra se estremece, y 
en su estremecimiento trastorna a lgunas veces las débiles 
construcciones formadas por sus parásitos. Nuestro planeta 
ignora que, en torno s u j o , circula una mult i tud animada, 
j que en el seno de esta mult i tud b a j séres codiciosos que 
buscan el oro arañando su superficie, sabios que creen tener 
la naturaleza entre sus manos porque ban distinguido su 
sombra, elegantes que consideran al Universo como un ob-
jeto de adorno para su coquetería, ambiciosos que fundan 
sobre arena dinastías eternas. Ignora que el hombre, traspa-
sando los derechos de su poderío, desdeñando á veces las 
ciencias positivas, se ha imaginado parecer mas noble to-
davía fingiéndose confidente del Autor desconocido que 
rige todas las cosas. Y en su completa ingorancia de la fie-
reza humana, la t ierra ha derribado, muchas veces sin 
pensarlo, los palacios, las academias j los templos, como si 
hubiera querido demostrar que la naturaleza es el verda-
dero templo que debe buscar el espíritu para practicar el 
culto puro de la verdad. Este aspecto de la cuestión tiene 
su enseñanza. Viene á unirse al conjunto de las ciencias 
para invitarnos á que no nos creamos cándidamente r e j e s 
de la creación. El suelo florido que habitamos ¿no cubre 
las ruinas de las glorias que han desaparecido? 

Es en efecto un espectáculo elocuente el que ofrece el 
poder de las fuerzas naturales que actúan en torno nuestro, 
l)a jo nuestros pies ó sobre nuestras cabezas, sobre todo, cuan-
do se trata de compararle con la pobre potencia humana; 
los temblores de tierra son especialmente m u j significati-
vos por sí mismos. 

El que há poco presenciamos es apenas un indicio de los 
que tenemos que describir aquí . Como documento de ac-

dualidad, j para bosquejar su fisonomía particular, recor-
daremos sus principales incidentes. 

El viernes 14 de setiembre (si hubiera sido el 13), fies-
ta de la exaltación de la Santa Cruz como dirían nuestros 
padres, á eso de las cinco j diez minutos de la mañana se 
sintieron en París j e n o t r a s varias poblaciones sacudimien-
tos de temblor de t ierra. En París, según la nota del Mo-
nitor, la sacudida fue m u j sensible en todo el 16° distrito, 
principalmente en el camino de Versalles, y en las calles de 
Boileau j de Moliere. La casa número 4 de esta iiltimaca-
lle sufrió tales sacudidas que los habitantes, despertados de 
repente, c re jeron que habia llegado el fin del mundo j 
h u j e r o n apresuradamente de su domicilio. El equilibrio de 
esta casa se alteró j ' f u e preciso adoptar medidas para evitar 
accidentes ulteriores. 

En Boulogne j en Auteui l , se levantaban los pisos, 
hacían moverse las camas, j este movimiento iba acompa-
ñado de un ruido de trepidación de la vagilla j cristalería. 

Un habitante de Creteil, despertado en el momento en 
que c rug ía la pared de su alcoba, asegura que o j ó d is t in-
tamente el ruido producido por la sacudida sobre el reloj j 
los candelabros de bronce que adornaron la chimenea. 

En los alrededores de París, en Versalles, Sevres, Vi -
l le-d 'Avraj , Montretout, Suresnes, Yerres, B r u n o j , Mont-
geron, se sintieron las mismas sacudidas en la misma hora. 
Un habitante de Saint-Cloud, sorprendido al o i r ía campa-
nilla de sù habitación se levantó j fué á abrir la puerta. 

' El temblor de tierra se sintió en el centro j en el Oeste 
de Francia. En el mapa formado por el Observatorio de Pa-
rís j publicado por la Academia de ciencias, observamos 
que los puntos en que se observó el temblor de tierra pue-
den encerrarse en un polígono cu j o s principales vértices 



serian París, Auxerre, Macon, Clermont, Per igueux, A n -
gulema, La Rochela, Nantes y Rouen; en los departamen-
tos de Indre-y-Loira y Loira- j -Cher , es donde fueron mas 
violentas las sacudidas. Hácia el Este, el fenómeno parece 
que no pasó del Yonne. En el Alto-Mame, nada se sin-
tió (52). 

Hubo dos ondulaciones: la primera se dirigía del oeste 
al este y la segunda del sur al norte. Ent re uno y otro mo-
vimiento medió un intérvalo de algunos segundos. La p r i -
mera sacudida dominó en el oeste, la segunda en el cen-
tro. Los geólogos creen que las sacudidas se propagan si-
guiendo el eje delascordillerasdemontañas; esta observación 
no se confirmó en el caso actual, porque vimos, por el con-
trario, varias sacudidas perpendiculares á la cordillera de 
Alenzon á Orleans, y á la de Napoleon-Vendee á Limoges. 

La ondulación ofreció en algunos puntos notable inten-
sidad. En Perigueux, cayeron tapias y otras se cuartearon; 
el ruido se parecía al de un tren mmj cargado al entrar en 
un twiel. En Niort, se conmovieron los muebles y algunos 
fueron á parar lejos del sitio que ocupaban. En Luce (Sar-
the) algunas personas que estaban trabajando tuvieron que 
apoyarse en las paredes para no caer. 

E l campanero de la Iglesia de Saint-Avert in, cerca de 
Tours, habia cogido la cuerda para tocará oraciones cuan-
do vió con espanto moverse las sillas de la Iglesia y caer 
unas sobre otras, como si las manejaran espíritus invi-
sibles. 

E n Blois la campana de una Iglesia tocó sola y espar-
ció la alarma. E n algunas tiendas se inflamaron solas al-
gunas cajas de fósforos y prendieron fuego á las demás 
mercancías. La misma sacudida habia causado el incendio y 
el toque de rebato. 

En Saint-Marc, cerca de Orleans, una mujer y un ver-
dulero fueron derribados por la ondulación sud-norte , se 
rompieron ventanas, y se abrieron puertas como por en -
canto. En la quinta de Láñeosme (Indre), cuyas paredes 
tienen hasta tres metros de espesor, crugian las puertas y 
cayeron grandes pedazos de yeso. E n la de Montresor, 
cerca de Amboise, se desprendieron piedras de las cor -
nisas. 

Parece que este temblor de tierra se habia anunciado ya 
á eso de las dos de la mañana con una oscilación de poca 
importancia. 

En Angulema, las dos sacudidas fueron acompañadas 
de crujidos semejantes á los de la madera partida. El baró-
metro bajo seis milímetros. Las aguas del Charente bajaron 
de improviso cinco centímetros en el momento de la sacu-
dida y no recobraron su nivel hasta cerca de las seis de la 
mañana. 

Esta es sin disputa la observación mas importante que 
se hizo durante este temblor de t ierra. 

Uno de nuestros corresponsales del Cosmffs nos decía 
que la sacudida habia sido m u y fuerte en el puntó en que 
él reside. Una criada se arrojó de su lecho, toda asustada, 
creyendo que a lgún malhechor levantaba el colchon; la bo-
tella y vasos de una bandeja se tropezaban y sonaban, y los 
mangos de los tiradores de campanillas oscilaban ruidosa-
mente. Media hora despues, un barómetro de cuadrante te-
nia la aguja verticalmente marcando gran tempestad. 

Tales son los principales incidentes de nuestro pequeño 
temblor de tierra francés. Añadamos un detalle que no deja 
de ser curioso. Antes de ocurrir el fenómeno, los perros l a -
draron con acento lastimero y los gatos se pusieron á m a -
liullar de una manera insólita. En las casas donde habia 



aves, las sacudidas fueron anunciadas por aquellos séres 
alados, que hacían todos los esfuerzos imaginables para sa-
lir de sus jaulas; esto podría hacer creer que la sucesión de 
fenómenos se verificó bajo la influencia de la electricidad. 
Varios hechos vienen en apoyo de esta opinion. Aquella 
misma noche se vió en París una aurora boreal (53). 

Pero ¿cuál es la causa general de los temblores de tier-
ra? Las ideas humanas han variado muchas veces en la apre-
ciación de esta causa. Sin hablar de los antiguos ( y aun 
de los modernos), que han considerado á la tierra como un 
ser viviente, y no han visto en los temblores de tierra mas 
que una conmocion orgánica de este gran animal (por 
nuestra parte hemos recibido gran número de cartas con-
firmando este singular modo de ver), sin hablar tampoco 
de las novelas cosmogónicas, declararemos que la esplica-
cion científica mas satisfactoria acerca de los temblores de 
t ierra es la teoría del fuego central. 

Nótese aquí que indicamos esta teoría como una hipó-
tesis y no como una certidumbre. Nadie ha observado di-
rectamente lo interior del globo terrestre. Verdad es que 
Maupertuis aconsejaba abrir un boyo que llegara hasta el 
centro de la tierra para saber á qué atenerse; pero Voltaire 
le respondió que la cosa era un poco difícil. Lo que se sabe 
es que la tierra posee un manantial de calor independiente 
del calor solar porque á unos cuantos metros de profundi-
dad la influencia del sol no es ya sensible, mientras que, 
por el contrario, el calor terrestre aumenta á medida que 
se profundiza. Este aumento es por término medio de un 
grado por cada 3 3 metros. En las minas profundas, el ca-
lor es tan fuerte que los trabajadores se ven obligados á des-
pojarse de sus ropas. La temperatura de las aguas termales 
no es otra sino la de las capas minerales que aquellas aguas 

atraviesan antes de salir á flor de t ierra. El calor interior 
del globo es un hecho constante é indisputable. 

El aumento gradual de este calor es la única causa que-
puede espliear á un mismo tiempo los temblores de t ierra 
el alzamiento sucesivo de los continentes y cordilleras d e 
montañas, las erupciones volcánicas y la formación de Ios-
minerales. La tierra debe ser considerada como un globo 
cuya costra sólida es sumamente delgada en comparación 
de la masa, interior, liquidada por el ardiente calor que 
conserva. La costra mineral, sobre que reposan nuestros 
campos, nuestros bosques, y nuestras habitaciones, no t ie-
ne probablemente mas de 10 ó 12 leguas de espesor. Sobre 
las 3,000 leguas que mide la tierra de diámetro, esta cor-
teza es m u y ligera. Sin embargo en todas las sondas que 
se han hecho apenas se ha llegado á un kilómetro de pro-
fundidad. 

La masa interna en fusión se halla agitada incesante-
mente (54), y en su seno se verifican de continuo comba-
tes formidables. Los volcanes son las chimeneas, ó mejor di-
cho las válvulas de seguridad por donde se escapan los va-
pores sometidos á una gran presión en lo interior del globo. 
Si estuvieran cerradas todas las válvulas -de seguridad seria 
posible que la cubierta terrestre estallara. Tal fue quizá la 
suerte del planeta que existia en otro tiempo entre Marte 
y Júpi ter . La delgada superficie terrestre sufre las conse-
cuencias de las batallas infernales que se dan en el inmen-
so laboratorio de las regiones profundas. Algunas veces el 
techo sobre el cual habitamos, es golpeado por las masas 
interiores, y no pocas se desprenden de él fragmentos. «Si 
se pudieran tener noticias del estado diario de toda la su -
perficie terrestre, dice A. de Humboldt, probablemente se 
adquiriria m u y pronto el convencimiento de que esta su -



perficiese halla siempre agitada por sacudidas, en algunas 
de sus puntos, é incesantemente sometida á la reacción de 
la masa interior. No b a j parte a lguna de la tierra en que 
la corteza universal no ha j a sido repetidas veces sacudida 
trastornada, j dislocada por estos terribles fenómenos.» 

Por la pujanza de estas reacciones interiores, se puede 
esplicar la intensidad de ciertos temblores de tierra. Las os-
cilaciones son verticales, horizontalesó circulares. E n 1797 
en Riobamba, la acción vertical de abajo arriba produjo el 
efecto de la explosion de una espantosa mina: los cadáve-
res de gran número de habitantes fueron lanzados sobre 
una colina de algunos centenares de pies. Las sacudidas 
circulares son las mas peligrosas. El suelo gira sobre s 
mismo. Las poblaciones parecen como asidas por los pies; 
una mano de hierro invisible las desorienta. Los muros son 
retorcidos, caminos rectos son encorvados en círculo; se ven 
campos que han ocupado el sitio de otros, j sus propieta-
rios no los conocen j a . 

El suelo se entreabre al pie de una montaña como una 
sima, j la montaña cae j se sepulta en ella. Los terrenos 
de las vertientes se deslizan unos sobre otros. E l curso de 
los rios j ' t o r ren tes se suspende, los lagos quedan repenti-
namente seeos, en tanto que brotan de las profundidades 
manantiales de agua desconocidos. El mar se aleja de las 
costas que bañaba ó por el contrario se precipita é inunda 
las comarcas ribereñas. Estos hechos ocurrieron en Sicilia 
el año 1693, pereciendo en pocos minutos sesenta mil per-
sonas; en Calabria, en 1783, cambiando enteramente el as-
pecto del país; en Lima en 1586, elevándose el mar 14 bra-
zas sobre su nivel anterior. Estos fenómenos geológicos son 
mas frecuentes de lo que se cree (55). 

En el temblor de tierra de la Jamáica en 1692 fueron 

trastornadas j sumergidas en dos minutos las nueve décimas 
parles de la ciudad de Por t -Roja l . Un testigo refiere que 
m u j pecas personas escaparon con vida j que él por su 
parte perdió cuanto poseía. Cuando quiso volver á su casa, 
encontró que esta se había hundido verticalmente mas de 3 0 
pies en el mar. Dos montañas elevadas que ca je ron j se 
encontraron en su caida detuvieron el curso de un rio, cu -
j o lecho, quedando mucho mas alto que antes se secó al 
poco tiempo. Los pescados fueron un g ran socorro para una 
multitud de desgraciados. La tierra al abrirse sepultó al-
gunas personas que luego aparecieron en otras calles. La 
arenase elevaba en la calle como lasólas del mar, levantan-
do á los transeúntes j dejándolos caer en seguida; el agua, 
inundando la poblacion arrastraba en todas direcciones á 
aquellos infelices. Una fragata fue arrojada por encima d e 
los tejados de muchas casas. La tierra abriéndose porenme-
dio de los campos sepultó muchos ganados etc. Para no ser 
arrebatados por aquel movimiento, las gentes se echaban en 
el suelo boca abajo, manteniéndose en esta postura con los 
brazos abiertos. 

La tierra se halla todavía sujeta á violentos temblo-
res (56). La ligera oscilación que se ha sentido en Francia 
no es sino una débil muestra de lo que seria un verdadero 
acontecimiento de esta naturaleza. No queremos alargar 
mas el relato de estos hechos memorables. Sin embargo un 
temblor de tierra en París recuerda involuntariamente el 
de Lisboa, ocurrido hace ciento catorce años. Creemos inte-
resante recordarlo á nuestros lectores. Pocos tendrán noti-
cias de él. 

E ra el día de to'dos los Santos. A eso de las nueve j c u a -
renta minutos de la mañana, se sintió una violentísima sa-
cudida; no duró mas que una décima parte de minuto, j sin 



-embargo fue bastante para destruir enteramente la ciudad 
de Lisboa, y hacer treinta mil víctimas humanas. «En 
aquel momento, dice uno de los que sobrevivieron (tran-
sacciones filosóficas, 1755), todas las iglesias y conventos de 
la ciudad, el palacio del rey , etc. , etc., se desplomaron: no 
hubo un solo edificio que quedara en pie y una cuarta par-

t e de la ciudad desapareció. E l doloroso espectáculo de los 
cuerpos muertos; los gritos y gemidos de los moribundos 
medio sepultados entre las ruinas, son cosa imposible de 
describir; el temor y la consternación eran tales que las 
personas mas resueltas no se atrevieron á permanecer un 
momento para qui tar unas cuantas piedras de encima del 
sér mas querido. Los que estaban en pisos superiores f u e -
ron por lo general mas afortunados que los que intentaron 
escapar por las puertas, porque estos quedaron sepultados 
entre las ruinas. Pero nada puede compararse con el n ú -
mero de personas aplastadas en las iglesias; los campana-
rios, todos m u y elevados, cayeron con las bóvedas de las 
iglesias.» 

Para colmo de desgracia, estalló el fuego en tres puntos 
diferentes de la ciudad; se movió viento, y al cabo de tres ó 
cuatro días, la ciudad quedó reducida á cení zas. Pareciaque 
se habían conjurado todos los elementos; las aguas del mar 
se elevaron 40 píes, y si no se hubieran retirado inmedia-
tamente, toda la ciudad hubiera quedado sumergida. Esta 
situación tan desoladora tuvo por coronamiento un cuadro 
terrible. Algunos malhechores, aprovechando aquel desór-
den , empezaron á matar y á robar á las pocas personas que 
habían podido salvar algo, «en vista de lo cual, el rey 
mandó que se alzasen cadalsos alrededor la ciudad y des-
pues de cierto número de ejecuciones, el mal se contuvo.» 

Estas líneas fueron escritas con lápiz en una hoja de 

papel hallada entre los escombros. La pared de un ja rd ín 
servia de pupitre. El narrador añade que tuvo ocasion de 
ver las paredes de varias casas que todavía estaban en pie, 
abrirse de arriba abajo, mas de un pie, y volverse á cerrar 
tan exactamente que no quedaba señal a lguna de sepa-
ración. 

Ningún espectáculo causa emocion mas profunda que 
el de estos trastornos. Hasta los animales participan del 
terror común. La seguridad del suelo se convierte en un 
caos de fuerzas destructoras; es un peligro indefinible y que 
amenaza por todas partes. Toda confianza desaparece, toda 
huida parece inútil, porque cada paso puede conducir á un 
foco de destrucción. En el Sur , hácia las regiones ecuato-
riales, es donde son mas frecuentes los temblores de t ierra, 
porqué allí la costra terrestre es mas delgada que en las re-
giones polares, y el movimiento de rotación de la tierra es 

• mas rápido. 

Entre los volcanes activos, no podemos dejar de eitar el 
Vesubio y el Etna , cuyas erupciones han sido tan frecuen-
tes en estos últimos tiempos (57). 

En Francia, y sobre todo en París, no tenemos que t e -
mer semejantes cataclismos. E l último temblor de tierra es 
el tercero de este siglo, habiéndose observado los dos pr i -
meros en 1822 y en 1841, y como se vé no han tenido gra-
vedad. Hay puntos de Francia que han sido visitados por 
este fenómeno, con mas frecuencia, por ejemplo Bourboune 
les-Bains. Y hay que convenir despues de todo en que estos 
alzamientos, tan formidables para nosotros, no son para el 
globo terrestre mas que la hinchazón de una burbuja de 
aire, y que ya varios trastornos semejantes han sepultado 
generaciones enteras. Tal vez un día la raza humana será 
víctima de una revolución mas general, y mucho t iempo 



despues de nuestro fin, los geólogos de la nueva humani-
dad nos encontrarán al hacer sus escavaciones, y rotulán-
donos con cuidado nos colocarán en sus colecciones como 
tipos fósiles del siglo X I X . 

Si por ventura, existiera en el momento de este cata-
clismo posible a lgún ejemplar de las Contemplaciones cien-
tíficas, tal vez un anticuario, hojeándole, al llegar á esta 
página, encontraría una predicción para entonces realiza-
da, honor poco común en los autores desde que ya no h a j 
profetas en el mundo (*). 

(*) En la sección correspondiente de las notas daremos una breve noticia del terre-
moto acaecido en marzo del presente aflo de 1873, en la capital de la República de San 
Salvador. 

( N . d e T. 
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N O T A S 

(1) H a j en las p 'antas un género de vida oculto. 
H e m o s d e s c u b i e r t o e n las T r a n s a c c i o n e s d e l a S o c i e d a d filosófica d e 

F i l a d e l h a , u n a m e m o r i a o r i g i n a l d e I>á"pont d e N e m o u r s s o b r e la vida de 
las plantas, de q u e t e n e m o s la f o r t u n a d e presentar e l s i g u i e n t e e s t r a d o 
en c o n f i r m a c i ó n d e n u e s t r a s i d e a s % ; r s o n a l e s . Si l a s o p i n i o n e s d e e s t e 
m i e m b r o d e l Ins t i tu to s o n á v e c e s s i n g u l a r e s y n o v e l e s c a s , s e n o t a r á q u e 
c i e r t a s ideas , s o n d e u n a p r o f u n d i d a d q u e n o s e a c o s t u m b r a v a e n l o s 
e s cr i to s d e l d í a . 

V é a s e lo q u e d i c e D u p o n t e n e s t a m e m o r i a : 
« E s m u y fáci l y a c a s o m u y natura l q u e u n a n i m a l tan v o r a z Como e l 

h o m b r e trate c o n p o c a c o n s i d e r a c i ó n á l a s p l a n t a s q u e s e d e j a n d e v o r a r 
tan a p a c i b l e m e n t e . 

Y o s i n e m b a r g o n o q u i s i e r a h a b e r o f e n d i d o á las r o s a s . Ñ a d í - e s t á 
m a s d i s p u e s t o q u e y o á creer c o n l o s a n t i g u o s q u e t o d o á r b o l e s e l a s i l o 
o ta p r i s i ó n d e u n a n i n l a . 

N o s a b e m o s l o b a s t a n t e s o b r e l a n a t u r a l e z a d e l o s V e g e t a l e s ; n i s i 
c o n s t i t u y e n u n r e i n o d e l a n a t u r a l e z a . N u e s t r o s padres l o d e c i a n ; s e n o s 
h a r e p e t i d o e n n a e s t r a i n f a n c i a , p e r o n u e s t r o s c o n t e m p o r á n e o s e m p i e z a n 
á n e g a r l o . t 

D u d a r , o b s e r v a r a t e n t a m e n t e ; p e n s a r m u c h o p a r a a p r e n d e r p o c o ; es te» 
é s e l l o t e d e . n u e s t r a d e b i l i d a d , c u a n d o e s v s a b i a . 

N o s o t r o s o b s e r v a m o s e n l o s , v e g e t a l e s t r e s ó c u a t r o f e n ó m e n o s p r i n -
c i p a l e s : s u c r e c i m i e n t o , s u s a l u d , s u s a m o r e s , s u r e p r o d u c c i ó n . y d o s 
e s p e c i e s d e v i d a ; l a q u e l e s l i acé c r e c e r , nutr i r se , e s t e n d e r s e , q u e n o s 
parece p u r a m e n t e vegetal; l a q u e l o s h a c e a m a r , f e c u n d a r s e , d a r f r u t o s , 
g r a n o s q u e t i e n e n t o d o s l a s p r o p i e d a d e s d e l o s h u e v o s ; m a n e r a d e ser tan 
a c t i v a y v o l u p t u o s a q u e l l e g a á l o s l i m i t e s d e la animalidad. s u p o n i e n d o 
q u e 110 l o s e a . 

L o s p ó l i p o s s o n c i e r t a m e n t e m u y p a r e c i d o s á i o s v e g e t a l e s v a c a s o 
l o s pulgones .» l o s v o i v o e e s , la m a y o r parte d e l o s i n s e c t o s m i c r o s c ó p i c o s 
s e m i n a l e s o i n f u s o r i o s , q u e s e í n u l t i p l i c a n a l p a r e c e r c o m o l a s p l a n t a s d e 
d o s m a n e r a s , por la g e n e r a c i ó n y por y e m a s . 

E s la p l a n t a u n a e s p e c i e d e a n i m a l p r i v a d o d e o j o s , -de o r e j a s y d e 
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despues de nuestro fio, los geólogos de la nueva humani-
dad nos encontrarán al hacer sus escavaciones, y rotulán-
donos con cuidado nos colocarán en sus colecciones como 
tipos fósiles del siglo X I X . 

Si por ventura, existiera en el momento de este cata-
clismo posible a lgún ejemplar de las Contemplaciones cien-
tíficas, tal vez un anticuario, hojeándole, al llegar á esta 
página, encontraría una predicción para entonces realiza-
da, honor poco común en los autores desde que ya no h a j 
profetas en el mundo (*). 

(*) En la sección correspondiente de las notas daremos una breve noticia del terre-
moto acaecido en marzo del presente aflo de 1873, en la capital de la República de San 
Salvador. 

( N . d e T. 
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N O T A S 

(1) H a j en las p 'antas un género de vida oculto. 
H e m o s d e s c u b i e r t o e n las T r a n s a c c i o n e s d e l a S o c i e d a d filosófica d e 

F i l a d e l h a , u n a m e m o r i a o r i g i n a l d e I>á"pont d e N e m o u r s s o b r e la vida de 
las plantas, de q u e t e n e m o s la f o r t u n a d e presentar e l s i g u i e n t e e s t r a d o 
en c o n f i r m a c i ó n d e n u e s t r a s i d e a s % ; r s o n a l e s . Si l a s o p i n i o n e s d e e s t e 
m i e m b r o d e l Ins t i tu to s o n á v e c e s s i n g u l a r e s y n o v e l e s c a s , s e n o t a r á q u e 
c i e r t a s ideas , s o n d e u n a p r o f u n d i d a d q u e n o s e a c o s t u m b r a v a e n l o s 
e s cr i to s d e l d í a . 

V é a s e lo q u e d i c e D u p o n t e n e s t a m e m o r i a : 
« E s m u y fáci l y a c a s o m u y natura l q n e u n a n i m a l tan v o r a z Como e l 

h o m b r e trate c o n p o c a c o n s i d e r a c i ó n á l a s p l a n t a s q u e s e d e j a n d e v o r a r 
tan a p a c i b l e m e n t e . 

Y o s i n e m b a r g o n o q u i s i e r a h a b e r o f e n d i d o á las r o s a s . Ñ a d í - e s t á 
m a s d i s p u e s t o q u e y o á creer c o n l o s a n t i g u o s q u e t o d o á r b o l e s e l a s i l o 
o ta p r i s i ó n d e u n a n i n l a . 

N o s a b e m o s l o b a s t a n t e s o b r e l a n a t u r a l e z a d e l o s v e g e t a l e s ; n i s i 
c o n s t i t u y e n u n r e i n o d e l a n a t u r a l e z a . N u e s t r o s padres l o d e e i a n ; s e n o s 
h a r e p e t i d o e n n a e s t r a i n f a n c i a , p e r o n u e s t r o s c o n t e m p o r á n e o s e m p i e z a n 
á n e g a r l o . t 

D u d a r , o b s e r v a r a t e n t a m e n t e ; p e n s a r m u c h o p a r a a p r e n d e r p o c o ; es te» 
é s e l l o t e d e , n u e s t r a d e b i l i d a d , c u a n d o es^sabia . 

N o s o t r o s o b s e r v a m o s e n l o s , v e g e t a l e s t r e s ó c u a t r o f e n ó m e n o s p r i n -
c i p a l e s : s u c r e c i m i e n t o , s u s a l u d , s u s a m o r e s , s u r e p r o d u c c i ó n . y d o s 
e s p e c i e s d e v i d a ; l a q u e l e s l i acé c r e c e r , nutr i r se , e s t e n d e r s e , q u e n o s 
parece p u r a m e n t e vegetal; l a q u e l o s h a c e a m a r , f e c u n d a r s e , d a r f r u t o s , 
g r a n o s q u e t i e n e n t o d o s l a s p r o p i e d a d e s d e l o s h u e v o s ; m a n e r a d e ser tan 
a c t i v a y v o l u p t u o s a q u e l l e g a á l o s l i m i t e s d e la animalidad. s u p o n i e n d o 
q u e 110 l o s e a . 

L o s p ó l i p o s s o n c i e r t a m e n t e m u y p a r e c i d o s á t o s v e g e t a l e s y a c a s o 
l o s pulgones .» l o s v o l v o c e s , la m a y o r parte d e l o s i n s e c t o s m i c r o s c ó p i c o s 
s e m i n a l e s o i n f u s o r i o s , q u e s e í n u l t i p l i c a n a l p a r e c e r c o m o l a s p l a n t a s d e 
<los m a n e r a s , por la g e n e r a c i ó n y por y e m a s . 

E s la p l a n t a u n a e s p e c i e d e a n i m a l p r i v a d o d e o j o s , -de o r e j a s y d e 
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p i e r n a s , d o l a d o e n c o m p e n s a c i ó n d e u n a m u l t i t u d d e b o c a s , d e brazos-
s u p e r i o r e s é i n f e r i o r e s , d e m a n o s y d e ó r g a n o s r e p r o d u c t o r e s : e n q u e el 
n ú m e r o p r o d i g i o s o d e s u s p l a c e r e s , s u p l i d o e n lo p o s i b l e e n cada u n a d e 
s u s s e n s a c i o n e s , a c u s a l a f a l t a d e v o l u n t a d , y d e e n e r g í a ? 

U n a p l a n t a e s u n a f a m i l i a , u n a r e p ú b l i c a , u n a e s p e c i e d e colmena vi-
va, c u y o s h a b i t a n t e s , m i e m b r o s , c i u d a d a n o s , t o m a n e l a l i m e n t o e n c o -
m ú n , c o m e n e n r e f e c t o r i o ; ó b i e n c a d a flor, cada e s t a m b r e , c a d a p i s t i l o 
e s u n i n d i v i d u o , c o n s u a n i m a c i ó n , s u s n e c e s i d a d e s i m p e r i o s a s y d u l c e s , 
s u s v o l u p t u o s i d a d e s , s u d i c h a y s u s s u f r i m i e n t o s a p a r t e ? 

¿Es l o u n o ó l o otro? ¿Es a m b a s c o s a s ? V a l e l a pena d e o b s e r v a r l o . 
L a m a y o r parte d e l a s p l a n t a s , t o d a s l a s d e l a i n m e n s a c l a s e d e l a s 

dicotiledones, t i e n e n u n a m é d u l a e s p i n a l , c u y a p o s i c i ó n y u n a p a r t e d e 
s u s p r o p i e d a d e s n o d e j a n d e t ener r e l a c i ó n c o n l a d e l o s a n i m a l e s v e r t e -
b r a d o s . C a d a u n a d e s u s r a m a s t i e n e t a m b i é n u n a m é d u l a centra l c o m o 
l o s m i e m b r o s d e l o s a n i m a l e s q u e s e r a m i f i c a n á part ir d e l t r o n c o e n 
s u s p r i m e r a s a r t i c u l a c i o n e s e n u n o , d e s p u é s e n . d o s , t r e s ,"cuatro ó c i n c o 
s i n c o n t a r la c o l a q u e e s u n a r a m a m a s para l o s a n í m a l e s q u e n o carecen 
d e e l l a . E n l o s monocotiledones, l a m é d u l a m e n o s l o c a l , e s t e n d i d a e n u n a 
m u l t i t u d d e t u b o s , l o s a p r o x i m a á l o s a n i m a l e s i n v e r t e b r a d o s . E n l o s 
acotikdones l l e n a al p a r e c e r el t e j ido c e l u l a r , lo. q u e l o s a s i m i l a t o d a v í a 
m a s á u n g r a n n ú m e r o d e m o l u s c o s . 

T o d a s t i e n e n m i l l a r e s d e t r á q u e a s por l a s c u a l e s a t raen l a s r a i c e s -
y c o n d u c e n a l t r o n c o l a s a g u a s , l o s a c e i t e s , s a l e s , a l ú m i n a q u e les 
p r o v i e n e n d e l a t ierra, ó q u e l e s s u m i n i s t r a n l o s a b o n o s , y e l e v a n tam-
b i é n á l a s r a m a s , h o j a s y c o r t e z a l o s fluidos a c u o s o s y a e r i f o r m e s d e 
q u e s i n c e s a r e s t á n b a ñ a d a s . E l las s e n u t r e n c o m o n o s o t r o s m i s m o s c o n 
l a ú n i c a d i f e r e n c i a d e q u e t i e n e n s u s c h u p a d o r e s por f u e r a y n o s o t r o s 
por d e n t r o ; finalmente d i g i e r e n . T i e n e n u n q u i l o q u e s e a p r o p i a s u s a l i -
m e n t o s , y q u e d e s p u e s d e q u e h a n e v a c u a d o por t r a n s p i r a c i o n e s y s ecre -
c i o n e s r e g u l a r e s lo q u e n o l a s c o n v i e n e re t ener , l a s s u m i n i s t r a u n a s a v i a 
q u e c i r c u l a c o m o n u e s t r a s a n g r e y n u e s t r a l i n f a . T i e n e n u n j u g o propio 
q u e r e e m p l a z a e n e l l a s n u e s t r o fluido n e r v i o s o . T i e n e n s u s v i g i l i a s , s u 
s u e ñ o s u s a s p i r a c i o n e s y e s p i r a c i o n e s , s u s p é r d i d a s , l a c o m b u s t i ó n del 
a i re a t m o s f é r i c o q u e h a n a b s o r b i d o y l a s e p a r a c i ó n d e l o s e l e m e n t o s q u e 
l e c o m p o n e n d e l o s q u e a b s o r b e n u n o s y r e p e l e n o tros c o m o h a c e n l o s 
a n i m a l e s ó c o n p o c a d i f e r e n c i a . T i e n e n p u e s p u l m o n e s ó b r a n q u i a s q u e 
h a c e n s u o f i c i o a u n q u e n o s s e a n p o c o p e r c e p t i b l e s , p o r q u e d o n d e s e e n -
c u e n t r a n e f e c t o s s e m e j a n t e s , h a y ó r g a n o s d e l a m i s m a n a t u r a l e z a ó sus -
c e p t i b l e s d e l o s m i s m o s u s o s . ' 

S u s p u l m o n e s s o n t o d a v í a m a s ú t i l e s para e l l a s q u e l o s nues t ros . N o 
t i e n e n l a s m i s m a s r e p u g n a n c i a s p o r q u e l a s s i r v e n a l m i s m o t i e m p o d e 
e s t ó m a g o . N u e s t r o e s t o m a g o to lera b a s t a n t e b i e n e l á z o e q u e n u e s t r o s 
p u l m o n e s n o p u e d e n s o p o r t a r . E l estómago pulmjn d e l a s p l a n t a s a s imi la 
e l á z o e y e l o x í g e n o , se a l i m e n t a d e l p r i m e r o , 110 c o n s u m e m a s q u e u n a 
p a r t e d e l s e g u n d o y e s p e l e e l e s e e s o d e s p u e s d e h a b e r l e p u r i f i c a d o , y 
c a r g a d o s o l a m e n t e d e u n a d é b i l d o s i s d e á c i d o c a r b ó n i c o . D e e s t e m o d o 
p r e s t a n á l o s a n i m a l e s e l i m p o r t a n t e s e r v i c i o d e pur i f i car e l a i re q u e 
n e c e s i t a n rec ibir m a s o x i g e n a d o . E l i l u s t r e y v i r t u o s o L a R o c h e f o u c a ú l t 
q u e a m a b a c o n t a n t o ardor l a s c i e n c i a s y l a patr ia y c u y o a s e s i n a t o f u é 
n n o d e l o s m a y o r e s c r í m e n e s d e l a r e v o l u c i ó n , h a b i a h e c h o s o b r e es te 
p u n t o m u y c u r i o s o s é i n s t r u c t i v o s e s p e r i m e n t o s . 

p o r 1 , o b s e r v a c i ó n d e l h e c h o q u e « c o m p a ñ a ó i m s b L n p r e S d e á K 

X „ , - 1 U C r e s p ' r a n - U s a v i a r e n d e n t e l l e v a á a q u e S , e l 
t n b u t o d e h i d r o g e n o q u e la h a n s u m í n í s : r a d o l a h u m e d a d d e T a t l é í ™ v 
el n e g ó . A p r e s u r á n d o s e á e l e v a r s e h á c i a la c o p a , e n ® | r ¿ ® t ó d f 

c u a n d o s e i n t e r r u m p e a r t i f i c i a l m e n t e l a c i r c u l a c i ó n E s d i - n o d e n o h ^ 
q u e u n , f o r m e e s l a n a t u r a l e z a e n e s ta p r o d u c c i ó n d e a g u a p o f e l m i s m o n r T 
ped un l e n t o q u e e n l o s a n i m a l e s , y « » E E S l 

C u a n d o a g r a n d e e l e v a c i ó n d e l á r b o l , s u m u c h a e d a d e " endurecí"' 
m e n l o y e s t r e c h a m i e n t o d e s u s c o n d u c t o s v p r i n c i p a l m e n t e d e l í b o m T 
dular i m p i d e n d e s p u e s q u e la s a v i a a s c e n d e n t e l l e g u e c o n l a m i s m a a h Z 
d a n m a a q u e m a r s e c o n e l a i r e a sp irado á la estrernTc^d d e l a ™ K 
foco m a s v i v o d e e s ta lámpara vegetal, c o m o l a s a n g r e y a i n f a se q u e 
man c o n e l a i r e e n l a lampara animal q u e s e d e n o m i n a p u l m o n e s H 
aire c u y a c o m b u s t i ó n n o c e s a y h a s t a s e h a c e m á s v i v a p o r q u e e l l ü d r t 
l ^ i p n m l ^ m e n o s e l o x i g e n o e n e l l a , c o n s u m e e n v e z d e l L l v a q u e 
b e g a e n m e n o s c a n t i d a d , l o s v a s o s q u e d e b e r í a n s u m i n i s t r a r l a 
~ J l l S l a l a m a s s e f a - , e s p e r i m e n t a u n a o x i d a c i o n q u e a l p r i n c i p i o n o s r ^ í 'ffy * e'*fida en -
m p M S Í - f H R ' y S i , " ? s e p , o n e P r o n t o r e m c d i o , i n v a d e l a e n f e r -
é f n l ^ V, • , C U n d

|
U C ' ? ™ e d U l a r y h a S l a e l i e ñ 0 f l u e o c u p a u n a parte d e 

á h o u f h C S d ° n d ' \ a o b s l r u y e ' d ^ p u e s Jás c a p a s i n f e r i o r e s , y e l 
| 3 a h . u e c a í m V e i r e " E s t a e s s u rauerle v e j e z . E s m u y p a r e c i d a á f a 
muer te d e l o s a n i m a l e s c u y o fin n o prec ip i tan l a s h e r i d a s ó e n f e r m e d a d e s 
<k s . v u l , Ü f , ; s o r í , r e n d e n í e ! , l a P'.anta p r e s e n t a para la c o n s e r v a c i ó n 
HM n i >nas r e s i s t e n c i a q u e l o s m i s m o s a n i m a l e s . L a t e ó r i a y l a prác-
í i a „ t f ^ f 1 ^ v D f e r m e d , a d e S f e f c y q u i r ú r g i c a s e n c u e n t r a ^ e n e U a s 
S f S a f l o s m e d l o s c u r a t . v o s s o n m a s s e g u r o s , m a s e f i ! 

p u e d e r e , a r t o i a « § i -



C u a n d o la h o r r i b l e e n f e r m e d a d q u e a c a b a m o s d e d e s c r i b i r , la i m p l a c a -
b l e v e j e z a taca l o s p u l m o n e s , d e v o r a l a m é d u l a y a n u n c i a s u m u e r t e , 
bas ta cor tar l a c a b e z a d e l a p l a n t a por d e b a j o d e l s i t i o a t a c a d o por l a g a n -
g r e n a y e n e l d e a f e c c i ó n d e l a m é d u l a , y r e s g u a r d a r b i e n l a h e r i d a dc¡ 
c o n t a c t o d e t a i r e , para q u e e n e l s i t io d e l a c o p a h e r i d o d e d e c r e p i t u d , 
r e t o ñ e u n a n u e v a c a b e z a l l e n a d e v i g o r y p r o v i s t a d e n u c v a m w u l a . S 
e s t á n e n f e r m a s m u c h a s r a m a s s e c o r t a n y pronto s o n r e e m p l a z a d a s por 
o t r a s . E l é x i t o e s s e g u r o s i n o s e h a re trasado la o p e r a c i ó n , s i l o s r a d i o s 
m e d u l a r e s , q u e s o n l a s v i s c e r a s n o b l e s d e l a s p l a n t a s , e s t á n c o m p l e t a -
m e n t e s a n a s e n la parte c o n s e r v a d a , y c o m u n i c a n c o n u n a c o r t e z a c u y . s 
b o m b a s a s p i r a n t e s e s t é n e n b u e n e s t a d o , q u e n o s e a v i c i o s o ni a l t e r a d , . 
— S e p u e d e cortar t a m b i é n e l t r o n c o á flor d e t ierra y sobre s u s d e s p o j o s : 
s u c o r t e z a , s u s a v i a y s u s b o t o n e s , r e n a c e n m u c h o s a r b o l e s n u t r i d o s 
p r i m e r o por l a s m i s m a s r a i c e s , a r r o j á n d o l a s d e s p u e s p r o p i a s . H a y tras-
m i s i ó n d e u n a v i d a n o i n t e r r u m p i d a ; n a d a m u e r e s i n o i c c o r t a d o . 

E s t o n o e s u n p r i v i l e g i o d e l o s á r b o l e s . L a s y e r b a s g o z a n . te la n i ^ -
m a f o r t u n a . E i c é s p e d j o v e n , r e g a d o p r o n t o , c o n s e r v a s u v e r d o r y apr ie ta 
c a d a v e z m a s s u s r e n u e v o s . Le g o l p e á i s y s u f r e y s e r e b e l a . H i jo d e la 
t ierra , c o m o A n t e o , r e n a c e ba jo v u e s t r o s g o l p e s m a s f u e r t e y m a s f re sco 
qIIA IQIGS 

De d ó n d e p r o c e d e e s t o ? — E s q u e a d e m á s d e La v i d a g e n e r a l d e q u e 
e s t á a n i m a d a l a p l a n t a y q u e c o m u n i c a á s u s r a m a s , cada u n a es u n a 
p l a n t a s e m e j a n t e á a q u e l l a d e q u e p r o c e d e , i m p l a n t a d a s o b r e s u t r o n c o , 
c o m o e s t a l o e s t á e n e l s u e l o , (*) c o n s u v i d a y s u e c o n o m í a par t i cu lares 
y q u e c o n t r i b u y e c o n e l l a s á la b u e n a c o n s t i t u c i ó n d e l t o d o d e q u e s a c a 
s u pr inc ipa l s u b s i s t e n c i a . 

E s t a parte d e la h i s t o r i a d e la p l a n t a a b r a z a t o d a s s u s e d a d e s y presen-
t a u n a m u l t i t u d d e p r o p i e d a d e s v i s i b l e m e n t e a u i m a l é s q u e n o p u e d e n 
c o n s i d e r a r s e s i n c o n v e n i r e n q u e n o s o l a m e n t e l a p l a n t a e s u n a n i m a l 
t o m a n d o e s t a p a l a b r a e n l a a c e p c i ó n m a s g e n e n c a , s i n o q u e u n a p.anta 
e s u n a c o n f e d e r a c i ó n d e a n i m a l e s , t o d o s a f i n e s , t o d o s i n t i m a m e n t e u n i d o s 
v a y u d á n d o s e u n o s á o t r o s , t i a b a j a n d o l o d o s para e l b ien d e s u soc iedad 
y s i e m p r e p r o n t o s á reparar l a s d e s g r a c i a s d e l a g u e r r a d e q u e n o p u e d e n 
h u i r y q u e s a b e n d e s a f i a r . 

¿ E s e s t o t o d o ? — N o por c i e r t o . — N o e s n a d a t o d a v í a . 
A p r e s u r é m o n o s á l l e g a r á l a s flores. 
Cada u n a d e e l l a s t i e n e s u i n f a n c i a , s u a p e r t u r a , s u p a s i ó n . Ivn l a s JJiie 

s o n andróginas, e n l a s q u e c a d a c o r o l a e s l a h a b i t a c i ó n d e u n a f a m i l i a . U 
m o r a d a f r a t e r n a l , a m i s t o s a d e a l g u n a s a m a b l e s p r i n c e s a s , l a s i m p l e v i s ta 
p u e d e descubr i r a l g u n a s v e c e s , y la l e n t e c a s i s i e m p r e , a c t i t u d e s , m o v i -
m i e n t o s , g e s t o s q u e 110 t i e n e n n a d a d e e q u í v o c o ; e l a m o r , pr imero supli-
c a n t e y r e s p e t u o s o , d e s p u e s i m p e t u o s o . . . . e l r e c o n o c i m i e n t o entus ias ta . 
U n a s s o n t í m i d a s , o t ras c o q u e t a s y a t r e v i d a s . . . . 

E n a q u e l l a s e n q u e l o s d o s s e x o s e s t á n s e p a r a d o s y p e r t e n e c e n a flores 
d i v e r s a s , y a s e a s o b r e l a m i s m a p l a n t a , y a s o b r e p l a n t a s a n á l o g a s pero 
d i f e r e n t e s y q u e p u e d e n es tar a l e j a d a s u n a d e o t r a ; l o s m a c h o s t i enen 

r-i La vida particular de cada rama y su implantación sobre el tronco están demos-
tradas por el fenómeno del ingerto, que introduce en un árbol ramas es t rañas , como un 
j e rno ó una nuera en una familia. Estos se hacen de ella, pero sin perder su i n d u m u a -
lidad, v la raza que en él crean les es propia. (Nota de Dupont de Nemours.) 

a l g o d e l ardor m e l a n c ó l i c o y s o l i t a r i o d e l m o n g e , y l a s h e m b r a s q u e f u n -
. lan t o d a s u d i c h a e n e l zéf iro y q u e p e r e c e n d e e s t er i l idad s i n o s e m u e v e 
el v i e n t o , p r e s e n t a n u n p o c o d e l é x t a s i s d e l a s a l m a s t i e rnas y r e s i g n a d a s 
q u e n o e s p e r a n n i n g ú n b ien s i n o d é l a b e n d i c i ó n d e l c i e lo . 

T o d o e s t o e s d é b i l y c o n f u s o , p o r q u e la c o r t e d a d d e sug s e n t i d o s a m i -
nora l a s s e n s a c i o n e s , y n o p u d i e n d o e s e i l a r l a s u n a s c o n o t r a s , n ó p u e d e n 
darse c u e n t a d e e l l a s . 

N o s o t r o s t e n e m o s a l g u n o s s e n t i d o s m a s . T e n e m o s e l u s o d e e l l o s e n 
m a y o r g r a d o l o c u a l s i r v e m u c h o para la c o m b i n a c i ó n d e s u s r e l a c i o n e s , 
p u e s n o h a y un s e n t i d o q u e n o sea m u l t i p l i c a n d o y m u l t i p l i c a d o r á la v e z 
d e l o s otros; e s t o h a c e q u e la p e r f e c c i ó n m a y o r ó m e n o r d e l o s a n i m a l e s 
resu l te del n ú m e r o y d e la ca l idad d e s u s s e n t i d o s . » 

A s i h a b l a D u p o n t d e N e m o u r s . N o s o t r o s n a d a t e n e m o s q u e a ñ a d i r á 
u n a d i s e r t a c i ó n , y a por sí m i s m a t a n a t r e v i d a y t a n o r i g i n a l . 

(2) El cántico armonioso del ruiseñor. 
N o p o d e m o s m e n o s d e s e ñ a l a r c u a n i n d i g n o d e l a r m o n i o s o c a n t o r 

<le l a n o c h e , t a n d u l c e y a g r a d a b l e d e o irse , e s e l n o m b r e f r a n c é s d e 
rossigffl. L o s e s t r a n j e r o s s e a d m i r a n d e q u e e s t a l e n g u a h a y a t e n i d o tan 
e s c a s a i n s p i r a c i ó n p a r a e s c o g e r e s t e n o m b r e . P o c o o r g u l l o s o e s t a r í a e l 
p i n t o r a l a d o si l o e n t e n d i e s e . P o r e l c o n t r a r i o a p r e c i a r í a s u n o m b r e 
i n g l e s d e N i g h t m g a l e q u e bien pronunciado e s u n o d e l o s m a s b o n i t o s 
q u e p u e d a n d a r s e á un p á j a r o . El n o m b r e a l e m a n . c o n l a d u l c e p r o n u n -
c i a c i ó n d e l Norte ( N a c h t i g a l ) e s i g u a l m e n t e b e l l o , p e r o a c a s o m e n o s 
s u a v e . 

(3) Las plantas tienen por objeto restablecer el equilibrio. 
S e h a d i c h o q u e n o f o r m a n d o e l á c i d o c a r b ó n i c o m a s q u e la m i l é s i m a 

p a r t e d e l a a t m ó s f e r a , era u n a l i m e n t o b i e n l i g e r o é i n s i g n i f i c a n t e p a r a 
l o s v e g e t a l e s , c o n r e l a c i ó n al o x i g e n o q u e nos m a n t i e n e ; pero n o s e 
h a p e n s a d o q u e e l p e s ó d e l a a t m ó s f e r a e s m u y c o n s i d e r a b l e y q u e l a 
m i l é s i m a parte d e e s t e p e s o es á p e s a r d e l o d i c h o d e mil cuatrocientos 
billones de quilogramos, p e s o super ior a l d e t o d a s las p l a n t a s v i v a s y 
f ó s i l e s q u e h a n e x i s t i d o s o b r e l a t ierra . 

La e s p e c i e l i u m a n a t o m a c a d a a ñ o d e l a ire , c i e n t o s e s e n t a m i l m i l l o -«s d e m e t r o s c ú b i c o s d e o x i g e n o , y l o s r e e m p l a z a c o n u n e q u i v a l e n t e 

á c i d o c a r b ó n i c o resp irado e n s e g u i d a por l a s p l a n t a s . 
(4) Reloj de Flora construido por Linneo. 

Y a P l í n i o h a b i a h e c h o notar l a s h o r a s d e abr irse l a s flores d e d i f e -
rentes p l a n t a s . « P a r e c e , e s c l a m a ( H i s t o r i a nat. l i b . x v i i i § 2 7 ) q u e l a 
na tura leza d i c e a l l a b r a d o r : ¿por q u é m i r a s al c i e l o y p r e g u n t a s á l o s 
astros? Y o te h e d a d o l a s p l a n t a s q u e te i n d i c a n l a s h o r a s y para q u e e l 
so l n o d i s t r a i g a tus m i r a d a s d e l a t i e r r a , e l l i e l i ó l r o p o y el g i r a s o l l e 
s i g u e n e n s u m a r c h a d i u r n a « 

El re loj d e F l o r a e r i g i d o por L i n n e o e n U p s a i s e a t r a s a c o n el f o r m a d o 
por D e C a n d o l l e e n P a r í s . L a a p e r t u r a v a r í a s e g ú n l a l u z y el c a l o r y 
por c o n s i g u i e n t e s e g ú n l a l a t i t u d . 

L o s q u e v i v e n e n e l c a m p o p u e d e n v e r i n d i c a d a s l a s h o r a s por l a 
apertura de l a s p l a n t a s s i g u i e n t e s q u e v i v e n t o d a s e n nues tro c l i m a y 
s o n f á c i l e s d e r e c o n o c e r : 



MAÑANA. 

A la u n a — E l s o u c h u s . 
De i a 3 — E l t r a g o p o d o n (barba c a b r u n a ) 
D e 3 á 4 — C o n v o l v u l o s ( c o r r e g ü e l a v u l g a r ) 
De 4 á 5 — L a a c h i c o r i a sa lva je —El crep i s , la a m a p o l a . 
D e 5 á 6 — T a r a x a c u m — D i e n t e d e l e ó n , e l l i n o , el D o n d i e g o d e d i a . 
D e 6 á 7 — L a l e c h u g a c u l t i v a d a . — L a n i n f e a . — E l h i e r a c i u m . — La 

c a l l é n d u l a ( f lor d e m u e r t o ) . L a v e l l o s i l l a . 
De 7 á 8 — L a v e s i c a r i a , l a a n a g a l l i s ( m u r a g e s ) , e l d i a n t h u s , e l e s -

p e j o d e V e n u s , e l m e s e m b r i a n t e m u m b a r b a t u m . 
De 8 á 9 — L a c a l l é n d u l a a r b e n s i s , l a nótala próstata . e l m e s e m b r i a n -

t e m u m b a r b a t u m . 
D e 9 á 1 0 — L a m a l v a de A m é r i c a , l a g l a c i a l . 
De 10 á 1 1 — L a e s c o r z o n e r a d • T á n g e r , e l o r n i t h o g a l l o . 
De 11 á 1 2 — L o s g o r t e r i a . 

T A R D E . 

De 12 á 1 — E l hypochwris. 
D e 1 á 2 — E l d i a n t h u s , la e s c i l a y la m a l v a c i e r r a n s u s flores. 
D e 2 á 3 — S e c i e r r a n la v e l l o s i l l a y l a p u l m o n a r i a . 
D e 3 á 5 — S e Cierran l a c a l l é n d u l a , l o s g o r t e r i a y e l D o n d i e g o d e 

d i a . S e a b r e e l s i l e n o noc t í f l ora . 
D e 3 á 6 — S e a b r e la c e n o t h e r a o d o r a n t e y s e c i e r r a l a n i n f e a . 

* A l a s 7 — S e a b r e n e l D o n d i e g o d e n o c h e y la c e n o t h e r a d e cuarto 
á las . 

A l a s 8 — S e abre e l c a c t u s d e flores g r a n d e s y s e - c i erra l a h e m e r o -
ca l l i s ( a z u c e n a a m a r i l l a , l ir io turco) . E x h a l a s u a r o m a e l p e l a r g o m u m 
tr i s te . 

A l a s 9 — S e abre el nielantes arbor Iristis d e l a India . 
A l a s 1 0 — S e abre e l convólculus d e h o j a s p u r p ú r e a s . 

(5) Algunas plantas miran al sol: otras prefieren al parecer 
dirigirse ó inclinarse hácia el Norte. 

L o s p o e t a s d e l a a n t i g ü e d a d h a n c e l e b r a d o e n v a r i o s t o n o s al h e l i o -
tropo y el g i r a s o l . R e c u é r d e s e l a f á b u l a d e C l y t i a s y d e l S o l . Es ta n i n f a 
d e l O c é a n o a m a d a d e l s o l , v i o c o n e s t r e m a d o p e s a r q u e el g r a n d e astro 
s e i n c l i n a b a á v i s i tar á L e n c o t h o e . h i ja d e O r c h a m o s , s é t i m o r e y de. 
P e r s i a , d e s p u é s d e H e l o , y d e la b e l l a E u r y n o m e . 

J a m á s p u d o c o n s o l a r s e y p o r q u e n o la m i r a b a s o l a y e s c l u s i v a m e n l e 
á e l l a , f u é t a n t a s u p e n a q u e e m p e z ó á l a n g u i d e c e r . Q u e d ó . so l i tar ia e n 
m e d i o d e u n a l lanura s i n t o m a r a l i m e n t o a l g u n o y q u e j á n d o s e c o n t i n u a -
m e n t e : « D e t e n e o s , e s c l a m a b a , b e l l o s o l , y al retardar v u e s t r o s c a b a l l o s 
m a s d e lo a c o s t u m b r a d o , n o o s o c u l t é i s tras n u b e s q u e m e o c u l t e n v u e s -
tra l u z » S i n m o v e r s e d e l s i t i o d o n d e e s t a b a , s u s p i e s e c h a r o n ra ices , 
m i e n t r a s s u s o j o s s e g u í a n l a m a r c h a d e l s o l . h a c i é n d o l a v o l v e r l a c a b e z a 
para c o n t e m p l a r l e s i n ce sar y v e r l e a l l í d o n d e s u l u z a p a r e c i a . 

(6) La sensitiva es casi nerviosa. 
L o s d o c t o r e s J o r g e S i g e r s a n y E d u a r d o D i v e r s , h a n h e c h o e n 1866 

c u r i o s o s e s p e r i m e n t o s s o b r e l a s f a c u l t a d e s d e l a s s e n s i t i v a s , e n c o n t r a n d o 
u n a n o t a b l e r e l a c i ó n e n t r e e l s i s t e m a q u e p r e s i d e á l o s m o v i m i e n t o s d e 
e s t a s p l a n t a s y e l s i s t e m a n e r v i o s o , á l a q u e h a n r e c o n o c i d o un carácter 
o i a g n é t i c o . D e s p u é s d e u n o d e l o s e s p e r i m e n t o s , c o n s e r v ó e l p r i m e r o u n a 
i m p r e s i ó n d o l o r o s a , c o m u n i c a d a al parecer por l a p l a n t a . L o s m o v i m i e n -
t o s d e c o n t r a c c i ó n d e p e n d í a n d e l a s p e r s o n a s q u e l a t o c a b a n . C u a n d o 
l a m a n o era d e u n n i ñ o e r a n m á s r á p i d o s l o s m o v i m i e n t o s . E l p u n t o m a s 
i m p o r t a n t e d e e s t a ser ie d e e s p e r i m e n t o s e s s i n d u d a l a d e m o s t r a c i ó n d e 
q u e l o e a n d o a la s e n s i t i v a c o n u n p e d a z o d e vidrio n o h a y m o v i m i e n t o s 
a e s te c o n t a c t o , c o m o l o s q u e s e p r o d u c e n c o n e l d e l a m a n o ú o t r a 
s u s t a n c i a . ¿ E s p o s i b l e , c o n c l u y e p r e g u n t a n d o el d o c t o r S i g e r s a n Con-
s e r v a r t o d a v í a l o s a n t i g u o s l i m i t e s a b s o l u t o s en tre a m b o s r e i n o s ? Esta 
d i v i s i ó n a b s o l u t a n o e s p o s i b l e . 

L o n g f e l l o w , h a c e representar un p a p e l e n s u b e l l o p o e m a Emnqelina 
a la flor d e la b r ú j u l a . 

^ e s a flor d e l i c a d a q d e l e v a n t a s u c a b e z a e n la pradera y d i r i g e 
s u s h o j a s h á c i a el n o r t e c o m o la a g u j a i m a n t a d a e s l a f lor d e l c o m p á s , 
q u e e l d e d o d e D i o s h a s u s p e n d i d o a q u í s o b r e s u f rág i l ta l lo para g u i a r 
l o s p a s o s d e l v i a j e r o e n la i n m e n s i d a d d e l d e s i e r t o . A s i e s la f é e n e l 
a l m a h u m a n a . 

(7) Para desaparecer enseguida en la muerte. 
El Cereus q u e florece por la n o c h e , ó Cactus grandifloras, e s u n a d e 

n u e s t r a s p l a n t a s m a s m a g n í f i c a s d e e s t u f a y p r o c e d e d e l a J a m á í c a y d e 
a l g u n a s i s las d e l a s I n d i a s o c c i d e n t a l e s . S u ta l l o e s t r e p a d o r y e s p i n o s o . 
La flor e s b l a n c a y m u y a n c h a ; á v e c e s l l e g a á un p i é d e d i á m e t r o . La 
p a r t i c u l a r i d a d m a s n o t a b l e d e la v i d a d e e s ta p lanta e s la r a p i d e z c o n q u e 
se desarro l la y c a e . E m p i e z a á abr irse u n a n o c h e , florece p o r e s p a c i o d e 

I u n a ó d o s h o r a s , e m p i e z a á l a n g u i d e c e r e n s e g u i d a ; y m u e r e c o m p l e t a -
m e n t e a n t e s d e l a m a ñ a n a . 

U n p o e t a a m e r i c a n o l ia e scr i to c o n es te t i t u l o ; « T h e w i g h l flowering 
« e e r e u s . » u n a e l e g a n t e p o e s í a d é l a c u a l t r a d u c i m o s l a s s i g u i e n t e s e s -

t ro fas : 

«La n o c h e h a l e v a n t a d o s u v e l o s o m b r í o : l o s m e z q u i n o s p e n s a m i e n t o s 
t e r r e n o s se a l e j a n ; s a l u d a m o s la a p a r i c i ó n d e la e s tre l la d e l d i a en e l 
i m p e r i o de F lora . 

» A n t e s q u e t e r i n d a m o s h o m e n a g e i n c l i n a r á s tu f rente y m o r i r á s : 
asi d e s a p a r e c e n n u e s t r o s m a s p r o f u n d o s g o c e s y h u y e n n u e s t r o s m a s br i -
l l a n t e s t r iunfos . 

» C o m o t u ta l lo e s p i n o s o , l l e v a el d o l o r u n a flor p u r a ; as i c u a n d o s e 
acaban l a s h o r a s de la d i c h a , n a c e l a e s tre l la d e la m e l a n c o l í a . " 

(8) Él filósofo no puede menos de reconocer en el mundo 
de las plantas un cántico universal. 

Gatthe se h a b i a p r o p u e s t o descr ib ir e l pape l d e la p l a n t a e n s u p o e m a 
sobre l a n a t u r a l e z a , y e n m u c h a s par te s d e s u s o b r a s s e e n c u e n t r a n i d e a s 
« o b r e la i m p o r t a n c i a r e l a t i v a d e l v e g e t a l e n e l s e n o d e l a v i d a u n i v e r s a l . 
La lec tura d e s u t r a t a d o s o b r e l a s metamorfosis de las plantas está p o r c o m -
ple to d e a c u e r d o c o n l a s i d e a s an ter iores . P e r o s o b r e t o d o e n l a b e l l a 
p o e s í a q u e c o m p u s o á la m e m o r i a d e S c h i l l e r , e s d o n d e s e e s p l a n a e l o -



w 

c u e n t e m e n t é e s ta d o c t r i n a . C i t a r e m o s c o m o e j e m p l o l a s e s t r o f a s s i -
g u i e n t e s : 

« L a h o j a c o l o r e a d a s i en te l a m a n o d i v i n a , y se c o n t r a e a l m o d i f i c a r s e : 
s u s t i e rnas f o r m a s s e d e s e n v u e l v e n d e s t i n a d a s á u n i r s e : p a r e c e n a h o r a 
g r a c i o s a s parejas a g r u p a d a s a l r e d e d o r d e u n a l tar s a g r a d o ! H i m e n e o l a s 
c u b r e c o n s u s a l a s , y l a s b r i s a s e m b a l s a m a d a s , e m p u j a d a s por e l s o p l o 
d e l a i r e , e s p a r c e n por t o d a s par te s s u a v e s p e r f u m e s . E n t o n c e s s e e n g r u e -
s a n i n n u m e r a b l e s g é r m e n e s e n c e r r a d o s e n e l f r u t o m a t e r n a l ! a q u í c ierra 
la n a t u r a l e z a e l c i c l o d e s u s f u e r z a s e t e r n a s . 

« A s í u n n u e v o a n i l l o v i e n e á un irse al a n t e r i o r y la c a d e n a s e p r o l o n -
g a á t r a v é s d e l a s e d a d e s , y e l c o n j u n t o s e c o n s e r v a c o m o lo i n d i v i d u a l . 

- • V u e l v e a h o r a , a m i g o m i ó , t u s m i r a d a s h a c i a e l t o r b e l l i n o q u e s e 
a g i t a e n t o r n o t u y o , y y a n o h a y c o n f u s i o n para tu e sp ír i tu : c a d a p l a n t a 
t e a n u n c i a l e y e s e t e r n a s , c a d a flor t i e n e 1111 l e n g u a j e m a s c laro , y si tú 
s a b e s l eer e n e l l a s l a s s a g r a d a s car tas d e l a d i o s a , s a b r á s c o m p r e n d e r l a s 
e n t o d a s par te s y b a j o c u a l q u i e r f o r m a q u e te s e p r e s e n t e n , y a e n l a h i e -
dra q u e t repa . y a e n la m a r i p o s a q u e revo lotea , - ó e n el h o m b r e m i s m o 
q u e d i s f raza c o n arte s u fisonomía n a t u r a l . " 

(9) Ehrenberg.... creador de Ja ciencia de los infusorios. 

O R G A N I Z A C I O N D E £ 0 S INFUSORIOS. 

S e h a b l a e n Franc ia ele E h r e n b e r g , s i e m p r e q u e se trata d e la v i d a 
d e l o s a n i m a l e s m i c r o s c ó p i c o s , pero c ó m o s i e m p r e s e h a c e d e • g e n e r a l i -
d a d e s , n o h a h a b i d o t i e m p o d e o c u p a r s e d e s u s o b r a s . 

¿Quien h a l e í d o " l o s a n i m a l e s i n f u s o r i o s c o n s i d e r a d o s c o m o seres^ 
o r g á n i c o s p e r f e c t o s » . Ojeada s ó b r e l a v i d a í n t i m a o r g á n i c a d e l a na-
tura leza? 

D e s p u é s d e B u (T011 y L i n n e o q u e n o s e h a b í a n o c u p a d o e s p e c i a l m e n t e 
d e e s t é a s u n t o ; d e s p u é s d e 0 . i ' . Mül ler , G m e i i n , L a m a r k , G . C u v i e r , Tre-
v i r a n u s , D u t r o e í i e t , N i t z s c h s , S c h w e i g g e r y B o r y d e S a i n t - Y i n c e n t , p u - -
ti l ico E h r e n b e r g s u s p r i m e r o s t r a b a j o s e n l a s m e m o r i a s d e la A c a d e m i a d e 
c i e n c i a s d e B e r l í n , i n s i s t i e n d o e n la o r g a n i z a c i ó n in ter ior d e l o s i n f u s o -
r i o s q u e h a b í a o b s e r v a d o , h a c i e n d o t r a g a r l í q u i d o s c o l o r e a d o s á e s t o s 
a n i m a l i l l ó s -

C r e e m o s út i l r e s u m i r d i r e c t a m e n t e a q u í l a s i n v e s t i g a c i o n e s del gra ir 
natura l i s ta p r u s i a n o . 

E n p r i m e r l u g a r , d i v i d i ó l o s a n i m a l e s i n f u s o r i o s , ( a n i m a l e s m i c r o s c ó -
p i c o s q u e v i v e n e n e l a g u a ) e n d o s g r a n d e s c lases . L o s c a r a c t e r e s d e la 
p r i m e r a c l a s e ( p o l i g a s t r i c o s ) , q u e t i e n e n m u c h o s e s t ó m a g o s , s o n : 

A n i m a l e s s i n m é d u l a e s p i n a l , s i n p u l s a c i o n e s d e l o s v a s o s , c o n e l 
i n t e s t i n o d i v i d i d o e n m u c h o s e s t ó m a g o s d e f o r m a g l o b u l a r ; l o s d o s s e x o s 
r e u n i d o s , p r o p a g a c i ó n p o r d i v i s i ó n e s p o n t á n e a ó por g é r m e n e s : m o v i -
m i e n t o v i b r á t i l á b e n e f i c i o d e f a l s o s p i e s p o r fa l la d e v e r d a d e r o s - p i e s 
a r t i c u l a d o s . F o r m a i n d e f i n i d a . 

D i v i s i ó n e n 2 2 f a m i l i a s . 
L o s c a r a c t e r e s d e l a s e g u n d a c l a s e (rotatorios)-son: 
A n i m a l e s s in m é d u l a e s p i n a l , s i n p u l s a c i ó n e n l o s v a s o s , c o n u n s o l o 

t u b o d i g e s t i v o s e n c i l l o , t u b u l a r e s , l o s d o s s e x o s r e u n i d o s . F o r m a def in i -
d a , s i n y e m a s n i d i v i s i ó n e s p o n t á n e a . E s t á n p r o v i s t o s d e ó r g a n o s ro ta to -

rios y p r i v a d o s d e v e r d a d e r o s p i e s a r t i c u l a d o s , t e n i e n d o a m e n u d o u n 
so lo fa l so p i é . 

S e d i v i d e n e n 8 f a m i l i a s . 
T o d a s l a s s u s t a n c i a s q u í m i c a s ) q u e 110 c a m b i a n la c o m p o s i c i o n d e l 

a g u a , a u n l o s v e n e n o s m a s e n é r g i c o s n o e j e r c e n i n f l u e n c i a s o b r e l o s i n -
f u s o r i o s , c o m o s e e n c u e n t r e n s o l a m e n t e i n t e r p u e s t o s e n e l a g u a . L o s 
i n f u s o r i o s d e a g u a d u l c e , m u e r e n c o n u n a g o t a d e a g u a d e l m a r , l a cua l 
c o n t i e n e s i n e m b a r g o u n g r a n n ú m e r o d e i n f u s o r i o s . La e s t r í g n i n a l o s 
mata p r o v o c a n d o u n a g r a n e s p a n s i o n ó a u m e n t o d e v o l u m e n , f e n ó m e n o 
q u e t a m b i é n se p r e s e n t a e n la p u t r e f a c i o n d e l a g u a . A b s o r b e n e l ru ibar-
bo s i n q u e l e s p r o d u z c a e l e c t o . La Htjdatina senta a b s o r b e e l a r s é n i c o y 
m u e r e a l g ú n t i e m p o d e s p u e s . L o s c a l o m e l a n o s , el s u b l i m a d o , e l a l c a n f o r 
c a u s a n l a m u e r t e d e s p u e s d e a l g u n a s h o r a s . E l v i n o , el r o n y e l a z ú c a r , 
m a t a n m u c h o s i n f u s o r i o s d e l a s a g u a s p o t a b l e s . 

L a s infusiones d e las m a t e r i a s a n i m a l e s ó v e g e t a l e s , ( h e c h a s por la 
pr imera v e z c o n l a p i m i e n t a por Leuwenhoék, q u e v i ó l o s p r i m e r o s a n i m a -
l i l los , e l 2 4 d e A b r i l d e 1 6 7 6 ) parec ían d e m o s t r a r s i e m p r e l a g e n e r a c i ó n 
e s p o n t á n e a , p e r o n o e s neee.sario a d m i t i r e s t a h i p ó t e s i s p a r a esp l i car l a 
i n m e n s a f o r m a c i o n d e s e r e s h a b i e n d o d e m o s t r a d o cas i s i e m p r e l a s n u e v a s 
o b s e r v a c i o n e s e l o r i g e n d e l o s h u e v o s . E n el e s p a c i o d e p o c o s d í a s p u e d e n 
nacer m i l l o n e s d e i n d i v i d u o s , s e a por h u e v o s s e a por d i v i s i ó n : d e m u e s t r a 
tjjia o b s e r v a c i ó n q u e h a c i e n d o e l e s p e r i m e n l o c o n u n r o t í f e r o , p u e d e o b t e -
nerse u n m i l l ó n d e s é r e s a l d é c i m o d i a , c u a t r o m i l l o n e s e l u n d é c i m o y d i e z 
y s e i s m i l l o n e s a l d é c i m o s e s t o d i a . L a p r o g r e s i ó n e s a u n m a s ráp ida e n l o s 
i n f u s o r i o s p o l i g a s t r i c o s . E l pr imer m i l l ó n s e o b t i e n e e n e f e c t o d e s d e e l 

• s é t i m o día . E s t a m b i é n p r o b a b l e q u e o p e r a n d o e n c o n d i c i o n e s m a s f a v o r a -
bles s e a m a s c o n s i d e r a b l e e l n ú m e r o d e s e r e s o b t e n i d o . U n a a l i m e n t a c i ó n 
s u s t a n c i o s a y d e b u e n a c a l i d a d , e s u n a d e l a s c o n d i c i o n e s e s e n c i a l e s á 

dtjkeste r á p i d o d e s a r r o l l o : e s t a c i r c u n s t a n c i a f a v o r e c e l a p r o d u c c i ó n d e l o s 
a n i m á l c u l o s e n l a s i n f u s i o n e s q u e c o n t i e n e n r e s t o s d e s u s t a n c i a s v e g e t a l e s 
y a n i m a l e s . C o n c í b e s e f á c i l m e n t e q u e e l a ire c a r g a d o s i e m p r e d e p o l v o 
Quede l l e v a r u n a c a n t i d a d i n m e n s a d e h u e v o s q u e d e p o s i t a d o s en c i r c u n s -
tancias f a v o r a b l e s , d a n l u g a r á u u e v o s s é r e s . 

E l c u e r p o d e l o s i n f u s o r i o s p u e d e d i v i d i r s e e n tres par te s d i s t i n t a s ; 
cabeza, tronco y cola. E s m u y raro e n c o n t r a r s e ñ a l e s d e c u e l l o . 

L a cabeza d e l o s a n i m a l e s i n f u s o r i o s e s a q u e l l a p a r t e d e l c u e r p o q u e 
l l eva l o s ó r g a n o s r o t a t o r i o s y l o s o jos . A l g u n a s v e c e s e s t á s e p a r a d a d e l 
tronco por u n a d e p r e s i ó n m a s ó m e n o s m a r c a d a . E n s u i n t e r i o r s e e n -
cuentran l o s g r a n d e s g a n g l i o s n e r v i o s o s , q u e p o d r í a n l l a m a r s e p o r e s ta 
razón l o s g a n g l i o s c e r v i c a l e s : t a m b i é n s e e n c u e n t r a e n e l l a l a c a v i d a d i l e 
la b o c a y l o s ó r g a n o s d e l a m a n d u c a c i ó n . L o s ó r g a n o s q u e a c a b a m o s d e 
m e n c i o n a r e s tán r e u n i d o s e n t o d o s l o s ro tator ios e n l a p a r t e a n t e r i o r d e l 
cuerpo y n u n c a e n otro s i t i o , c i r c u n s t a n c i a q u e p e r m i t e d i s t i n g u i r s i e m -
pre la c a b e z a del r e s t o del e u e r p o . 

S o l a m e n t e a l g u n o s g é n e r o s e s t á n d e s p r o v i s t o s d e c o l a . E11 l o s r o t a t o -
rios e s tá c o m p u e s t a d e partes q u e n o s o n s i e m p r e s e m e j a n t e s : la f o r m a 
mas s e n e i l l a c o n q u e s e p r e s e n t a e s l a d e u n a p r o l o n g a c i o n d e l c u e r p o 
b l a n d o d e l a n i m a l , p r o l o n g a c i o n q u e s i e m p r e s e f o r m a á e s p e n s a s d e la 
reg ión d e l v i e n t r e , l o c u a l e s contrar io á l o q u e s u c e d e e n l o s v e r t e b r a d o s . 
A la e s t r e m í d a d d e l a c o l a s e e n c u e n t r a u n a p e q u e ñ a d e p r e s i ó n e n f o r m a 
de v e n t o s a , por m e d i o d e la cua l p u e d e a g a r r a r s e el i n f u s o r i o . Esta c a v i -



d a d s e e n c u e n t r a a l g u n a s v e c e s r o d e a d a d e p e l o s pero m a s c o m u n m e n t e 
e s l á t r u n c a d a y n o p r e s e n t a n i n g u n a p r o l o n g a c i ó n . Otras v e c e s , l a parte 
v e n t r a l y b l a n d a d e l a c o l a , s e p r o l o n g a m u y p o c o , pero al t erminar en 
u n a l a r g a p e l í c u l a , p r e s e n t a e n e s t a e s t r e m i d a d un h u e q u e c i t o c o m o e l de 
q u e n o s h e m o s o c u p a d b . E n o tros , y e n p a r t i c u l a r . en la m a y o r parto 
d e l o s r o t a t o r i o s , l l e v a l a e o l a e n s u parte p o s t e r i o r d o s p r o l o n g a c i o n e s á 
c u y a s e s t r e m i d a d e s h a y u n a d e p r e s i ó n f o r m a n d o v e n t o s a . 

T o d o s e s t o s a n i m a l e s s e s i r v e n d e la e o l a b i f u r c a d a c o m o d e unas 
t e n a z a s e o n las c u a l e s s e a h i e r e n á l o s c u e r p o s , m i e n t r a s q u e c o n sus 
ó r g a n o s ro ta tor io s c o m u n i c a n a l a g u a m o v i m i e n t o s q u e l e s a p r o x i m a n 
l a s s u s t a n c i a s n u t r i t i v a s q u e t i e n e e n s u s p e n s i ó n . E n a l g u n o s rotator ios 
l a c o l a m u y p r o l o n g a d a s e c o n t r a e c o m o u n t e l e s c o p i o , d e tal m o d o que 
s u s ú l t i m a s p r o l o n g a c i o n e s e n t r a n en e l c en tro d e l a b a s e . E n c a j á n d o s e 
a l g u n a s v e e e s u n a s e n o t r a s , e s t a s p a r t e s d e l a Cola s e m a n t i e n e n fijas 
por la i n s e r c i ó n d e l o s m ú s c u l o s , y n o p u e d e n p r o l o n g a r s e h a c i a atrás 
s i n o m u y p o c o . A l g u n a s v e c e s p o r e l c o n t r a r í o g o z a e l a n i m a l d e l a facul-
tad d e h a c e r e l e v a r e s ta p a r t e , y o t r a s , c i e r t o s s e g m e n t o s d e e s ta cola 
r e t r á c t i l , s o n n o t a b l e s p o r u n a s p r o l o n g a c i o n e s e n f o r m a d e p e q u e ñ o s 
c u e r n o s . E n t r e e s t o s c u e r n o s , c o l o c a d o s s i e m p r e por p a r e s , ( e s c e p t o e n el 
rotifm- y philadína q u e t i e n e n tres) , l o s m a s p o s t e r i o r e s y q u e el an imal 
p u e d e o c u l t a r h a c i é n d o l o s entrar , e s t á n p r o v i s t o s d e d o s p r o l o n g a c i o n e s , 
p a r e c i d a s á l a s q u e s e e n c u e n t r a n e n l a c o l a b i f u r c a d a d e l o s rotator ios , y 
q u e p u e d e n e j e c u t a r m o v i m i e n t o s d e t e n a z a s y e s t á n i g u a l m e n t e p r o v i s t o s 
d e d e p r e s i o n e s e n f o r m a d e v e n t o s a s . 

E n l o s i n f u s o r i o s p o l i g á s t r i c o s falta l a c o l a c o n m a s f r e c u e n c i a q u e éh 
1 o s ro ta tor ios . 

O c u p ? m o n o s a h o r a de la p r i m e r a c l a s e . 

C L A S E P R I M E R A . 

Poüqáít ricos. 

N i n g u n o d e e s t o s a n i m a l e s e s c e d e d e l t a m a ñ o d e u n a l í n e a : i o s mas 
p e q u e ñ o s (Monas, Vibrio, fíodo) n o t i e n e n m a s q u e 1 ^ á 1

 5 0 0 0 d e l ínea 
L o s g é n e r o s E s t e n t o r y S p i r o s t o m u n p r e s e n t a n i n d i v i d u o s d e l t a m a ñ o de 
l o s ro ta tor io s p e r c e p t i b l e s á la s i m p l e v i s t a . O t r o s , a g l o m e r a d o s e n gru-
p o s c o n s i d e r a b l e s f o r m a n m a s a s c o l o r e a d a s , v e r d e s , r o j a s , a z u l e s , pardas 
y n e g r a s . L a s V o r t i c e l a s y l o s B a c i l l a r e s f o r m a n l a r g o s po l iperos d e 
m u c h a s l íneas y p u l g a d a s : l o s g é n e r o s Gallimella, Schizonema y Episly-
tís g r a n d e , m a s a s d e m u c h o s p i e s d e l o n g i t u d . M u c h o s p o l i g á s t r i c o s v i -
v e n e n e l a g u a d u l c e y o i r o s e n e l m a r : e x i s t e u n a g r a n c a n t i d a d en la 
t i erra h ú m e d a , p r o b a b l e m e n t e c o n d u c i d a p o r e l v i e n t o . Las e s p e c i e s fó-
s i l e s q u e s e o b s e r v a n , d e m u e s t r a n , por el c o s e l e t e q u e h a r e s i s t i d o á la 
d e s t r u c c i ó n el e s t a d o loca l d e l a t i e r r a , d u r a n t e s u v i d a . 

L o s órganos de movimiento s o n l o s s i g u i e n t e s : cilia ( p e s t a ñ a s ) ; p e q u e ñ o s 
a p é n d i c e s filiformes q u e d e t e r m i n a n e l m o v i m i e n t o d e rotación. T i e n e n 
u n a es tructura prop ia , q u e n o p u e d e o b s e r v a r s e s i e m p r e á c a u s a d e s u 
d e l i c a d e z a . S e n o t a e n las e s p e c i e s g r a n d e s q u e l a b a s e d e c a d a pes taña 
t i e n e la f o r m a d e un b u l b o , y p a r e c e q u e u n a l i g e r a pres ión d e e s t e sobre 
s u p u n t o d e a p o y o d e t e r m i n a l a s o s c i l a c i o n e s c i r c u l a r e s por m e d i o d e l a s 

cua les descr ibe c a d a u n a d e e s t a s c e j a s u n a super f i c i e c ó n i c a c u y o v é r t i c e 
e s un b u l b o , l i n o s s o n a p é n d i c e s filiformes, r e c t o s , d u r o s y m o v i b l e s , 
q u e d e t e r m i n a n u n m o v i m i e n t o p r o g r e s i v o ; o t r o s s o n e s p e c i e s d e s e d a s 
espesas , r e c t a s , m u y m o v i b l e s , p e r o n o s u s c e p t i b l e s d e e j e c u t a r m o v i -
m i e n t o s rotator ios ; o t r o s finalmente s o n s e d a s c o r t a s , e n c o r v a d a s , g r u e -
sas, s i r v i e n d o d e p i e s y para la p r e h e n s i ó n y a c c i ó n d e trepar. 

En l a s Vorticelas, la Opercularia y el Estentor, s e p r e s e n t a n m ú s c u l o s . 
En las m ó n a d a s e x i s t e n d o s ó m u c h a s p e s t a ñ a s e n la b o c a , e n f o r m a d e 
¡ r o m p a ; 1 7 0 e n c\ Stylonichia mitilus, y 2 6 4 0 ó r g a n o s e s t e r i o r e s d e m o -
v i m i e n t o e n e l Paramecium aurelia. 

L o s p o l i g á s t r i c o s s o n s i e m p r e hermafrod i ta s , - e x h l e n e n c a d a i n d i v i -
duo l o s órg-anos s e x u a l e s d o b l e s , m a c h o s y h e m b r a s . N u n c a s e h a o b s e r -
v a d o e n e l l o s u n a r e u n i ó n ó c ó p u l a d e d o s i n d i v i d u o s - La p r o p a g a c i ó n 
se ver i f i ca por m e d i o de la d i v i s i ó n e s p o n t á n e a , t r a s v e r s a l ó l o n g i t u d i n a l , 
a l g u n a s v e c e s o b l i c u a , ó por m e d i o d e y e m a s . L o s ó r g a n o s m a s c u l i n o s , 
s i m p l e s ó d o b l e s , s e p r e s e n t a n ba jo u n a f o r m a g l o b u l a r , o v a l a d a , o b l o n -
g a , c i r c u l a r , e n s o m b r e r e t e , e n v e s í c u l a s c o n t r á c t i l e s e t c . L o s ó r g a n o s 
f e m e n i n o s e s t á n f o r m a d o s d e c o r p ú s c u l o s i n c o l o r o s , a l g u n a s v e c e s ro jos , 
a m a r i l l o s , v e r d e s , a z u l e s , p a r d o s , q u e d i s m i n u y e n p e r i ó d i c a m e n t e y 
a c a b a n por d e s a p a r e c e r : e s t o s f o r m a n redes filiformes p o r t o d o e l c u e r p o 
y p u e d e n c o m p a r a r s e á l o s o v a r i o s d é l o s i n s e c t o s t r e m a l o d e o s . L o s 
h u e v o s t i e n e n g e n e r a l m e n t e d e la l o n g i t u d del c u e r p o d e l a madre : 
los m a y o r e s t i e n e n ' ¡ ^ d e l í n e a , la m a y o r p o r t e V s o o o - V w o o - 7 l o s m r , s 

p e q u e ñ o s '/isooo ^e l ínea . 
S e h a n o b s e r v a d o o j o s e n 4 8 e s p e c i e s ( e n l a s f a m i l i a s 1 . a 2 . a 3 . a 6 . a 

7 . a 1 0 . a y 2 0 . a ) t o d o s c o n e l p i g m e n t o r o j o , e s c e p t o e n la e s p e c i e O r p h r y o -
g l e n a q u e t i e n e e l o jo n e g r o . 

L o s i n f u s o r i o s f ó s i l e s f o r m a n c a p a s d e 16 á 2 8 p í e s d e e s p e s o r . 
E c h e m o s a h o r a u n a o j eada s o b r e las f a m i l i a s : l a p r i m e r a e s l a d e l a s 

Monadinas, a n i m a l i l l ó s p r o v i s t o s d e u n m o v i m i e n t o e s p o n t á n e o y p r i v a -
dos d e p i e s , p e l o s , s e d a s y d e m á s a p é n d i c e s e x t e r i o r e s : ( l a s t r o m p a s n o 
f iguran e n t r e l o s a p é n d i c e s ) ; t a m p o c o t i e n e n c o s e l e t e : p r e s e n t a n d i s t i n t a 
ó a p a r e n t e m e n t e v e s í c u l a s ( e s t ó m a g o s ) e n e l interio'r. p e r o n u n c a u n tu!> < 
intest inal q u e r e ú n a l o s e s t ó m a g o s : e s t o s p u e d e n e s t a r l l e n o s d e m a t e -
rias c o l o r e a d a s q u e a b s o r b e e l a n i m a l : l o s a n i m á l c u l o s n o f o r m a n n u n c a 
cadenas; t o d o lo m a s s o n d o b l e s por la d i v i s i ó n e s p o n t á n e a s i m p l e , ó d i -
v i d i d o s e n c u a t r o par te s p o r la d i v i s i ó n e s p o n t á n é a c r u z a d a . Él cuerpo 
presenta s i e m p r e l a m i s m a f o r m a , y a e s t é el a n i m a l e n r e p o s o , ó d u r a n t e 
l a n a t a c i ó n . 

L a s e g u n d a f a m i l i a e s l a d e l o s Mónidas con coselete. E l c o s e l e t e e s u n 
escudo ( C r i p t o m o n a s , Criptoglena) ó u n a c o n c h a (Lagenel la , Troche-lomo-
xas, Prorocentrum.) L o s ó r g a n o s d e l m o v i m i e n t o s o n c o n o c i d o s e n t o d o s 
g é n e r o s ; c o n s i s t e n e n d o s p r o l o n g a c i o n e s filiformes, m u y s u e l t a s , r e t r á c -
t i l e s q u e p u e d e n v ibrar c o n e n e r g í a y q u e s e l l a m a n trompas. 

L a s m ó n a d a s c o n c o s e l e t e s e d i s t i n g u e n f á c i l m e n t e e n l á d u r e z a d e 
sus m o v i m i e n t o s . 

Tercera f a m i l i a . L o s Volvocianos. E l c o s e l e t e e s u n a c o n c h a q u e el 
a n i m a l n o p u e d e a b a n d o n a r ( E y g e s . Cltlamidomonas, Syncrypla); ó u n a 
cubierta d e q u e l o s a n i m a l i l l ó s p u e d e n sa l i r á m e d i a s ó C o m p l e t a m e n t e 
{Eonium, e t c . ) ; p a r e c e q u e e n es te ú l t i m o c a s o s e f o r m a u n a n u e v a cu- -
bierta g e l a t i n o s a . L a s a g l o m e r a c i o n e s e n e l g é n e r o Eonium c o n s i s t e n en 



t a n t a s c o n c h a s a p r e t a d a s c u a n t o s a n i m a l i l l o s e x i s t e n . L o s i n d i v i d u o s d e l 
á g q é r o Syncrypta p a r e c e n r o d e a d o s p r i m e r a m e n t e d e u n a c o n c h a , c o n -
t e n i d a c o n el a n i m a l i l l o ba jo u n a c u b i e r t a . — T o d o s l o s g é n e r o s d e esta 
f a m i l i a e s t á n p r o v i s t o s d e ó r g a n o s d e l m o v i m i e n t o . Cons i s ten c o m o eu 
l a s f a m i l i a s a n t e r i o r e s , e n u n a trompa s e n c i l l a ó d o b l e m u y s u e l t a , e u 
f o r m a d e l á t i g o , fijada á la b o c a . L a s a g l o m e r a c i o n e s g l o b u l o s a s parecen 
p o r c o n s i g u i e n t e p o b l a d a s d e c e j a s . 

E l Volvox globator, d e s c u b i e r t o por L e u w e n h o e k el 3 0 d e a g o s t o 
d e 1 6 9 8 , h a d a d o o r i g e n á l a f a m o s a o p i n i o n s o s t e n i d a d u r a n t e u n s ig lo 
p o r l o s filósofos, d e q u e t o d o s l o s h o m b r e s e s t a b a n e n c e r r a d o s u n o s en 
o t r o s d e s d e A d á n h a s t a n u e s t r o s d i a s , d e m a n e r a q u e c a d a u n o c o n todos 
s u s h i j o s h a s t a e l p o r v e n i r m a s a p a r t a d o e s t a b a y a encerrado en Eva, y 
q u e t o d o s t en ian l a m i s m a e d a d . V é a s e l o q u e d i ó o r i g e n á e s t a s ingu lar 
t eor ía . L o s a n t i g u o s o b s e r v a d o r e s t o m a r o n t o d o e l p ó l i p o d e l volvox glo-
bular por u n s o l o i n d i v i d u o , y l o s v e r d a d e r o s i n d i v i d u o s i n t e r n o s por los 
j ó v e n e s , d e m a n e r a , q u e o b s e r v a n d o e n e s t o s ú l t i m o s l a d i v i s i ó n espontá-
n e a , c r e y e r o n p o d e r d i s t i n g u i r c i n c o ó s e i s g e n e r a c i o n e s á l a v e z , ¡o cual 
h i z o n a c e r l a h i p ó t e s i s c i t a d a . ( E h r e n b e r g . ) 

L o s p o l i p e r o s c o m p l e t o s f o r m a n g r a n d e s e s f e r a s ó g l o b o s , percept ib les 
a l a s i m p l e v i s t a , q u e p a r e c e n e r i z a d o s d e p e l o s y e n c u y o inter ior se 
v e n g l o b o s m a s p e q u e ñ o s c o n la s u p e r f i c i e c u b i e r t a d e p e q u e ñ o s corpús-
c u l o s . E s t o s ú l t i m o s s o n i n d i v i d u o s a i s l a d o s . L o que_a p a r e c e c o m o pelos, 
e s p r o d u c i d o por l a s t r o m p a s . C u a n d o s e v e r i f i c a l a d i v i s i ó n espontánea 
e n u n i n d i v i d u o , p r o d u c e u n g l o b o i n t e r n o m a s p e q u e ñ o : e s t e e s e l j o v e n 
p o l i p e r o q u e s e e n c u e n t r a e n e l in t er ior d e l g r a n g l o b o , ó a n t i g u o poli-
p e r o , c o m ú n á t o d o s l o s i n d i v i d u o s . C u a n d o u n o d e l o s g l o b o s inter iores 
h a t o m a d o b a s t a n t e c r e c i m i e n t o s e abre p a s o á t r a v é s d e l a s p a r e d e s del 
g r a n g l o b o y s e c o n v i e r t e á s u v e z e n u n p o l i p e r o a i s l a d o : c o n v i e n e ha-
c e r n o t a r q u e e s t a t r a s f o r m a c i o n no s e v e r i f i c a e n c a d a i n d i v i d u o . 

Cuar ta f a m i l i a . Los Vibrionideos. L a o r g a n i z a c i ó n d e e s t o s a n i m a l e s es 
a u n m e n o s c o n o c i d a q u e la d e l a s m ó n a d a s , l o q u e d e b e a t r i b u i r s e á la 
e s l r e m a d a p e q u e n e z d e e s t o s i n f u s o r i o s , p u e s c a d a c u e r p o filiforme d e uu 
v i b r i o n i d e o n o e s un i n d i v i d u o , s i n o u n c o n j u n t o d e m u c h o s i n d i v i d u o s 
m u y p e q u e ñ o s , d i s p u e s t o s u n o s s o b r e o t r o s e n f o r m a d e rosar io . (Ca-
d e n a filiforme.) 

Q u i n t a f a m i l i a . Closíerkleos- Las r a z o n e s p o r q u e s e c la s i f i can estos 
s e r e s e n e l r e i n o a n i m a l , s o n : 1 . a p o r e l m o v i m i e n t o v o l u n t a r i o : 2 . a pol-
l a s a b e r t u r a s t e r m i n a l e s : 3 . a por l o s ó r g a n o s c o n t i n u a m e n t e e n m o v i -
m i e n t o , c o l o c a d o s s o b r e l a s a b e r t u r a s , y a l g u n a s v e c e s h a s t a p r o m i n e n t e s : 
- í . a por l a d i v i s i ó n e s p o n t á n e a t rasversa l . S o n p o r l o t a n t o i n f u s o r i o s y 
n o p l a n t a s . 

S e s t a f a m i l i a . Los Astasideos. L o s ó r g a n o s d e m o v i m i e n t o s e presentan 
e n f o r m a d e t rompas p e r c e p t i b l e s : l o s e s t ó m a g o s s o n c é l u l a s ( v e s í c u l a s ) . 

A l g u n a s v e c e s e s t á n c o l o r e a d a s l a s a g u a s d e v e r d e ó rojo por plantas 
( o s c i l l a t o r i a ) y o tras por i n f u s o r i o s . E l f e n ó m e n o deser i to por M o i s é s de-
ja s a n g r e e sparc ida e n e l S i l o y e n t o d o s l o s r ios d e E g i p t o , era deb ido 
a l p a r e c e r á s e r e s o r g a n i z a d o s v i v o s . La n i e v e ro ja , d e b e s u o r i g e n á una 
c a u s a s e m e j a n t e . L o s i n f u s o r i o s q u e . p r o d u c e n u n co lor rojo s o n : l . ° L a 
Euglena sanguínea. U n a p e q u e ñ a c a n t i d a d d e s a l , d e c e n i z a ó d e aguar-
d i e n t e m e z c l a d a c o n a g u a l o s m a t a y l o s p r e c i p i t a e n e l f o n d o d e l v a s o . 
S i son p l a n t a s Jas q u e c o l o r e a n e l a g u a . r e s i s t e n a l a a c c i ó n d e e s t a s sus -

tanc ias . '2.° E l Aslasia limmatod&. 3 . ° E l monas vinosa. i . ° Monas Okenci, 
E s t o s c o l o r e s a p a r e c e n p e r i ó d i c a m e n t e e n e l d i a , s e g ú n l o s i n f u s o r i o s s u -
ben ó ba jan e n c l a g u a . L a s a l g a s s o n arras tradas por e l d e s a r r o l l o d e l o s 
g a s e s . L o s f e n ó m e n o s m e t e ó r i c o s ( l l u v i a ro ja ) s o n t a m b i é n p r o d u c i d o s p o r 
ciertas m a t e r i a s o r g á n i c a s , c o m o l a s s e c r e c i o n e s d e l a s m a r i p o s a s , d e l a s 
abejas e t c . — L a p r e s e n c i a d e l o s i n f u s o r i o s h a c e m o r i r e n o c a s i o n e s á l o s 
p e c e s . 

E n la s é t i m a f a m i l i a . (Dino le rg in ideos , ) e l c o s e l e t e e s u n a c o n c h a á l a 
q u e e s t á a d h e r i d o e l c u e r p o d e l a n i m a l . 

E n l a o c t a v a f a m i l i a ( A m o e l i d e o s ) , .el cuerpo cas i m u c o s o d e e s t o s a n i -
m a l e s p u e d e p r o l o n g a r s e por c a d a l a d o e n f o r m a d e a p é n d i c e , i m i t a n d o 
u n a h e r n i a e n l a q u e e l a n i m a l p u e d e h a c e r penetrar l a s p a r t e s i n t e r n a s 

e l c u e r p o . 
N o v e n a f a m i l i a . Arcellinideos. E l c o s e l e t e e s s ó l i d o , p o c o t r a s p a r e n t e , 

p r o v i s t o d e u n a a b e r t u r a e n f o r m a d e e s c u d o . El c u e r p o e s m u y b l a n d o , 
g e l a t i n o s o , y p a r e c e d e s a r r o l l a r s e s i e m p r e e n d i f e r e n t e s f o r m a s . L o s ór-
g a n o s d e l m o v i m i e n t o c o n s i s t e n e n p r o l o n g a c i o n e s d e l i c a d a s , v a r i a b l e s 
e n l a e s t r e m i d a d anter ior d e l c u e r p o , s e n c i l l a s ó m ú l t i p l e s , e n t r a n t e s ó 
s a l i e n t e s . N o s o n verdaderos pies, s i n o u n a p a r a t o part ícula^. 

D e c i m a f a m i l i a . Bacillarideos. E s m u y d i f í c i l d e e x a m i n a r s u o r g a n i -
z a c i ó n á c a u s a d e l a d u r e z a y f r a g i l i d a d d e s u c o s e l e t e . H a s t a a h o r a n o 
se h a n e n c o n t r a d o c o s e l e t e s c a l c á r e o s , pero s i e m p r e d u r o s y s i l í c e o s ( a l -
g u n a s v e c e s c o n t i e n e n u n p o c o d e h i e r r o ) , ó b l a n d o s y p r i v a d o s d e s í -
l i c e . L a s d i f e r e n c i a s q u e s e n o t a n e n la f o r m a d e l c o s e l e t e , h a n s e r v i d o 
d e c a r á c t e r para la d i v i s i o n . 

U n d e c i m a f a m i l i a . Cyclidinideos L o s ó r g a n o s d e l m o v i m i e u t o s o n l a s 
ce jas ó l a s s e d a s : n o t i e n e n t r o m p a . S e n o t a un c o n d u c t o i n t e s t i n a l p o l i -
g á s t r i c o e n d o s e s p e c i e s d e e s t e g é n e r o (Cyclidium glaumeca y margarila-
ceum): l a b o c a s e e n c u e n t r a e n l a c a r a a b d o m i n a l . 

D u o d é c i m a f a m i l i a . Peridinideos. E l ó r g a n o «leí m o v i m i e n t o es u n a 
t r o m p a filiforme e n la m a y o r p a r t e d e l o s g é n e r o s ; e x i s t e n a d e m á s c e j a s 
e s p a r c i d a s , ó e n forma d e c i n t u r a . 

A p r o p ó s i t o d e e s ta f a m i l i a de l o s i n f u s o r i o s , d e b e h a c e r s e o b s e r v a r 
a q u í q u e l a fosforescencia del mar es p r o v o c a d a por l o s a c a l e f o s ó m e d u -
sas , ó por m o l u s c o s * ó m a s f r e c u e n t e m e n t e p o r u n a a g l o m e r a c i ó n d e i n -
fusor ios . L a s e s p e c i e s e n q u e e s t á d e m o s t r a d a l a f o s f o r e s c e n c i a , s i n de jar 
l u g a r á d u d a s d e n j n g u n g é n e r o , s o n l a s s i g u i e n t e s : Prorocenlrum micans, 
Peridinium.. Micheelis, Peridinium micans, Peridinium fusus, Peridinium acu-
minatum, Synchaita baltica, y s e g ú n B a c k e r , u n a e s p e c i e d e s t e n t o r . E s t e 
d e s a r r o l l o d e l u z n o e s m a s q u e u n a f o r m a e i o n o r g á n i c a , q u e s e m a n i f i e s -
ta e n l o s i n f u s o r i o s e n f o r m a d e c h i s p a a i s l a d a , m o m e n t á n e a y q u e p u e d e 
r e n o v a r s e d e s p u é s d e a l g u n o s m o m e n t o s d e d e s c a n s o . S e p a r e c e c o m p l e -
t a m e n t e á u n a p e q u e ñ a d e s c a r g a e l é c t r i c a , s e m e j a n t e á l a q u e s e o b s e r v a 
s i n l u z e n l o s p e c e s e l é c t r i c o s , e n l o s c u a l e s s e h a c o n s e g u i d o por fin l a 
p r o d u c c i ó n d e c h i s p a s . U n a c a n t i d a d i n n u m e r a b l e d e e s t o s a n i m a l i l l o s 
c u b r e l a s u p e r f i c i e d e l m a r d u r a n t e la f o s f o r e s c e n c i a y s e l o s p u e d e s e p a -
rar c o n un p i n c e l . 

D é e i m a t e r c e r a f a m i l i a . Vorticellinideos. S u s ó r g a n o s d e m o v i m i e n t o 
s o n ce jas v i b r á t i l e s ; e n a l g u n o s e x i s t e n m ú s c u l o s ( Vorticella, Carcliesium, 
Opereularia). E l c o n d u c t o d é l o s a l i m e n t o s , p o l i g á s t r i c o , e s v i s i b l e e n 
t o d a s l a s e s p e c i e s . 



D é c i m a e u a r t a f a m i l i a . Ophydinideos. S u o r g a n i z a c i ó n s e p a r e c e m u c h o 
a la d e l o s V o r t i c e l l i n i d e o s . 

D é c i m a q u i n t a f a m i l i a . Enchelianos. S u s ó r g a n o s d e m o v i m i e n t o se 
p r e s e n t a n s i e m p r e e n f o r m a d e c e j a s , n u n c a e n l a d e t r o m p a . El c o n d u e l o 
d e l o s a u m e n t o s es v i s i b l e e n 7 g é n e r o s por l a i n t u s s u s c e p c i o n d e m a t e -
rias c o l o r e a d a s ; l a f o r m a p o l i g á s t r i c a e s a p a r e n t e e n t o d o s l o s g é n e r o s 
e s c e p t o e n e l g é n e r o a r á b i g o D i s o m a . 

Ü é e i m a s e x t a f a m i l i a . Cotepinideos. T i e n e n e l c o s e l e t e c o m p u e s t o de 
m u c h o s a n i l l o s en tre l o s c u a l e s sa l en a l p a r e c e r l o s p e l o s ó c e j a s fíes tula 
multipartüa). 

D é c i m a s é t i m a f a m i l i a . Tracheiianos. S o n d e n o t a r l o s d i e n t e s e n l o s 
g e n e r o s Chilodon y Nüssula, y e l j u g o in te s t ina l v i o l á c e o ( b i l i s ) e n la 
A'amia; e n l a s o t ras t o r m a s e s h i a l i n o . L a boca < s espiral e n el g é n e r o 
Spirostomum. L o s h u e v o s ( b l a n c o s , v e r d e s , ro jos ó a m a r i l l o s ) s e o b s e r v a n 
e n p o c a s e s p e c i e s : s e p e r c i b e s u e y e c t a e i o n , pero ú n i c a m e n t e d u r a n t e la 
l i q u e f a c c i ó n d e u n a p a r t e d e l c u e r p o . 

D é c i m a o c t a v a f a m i l i a . Ophryocercos. T i e n e n e l c u e l l o m u y l a r g o y la 
b o c a t e r m i n a l : n o s e h a n o b s e r v a d o c e j a s e n la s u p e r f i c i e del c u e r p o . 

D e c i m a n o n a f a m i l i a . Aspidiscinideos. T i e n e n s e d a s e n e l v i e n t r e v 
c e j a s a l r e d e d o r d e la b o c a . -

V i g é s i m a f a m i l i a . Colpodideos. S u s ó r g a n o s d e m o v i m i e n t o s o n ce jas 
d i s p u e s t a s e n ser i e s l o n g i t u d i n a l e s , c o n l a s q u e a t raen l o s a l i m e n t o s . El 
c o n d u c t o p o l i g a s t r i c o d e l o s a l i m e n t o s s e h a c e v i s i b l e p o r l a s mater ias 
c o l o r e a d a s a b s o r b i d a s . E l o v a r i o r o d e a y desarro l la t o d o s l o s d e m á s 
o r g a u o s . 

La d i v i s i ó n e s p o n t á n e a , l o n g i t u d i n a l y t r a s v e r s a l , r epe t ida t res v e c e s 
e n e l d í a . bas ta para h a c e r n a c e r d e u n s o l o i n d i v i d u o , u n m i l l ó n d e an i -
m a l i l l ó s e n e l p e r i o d o d e s i e t e d í a s . S e h a o b s e r v a d o l a b o c a y la l e n g u a 
e n a e s p e c i e s , e l a n o e n 4 . L o s ó r g a n o s s e x u a l e s s o n m a s ó m e n o s c o n o -
c i d o s e n t o d a s l a s e s p e c i e s . S p a l l a n z a n i f u é e l p r i m e r o q u e h i z o n o t a r las 
v e s í c u l a s e n f o r m a d e e s t re l la s , q u e t o m ó por ó r g a n o s r e s p i r a t o r i o s , pero 
e s t a f o r m a n o e s g e n e r a l e n e s t e g é n e r o y n o p e r t e n e c e s i n o á l a s e s p e -
c i e s m a y o r e s . 1 

| V i g é s i m a p r i m e r a f a m i l i a . Oxytriquideos. S e h a o b s e r v a d o l a boca v 
el a n o en i g e n e r o s : S e o b s e r v a n h u e v o s d e p o s i t a d o s p e r i ó d i c a m e n t e 
e n 4 g e n e r o s : l a d i v i s i ó n e s p o n t á n e a l o n g i t u d i n a l y t r a s v e r s a l s e o b s e r v a 
e n 3 g e n e r o s . 

V i g é s i m a s e g u n d a f a m i l i a . Euplotideos. P u e d e n c o m p a r a r s e e s t o s a n i -
m a l e s por s u c o s e l e t e á l o s Entoraostraca ó al g é n e r o Asellus. En tres g é -
n e r o s s e h a n o b s e r v a d o ó r g a n o s s e x u a l e s d o b l e s . 

CLASE S E G U N D A . 

Los rotatorios. 

Esta c l a s e c o n t i e n e a n i m a l e s q u e g e n e r a l m e n t e s o n m a y o r e s q u e l o s 
p o l i g á s t r i c o s pero s i n pasar d e u n a l í n e a : m u c h o s v i v e n e n "la t ierra hú-
m e d a , s e c a a l p a r e c e r : s u o r g a n i z a c i ó n , fác i l d e r e c o n o c e r por la traspa-
r e n c i a d e s u cuerpo p r e s e n t a l o s s i g u i e n t e s n o t a b l e s carac teres : Una g r a n 
c a n t i d a d d e m u s c u l o s m u y p e r c e p t i b l e s , d e f o r m a s v a r i a d a s , d e s t i n a d o s á 

los ó r g a n o s d e m o v i m i e n t o e s t e m o s é i n t e r n o s . U n p s e u d o - p i e p r o v i s t o 
de u n a e s p e c i e d e v e n t o s a e n s u e x t r e m i d a d , q u e s i r v e para fijar a l a n i m a l 
durante e l m o v i m i e n t o d e l o s ó r g a n o s r o t a t o r i o s , p u e s s i n e s t e p i e , s e r i a 
arrastrado e l i n f u s o r i o por e l m o v i m i e n t o v i b r a t o r i o d e e s t o s ó r g a n o s . 
Este p i e n o e s u n a c o l a p o r q u e n o e s l a c o n t i n u a c i ó n d e l d o r s o . L o s ó r g a -
nos r o t a t o r i o s c o n s i s t e n e n cajas a l i n e a d a s , c a d a u n a d e l a s c u a l e s g i r a 
sobre s u b a s e , p e r o e s t o s ó r g a n o s tan p r o n l o e s t á n d i s p u e s t o s e n u n a s i m -
ple s e r i e , tan p r o n t o c o n s t i t u y e n m u c h a s filas d e d i f e r e n t e s f o r m a s , y p r e -
sentan u n carác ter importante para la c l a s i f i c a c i ó n . A l g u n o s s o n o v í p a r o s , 
otros p e r i ó d i c a m e n t e v i v í p a r o s . N o e x i s t e n n i y e m a s , n i d i v i s i ó n e s p o n -
tánea. L o s ó r g a n o s d e la s e n s a c i ó n s o n l o s o j o s e n f o r m a d e p u n t o s r o j o s , 
y e n n ú m e r o d e 1 , 2 , 3 y 4, p o c a s v e c e s m a s n u m e r o s o s , y o b s e r v a d o s 
en 1 5 0 e s p e c i e s . 

P r i m e r a f a m i l i a . Ichtydianos. T i e n e n e l c o n d u c t o i n t e s t i n a l s e n c i l l o , 
c ó n i c o , p r o v i s t o d e u n e s ó f a g o l a r g o y e s t r e e h o , y d e u n a b o c a d e n t a d a 
en i o s g é n e r o s Ichtydiiis y Cluetonotm y c o n d o s d i e n t e s e n la G l a n ó f o r a 
y tres y u n e s t ó m a g o en e l g é n e r o Plyijura. 

S e g u n d a f a m i l i a . Ecislinideos. A u n n o s e h a n o b s e r v a d o l o s ó r g a n o s 
s exua le s m a s c u l i n o s . 

T e r c e r a f a m i l i a . Megalolrochideos. E l g é n e r o Megalolrocha e s t á p r o v í s t o 
de un e s t ó m a g o , d o s p e q u e ñ o s i n t e s t i n o s c i e g o s y d o s g l á n d u l a s p a n c r e á 
licas ( L o c h o g o m p h i u m ) . L o s o j o s s o n m u y p e r c e p t i b l e s e n l o s i n d i v i d u o s 
j ó v e n e s . 

Cuarta f a m i l i a . Floscuiarídcos. E l c o n d u c t o d e l o s a l i m e n t o s e s t á fre-
c u e n t e m e n t e p r o v i s t o d e u n e s t ó m a g o y d e m a n d í b u l a s a r m a d a s d e d i e n -
tes: ú n i c a m e n t e n o t i e n e e s t ó m a g o el g é n e r o floscularía, y e l d e l g é n e r o 
Lac i lunar ia e s t á p r o v í s t o d e d o s i n t e s t i n o s c i e g o s . 

Las g l á n d u l a s p a n c r e á t i c a s e x i s t e n s i e m p r e e n f o r m a o v a l ó s e m i -
g lobular . L o s o v a r i o s s o n c o r t o s y c o n t i e n e n a l g u n o s h u e v o s d e s a r r o l l a -
dos q u e s e d e p o s i t a n e n v a i n a s g e l a t i n o s a s . S e h a n o b s e r v a d o m a s a s e n 
forma d e cerebro y d e n e r v i o s e n l o s g é n e r o s Lacimelaria, titanias, y 
Meliarta. 

Q u i n t a f a m i l i a . Hydatinideos. L a s ce jas d e l o s ó r g a n o s r o t a t o r i o s e n 
esta f a m i l i a , e s t á n d i s p u e s t o s e n v a r i a s s é r i e s ó g r u p o s . 

U n a n i m a l j o v e n d a g é r m e n e s , d o s ó tres h o r a s d e s p u e s d e s a l i r d e l 
h u e v o : e n e l e s p a c i o d e 11 d i a s s e e n c u e n t r a n h a s t a 4 m i l l o n e s d e a n i -
málculos p r o d u c i d o s p o r u n s o l o i n d i v i d u o . 

S e s t a f a m i l i a . Euchlanideos. E l c o s e l e t e e s u n a c o n c h a ó u n e s c u d o . 
Los a p é n d i c e s s o n s e d a s ( E u c h l a n i s , Slephanopm) , ó c o r c h e t e s (Colurus) 
<ie p e q u e ñ o s c u e r n o s , e s d e c i r p u n t a s e n c o r v a d a s . 

S é t i m a f a m i l i a . Philodinideos. E l c u e r p o d e e s t o s a n i m a l i l l ó s e s •ci l in-
drico g e n e r a l m e n t e , v e r m i f o r m e , y p u e d e c o n t r a e r s e á l a m a n e r a d e u n 
te lescopio . S e h a n o b s e r v a d o m ú s c u l o s i n t e r n o s e n l o s g é n e r o s Colledim, 
Rotifer, Actinurus y Philodina. 

El m o v i m i e n t o d e l o s ó r g a n o s ro ta tor io s s e h a e s p l i c a d o d e v a r i a s 
m a n e r a s por l o s o b s e r v a d o r e s ; c o n f r e c u e n c i a s e l e s h a c o m p a r a d o á 
ruedas s o m e t i d a s á u n m o v i m i e n t o m u y v i v o . E h r e n b e r g d i o e n 1831 
una e s p l i c a c i o n d e e s t e f e n ó m e n o q u e es al parecer l a v e r d a d e r a . C a d a 
uno d e l o s ó r g a n o s r o t a t o r i o s está p r o v i s t o d e SO ó 6 0 p e s t a ñ a s m u y finas 
que f o r m a n 1 2 ó 1 4 g r u p o s d u r a n t e la v i b r a c i ó n ; c a d a p e s t a ñ a g i r a s o b r e 
su b a s e , d e s c r i b i e n d o u n c o n o c u y o vér t i ce s e e n c u e n t r a e n l a b a s e d e a 



p e s t a ñ a , y c u y a b a s e e s tá d e t e r m i n a d a p o r l a rotación d e la e s t r e m i d a d de 
la p e s t a ñ a . D o s h i l o s m u s c u l a r e s m u y finos y h o r i z o n t a l e s , b a s t a n para 
p r o d u c i r u n m o v i m i e n t o d e rotación p a r e c i d o a l d e l b r a z o . 

£ 1 p r i m e r v e s t i g i o d e o j o s f u é d e s c u b i e r t o e n l o s i n f u s o r i o s por Goeze 
e n 1 7 7 2 o b s e r v a n d o e l Botifervulgaris. S u e s truc tura e s a u n d e s c o n o c i d a , 
pero E h r e n b e r g a d m i t e u n g a n g l i o n e r v i o s o , s o b r e e l cual s e encuentrau 
c o l o c a d o s l o s o jos . 

Resureceion de los animales infusorios. L e u w e h o e k f u é e l p r i m e r o que 
o b s e r v ó l a r e s u r r e c c i ó n , e s dec ir l a v u e l t a á l a v i d a d e los i n f u s o r i o s de-
s e c a d o s e n l a a r e n a d e l a s g o t e r a s d e l o s t e c h o s . R e p e t i d a e s ta o b s e r v a -
c i ó n m u c h a s v e c e s d e s p u e s , d i o o r i g e n a l a s h i p ó t e s i s m a s contradic tor ias 
s o b r e la e s p l i c a e i o n d e e s t e c u r i o s o f e n ó m e n o . F o n t a n a y C z e r m a k han 
d e s e c a d o t a m b i é n r o t í f e r o s s o b r e l á m i n a s de c r i s t a l y l o s h a n v u e l t o por 
d e c i r l o asi á la v i d a d e s p u e s d e a l g u n o s d i a s : e s t e e s p e r i m e n t o n o salió 
b i e n á E h r e n b e r g . Esta a u t o r o p i n a q u e n o h a y v e r d a d e r a m u e r t e en 
e s t o s i n d i v i d u o s , q u e n o e s t á n c o m p l e t a m e n t e d e s e c a d o s , s i n o q u e por el 
c o n t r a r i o .su p e r m a n e n c i a e n l a a r e n a g a r a n t i z a l a e v a p o r a c i ó n completa 
d e l o s fluidos i n t e r n o s . E s d e n o t a r q u e l a s m a t e r i a s a b s o r b i d a s n o sou 
d i g e r i d a s dúri iñtc el e s t a d o d e d e s e c a c i ó n . La v u e l t a á la v i d a n o puede 
t ener l u g a r , c ó m o e s l ó g i c o , si e l c u e r p o q u e d a a h u e c a d o por u n a rápida 
e v a p o r a c i ó n . E h r e n b e r g n o p u d o h a c e r r e v i v i r n u n c a l o s ro ta tor io s del 
m a r , q u e d e s e c ó d e v a r i a s m a n e r a s . 

O c t a v a f a m i l i a . Braehionideos. F i n a l m e n t e , e l c o s e l e t e e s s i e m p r e una 
c o n c h a y l o s ó r g a n o s r o t a t o r i o s p a r e c e n c o m p u e s t o s a l g u n a v e z d e cinco 
par te s c o l o c a d a s l a t e r a l m e n t e ; l a s p a r t e s q u e t i e n e n p e s t a ñ a s y e s tán rí-
g i d a s d u r a n t e e l m o v i m i e n t o d e l a s r u e d a s , p e r t e n e c e n á l a f rente . La fa-
r i n g e e s tá c o m p u e s t a d e c u a t r o m ú s c u l o s . 

E l g é n e r o Noteus e s t á p r i v a d o d e o j o s y p r o v i s t o d e u n g a n g l i o cer-
v i c a l . A l g u n o s B r a c h i o n i d e o s p o n e n b l a n q u e c i n a e l a g u a , c u a n d o se 
r e ú n e n e n g r a n n ú m e r o . 

S e v é por l a s p a j i n a s q u e p r e c e d e n q u e e l m u n d o m i c r o s c ó p i c o de los 
i n f u s o r i o s e s por l o m e n o s tan c u r i o s o c o m o e l d e l o s g r a u d e s anímales . 
E s t a i n m e n s a d i v e r s i d a d d e f o r m a s , d e ó r g a n o s y d e f u n c i o n e s n o hace;; 
p e n s a r e n l a s f o r m a s p o s i b l e s d e l a v i d a e n o t r o s m u n d o s ? 

(10) «La fuerza muscular de los insectos es m u y superior 
á la nuestra.» 

U n h o m b r e d e l a f u e r z a d e l c h o r l i t o , ( r e l a t i v a m e n t e á s u p e s o ) , po-
dría l e v a n t a r u n o d e 8 5 0 q u i l o g r a m o s . 

U n h o m b r e c u y a c o r v a f u e r a r e l a t i v a m e n t e t a n fuer te c o m o e l de 
u n a p u l g a p o d r í a s a l t a r 1 5 0 v e c e s s u e s t a t u r a , e s d e c i r l ina e l e v a c i ó n de 
7¡ i0 p ie s . 

S e h a c a l c u l a d o l a i n t e n s i d a d q u e adqu ir i r ía la v o z d e l h o m b r e si el 
s o n i d o q u e e m i t e e s t u v i e r a e n p r o p o r c i o n d e l v o l u m e n d e l c u e r p o , c o m -
p a r a d o c o n e l d e la c i g a r r a . 

La c i g a r r a s e h a c e oir á u n a d i s t a n c i a d e 1 0 0 m e t r o s . U n hombre 
r e g u l a r p e s a t a n t o c o m o 6 0 0 0 d e e s t o s i n s e c t o s ; s i s u a p a r a t o v o c a l fuera 
tan p o d e r o s o c o m o e l d e l a c igarra , e s t e h o m b r e podr ía h a c e r s e oir á una 
d i s t a n c i a d e 1 6 0 0 m i l l a s , e s dec ir q u e d e s d e P a r í s l l e g a r í a s u v o z m a s 
a l l á d e C o n s t a n t i n o p l a h a s t a e l A s i a M e n o r , c i e n m i l l a s m a s a l lá d e Mos-

c o w , y q u e s ir S t a f f o r d N o r t h c o t e hub iera p o d i d o c o m u n i c a r s e d e v i v a 
v o z d e s d e L o n d r e s c o n s ir R o b e r t o N a p i e r s ó b r e l a s l l a n u r a s d e M a g d a l a . 
l o cua l s e r i a u n a g r a v e c o n c u r r e n c i a para l a t e l e g r a f í a e l é c t r i c a . 

S e g ú n e s t o s c á l c u l o s , e l h o m b r e q u e c o m e t i e r a la i m p r u d e n c i a d e e s -
t o r n u d a r e n s u c a s a , s e v e r í a i n m e d i a t a m e n t e s e p u l t a d o en tre s u s rui t ías . 

(11) «Ciertas especies hacen gran ruido en la primavera.» 
B a j o e l p u n t o d e v i s t a d e l o s s o n i d o s q u e a l g u n o s a n i m a l e s h a c e n 

oír e n c i e r t a s é p o c a s , d e b e m o s s e ñ a l a r el c u r i o s o b a t r a c i o á q u e s e h a d a -
d o e l n o m b r e d e r a n a c a m p a n e r a . E s t a es e l Bombimlorigneus. D icese q u e 
esta e s p e c i e f u e i n t r o d u c i d a e n D i n a m a r c a por u n tal G e d e r O x e , y e n 
a l g u n a s l o c a l i d a d e s s e la c o n o c e a ú n c o n e l n o m b r e d e l a « r a n a d e G e d e r 
O x e . » Lo q u e t i e n e d e c u r i o s o es q u e e n l a é p o c a d e l c e l o , i m i t a p e r f e c -
t a m e n t e e l s o n i d o d e e s t a s r a n a s a l s o n i d o d e l a s c a m p a n a s . C o m o e s tán 
a c i e r t ? p r o f u n d i d a d bajo la s u p e r f i c i e d e l a g u a , p a r e c e n c a m p a n a s t o c a -
das a d i s t a n c i a c o n s i d e r a b l e , a u n q u e l a s ranas n o e s t é n r e a l m e n t e m u v 
l e j o s del o b s e r v a d o r . L i n n e o a d m i r ó m u c h a s v e c e s e s t e p a r t i c u l a r i d a d , v 
u n a t a r d e l e p a r e c i ó q u e e l r u i d o era d e g r a n d e s c a m p a n a s t o c a d a s c ó t n o 
a m e d i a l e g u a d e d i s t a n c i a e s t a n d o l a s r a n a s m u y c e r c a d é é l e n l o s e s t a n -
q u e s . E l r u i d o e r a c o m p l e t a m e n t e s e m e j a n t e al s o n i d o d e m u c h a s c a m p a -
nas g r a n d e s d e i g l e s a . E n e l o t o ñ o s e v é m u y á m e n u d o a l BanSHmtor 
tgneus e n t ierra, y s u s m o v i m i e n t o s s o n e n t o n c e s tan v i v o s c o m o l o s d e l a 
rana c o m ú n . E s t a e s p e c i e n o s p a r e c e l o s u f i c i e n t e m e n t e c u r i o s a p a r a q u e 
s e i n t e n t a s e s u a c l i m a t a c i ó n . 

(12) Las triquinas. 
S e h a h a b l a d o ta n to d e l a s t r i q u i n a s , q u e c o n v i e n e h a c e r a q u í s u 

h i s tor ia z o o l ó g i c a . 
El n a t u r a l i s t a a l e m a n Vi reho w , h a e s p l i e a d o p e r f e c t a m e n t e e l d e s a r -

rol lo d e l a t r i q u i n a y s u t r a s f o r m a c i o n c u a n d o h a p e n e t r a d o e n e l i n t e r i o r 
d e l o s ó r g a n o s . 

La t r i q u i n a e x i s t e e n l o s i n t e s t i n o s d e l c e r d o . A l l í v i v e y s e f e c u n d a . 
C u a n d o e l c e r d o c o n t i e n e s u s l a r v a s $ e s c o m i d o p o r e l h o m b r e . l l e g a n á 
sus i n t e s t i n o s y a l l í s e fijan por a l g ú n t i e m p o . N o . c o n v i n i é n d o l a s e s t e 
m e d i o t ra tan d e sa l i r p r o n t o d e é l , y r o m p i e n d o l a t ú n i c a i n t e s t i n a l v a n 
a parar á l a s v e n a s . La s a n g r e l a s arrastra e n s e g u i d a h a c i a e l c o r a z ó n , 
d e s p u e s a t r a v i e s a n l o s g r a n d e s y p e q u e ñ o s v a s o s , b a s t a q u e p o r fin l l e -
g a n á l o s m ú s c u l o s , s i t i o d e s u p r e d i l e c c i ó n . C u a n d o h a n l l e g a d o á un 
c o m p l e t o d e s a r r o l l o , v i v e n á e s p e n s a s d e l o s m ú s c u l o s . 

L a s t r i q u i n a s n o p u e d e n p u e s d e s a r r o l l a r s e p o r C o m p l e t o , n i r e p r o d u -
c i r se , c o m o n o s e a e n l o s i n t e s t i n o s , l o q u e n o s u c e d e s i n o c u a n d o l o s 
m ú s c u l o s d e un a n i m a l q u e c o n t i e n e n t r iqu inas e n q u i s t a d a s s o n Comidos 
por otro a n i m a l ó por e l h o m b r e . C o l o c a d a s éntonCes e n u n m é d i o f a v o -
rable. s a l e n d e l q u i s t e ó b o l s a q u e j a s e n c i e r r a y t e r m i n a n a l l í s u s s i n g u -
lares p e r e g r i n a c i o n e s , d a n d o o r i g e n á n u e v a s g e n e r a c i o n e s . 

E s t o s parás i tps q u e e s c o g e n por m o r a d a ú n i c a m e n t e al h o m b r e , al 
cerdo y a l c o n e j o , s e m u l t i p l i c a n e n l o s i n t e s t i n o s c o n u n a rap idez e s p a n -
tosa. Cada t r i q u i n a m a d r e p u e d e dar o r i g e n á m i l e m b r i o n e s : bas ta u n 
mil lar d e h e m b r a s p a r a e n g e n d r a r u n m i l l ó n d e t r i q u i n a s j ó v e n e s . E s t a 
p r o d i g i o s a f e c u n d i d a d e s p l i c a l a i n v a s i ó n r e p e n t i n a d e l c u e r p o d e l h o m -



l u e y s u d e s t r u c c i ó n por e s t o s p e q u e ñ o s a n í m a i i l l o s , q u e l e r o e n coi» 
g r a n d e s d o l o r e s e n t o d a s u e s t e n s i o n . 

E l a n a t ó m i c o H i l t o n f u é e l p r i m e r o q u e e n 1 8 3 2 s e ñ a l ó l a e x i s t e n c i a 
d e j a s t r i q u i n a s al h a c e r l a a u t o p s i a d e u n v i e j o , e n c o n t r a n d o e n s u s c a r -
n e s u n g r a n n ú m e r o d e p e q u e ñ o s c u e r p o s b l a n c o s , p r ó x i m a m e n t e d e u n 
m i l í m e t r o d e l o n g i t u d , q u e e s taban d i s e m i n a d o s e n las f ibras m u s c u l a r e s . 
O w e n e s t u d i ó e n 1 8 3 5 e s t o s c u e r p e c i l l o s e n el m i c r o s c o p i o y v i ó q u e e r a n 
q u i s t e s q u e e n c e r r a b a n u n g u s a n o á q u e d i ó e l n o m b r e d e trichiiia sptralis. 
E n 1 8 5 9 , s e o b s e r v ó u n » e p i d e m i a d e e s t e g é n e r o p o r Mr. Z e u k e r , _ d c 
l í r e s d e . H a b i a s i d o c a u s a d a por un c e r d o m u e r t o e n - u n a g r a n j a . U n a 
c r i a d a m u r i ó d e e l l a , y s u c u e r p o e x a m i n a d o a l m i c r o s c o p i o , e s t a b a . c o m -
p l e t a m e n t e i n v a d i d o por e s t o s t e r r i b l e s h u é s p e d e s . 

M. Y i r c h o w h i z o e n B e r l í n u n a s é r i e d e e s p e r i m e n t o s s o b r e e s t o s a n i -
m a l e s . D i ó p e d a z o s d e c a r n e c o n la t r i q u i n a á a l g u n o s e o n e j o s , q u e m u r i e -
r o n a l c a b o d e u n m e s , e n c o n t r á n d o s e s u c u e r p o l l e n o d e t r i q u i n a s . Otro 
c o n e j o a l i m e n t a d o , c o n l a c a r n e d e l p r i m e r o s u c u m b i ó i g u a l m e n t e . 

U n a e p i d e m i a d e e s t e g é n e r o e n M a g d e b o u r g , q u e d u r ó m u c h o s a n o s , 
a t a c ó a m a s d e 3 0 0 p e r s o n a s . E n E d e r s l e b e u , c erca d e M a g d e b o u r g , h a -
b i a e n 1 8 0 3 m a s d e 3 0 0 e p i d e m i a d o s , c u y o s u f r i m i e n t o m o r a l , a u m e n t a -
b a s u s d o l o r e s . E n e f e c t o , e l e n f e r m o a t a c a d o d e l a t r i q u i n o s i s , t i e n e la 
p e r s p e c t i v a d e u n a m u e r t e l e n t a é i n e v i t a b l e , á l a cua l n o p u e d e o p o n e r 
r e s i s t e n c i a a l g u n a . S o b r e c o g i d o d e p á n i c o e l p u e b l o , h u y e r o n prec ip i ta -
d a m e n t e l a m a y o r p a r t e d e l a s p e r s o n a s a t a c a d a s para e scapar a l o q u e 
c r e í a n s e r e l c ó l e r a . A g o t a d a s s u s f u e r z a s c a í a n y e n c o n t r a b a n l a m u e r t e 
á l o l a r g o d e l o s c a m i n o s y a l b o r d e d e l o s b a r r a n c o s . 

S o n i m p o t e n t e s t o d o s l o s r e m e d i o s q u e s e h a n e m p l e a d o c o n t r a la 
a f e c c i ó n t r i q u i n a l . N o h a y e n e l e s t a d o a c t u a l d e l a c i e n c i a o tro r e m e d i o 
q u e e sperar la c u r a c i ó n o p e r a d a p o r l a n a t u r a l e z a : e l e n q u i s t a m i e n t o de 
l a s t r i q u i n a s . T o d a l a a t e n c i ó n d e b e fijarse e n l o s m e d i o s p r e v e n t i v o s . 

S e r e c o m i e n d a n l o s m e d i o s s i g u i e n t e s p a r a i m p e d i r e l d e s a r r o l l o d e l a 
t r i q u i n o s i s : v i g i l a r l a a l i m e n t a c i ó n d e l o s c erdos ; i n s p e c c i o n a r c u i d a d o s a -
m e n t e l a s c a r n e s , y s i e s p o s i b l e e s t a b l e c e r u n m i c r o s c o p i o e n c a d a m a -
t a d e r o ; cocer c o n c u i d a d o part icular , t o d a c a r n e d e c e r d o d e s t i n a d a á l a 
m e s a . . . . . 

L a e n f e r m e d a d d e l o s c a r n i c e r o s , p r i m e r a s v í c t i m a s d e l a t r i q u i n o s i s , 
e n l a s e p i d e m i a s d e A l e m a n i a , n o h a n i m p e d i d o q u e s u s c o l e g a s d e B e r l í n 
l a n c e n c l a m o r e s f u r i b u n d o s c o n t r a M . Y i r c h o w . A fin d e i lus trar l a c u e s -
t i ó n q u e a g i t a b a á t o d a l a p o b l a c i o n d e B e r l i n , e l s i n d i c a t o d e l o s c a r n i -
c e r o s c o n v o c ó á m u c h o s p r o f e s o r e s d e l a U n i v e r s i d a d , m é d i c o s y perio-
d i s tas . T r a t á b a s e d e d i s cu t i r l a s m e d k f a s p a r a p r e v e n i r e l m a l . E n m e d i o 
<le l o s d e b a t e s , u n v e t e r i n a r i o l l a m a d o U r b a n a p o s t r o f ó á M . Y i r c h o w . 
C o m b a t i ó v i o l e n t a m e n t e t o d o s l o s h e c h o s s o s t e n i d o s p o r l o s s á b i o s y c o m o 
p r u e b a d e c i s i v a a p o s t ó á c o m e r u n t r o z o d e c a r n e l l e n o d e t r iqu iuas . t.< 
n a t u r a l i s t a r e s p o n d i ó a l r e t o s a c a n d o d e l b o l s i l l o u n s a l c h i c h ó n e n q u e 
s e h a b i a d e m o s t r a d o l a e x i s t e n c i a d e e s t o s t e r r i b l e s i n s e c t o s y o f r e c i o uii 
p e d a z o á s u a d v e r s a r i o . E s t e t ra tó d e e s c u s a r s e , pero la a s a m b l e a s e l e -
v a n t ó e n m a s a y c o n s u s gr i to s é i n s i s t e n c i a l e o b l i g ó á c o m é r s e l o . 

C o g i d o e n s u s p r o p i a s r e d e s , e l v e t e r i n a r i o t r a g ó d e m a l a g a n a u n b o -
c a d o d e l f u n e s t o s a l c h i c h ó n y d e s p u e s s a l i ó i n m e d i a t a m e n t e . L a h i s tor ia 
r e f i e r e q u e s e d i r i g i ó á c a s a d e u n f a r m a c é u t i c o , d o n d e á toda prisa t o m o 
u n v o m i t i v o e n é r g i c o , y a ñ a d e q u e á p e s a r d e e s t o e l d e s g r a c i a d o a u t o r 

d e e s t e e s p e r i m e n t o f o r z o s o , s e v i ó m u y p r o n t o a t a c a d o d e naral i s i s v 
del e n e m i g o t e m b l e L y a P O B 

. t u i -rancia e n c a r g o e l g o b i e r n o á M M . D e l p e e k y R e v n a l m i e m b r o s 
d e l a a c a d e m i a d e m e d i c i n a , q u e e s t u d i a s e n l a t n q u i L S , A l e m a n a « 
el h o m b r e y e n l o s a n í m a l e s . La o p i n i o n d e e s t o s p E o r e s e s q u e l a e o s 
l u m b r e q u e h a y e n F r a n c i a d e c o c e r b i e n l a ^ l S S o l i t d l á 

i o ^ M M f e l 0 S h a b i t a n t e s d e l c a m p o 
c o s t u m b r e la carne c r u d a e n t e r a ó p i cada , ó e n p r e p a -

r e n l 2 ¿ u S e s e s f ó n a n n S ' T P 0 C 0 S » a « i o n d e l h u m o 
y c u l a s c u a i e s e s t á n a u n v i v a s l a s i n q u i n a s . 

(13). ¿Tienen los insectos una idea de la naturaleza 
completamente diferente de nosotros? 

„ , J á R I o s f p r e s d e l o s h o m b r e s , d i ce A l f o n s o E s q u i r ó s (Vida délos 

Z w - f 5 r C e n r , : l S U , m 0 d ° d e e x i s l i r I a v i d a d e l o s d e m á s a n i m a l e s 
ííiro m'ful p C 0 1 f ? I a m S g a M § < l e l a l i e r r a - Y p u e d e s u c e d e r S 
v n T J T f ! d e s e " t u l o s ( l r ' ü s i r v e n para p o n e r s e e n r e l a c i ó n 

v e n S É á l t
s e ñ * a r ? m w m t l ^ m í ^ s «¿res ¿ J E 

v e n , o y e n , h u e l e n , g u s t a n y p a l p a n , e n u n a p a l a b r a , sienten s o b r e 1a t ier-
N a d a e s , s in e n í b a r g a t a n d u d o s o , yll¡ 

P ^ W S t a " f a I s o , € o m o c s f e m é t o d o d e a p r e c i a r l o s h e c h o s 
. „ . J s 7 d e s p u é s o t r o s fisiólogos p r o p i a m e n t e d i c h o s , s e h a n p r e g u n -
tado s . t o d o s l o s h o m b r e s v e í a n d e l a m i s m a m a n e r a . E s p e r i m e n t o s c a s i 

™ T ' f e S h a í < e m 0 S l r a <
1

l t í | P P * l o s h o m b r e s q u e s e e n c u e n t r a n 
eu p e r f e c t o u s o d e l o s s e n t i d o s , n o r e c i b e n por e s to d e í m i s m o m o d o l a s 
e S l f S d f m i U , ( I ° e s t e r i o r ; ^ c i e r l ° <»u e n u e s t r o s ó r g a n o s s e p r o d u -
cen d e d . f e r e n t e m a n e r a s e g ú n l o s i n d i v i d u o s , l a l u z , el r u i d o , l o s o l o r e s 
I f c S f ' ^ " f f p a . 1 í í b r a ' l a s c a l i d a d e s s e n s i b l e s d e l o s c u e r p o s . P e r o 
I f J f ! y p r o b l ? m a í " r 0 s e P r e s e n t a el h i l o d e n u e s t r a s i n d u c c i o n e s , 
c u a n d o f r a n q u e a n d o e l a b i s m o q u e s epara l o s v e r t e b r a d o s d e l o s i n v e r t e -
orados , d e s c e n d e m o s a l a s r e g i o n e s i n f e r i o r e s d e l a v i d a , á l o s m o l u s c o s 
los c r u s t á c e o s y l o s i n s e c t o s . E n e s t o s n a d a d e c e r e b r o , ni d e m é d u l a e s -
p n a l , m d e e s q u e l e o p r o p i a m e n t e d i c h o . A u n d i s t i n g u i m o s , e s c ier to 
a l g u n o s o r g a n o s d e l o s s e n t i d o s q u e s o b r e v i v e n a l n a u f r a g i o d e l a s p a r -

de é s t o s l i r g a n o s ? o r S a " l z a c i o n a n ™ a l > P e c o ¿ c u a l e s s o n l a s i m p r e s i o n e s 

Us i m p r e s i o n e s q u e c a u s a e l m u n d o e s t er ior s o b r e l o s i n s e c t o s n o s 
son tan d e s c o n o c i d a s c o m o l a s m i s m a s p r o p i e d a d e s d e l a n a t u r a l e z a N o s -
otros t e n e m o s s e n t i d o s q u e e l l o s n o p o s e e n : s e g ú n t o d a p r o b a b i l i d a d e l l o s 
t ienen a l g u n o s q u e e n n o s o t r o s f a l t a n . E n c u a n t o a l n ú m e r o y a l c a n c e d e l o s 
que p o s e e m o s e n e o m u n , c r e e m o s q u e s u n a t u r a l e z a d e b e e s t a r m o d i f i c a -
da d e ta l s u e r t e q u e n o e s fác i l e s tab lecer e n t r e e l l o s t é r m i n o a l g u n o d e 
comparac ión . T a n i m p o s i b l e e s f o r m a r n o s u n a i d e a d e s u s g o c e s v p e n a s 

SUS a c t o s d e v i s i ó n , e n u n a palabra d e l a s e n s i b i ü d a d d e u n i n s e c t o ' 
c o m o n o s esta v e d a d o c o n o c e r l a s i m p r e s i o n e s d e l o s s e r e s q u e v i v e n e ñ 

e s t o T p l a V e í a s C U r i ° Ó S Í a C a S ° ( a ñ a t l e M " e s t a n h a b i t a d o s 

E s t e m i s t e r i o , d á s i n c o n t r a d i c c i ó n u n n u e v o e n c a n t o al e s t u d i o d e 



e s t o s a u i m a l e s in fer iores . La v i d a d e e s t o s i n s e c t o s esotro mundo. Las 
m a r a v i l l a s d e e s t e m u n d o n o n o s s e r á n r e v e l a d a s n u n c a por c o m p l e t o , 
p e r o l o q u e d e é l c o n o c e m o s bas ta p a r a abrir n u e v o s h o r i z o n t e s , e n l o s 
c u a l e s n u e s t r a c u r i o s i d a d ; s i e m p r e v i g i l a n t e , n u n c a s a t i s f e c h a , a ñ a d e al 
s e c r e t o d e n u e s t r a e x i s t e n c i a , e l s e c r e t o d e o t r a s e x i s t e n c i a s m a s o s c u r a s 
a u n y m a s d i f í c i l e s d e def in ir . , . 

L a s f o r m a s d e la v i d a e n l o s i n s e c t o s p u e d e n re f er i r se a u n p l a n u m e o 
d e o r g a n i z a c i ó n , a u n c u a n d o m u y d i i e r e n t e s e s t o s a n i m a l e s i n f e r i o r e s d e 
l o s s u p e r i o r e s , l ió s e s e p a r a n e n a b s o l u t o d e l t i p o g e n e r a l d e l o s s e r e s or-
g a n i z a d o s . E s t a s a n a l o g í a s n o d e s t r u y e n n i d e b i l i t a n e n n a d a l a s r e f l e x i o -
n e s q u e a c a b a m o s d e h a c e r s o b r e l a s i n s u p e r a b l e s b a r r e r a s q u e s e p a r a n 
u n a s d e o tras l a s d i v i s i o n e s d e l a v i d a a n í m a l . D e q u e t o d o s l o s s e r e s c r e a d o s 
p r e s e n t e n e n d i v e r s o s g r a d o s d e l a e s c a l a , r a s g o s q u e d e s p u e s d e u n m a -
d u r o y d e t e n i d o e x a m e n p u e d a n h a c e r creer e n u n s i s t e m a d e u n i d a d , no 
p u e d e d e d u c i r s e e n m a n e r a a l g u n a q u e l a s c o n d i c i o n e s d e l a v i d a fisioló-
g i c a n o e s t é n c a m b i a d a s , i n t e r v e r t i d a s y h a s t a i n a c c e s i b l e s á n u e s t r o s c o -
n o c i m i e n t o s , c u a n d o p a s a m o s d e u n a c l a s e á o t ra . 

A l g u n o s filósofos'se h a n p r e g u n t a d o s i e l h o m b r e c o n o c í a a l a m u -
jer v v i c e v e r s a ; m u c h o s h a n d u d a d o d e e l l o ; o t r o s h a n l l e g a d o b a s t a 
a f i r m a r q u e e s t o s d o s s e r e s , a u n q u e f o r m a r a n l a u n i d a d d e l a e s p e c i e hu-
m a n a , t e n í a n c a d a u n o por s u p a r t e u n g i r o i n t e l e c t u a l d e m a s i a d o d i fe -
r e n t e , s e n t ú n i e n t o s d e m a s i a d o o p u e s t o s , g u s t o s d e m a s i a d o a b u n d a n t e s en 
c o n t r a s t e s , s e n t i d o s d e m a s i a d o v a r i a d o s , para q u e e x i s t i e s e e n t r e a m b o s 
s e x o s u n a s o c i e d a d c o m p l e t a . 

( 1 4 ) . L a h i s t o r i a d e l a s c a u s a s f o r m a d a s á l o s a n i m a l e s 

d a ñ i n o s , e s d e l a s m a s c u r i o s a s . 

E l p r o c e d i m i e n t o h a v a r i a d o s e g ú n l a n a t u r a l e z a d e l a n i m a l e n c a u -
s a d o . . . . . 

S i p o d i a s e r a p r e h e n d i d o , e r a c o n d u c i d o a n t e e l t r i b u n a l c r i m i n a l or-
d i n a r i o d é l a j u r i s d i c c i ó n , y c o m p a r e c í a p e r s o n a l m e n t e . 

S i s e t r a t a b a d e a n i m a l e s q u e n o p o d í a n s e r c o g i d o s y c o n t r a l o s c u a l e s ' 
n o h a b i a m e d i o e f i c a z d e r e p r e s i o n , s e l e s e i t a b a a n t e e l t r i b u n a l ec l e s iá s t i co , 
ú n i c o c a p a z d e l l amar s o b r e e l l o s l a j u s t i c i a d i v i n a s e ñ a l á n d o l a s á su 
v i n d i c t a . 

E n e s t e ú l t i m o c a s o , e l n e g o c i o s e e n t a b l a b a c o m o u n v e r d a d e r o pro-
c e s ó , p r e s e n t á n d o s e por u n a p a r l e c o m o d e m a n d a n t e s l o s h a b i t a n t e s d e la 
l o c a l i d a d a s o l a d a y por l a o t r a c o m o d e f e n s o r e s l o s i n s e c t o s a c u s a d o s , S e 
g u a r d a b a n c o n e l m a y o r e s c r ú p u l o l a s f o r m a s m a s m i n u c i o s a s d e l a s a c c i o -
n e s i n t e n t a d a s e n j u s t i c i a , y o i d a l a c a u s a , e l j u e z p r o n u n c i a b a l a sen-
t e n c i a . 

E r a e s t a c a s i s i e m p r e , bajo l a f o r m a d e c o n j u r o ú e x o r c i s m o , u n a 
o r d e n d a d a á l o s d e l i n c u e n t e s d e s a l i r d e l c a n t ó n q u e a s o l a b a n y d e reti-
rarse. á Un d i s t r i to i n c u l t o , á v e c e s d e s i g n a d o c o n s u n o m b r e : 

V e a s e l a f ó r m u l a d e u n a s e n t e n c i a , q u e M . E r n e s t D u p l e s s i s h a p u b l i -
c a d o ú l t i m a m e n t e : 

- R a t o n e s , c a r a c o l e s , r a n a s y t o d o s v o s o t r o s , a n i m a l e s i n m u n d o s q u e 
» d e s t r u í s l a s c o s e c h a s d é n u e s t r o s h e r m a n o s , s a l i d d e l o s c a n t o n e s q u e 
» d e s o l á i s y r e f u g i a o s e n a q u e l l o s d o n d e n o p o d á i s h a c e r d a ñ o á n a d i e . " 

A l g u n a s v e c e s , c u a n d o s e s u p o n í a q u e l o s d e p r e d a d o r e s e r a n e sc i l a -

d o s por e l d e m o n i o , s e a ñ a d í a n á e s í a o r d e n p a l a b r a s d e a n a t e m a . F i já -
b a s e a d e m a s l a é p o c a e n q u e d e b i a e j e c u t a r s e l a s e n t e n c i a . E n c a s o s u r g e n -
t e s s e c o n d e n a b a a l o s i n s e c t o s á d e s o c u p a r l o s s i t i o s i n m e d i a t a m e n t e , p e r o 
g e n e r a l m e n t e s e Ies c o n c e d í a un p l a z o d e t res h o r a s á t res d i a s . 

M u c h a s v e c e s i b a p r e c e d i d a l a s e n t e n c i a d e a m o n e s t a c i o n e s y a d -
v e r t e n c i a s p a r a q u e c e s a s e n l o s d e s t r o z o s y a b a n d o n a s e n e l c a n t ó n , y á 
fin d e q u e l o s culpables no alegasen ignorancia, se p u b l i c a b a n e s t a s a d v e r t e n -
b'ncoy S e Q t e n C i a s e u 1 0 , 1 0 e l W * á s o n d e t r o m p e t a por el p r e g o n e r o p ú -

E s t o s p r o c e s o s f u e r o n m u y c o m u n e s d e l s i g l o X I V a l X V I I I y e n t r e e l l o s 
l o s h a y m u y c u r i o s o s : tal es por e j e m p l o e l q u e s e i n s t r u y ó c o n t r a l a s 
c a n t a n d a s q u e p u l u l a r o n c o n e s e e s o e n a l g u n o s d i s t r i t o s d e l e l e c t o r a d o d e 
M a g u n c i a . 

E l j u e z d e l d i s t r i t o , atendiendo á la pequenez de sus cuerpos y en conside-
ración á su poca edad, l e s c o n c e d i ó á l a v e z p r o c u r a d o r y d e f e n s o r . E s t e ú l -
t i m o d e f e n d i ó c o n c a l o r á s u s c l i e n t e s ; n o n e g ó l o s d e s t r o z o s , p e r o l o s 
a c h a c o a l a n e c e s i d a d , p i d i e n d o q u e Se l e s s e ñ a l a r a u n terri torio e n d o n d e 
p u d i e s e n v i v i r c o m o p e r s o n a s h o n r a d a s , s i n o f e n d e r a n a d i e . 

S e i n t e n t a r o n p r o c e s o s s e m e j a n t e s c o n t r a l o s g o r r i o n e s , q u e h a b i e n d o 
e l e g i d o por h a b i t a c i ó n e l t e c h o d e u n a i g l e s i a , m o v í a n tal r u i d o q u e 
d i s t r a í a n a l o s fieles; c o n t r a l a s s a n g u i j u e l a s q u e c o r r o m p í a n l a s a g u a s d e l 
l a g o d e G i n e b r a y c a u s a b a n l a m u e r t e d e l o s p e c e s ; c o n t r a l a s t ó r t o l a s 
q u e a s o l a b a n a l g u n o s d i s t r i t o s d e l C a n a d á ; y c o n t r a l o s t e r m i t e s d e l B r a -
si l y d e l P e r ú . 

P e r o l o s a n i m a l e s m a s c o m u n m e n t e c o n d e n a d o s e r a n l a s r a n a s , l a s 
m o s c a s , l a s c h i c h a r r a s , l o s c a r a c o l e s y l o s i n s e c t o s q u e a t a c a b a n la v i d . 
L a s s e n t e n c i a s s e m u l t i p l i c a n s o b r e t o d o d e s d e e l s i g l o X V al X V I I , e n a l -
g u n a s l o c a l i d a d e s d e la B o r g o ñ a , m a s p a r t i c u l a r m e n t e i n v a d i d a s por e s t o s 
i n s e c t o s . 

E l ú l t i m o q u e s e c o n o c e f u e i n s t r u i d o e n l o s p r i m e r o s a ñ o s d e l s i g l o X V I I I 
contra l a s r a n a s q u e a s o l a b a n el p e q u e ñ o terr i tor io d e la Ciudad d e P o n t -
C h a t e a u , e n A u v e r n i a , y c o m o s i e m p r e . Se l a s o b l i g ó á re t irarse á u n d i s t r i t o 
i n c u l t o q u e l e s f u e d e s i g n a d o . 

E n c u a n t o á l o s p r o c e s o s i n t e n t a d o s a n t e l o s t r i b u n a l e s c r i m i n a l e s c o n -
tra a n i m a l e s q u e s e p o d i a n p r e n d e r , f u e r o n d i r i g i d o s c o n e s p e c i a l i d a d á 
l o s p u e r c o s y p u e r c a s c u l p a b l e s d e h a b e r d e v o r a d o n i ñ o s . C o m o e n t o n c e s 
se d e j a b a á e s t o s a n i m a l e s a n d a r l i b r e m e n t e por t o d a s p a r t e s e n l a s c a -
l l e s d e l a s a l d e a s y a u n d e l a s c i u d a d e s , e r a n b a s t a n t e f r e c u e n t e s a c c i -
d e n t e s d e e s t a n a t u r a l e z a . 

D e s p u e s d e o í r á l o s t e s t i g o s y e n v i s ta d e s u s d e p o s i c i o n e s a f i r m a t i v a s , 
el fiscal p r e s e n t a b a s u s c o n c l u s i o n e s , s o b r e las q u e e l j u e z b a s a b a s u s e n -
t e n c i a d e c l a r a n d o a l a n i m a l c u l p a b l e d e h o m i c i d i o y c o n d e n á n d o l e ' á 
m u e r t e , s i e n d o i n v a r i a b l e m e n t e a h o r c a d o y c o l g a d o p o r l o s c u a r t o s t r a s e -
ros d e u n a e n c i n a ó d e h o r c a s p a t i b u l a r i a s s e g ú n el u so d e l pa i s . 

A l g u n a s d e e s t a s s e n t e n c i a s s o n s u m a m e n t e c u r i o s a s y e n tre o tras ' e s f a 
d e q u e e s t r a c t a m o s e l s i g u i e n t e c o n s i d e r a n d o d e l e a l t a d a l g o d i s c u t i b l e : 
«En p r e s e n c i a d e l m e n c i o n a d o d e f e n s o r que nada dice en contrarío.» 

L a e j e c u c i ó n era p ú b l i c a y s o l e m n e . ¡ A l g u n a s v e c e s e l a n i m a l i b a a l 
s u p l i c i o v e s t i d o d e h o m b r e . E n 1 3 8 6 , e l j u e z d e F a l a i s e , c o n d e n ó á u n a 
cerda a s e r m u t i l a d a e n l a p i e r n a y c a b e z a , y d e s p u e s s o l a m e n t e á s e r 
c o l g a d a por h a b e r d e s t r o z a d o u n brazo y l a c a r a á u n n i ñ o q u e m u r i ó d e 



l a s r e su l ta s . E l c a s t i g o c o m o s e v é e r a la pena d e ! tal ion a p l i c a d a e n t o d o 
s u r igor . E l a n i m a l f u e e j e c u t a d o e n l a p l a z a d e l a c i u d a d con traje de hom-
bre y la e j e c u c i ó n c o s t ó d i e z s u e l d o s y d i e z d i n e r o s , y a d e m a s u n g u a n t e 
n u e v o o torgado*»! carnicero ( v e r d u g o ) . 

E l r e g a l o d e e s t e g u a n t e e s Característ ico. P r o b a b l e m e n t e s e b a c i a p a r a 
q u e l a s m a n o s d e l v e r d u g o q u e d a s e n puras d e l s u p l i c i o d e u n a n i m a l , y 
p u d i e s e n p o n e r s e s i n m e n o s c a b o d e l a d i g n i d a d s o b r e l a s c r i a t u r a s r a c i ó -
n a l e s a q u i e n t u v i e r a q u e a j u s t i c i a r d e s p u é s . 

L o s t o r o s , c a b a l l o s , a s n o s , c u l p a b l e s d e a s e s i n a t o , f u e r o n t a m b i é n 
c o n d e n a d o s y e j e c u t a d o s d e l a m i s m a m a n e r a . En c u a n t o a l a n i m a l a c u -
s a d o d e h a b e r s e g u i d o á s u a m o a l a q u e l a r r e ( e h i v o , c a b r a , g a t o e t c . , ) 
e r a q u e m a d o eti l a m i s m a h o g u e r a q u e é l ; p e r o g e n e r a l m e n t e s e l e e s t r a n -
g u l a b a a n t e s d e e n t r e g a r l e á l a s l l a m a s , f a v o r q u e n o o b t e n í a n u n c a e l 
h e c h i c e r o . 

T a m b i é n s e h a n q u e m a d o g a l l o s e a S u i z a . E r a u n a c r e e n e i a g e n e r a l 
q u e a l g u n o s d e e s t o s a n i m a l e s p o n í a n h u e v o s y q u e d e e s t o s s a l í a n s e r -
p i e n t e s y á v e c e s b a s i l i s c o s . G u a n d o había s o s p e c h a s d e q u e s u c e d í a e s t o , 
s e a p r e s u r a b a n á d e s t r u i r u n o y o t ro . U n g a l l o a c u s a d o e n B a s i l e a e n 177 í 
d e e s t e d e l i t o f u e c o n d e n a d o á m u e r t e y q u e m a d o p ú b l i c a m e n t e c o n s u 
h u e v o e n m e d i o d e u n g r a n c o n c u r s o d e c i u d a d a n o s y c a m p e s i n o s . 

S e v é , c o m o d e c í a m o s a l c o n c l u i r e l e s t u d i o á q u e s e re f i ere e s ta n o t a , 
q u e e l e s p í r i t u h u m a n o s a b e d i v a g a r p e r f e c t a m e n t e c u a n d o á e l l o s e p o n e . 

(15). Solamente la inteligencia del perro ha prevenido 
con frecuencia graves accidentes en circunstancias espe-
ciales. 

H e a q u í m u c h o s e j e m p l o s c o m p r o b a d o s e n e s t e o r d e n d e h e c h o s : 
E l p r i m e r o s e o b s e r v ó e n P a r í s e n e l m e s d e A b r i l d e 1 8 5 6 . 
U n c o m i s i o n i s t a d e c o m e r c i o , h a b i t a n t e c a l l e e e s F r a n s - B o u r g e o i s , s e 

1 a s e a b a á l a o r i l l a d e l S e n a por la parte d e B a s - M e u d o n d í a s o c h o y m e d i a 
d e l a n o c h e , c u a n d o o y ó u n q u e j i d o tan l a s t i m e r o , q u e a u n q u e d e u n perro , 
l e h i z o present ir u n a d e s g r a c i a , y s e d i r i g i ó r á p i d a m e n t e á l a parte d e 
d o n d e sa l ía . U n perro n e g r o s e l a n z ó m u y p r o n t o h a c i a é l , c a m b i a n d o e n 
u n a h u l l i d o p r e c i p i t a d o s u l a s t i m e r o q u e j i d o y t i rando c o n f u e r z a d e l o s 
f a l d o n e s d e s u g a b á n c o n d i r e c c i ó n al r i o . 

D e s p u e s d e h a b e r c a m i n a d o a l g u n o s m o m e n t o s o b e d e c i e n d o á e s t e im-
p u l s o , M . I l u l o t , n o m b r e d e l c o m i s i o n i s t a , v i ó u n c a b a l l o t e n d i d o e n e l 
a g u a , p o e o p r o f u n d a e n e s t e s i t i o . S e a p r o x i m ó m a s . y d i s t i n g u i ó u n h o m -
bre derr ibado b a j o el c a b a l l o , d e q u e n o p o d i a s e p a r a r l a s p i e r n a s , y q u e s e 
e s f o r z a b a por l e v a n t a r l a c a b e z a p a r a respirar h a s t a l a s u p e r f i c i e d e l a g u a , 
q u e n o s a l v a b a m a s q u e por u n m o m e n t o , o b l i g a d o por l a c o n t r a e c i o n d e 
l o s m ú s c u l o s á a b a n d o n a r e s t a pos tura a n o r m a l . N o p o d i a gr i tar y s e h u -
b i e r a i n d u d a b l e m e n t e a h o g a d o s i M. I l u l o t n o h u b i e r a v e n i d o e n a u x i l i o 
h a c i e n d o l e v a n t a r a l c a b a l l o . 

E s t e h o m b r e era u n p a l a f r e n e r o q u e a l g o e m b r i a g a d o s e ; h a b i a e m p e -
ñ a d o e n b a ñ a r el c a b a l l o q u e c o n d u c í a . La h o r a d e l b a ñ o n o c o n v e n i a s i n 
d u d a a l a n i m a l f a t i g a d o , q u e h a b i a m o s t r a d o s u d e s a p r o b a c i ó n e c h á n d o s e ? 
y d e r r i b a n d o b a j o é l al m a l a c o n s e j a d o g i n e t e , q u e d e b i ó l a v i d a á u n s e m e -
á n t e s u y o , p e r o a n t e t o d o á s u p e r r o . . 

U n c a s o a b s o l u t a m e n t e i g u a l o c u r r i ó e n e l m e s d e j u l i o d e 1 8 6 8 e n 
B u r d e o s . 

A u n c u a n d o e l e sp ír i tu d e D e s c a r t e s s e C o n m u e v a e n s u t u m b a , e s t e 
h e c h o p r u e b a u n a v e z m a s q u e h á y en l o s s é r e s i n f e r i o r e s a l g o q u e n o e s 
u n p e r r o a u t o m a t i s m o . S a b e m o s e l h e c h o por u n t e s t i g o o c u l a r , p e r s o n a 
d i g n a d e e n t e r o c r é d i t o . 

U n l a c a y o c o n d u c í a de:la b r i d a u n c a b a l l o por e l B o u l e v a r d d é l a E m p e -
ratriz . A c o m e t i d o d e u n m a l r e p e n t i n o cerca 'de l a f á b r i c a d e l g a s c a y ó s i n 
c o n o c i m i e n t o s o b r e e l s u e l o , e c h a n d o e s p u m a r a j o s y a g i t á n d o s e c o m o u n 
e p i l é p t i c o , m i e n t r a s q u e t o d o s u c u e r p o era ,presa d e m o v i m i e n t o s c o n v u l -
s i v o s . 

A l c a e r e s t e d e s g r a c i a d o , n o h a b i a s o l l a d o la b r i d a d e l c a b a l l o q u e l l e -
v a b a a t a d a a l b r a z o . E l a n i m a l e n v e r d e tratar d e a l e j a r s e s e a p r o x i m ó p o r 
e l c o n t r a r i o á s u d u e ñ o ; l e a c a r i c i a y le l a m e , e x h a l a n d o r e l i n c h o s l a s t i m e -
ros e n e s t r e m o e l o c u e n t e s : d á v u e l t a s a l r e d e d o r d e él e n c u a n t o s e l o p e r -
m i t e la l o n g i t u d d e la I ir ida y r e v e l a a d e m a s , c o n l a tr iste e s p r e s i o n d e s u 
mirada y c o n l o s s a c u d i m i e n t o s s e c o s y r e p e t i d o s d e s u c o l a , q u e C o m p r e n -
d e y q u e su fre . 

E l e n f e r m o s i n e m b a r g o n o v u e l v e e n s i ; e n t o n c e s c o m o e n e l f a m o s o 
c u a d r o c o n o c i d o c o n e l n o m b r e d e «el caballo del trompeta,» a g a r r a c o n l o s 
d i e n t e s l o s v e s t i d o s d e s u a m o trata d e c o n d u c i r l o , v l o h u b i e r a c o n s e g u i -
d o s i l o s a s i s t e n t e s has ta e n t o n c e s t e s t i g o s i m p a s i b l e s d e l a e s c e n a tan c o n -
m o v e d o r a c o m o o r i g i n a l , n o h u b i e r a n t r a t a d o d e s o c o r r e r al pobre c r i a d o . 

N o s o t r o s o r e e m o s q u e h u b i e r a s i d o m e j o r e m p e z a r por e s t o . 

E n e l Monileur d e 21 d e j u l i o d e 1 8 6 7 . v e m o s un e j e m p l o d e m ú t u a a b -
n e g a e i o n q u e d e m u e s t r a lo m i s m o la i n t e l i g e n c i a d e l perro e n u n a c i r c u n s -
t a n c i a i m p r e v i s t a . 

Cerca del p u e n t e d e l c a m i n o d e h i e r r o d e G i n e b r a arrojaba u n h o m b r e 
a l R ó d a n o v a r i o s o b j e t o s , q u e s e apresuraba á b u s c a r u n h e r m o s o perro 
d a n é s y á l l e v a r á s u d u e ñ o , c o n g r a n d e a l e g r í a d e u n a m u l t i t u d d e c u r i o -
s o s q u e p r e s e n c i a b a n c o n i n t e r é s e l e s p e c t á c u l o . T a n t a s v e c e s s e arro jó e n 
e l a g u a q u e al f in e l perro l l e g ó á f a t i g a r s e . E n u n a d e s u s h a b i l i d a d e s 
n á u t i c a s y v e n e i d o por l a s o n d a s , s e d e j a b a y a arrastrar por l a c o r r i e n t e y 
s e a h o g a b a . P e r o s u a m o q u e l e v é e n p e l i g r o n o l e a b a n d o n a ; s e l a n z a a l 
r i o y d e s p u e s d e v i g o r o s o s e s f u e r z o s l e a l c a n z a un m e d i o k i l ó m e t r o m a s 
a b a j o d o n d e el pobre a n i m a l s e c o g e á u n a p i erna d e s u a m o y s e d e j a c o n - ' 
d u e i r t r a n q u i l a m e n t e h a s t a l a o r i l l a d o n d e l l e g a n s i n d a ñ o a l g u n o . E s l e -
n u a d o e l h o m b r e d e f a t i g a , c a e d e s m a y a d o y al v e r e s t o , el i n t e l i g e n t e 
a n i m a l q u e c o m p r e n d e e s l a c a u s a d o e s t e a c c i d e n t e s e l a n z a s o b r e s u a m o , 
le a c a r i c i a , l e l a m e l a s m a n o s y l a cara . . s in p ermi t i r q u e n a d i e s e a p r o x i -
m e ; finalmente t a n t o y tan b i e n s e e s f u e r z a q u e al c a b o d e a l g u n o s m i n u -
t o s v u e l v e á s u a m o á l a v i d a . 

S i h a y p e r r o s q u e h a n s a l v a d o l a v i d a á l o s a h o g a d o s , l o s h a y t a m b i é n 
q u e l o h a c e n p a r a i m i t a r e j e m p l o s a n t e r i o r e s . 

U n h o m b r e s u m a m e n t e o r i g i n a l , s e h a d e d i c a d o e s t e a ñ o e n m u c h a s 
p l a y a s n o r m a n d a s , á s a l v a r b a ñ i s t a s q u e no e s t a b a n e n p e l i g r o d e a h o 

i-garse. L a n z a b a s o b r e e l l o s u n m a g n í f i c o perro d e T e r r a n o v a q u e t o m a n d o 
d e l i c a d a m e n t e al b a ñ i s t a por e l f o n d o d e l o s c a l z o n e s l e s a l v a b a y l e c o n -
d u c í a á tierra á p e s a r d e s u s e s f u e r z o s y g r i t o s p o r q u e d a r e n e l m a r . E s t e 
b u e n a n i m a l s a l v ó e n u n a h o r a c a t o r c e p e r s o n a s f u r i o s a s pero i m p o t e n t e s 



« o n t r a . e l e n é r g i c o perro q u e cre ia c u m p l i r c o n el m a s s a n t o d e l o s d e b e -
r e s . C u a n d o l o s s a l v a d o s á la f u e r z a s e q u e j a b a n a l d u e ñ o d e l perro c o n t e n 
t a b a e s t e c o n g r a n c a l m a : 

.¡Está e n l a n a t u r a l e z a d e l perro d e T é r r a n o v a c o n d u c i r á t ierra l o s h o m -
b r e s q u e é s t á n e n el agua-; n o s e p u e d e n contrar iar tan g e n e r o s o s i n s t i n t o s . » 

— P e r o s a l v a r m e á mi p e s a r y c u a n d o n o c o r r i a n i n g ú n p e l i g r o , e s d e -
m a s i a d o . 

— N o h a y por q u e a s o m b r a r s e ; filántropos h a y q u e m a s c e l o s o s q u e 
mi p e r r o , h a n s a l v a d o á s u pesar , y c u a n d o n o c o r r í a n n i n g ú n r i e s g o á s o -
e i e d a d e s e n t e r á s . 

H é a q u í o tro h e c h o o b s e r v a d o fin B é l g i c a e n e l m e s d e e n e r o d e 1 8 6 7 . 
E n u n a f u e r t e n e v a d a , f u e e n y u e l t o u n n i ñ o d e s e i s a ñ o s q u e s e e n -

c o n t r a b a e n e l c a m p o d e V o o r s c h o t e n , b a j o s u h e l a d o m a n t o . D e s p u é s d e 
m u c h a s h o r a s d e i n ú t i l e s i n v e s t i g a c i o n e s y c u a n d o s e d e s e s p e r a b a d e e n -
c o n t r a r l e , e l perro d e l a c a s a , i m i t a n d o e l e j e m p l o d e s u s C o m p a ñ e r o s d e l 
S a n B e r n a r d o , s e p u s o á s u v e z á b u s c a r l o . D e tal m a n e r a lo h i z o e l in t e -
l i g e n t e a n i m a l q u e e n p o c o t i e m p o e n c o n t r ó el s i t i o e n q u e y a c i a s u j o v e n 
a m o ; l l a m ó g e n t e c o n a h u l l i d o s r e i t e r a d o s , e s c a r b ó v i g o r o s a m e n t e l a n i e -
v e a m o n t o n a d a y d e s c u b r i ó por fin al n i ñ o d e s m a y a d o , m o r i b u n d o y 
m u e r t o d e h a m b r e , pero a u n v i v o y al q u e r e s t a b l e c i e r o n e n p o c o t i e m p o 
l a a l e g r í a y l a s a l u d , el f u e g o , l a c o m i d a , l a c a r n e y s o b r e t o d o l a s c a r i -
c ias d é s u m a d r e . 

T a m b i é n l e emos , e n l a Ulustrated London Netos del 8 d e j u n i o d e 1 8 6 7 , 
q u e u n d i a d e l a s e m a n a anter ior j u g a b a s o l o u n m u e h a c h o d e o n c e a ñ o s , 
l l a m a d o H a r g r e a v e s e n l a s or i l las d e l c a n a l d e C o u l d o n , c e r c a d e H a n l e y , 
c u a n d o c a y ó a l a g u a . Y a s e h u n d í a por s e g u n d a v e z , c u a n d o u n g r a n 
p e r r o d e a g u a s p e r t e n e c i e n t e á M. E i i j a h B o u l t o n , s e l a n z ó e n s u s o c o r r o , 
c o g i é n d o l e por l a e s p a l d a d e l s o b r e t o d o y c o n d u c i é n d o l e á t ierra . E l p o -
b r e m u c h a c h o v o l v i ó p r o n t o e n s í y s e e n c a m i n ó á s u c a s a ; e l p e r r o m a r -
c h ó á s u l a d o a c o m p a ñ á n d o l e h a s t a la puer ta d o n d e l o d e j ó d a n d o m u e s -
t ras d e s u a l e g r í a , v o l v i é n d o s e d e s p u e s c o n s u a m o . 

T a m b i é n r e l a t a m o s e n el t e s to , e l c a s o d e un i n c e n d i o p r e v e n i d o p o r un 
p e r r o . H a y v a r i o s e j e m p l o s d e e l l o . 

U n i n c e n d i o q u e e s t a l l ó e n A l c o b a s ( E s p a ñ a ) e l a ñ o ú l t i m o , hub iera 
p r o d u c i d o g r a n d e s e s t r a g o s s i n o h u b i e r a s i d o p r e v e n i d o d e u n m o d o a n á -
l o g o . E n l a e a s a d o n d e s e d e c l a r ó e l i n c e n d i o n o h a b i a m a s q u e u n a cr iada 
y u n p e r d i g u e r o p e r t e n e c i e n t e al s e ñ o r M o n t e r o . A p e n a s e l p e r r o d i s t i n -
g u i ó e l h u m o s e p u s o á a h u U a r y v i e n d o q u e l a c r i a d a n o hac ia c a s o , em-
p e z ó á ladrar y á arañar e l l e c h o . C r e y e n d o por fin l a cr iada q u e d e b i a 
s u c e d e r a l g o e s t r a o r d i n a r i o , fijó s u a t e n c i ó n y v i o e l h u m o q u e s e h a c i a 
c a d a v e z m a s e s p e s o . Grac ias á Una e s c a l e r a d e m a n o q u e e l p r o p i e t a r i o 
d e l a e a s a t e n i a s i e m p r e á p r e v e n c i ó n , p u d o l a cr iada sa l i r d e e l l a c o n el 
p e r r o e n b r a z o s y ped ir s o c o r r o . S i n l a v i g i l a n c i a d e l b u e n a n i m a l , h u -
b i e r a t e n i d o e l i n c e n d i o f u n e s t a s c o n s e c u e n c i a s . 

E l 4 d e j u l i o d e 1 8 6 7 , p r e v i n o u n g a t o otro i n c e n d i o e n N e s l e s . 
E l i n q u i l i n o d e u n a e a s a s i t u a d a e n N e s l e s , arrabal d e S a n L e o n a r d o , 

s e d i r i g í a á s u t r a b a j o , y e n t r a n d o e n u n a p i e z a para r e c o g e r u n o b j e t n 
q u e Se l e h a b i a o l v i d a d o o b s e r v ó l a a c t i t u d e s p a n t a d a d e s u g a t o q u e m i -
raba c o n p e r s i s t e n c i a e l s i t i o d e l a p a r e d p o r d o n d e a t r a v e s a b a e l tubo d e 
l a c h i m e n e a a p a g a d a h a c i a y a u n a h o r a . S o r p r e n d i d o d e e s to e x a m i n ó e l 

c i e l o r a s o s i n n o t a r n a d a e s t r a o r d i n a r i o , p e r o d e p r o n t o o v ó u n r u i d o e n 
e l m i s m o s i t io : d e s m o n t o e l h o r n i l l o , y d e s c u b r i ó q u e h a b i a f u e g o e n l a 
c h i m e n e a y e l s u e l o d e l p i s o s u p e r i o r . A l g u n o s i n s t a n t e s d e s p u e s h u b i e r a 
e s t a l l a d o u n i n c e n d i o c o n s i d e r a b l e . 

E l a v i s o f u e d a d o á t i e m p o . 

(10). H a j muchos casos de revelaciones hechas por per-
ros, á la justicia <5 al público. 

V é a s e en tre o t r o s u n h e c h o q u e t o m a m o s d e l o s p e r i ó d i c o s d e l 9 d e 
n o v i e m b r e d e 1 8 6 4 . 

A p o c a d i s t a n c i a d e la a l d e a d e G a s s i n ( V a r ) s a l í a d e c u a n d o e n c u a n -
do u n p e r r o d e l c e n t r o d e l b o s q u e , y s e p o n i a e n e l c a m i n o d e l a n t e d e l o s 
v i a j e r o s a h u l l a n d o e n v a n o d e u n a m a n e r a m a s ó m e n o s e s p r e s i v a Al -
g u n a s p e r s o n a s l e c o n c e d í a n u n a a t e n c i ó n p a s a j e r a y d e s p u e s c o n t i n u a b a n 
s u c a m i n o . 

H a b i e n d o e s tado M i n e X d o s v e c e s l a s e m a n a ú l t i m a e n c a s a d e 
la v i u d a M m e . R a y m o n d , d e e d a d d e s e t e n t a a ñ o s , q u e v i v í a s o l a n o e n -
c o n t r á n d o l a y v i e n d o l a s p u e r t a s s i e m p r e c e r r a d a s , s e a p r e s u r ó d e s p u e s 
d e s u ul t ima v i s i t a a l l a m a r á l o s d o s h i j o s R a y m o n d q u e v i v i a n á a l g u -
u o s k i l ó m e t r o s d e d i s t a n c i a para q u e s e t ras ladaran i n m e d i a t a m e n t e á c a -
sa d e s u m a d r e . U n e s p e c t á c u l o s i n g u l a r s e o f r e c i ó á s u v i s ta . L a s p a l o -
m a s , g a l l i n a s y c o n e j o s e s t a b a n e n e l pa t io m u e r t o s d e i n a n i c i ó n . 

El ru ido d e l a s p e r s o n a s q ü e e n t r a b a n e n l a c a s a d e s i e r t a h a c i a a l g ú n 
t i empo, atrajo al perro q u e s e p r e s e n t ó t r i s t e y m e l a n c ó l i c o . D e s p u e s d e 
p r o d i g a r s u s c a r i c i a s á l o s h i j o s d e s u d e s g r a c i a d a d u e ñ a , i n d i c ó q u e q u e -
n a v o l v e r a l s i t i o d e d o n d e v e n í a y e n e f e c t o s e d i r i g i ó h á c i a é l . 

T o d o e l m u n d o s i g u i ó a l perro . C u a n d o r e c o m o u n a d i s t a n c i a d e 1 3 9 
metros t o m o por u n p e q u e ñ o s e n d e r o , y a c t o c o n t i n u o s e i n t e r n ó e n u n 
e s p e s o b o s q u e e i l l o v o l v i e n d o a l p u e s t o q u e o c u p a b a h a c i a c in co d ías , p r o -
b a b l e m e n t e s i n c o m e r . E s t e z a r z a l c u b r í a un h o y o e n c u y o f o n d o s e p r e -
sentaba u n d e s g a r r a d o r e s p e c t á c u l o á l o s o j o s d e l o s c i r c u n s t a n t e s : u n a 
m u j e r y u n c a b a l l o m u e r t o s cas i s i m u l t á n e a m e n t e h a c i a m u e h o s d í a s y 
un p e r r o q u e n o h a b i a a b a n d o n a d o a l c a b a l l o ni á s u a m a , c e r c a d e l a c ú a l 
h a b í a v u e l t o á c o l o c a r s e . E n t o n c e s q u e d ó e s p l i e a d a l a i n s i s t e n c i a del p o -
bre. a n i m a l e n correr a l e n c u e n t r o d e l o s q u e pasaban para c o n d u c i r l o s a l 
sit io d e l a c a t á s t r o f e . S e s u p o n e q u e l a v i u d a R a y m o n d , q u i s o l e v a n t a r 
al c a b a l l o c a í d o e n e l f o n d o d e l b a r r a n c o y rec ib ió u n f u e r t e g o l p e e n l a 
cabeza q u e l a m a t ó i n s t a n t á n e a m e n t e . 

Otro e j e m p l o a c a s o m u c h o m a s c u r i o s o o b s e r v a d o e l 1 3 d e n o v i e m b r e 
de 1 8 6 7 . 

R o n d a b a n u n o s g e n d a r m e s por e l c u a r t e l d e M o n t m a r t r e . c e r c a d e l a s 
a l turas , c u a n d o v i e r o n u n i n d i v i d u o q u e c a r g a d o d e u n v o l u m i n o s o s a e o , 
salía t u i t i v a m e n t e d e l a ca l l e d e A u b e r v i l l i e r s . P a r e c i é n d o l e s s o s p e c h o s o 
se d i r i g i e r o n h á c i a é l c o n o b j e t o d e c o n o c e r e l c o n t e n i d o d e l s a c o , p e r o a l 
ver los a p r o x i m a r s e s o l t ó la c a r g a y h u y ó . 

L o s a g e n t e s l e p e r s i g u i e r o n pero d o t a d o d e u n a g r a n a g i l i d a d , c o n s i g u i ó 
escaparse , a p o d e r á n d o s e s o l a m e n t e d e u n p e r r o q u e corr ia tras d e s u a m o . 

R e c o r d a n d o l o s a r d i d e s d e q u e h a c i a u s o e l m a l i g n o U l i s e s , a t a r o n 
los g e n d a r m e s u n a c u e r d a al c u e l l o del perro y l e s i g u i e r o n d e j á n d o l e cor -



r e r . C o n d ú j o l e s e s t e á l a c a l l e d e B o n - P u i t s , y e l p o r t e r o d e l a c a s a d o n d e 
e n t r o , r e s p o n d i ó á l a s p r e g u n t a s d e l o s a s e n t e s , q u e c o n o c í a a l perro c o m o 
p e r t e n e c i e n t e á u n i n q u i l i n o d e l c u a r t o p i s o , e l s e ñ o r F . d e v e i n t e y o c h o 
a ñ o s , c o n d u c t o r d e a n i m a l e s . ^ 

S u b i e r o n y e n l a h a b i t a c i ó n i n d i c a d a e n c o n t r a r o n a l s e ñ o r F . . . . e l cual 
c o n f e s ó q u e é l e r a e l q u e h a b í a a b a n d o n a d o e l s a e o y a l q u e h a b í a n perse 
g u i d o : a b i é r t o é s t e c o n t e n ¡a q u i n c e p o l l a s y s i e t e p o l l o s r e c i e n t e m e n l e -
i n u e r t o s : F . . . . s o s t e n í a q u e era i n o c e n t e d e e s t a s m u e r t e s y q u e n o habia 
h e c h o m a s q u e r e c o g e r e l s a c o a b a n d o n a d o e n l a c a l l e . I n c r é d u l o s por 
o f i c i o , l o s a g e n t e s s e a p o d e r a r o n d e s u p e r s o n a á p e s a r d e s u s af irma-
c i o n e s . 

D u r a n t e e s t e t i e m p o h a b i a q u e d a d o e n o b s e r v a c i ó n u n a g e n t e e n l a ca-
l l e de A u b e r v i l i i e r s d e d o n d e h a b i a n s a l i d o l a s v í c t i m a s e m p l u m a d a s y 
p e r c i b i ó o t r o i n d i v i d u o q u e t e n d i d o s o b r e e l t e j a d o tra taba d e ocul tar» ' 
d e t r á s d e u n a c h i m e n e a . C o g i d o , s e l e e n c o n t r ó u n l a r g o c u c h i l l o m a n c h a -
d o d e s a n g r e . Era e l c ó m p l i c e d e F . . . . e n e l s a q u e o d e l g a l l i n e r o y e n el 
d e g ü e l l o d e s u s h a b i t a n t e s . A r r e s t a d o y d e s p u e s d e l a s a v e r i g u a c i o n e s 
c o n s i g u i e n t e s , f u e l l e v a d o c o n s u a m i g o á la p r e f e c t u r a . 

E s t o n o s r e c u e r d a u n h e c h o y a c o n o c i d o . 
U n p e r s o n a j e q u e h a d e j a d o un n o m b r e Célebre e n l a pre fec tura d e po-

l i c í a y m a s a u n e n el p u e b l o d e P a r í s , u n o d e l o s s a b u e s o s d e l a jus t i c ia , 
e l f a m o s o Y i d o c q , c u a n d o t e n i a q u e d e s c u b r i r l o s a u t o r e s d e a l g ú n cr imen , 
n o b u s c a b a s o l a m e n t e á l a m u j e r d e l c r i m i n a l , s i n o t a m b i é n á s u p e r r o . 

C u a n d o t e n i a e l perro , t e n i a p r o b a b i l i d a d e s d e e n c o n t r a r al h o m b r e , 
p u e s a u n s i n q u e r e r l o a q u e l l e p o n í a s o b r e l a p i s t a d e la c a z a . 

U n a v e z Y i d o c | y s u s a g e n t e s h a b í a n r e g i s t r a d o s i n é x i t o t o d o s l o s s i -
t i o s d e l a c a p i t a l poY lo c o m ú n a s i s t i d o s d e l o s m a l v a d o s b u s c a n d o la 
p r e s a c u y a c a p t u r a l e s h a b i a e n c o m e n d a d o la j u s t i c i a : s u s e s f u e r z o s ha-
b í a n s i d o v a n o s : s o l o s e sab ia q u e u n a m u j e r q u e h a b i t a b a e n u n a calle, 
t e n i a c o n e l c u l p a b l e b u s c a d o r e l a c i o n e s í n t i m a s , q u e permi t ían suponerla 
e n t e r a d a d e l s i t i o e n q u e s e o c u l t a b a , y e n el c u a l l e v i s i tar ía . 

E s t a b l e c i ó s e u n a a c t i v a v i g i l a n c i a a l r e d e d o r d e l a c a s a d o n d e v i v í a l a 
m u j e r c o m o era n a t u r a l , p e r o c o m p r e n d i e n d o q u e e r a e s p i a d a n o sa l ia de. 
s u casa: l a s g e n t e s a p o s t a d a s c o n o b j e t o d e s e g u i r l a e n c u a n t o s a l i e r a á la 
c a l l e , h a c í a n c e n t i n e l a i n ú t i l m e n t e . 

L a por tera d i j o , q u e n o sab ia n a d a m a s s i n o q u e n o rec ib ía á n a d i e , ni 
s a l i a . 

— ¿ E n q u é pasa e l t i e m p o , para n o aburr irse? 
— t i e n e u n perr i l lo al q u e q u i e r e c o n f renes í y c o n e l q u e s e pasa ju-

g a n d o t o d o e l d i a . 
En c u a n t o "Vidocq s u p o e s t a p a r t i c u l a r i d a d , e n t a b l ó e l s i t i o d e otra 

m a n e r a . • 
E r a n e c e s a r i o a p o d e r a r s e d e l perro . 
La p é r d i d a d e l p e r r o — d e c í a e s t e h o m b r e c é l e b r e — h a r á q u e l o s días 

s e a n t e r r i b l e m e n t e l a r g o s para l a p r i s i o n e r a , p o n i é n d o l a e n l a v e h e m e n t e 
t e n t a c i ó n d e v i o l a r l a "consigna q u e el l a d r ó n s u a m i g o l a h a b i a d a d o sin 
d u d a p o r prudenc ia : t e n i e n d o a d e m á s e l p e r r o s e t e n i a n t o d a s l a s probabi-
l i d a d e s p o s i b l e s para n o p e r d e r l a p i s t a d e s u a m a , e n c u y o s e g u i m i e n t o 
s e irá c o n d u c i d o p o r e l perro . 

L o s a c o n t e c i m i e n t o s c o n f i r m a r o n e s t o s r a z o n a m i e n t o s . 
L o m a s d i f í c i l f u e a p o d e r a r s e d e l p e r r i l l o , p e r o a l fin s e c o n s i g u i ó . 

D e s p u e s ¡rasaron d o s d ías : p o r fin, á l a m a n e r a d e l l o b o i m p u l s a d o p o r 
e l h a m b r e Hiera d e l b o s q u e , la j o v e n q u e n o t e n i a s u perro para d i s traerse 
d e l a perd ida d e ¡ n a m i g o , n o p u d i e n d o res i s t i r m a s s u r é g i m e n c e l u l a r ' 
s a n o u n a m a n a n a a la c a l l e . 

L o s a g e n t e s la s i g u e n d e l e j o s para n o d a r s o s p e c h a s , l l e v a n d o e l p e r -
ro c o n e l l o s . E s t e q u e n a l a n z a r s e e n b u s c a d e s u a m a , pero ñ o c o n v e n í a y 
s e c o n t u v o s u c e l o ; s e d e j a r o n c o n d u c i r p o r e l a f e c t u o s o c u a d r ú p e d o s o -
bre l a s h u e l l a s d e s u a m a a t r a v é s d e l d é d a l o d e c a l l e s d e P a r í s , d o n d e s in 
e l perro s e h u b i e r a n p e r d i d o ta l v e z . 

F n e n e c e s a r i o c a m i n a r m u c h o t i e m p o , p a s a r l a s b a r r e r a s , l l e g a r á V a n -
v e s , y all í e n u n a c a n t e r a a b a n d o n a d a , e n c o n t r a r o n l o s o j e a d o r e s d e V i -
d o c q a l s e ñ o r q u e b u s c a b a n , p r e p a r á n d o s e á m a r c h a r c o n s u s e ñ o r a . 

(17) Pueden mencionarse casos incontestables de suici-
dios de los perros. 

T o d o s l o s p e r i ó d i c o s d e a b r i l d e 1886 h a n c o n t a d o c o n c o m e n t a r i o s e! 
h e c h o d e l i a b e r s e d a d o m u e r t e u n m a g n í f i c o p e r r o p e r t e n e c i e n t e á una 
p e r s o n a d e R o c h e s t e r a r r o j á n d o s e e n e l M e d w a y . E s t e perro n o m b r a d o 
Krace, d e l q u e s e s o s p e c h a b a h a c i a p o c o t i e m p o q u e t e n i a l o s p r i m e r o s s í n t o -
iñas d e h u l r o f o b i a e s l a b a a l e j a d o d e l a ca sa , c a s i a b a n d o n a d o á sí m i s m o y 
t leno d e t r i s t eza . E l j u e v e s por la m a ñ a n a s a l i ó d e s u casa y s e d i r i g i ó á la 
c a s a d e u n a m i g o d e s u a m o , e n I l p o s i , y c u a n d o l l e g ó á l a p u e r t a l a n z ó un 
a n u l l i d o para q u e l e a b r i e r a n . L a p u e r t a p e r m a n e c i ó cerrada y d e s p u e s d e 
esperar a l g ú n t i e m p o , e l p o b r e a n i m a l s e d i r i g i ó c o r r i e n d o h á e i a c i r i o q u e 
estaba b a s t a n t e p r o x i m o . L l e g ó á la ori l la y d e s p u e s v o l v i ó r á p i d a m e n t e á la 
casa i n h o s p i t a l a r i a , l a n z ó otro l a r g o a h u l l i d o d e d e s p e d i d a y s e arro jó re-
s u e l t a m e n t e al a g u a , s u m e r g i e n d o i n m e d i a t a m e n t e l a c a b e z a , m a n t e n i é n -
dola a s i h a s t a q u e s o b r e v i n o l a a s f i x i a . M u c h a s p e r s o n a s f u e r o n t e s t i g o s d e l 
h e c h o q u e e s t a n t o m a s s i g n i f i c a t i v o , c u a n t o q u e e l g é n e r o d e m u e r t e en-
c o g i d o p o r e l p e r r o prueba q u e n o e s t a b a a t a c a d o d e l a e n f e r m e d a d q u e 
s e s u p o n í a . 1 

de 1 8 6 8 ) ^ h a ¿ C s o b r c c s l e a s u n t 0 l a s o b s e r v a c i o n e s s i g u i e n t e s , ( m a y o 

« E l h e c h o r e f e r i d o por n u e s t r o c o l e g a d e u l t r a - M a n c h a , e s s e g u r a -
m e n t e m u y e s t r a o r d i n a r i o p e r o n o s i n p r e c e d e n t e s : L a h i s t o r i a h a c o n s e r -
vado ta m e m o r i a d e fieles p e r r o s q u e s e h a n C o n d e n a d o á u n a m u e r t e v o -
luntaria por n o s o b r e v i v i r á s u s d u e ñ o s . M o n t a i g n e c i t a d o s e j e m p l o s to -
mados d e l a a n t i g ü e d a d : « H y r c a n u s , perro d e l r e y L y s i m a c o . al m o r i r s u 

0 P e r m a n e c i ó o b s t i n a d a m e n t e s o b r e s u l e c h o , s i n q u e r e r b e b e r ni c o -
mer, y e l d í a q u e s e q u e m ó s u c u e r p o , t o m ó carrera y s e l a n z ó e n el f u e -
g o e n d o n d e p e r e c i ó a b r a s a d o : l o m i s m o h i z o e l perro d e u n o l l a m a d . , 
r i rro ; n o q u i s o sa l i r d e b a j o d e l l e c h o d e s u a m o y c u a n d o s e l l e v ó el c a -
fiaver, s e d e j o c o n d u c i r , l a n z á n d o s e t a m b i é n e n l a h o g u e r a e n q u e s e c o n -
sumía e l c u e r p o d e s u a m o . , . ( E n s a y o s , l i b r o 2 ?, cap í tu lo X I I ) . N o s o t r o s 
también h e m o s d a d o c u e n t a d e l fin t r á g i c o d e u n perro q u e r e ñ i d o por 
su a m o y n o p u l i e n d o c o n s o l a r s e s e h a b i a arro jado d e s d e l o a l t o d e un 
pnente al c a n a l d e S a n Mart in . E l r e l a t o c i r c u n s t a n c i a d o q u é h i c i m o s e n -
tonces d e e s t e a c o n t e c i m i e n t o , n o h a s i d o c o n t r a d i c h o p o r n a d i e ni d a d o 
«r igen a r e c l a m a c i ó n a l g u n a d e l a s p a r t e s i n t e r e s a d a s . " 



(18). Perros muertos de dolor. 
E l c é l e b r e v i a j e r o M a e D o w a l S t u a r l , s u c u m b i ó a l p r i n c i p i o d e e s l e 

a ñ o d e u ñ a e n f e r m e d a d d e b i l i t a n t e q u e h a b í a c o n t r a í d o e n s u s e s p e d i c i o -
n e s a l c o n t i n e n t e a u s t r a l i a n o . L a s e m a n a c i e n t í f i c a d e la Patria n o s cuenta 
q u e d u r a n t e t o d o s s u s v i a j e s , M a c D o w a l S t u a r t h a b i a t e n i d o por c o m p a -
ñ e r o fiel é i n t e l i g e n t e u n perro a r r e b a t a d o p o r é l d e l a cr ia d e u n a perra 
s a l v a j e p e r t e n e c i e n t e á l a e s p e c i e part icular d e la A u s t r a l i a , d e l a q u e M. 
J u l e s V e r r e a u x h a t ra ído u n par á E u r o p a q u e s e e n s e ñ a b a h a c e p o c o to-
d a v í a e n l a s h a b i t a c i o n e s d e l M u s e o d e P a r í s . 

E s t e perro q u e l l e v a b a el n o m b r e d e H o p p , a u n q u e c r i a d o c o n m u c h o 
c u i d a d o , c o n s e r v a b a t o d a v í a u n a p a r t e d e l carác ter f e r o z d e s u raza : no 
s e m o s t r a b a d ó c i l y c a r i ñ o s o m a s q u e para s u a m o : r e c h a z a b a la caricias 
d e l o s d e m á s i n d i v i d u o s d e la e s p e d i c i o n y n o s e s e p a r a b a n u n c a d e Mac 
D o w a l S t u a r t . A u n a s e ñ a l d e e s t e s e p o n í a , e n p e r s e c u c i ó n d e l o s c a n g u -
r o s y n o tardaba e n a l c a n z a r l o s , c o g i e n d o u n o Ó d o s d e e s t o s a n i m a l e s t a n 
d e s c o n f i a d o s y t a n t e m i b l e s p o r l a s cor tan tes u ñ a s q u e t i e n e n e n l a s patas 
d e l a n t e r a s , y p r o p o r c i o n a n d o u n a c a r n é e s q u i s i t a . 

P o r l a n o c h e e n v e z d e d o r m i r , v e l a b a H o p p al l a d o d e s u a m o . S i e m -
pre a l e r t a e s p i a b a l o s r u i d o s m a s i n s i g n i f i c a n t e s y n u n c a d a b a l a s e ñ a l de 
a l a r m a s i n o c u a n d o s e a p r o x i m a b a s u p e l i g r o r e a l . L o s i n d í g e n a s esc i ta-
d o s é n s u c o d i c i a por l a s a r m a s y p r o v i s i o n e s d e l o s v i a j e r o s r e c u r r í a n en 
v a n o á t o d o s l o s a r d i d e s p a r a bur lar l a v i g i l a n c i a d e H o p p ; p e r o e s t é ol-
f a t e a b a s i e m p r e s u a p r o x i m a c i ó n y d e s p e r t a b a c o n e u i d a d o á M a c D o w a l 
S t u a r t f r o t á n d o l e s u a v e m e n t e l a c a b e z a c o n e l h o c i c o : p u e s t o s e s t e y siis 
c o m p a ñ e r o s á l a d e f e n s i v a , e l v a l i e n t e p e r r o s e a r r o j a b a s o b r e l o s salva-
j e s s o r p r e n d i d o s , e s t r a n g u l a b a u ñ ó ó d o s y e s e i t a b a c o n a g i l i d a d prodi-
g i o s a s u s flechas y s u s l a n z a s . M a c D o w a l S t u a r t l e d e b i ó m u c h a s veces 
l a v i d a y l e t e n i a urt c a r i ñ o q u e s e e s p l i c a f á c i l m e n t e . 

D u r a n t e l a e n f e r m e d a d d e s u a m o , q u e s o b r e t o d o e n l o s ú l t i m o s me-
s e s a p e n a s p o d í a ir d e l a c a m a al s i l l ó n , H o p p n o l e a b a n d o n ó ni un ins-
t a n t e . E c h a d o S i e m p r e á s u s p i e s , s e d o r m i a a l g u n o s m o m e n t o s p e r o á c a d a 
i n s t a n t e i n t e r r u m p í a s u s u e ñ o para m i r a r c o n s o l i c i t u d a l e n f e r m o y ase-
g u r a r s e d e q u e n o d e s e a b a n a d a . A l a m e n o r s e ñ a l , a l m e n o r d e s e o espre-
s a d o p o r l a v i s t a a g o n i z a n t e d e l e n f e r m o , s e l e v a n t a b a y a d i v i n a n d o su 
p e n s a m i e n t o e j e c u t a b a ó r d e n e s , c o n f r e c u e n c i a m u y c o m p l i c a d a s , que 
c o m p r e n d í a ó m e j o r d i c h o a d i v i n a b a , s i n q u e a q u e l a q u i e n t a n t o quería 
l é d i r i g i e s e u n a p a l a b r a . 

E l d i a d e l a m u e r t e d e Mac D o w a l S t u a r t r e d o b l ó l a s o l i c i t u d para con 
s u a m o , c o n l a íne s j i l i cab le p r e s c i e n c i a q u e c a r a c t e r i z a á c i e r t o s i n d i v i d u o s 
d e l a r a z a c a n i n a . A c a d a i n s t a n t e s e a p r o x i m a b a á la a l m o h a d a e n q u e 
d e s c a n s a b a l a c a b e z a d e s u a m o y l a n z a b a a p a g a d o s g e m i d o s , q u é se con-
v i r t i e r o n d e p r o n t o e n a h u l l i d o s d e s e s p e r a d o s : M a c D o w a l S t u a r t acababa 
d e e x h a l a r e l u l t i m o s u s p i r o . 

A c t o c o n t i n u o H o p p s e e c h ó s i l e n c i o s a m e n t e á l o s p i e s d e s u a m o , al 
c u a l s e a p r o x i m a r o n c o n m i e d o l a s p e r s o n a s e n c a r g a d a s d e s e p u l t a r l o , c o -
n o c i e n d o e l g e n i o f e r o z y l a f u e r z a d e l p e r r o . C o n g r a n s o r p r e s a s u y a ; 
é s t e n o s e m o v i ó : e s t a b a m u e r t o . 

E n l o s d i a r i o s i n g l e s e s d e l 1 6 y 1 8 d e e n e r o d e 1 8 6 7 s e l e e lo s i g u i e n t e : 
L a e s p a n t o s a c a t á s t r o f e d e R e g e n t ' s P a r k h a p r o d u c i d o e n e l púb l i co 

u n a i m p r e s i ó n q u e tardará m u c h o e n borrarse . E s u n a c o n t e c i m i e n t o s i n 

p r e c e d e n t e s h a b e r s e a h o g a d o c u a r e n t a p e r s o n a s e n p l e n o d i a . e n s i t i o d e s -
t i n a d o a l r ecreo y e n p r e s e n c i a d e 2 0 0 0 e s p e c t a d o r e s . Has ta a h o r a s e h a n 
e x t r a í d o t r e i n t a y c i n c o c a d á v e r e s , p e r o o t r o s e s t á n a u n b a j o e l h i e l o . 
Las v í c t i m a s p e r t e n e c í a n e n s u m a y o r p a r t e á l a s c l a s e s s u p e r i o r e s d e la 
s o c i e d a d . 

E l Sun e l e v a á o c h e n t a e l n ú m e r o d é l a s v í c t i m a s . 
E l Morning Star, c i t a u n i n c i d e n t e l l e n o d e i n t e r é s á p r o p ó s i t o d é l a c a -

tás tro fe . 
U n g r a n perro n e g r o d e T e r r a n o v a , q u e a c o m p a ñ a b a á s u a m o s o b r e 

e l h ie lo : y t ra taba d e g a n a r l a or i l l a , n o h a a b a n d o n a d o es ta y l a p o l i c í a 
no h a p o d i d o separar le d e e l l a . El a g e n t e H e a l h a c o m p r a d o t res v e c e s c o -
m i d a p a r a e l perro y e l p o b r e a n i m a l l a l ia r e u s a d o . 

P o r e s p a c i o d e m u c h o s d í a s c o n s u s n o c h e s d e s p u e s d e l a c c i d e n t e d e 
R e g e n t ' s P a r k , n o h a a b a n d o n a d o e l p e r r o l a s o r i l l a s d e l c a n a l d o n d e v i ó 
desaparecer á s u a m o . N a d a h a d e j a d o d e h a c e r e n s u i n t e r é s . M u c h a s p e r -
s o n a s e l e v a d a s h a n escr i to á l a o f i c i n a d e p o l i c í a d e M a r y l e b o n e p i d i e n d o 
el t a v o r d e q u e l e r e c o g i e r a n . E l d e s g r a c i a d o a n i m a l h a d e b i d o s u f r i r m u -
c h o a p e s a r d e l a b o n d a d d e u n a g e n t e q u e l e h a l l e v a d o c o m i d a , a u n q u e 
m u t i l m e n t e . S e p a r a d o d e a q u e l s i t i o p o r u n h o m b r e q u e l e e n c o n t r ó á l a 
or i l la d e l c a n a l y q u e n o t e n i a d e r e c h o , ni a u t o r i z a c i ó n p a r a a p o d e r a r s e 
d e e l , l e v o l v i ó á p e r d e r , y a l . r e e o b r a r s u l i b e r t a d , h a v u e l t o á e n c o n t r á r -
sele e n l o s m i s m o s s i t i o s , b u s c a n d o a u n y l l a m a n d o s i e m p r e á s u a m o . 

L a c r e c i d a d e l S e n a , h a d a d o lugar" e n E l b e u f , á u n i n c i d e n t e q u e 
prueba u n a v e z m a s l a f i d e l i d a d d e l a raza c a n i n a . E l d o m i n g o , d i c e e l 
Noticiero de Rouen, d e s d e l a s n u e v e d e la m a ñ a n a h a s t a l a s c u a t r o d e l a 
tarde , n o h a p a r a d o d e a r r o j a r s e u n perr i l l o a l a g u a , h a c i e n d o i n v e s t i g a -
c i o n e s d e s d e la i s l a d e l ' E p i n e t t e h a s t a e l a b r e v a d e r o . C u a n d o e l a n i m a l 
sa l ia á l a p r a d e r a a r a f i a b a l a t ierra c o n l a s p a t a s y s e l a n z a b a e n s e g u i d a 
al r io , s i e m p r e e n e l m i s m o s i t i o . S e s u p o n e q u e s u a m o d e b i ó c a e r d i e l 
S e n a . S e h a t ra tado v a r i a s v e e e s d e a p o d e r a r s e d e é l , p e f o i n ú t i l m e n t e , 
s i empre s e e s c a p a b a y v o l v í a á e m p e z a r s u s o b s e r v a c i o n e s . R e n d i d o d e 
fa t iga s e h a d e j a d o e o n d u e i r . E s t e perro l l e v a b a al c u e l l o u n c o l l a r d e c o -
bre c o n u n n o m b r e g r a b a d o , q u e n o p o d i a l e e r s e . 

A e s t o s d o s h e c h o s a ñ a d i r e m o s e l s i g u i e n t e o b s e r v a d o á pr inc ip io s d e 
s e t i e m b r e d e 186": 

E n l a ú l t i m a q u i n c e n a d e j u l i o , d i c e la Gircmde da B u r d e o s , l o s c o n c u r -
rentes á u n o d e l o s p r i n c i p a l e s c a f é s d e l a p l a z a d e l a C o m e d i a a d m i r a b a n 
la i n t e l i g e n c i a d e u n perro i n g l é s q u e iba á b u s e a r c i g a r r o s p a r a s u a m o , 
que. g o l p e a b a s o b r e l a m e s a para l l a m a r a l m o z o y q u e e n t r a b a e n e l c o -
che d e l f erro-carr i l , v o l v i e n d o d e s p u e s c o n l a c a b e z a b a j a á p o n e r s e á l o s 
Jiies d e s u a m o . U n d i a d e s a p a r e c i e r o n u n o y o t r o y y a p a r e c í a n o l v i d a -
dos c u a n d o u n i n c i d e n t e v i n o á p r o p o r c i o n a r á u n o d e l o s p o c o s p a r r o q u i a -
n o s á q u i e n h a b l a b a M . X . . . l a s n o t i c i a s s i g u i e n t e s : 

E s t e m i s t e r i o s o p e r s o n a j e v i a j a b a c o n u n n o m b r e s u p u e s t o ; d e b i a per-
t e n e c e r á u n a g r a n f a m i l i a á j u z g a r por su a s p e c t o , s u d i s t i n c i ó n y e l d i -
nero: q u e g a s t a b a ; e s t a b a a t a c a d o d e u n a g r a v e e n f e r m e d a d y e l m é d i c o á 
qu ien c o n s u l t ó , l e a c o n s e j ó q u e p a s a s e u n a t e m p o r a d a e n l o s P i r i n e o s . 

E l 1 d e a g o s t o par t ió p a r a l o s b a ñ o s d e C a d e a c e n l o s q u e L o v e f u e 
la a d m i r a c i ó n d e l o s b a ñ i s t a s por e s p a c i o d e q u i n c e d i a s : é l era . e l q u e l l e -
v a b a l a s t o a l l a s á s u a m o y l l a m a b a á l a cr iada . F u e g r a n d e el s e n t i -
m i e n t o cuatado se s u p o q u e M . X . a b r e v i a b a s u p e r m a n e n c i a y d e j a b a e l 



e s t a b l e c i m i e n t o á c o n s e c u e n c i a d e u n a carta d e l e s t ranjeró . C inco d i u s 
d e s p u e s , á l a s o n c e d e la noche- , a h u l l i d o s y g o l p e s r e p e t i d o s d e s p e r t a r o n 
al d i r e c t o r d e l o s b a ñ o s . A l abr ir v i o á L o v e s u d a n d o y c u b i e r t o d e p o l v o 
q u e l l e v a b a c o l g a d a al c u e l l o d e u n a c i n t a n e g r a u n a car ta d i r i g i d a a l di-
rector L a . . . E l perro r e h u s ó q u e s e l i m p i a s e , t o m a r a l i m e n t o y acos tarse 
e n s u a n t i g u a c a m a ; s u s g r a n d e s ¿ i n q u i e t o s o j o s parec ían p e d i r c o n i n s -
t a n c i a u n a r e s p u e s t a . 

H u b o p u e s q u e l l a m a r al d o c t o r . E n t o n c e s L o v e s é d e j ó l a v a r , b e b i ó 
: n u c h o y v o l v i ó á part ir á l a s o n c e y i n e d i a l l e v a n d o a l g u n a s p a l a b r a s col-
g a d a s d é l a c i n i a n e g r a . L o s c o n c u r r e n t e s a l p a s e o d e B a g n e r é s d e B i g o r -
re a s e g u r a r o n h a b e r v i s t o á L o v e a t r a v e s a r l a s c a l l e s a l d o m i n g o por la 
¡arde 2 3 d e a g o s t o , y u n carre tero l e v i ó d e v u e l t a al m e d i o d i a d e l 2 6 . E s 
d e a d v e r t i r q u e h a y 4 6 k i l ó m e t r o s d e d i s t a n c i a d é l o s b a ñ o s d e C a d e a c á 
B a g n e r e s d e B i g o r r e . ¿ D ó n d e i b a e l i n t r é p i d o perro? ¿ q u é f u é d e él? T o d a -
v í a n o h a p o d i d o s a b e r s e . 

H é a q u í l o q u e c o n t e n í a e n p a r t e l a carta d i r i g i d a a l d o c t o r L a . . . 
" L a s a g u a s y v u e s t r o s c u i d a d o s , h a n c u r a d o m i s p i e r n a s : g r a c i a s : ¿por 

q u é n o m e c u r á i s t a m b i é n e l c o r a z o n ? A c a r i c i a d a l p o b r e L o v e : abrazad le ; 
¡ e s tan fiel! D a d l e d e b e b e r y de jar l e partir: é l g u a r d a r á m i tumba.® 

— E l Eco de. la Frontera n o s h a d a d o el m i s m o m e s u n n u e v o e j e m p l o 
d e l a i n t e l i g e n c i a e s l r á o r d i n a r í a del p e r r o para e n c o n t r a r á s u a m o . / 

E l d i r e c t o r d e u n a c o m p a ñ í a d e s a l t i m b a n q u i s , s e ñ o r R . q u e h a esr 
p i o l a d o e s t e a ñ o l a f e r i a d e O r c h i e s , h a b i a v e n d i d o e n e l m e s d e marzo 
á l t i n i o e n c o n t r á n d o s e e n A m r e n s u n p e r r o m a s t í n q u e p o s e í a h a c i a c inco 
a ñ o s y q u e h a b i a s e g u i d o á l a c o m p a ñ í a e n s u s d i v e r s a s p e r e g r i n a c i o n e s . 

E l c o m p r a d o r s e d i r i g í a á B é l g i c a y c o n d u j o a l a n i m a l á e S t e p a i s , mien-
tras e l v e n d e d o r s é d i r i g í a h a c i a e l c e n t r o d e F r a n c i a . 

H a b i a n p a s a d o s i e t e m e s e s , c u a n d o e l ú l t i m o s e v i ó s o r p r e n d i d o con 
!a p r e s e n c i a d e s u perro h o r r i b l e m e n t e flaco y a c o s t a d o e n e l c o c h e des-
t i n a d o a l t raspor te d e l m a t e r i a l , s i t i o q u e s i e m p r e l e e s t a b a r e s e r v a d o . 

H a b i e n d o v u e l t o á n u e s t r a c i u d a d e l v e n d e d o r d e l p e r r o a d q u i r i ó la 
c e r t i d u m b r e por i n f o r m e s part icu lares , , q u e a n t e s d e e n c o n t r a r l e , e l an i -
mal h a b í a t e n i d o q u e recorrer u n a p a r t e d é l a F r a n c i a y c o s a a d m i r a b l e , 
cas i t o d o s l o s p u n t o s , m u y l e j a n o s u n o s d e o t r o s e n q u e s e h a b i a n ver i f i -
carlo f e r i a s y q u e s u a m o f r e c u e n t a b a por c o s t u m b r e c o n s u c o m p a ñ í a . En 
e f e c t o , m u c h o s d e s u s c o m p a ñ e r o s a f i r m a r o n h a b e r v i s t o a l p e r r o recor-
r i e n d o l a s c i u d a d e s d e l N o r t e , L i l a , C a m b r a i , D u n k e r q u e y o t r a s locali-
d a d e s , b u s c a n d o entre l o s c o c h e s e l d e s u a n t i g u o a m o . 

— E n c i m e s d e s e t i e m b r e d e 1 8 6 8 , h a h a b i d o o c a s i o n d e o b s e r v a r una 
c o s a n o m e u o s i n t e r e s a n t e s o b r e l a fidelidad d e l p e r r o . 

U n a m u j e r l l a m a d a S . . . d e c u a r e n t a a ñ o s , h a b i t a n t e e n l a ca l le de 
B o i s s y - d ' A n g l a s , y q u e o b s e r v a b a u n a c o n d u c t a b a s t a n t e l i g e r a , h a b í a 
d e s a p a r e c i d o b a c í a a l g u n o s d i a s . E s t a c i r c u n s t a n c i a h a b i a a c a b a d o por 
p a r e c e r s i n g u l a r y s e a d v i r t i ó a l c o m i s a r i o d e p o l i c í a d e l d i s tr i to . 

E s t e s e d i r i g i ó i n m e d i a t a m e n t e á l a s s e ñ a s i n d i c a d a s a c o m p a ñ a d o d e 
u n m é d i c o h a c i e n d o abr ir l a puer ta á u n cerrajero . L a s e ñ o r a S . . . e s taba 
s i n v i d a s o b r e l a c a m a , c o m p r o b á n d o s e por l o s i n f o r m e s m é d i c o - l e g a l e s 
q u e h a c i a t res d i a s p r ó x i m a m e n t e q u e h a b i a m u e r t o . 

E l perro d e l a d i f u n t a e s t a b a a l l a d o d e l a c a m a . E s t e a n i m a l q u e h a -
c ia t res d i a s n o t o m a b a n i n g ú n a l i m e n t o e s t a b a h o r r i b l e m e n t e flaco. S u s 
l a s t i m e r o s a h u l l i d o s c o n t r i b u y e r o n e n g r a n m a n e r a á dar a v i s o d é l a des -

s i e n d o d e s p u é s s u m a m e n t e d i f íc i l s eparar le d e l l e c h o y c o n d u c i r t e 

S i s e v e n á v e c e s a n i m a l e s q u e m u e r e n por e l h o m b r e n o s e v é l o 
c o n g r i o tan a m e n u d o . H é a q u í s in e m b a r g o ' u n h e c h o c u r i ó « , ^ b r í 

Un a n c i a n o e l S r P d o m i c i l i a d o e n l a ca l l e d é S a i n t - H o n o r é a a -

k s q u e f i r b r e f J I 7 " ' ° Y q U e <le a í g u n a X c o m o d i d a -
íes , q u e d o p o b r e y a i s l a d o a c o n s e c u e n c i a d e a l g u n a s d e s g r a c i a s One,l í -

bale por a m i g o e n s u b o h a r d i l l a , „ „ p e r r i l l o m u y j u í e t o ^ u e ^ o m m r t h 
sus c o m i d a s y q u e i m i t a b a c o n g r a n p e r f e c c i ó n la v o z hum.-ma E s k S e 
h g e n t e a n i m a l h a b í a m u e r t o h a c i a a l g u n o s d i a s y el a n c i a n o n r e s i T X Si^t&Tt' aSe?Ura,Kl I ™UehaS P̂sonrs que\,o sobfeví 
: i , o ^ d t : n t S S . C O r a 0 S U C C d , ° 3 1 P 0 C ° e n c o n t r á n d o s e l e 

( i m
N ' c r e j a n < l e s e , ; , ' a , : o s 6 3 1 0 8 c a s o s d e e s t r e c h a u n i ó n en tre l o s a n í m a l e s 

d o m é s t i c o s y s u s d u e ñ o s , h a b i é n d o s e p r e s e n t a d o e s t a a m i s t a d e n t o e l 

S ^ S T ' e n l 0 S m e l P ^ V ' i o s o d e s a r r o l l o T l o s n e v i o l 
« . » a t ó n o s p e r m i t e r e c o n o c e r a, l a s p e r s o n a s c o n q u i e n e s v i v e n 

b n o d e l o s c a s o s m a s n o t a b l e s d e e s t e g é n e r o e s e l d e H o r f e n s i o V 

Z r ^ i r ^ d ° f í a . ' e I r o m a n o c a y ó e n u n a 

c o m p r e n d e r , l e c o n t e s t ó d u r a m e n t e H o r t e n s i o , p u e s t o 

S a d e Z t ^ ' , n Q j , : r e S ' y 1 ° h f C Í S 1 « J M I f t 

felÉfc"! r e T r Í d ° t 0 < l a l a r c » i o n " d a ñ o s a d e l 
; ' C l f a U l r a s S ° (¡<: a i " o r d e l e o n d o r p o r s u s p e q n e ñ u e l o s . 
U u e n e n d o s e a p o d e r a r u n p o b r e ind io d e un n i d o d e p e q u e ñ o s c o n d o -

| f e n c o n t r a b a e n la c i m a d e u n a r o c a m a y e l e v a & f e m p r e n d ó 

Z S I 1 3 P e . b S r ° S 3 • T € e n s i 0 " - e í ^ b i a p a r T i d o S u s 
# l e e s p e r a b a n e n e l f o n d o d e l v a l l e , l e v i e r o n e s c a l a r c o n 

raoajo l a c i m a , p e n e t r a r e n u n a q u e b r a d u r a d e l a r o c a , y sa l i r d e s u n e " 
S < r U e n 0 S e 0 n d 0 r e S e n « » ^ - v o N - i e n d o i e m p r é a W Í a S r 

. D e r e p e n t e a p a r e c i ó u n a m a n c h a a p e n a s v i s i b l e e n e l a z u l d e l c i e l o v 
S í ' ^ P " ' 0 , c ? m o c I ™ m un e n o r m e c o n d o r so prec ip i tó s o b r e 

•a cabeza d e l i n d i o ; e l d e s g r a c i a d o , v e u e i d o por e l c h o q u e y p o r e l d o l o r 
t a y o d e u n a a l t u r a e n o r m e al f o n d o d e un p r e c i p i c i o . 

# é s ^ á n t a d o i c o m p a ñ e r o s n o e n c o n t r a r o n m a s 
que u n c a d a v e r , c o a l a s órbi tas d e l o s o j o s v a c a s y s a n g r i e n t a s , y la c a -
b ! i r 0 ! d e s p e d a z a d a a p i c o t a z o s y c o n l a s g a r r a s : e l t err ib le p á -
jaro s e e l e v a b a e n t r e t a n t o e n e l a ire , l l e v a n d o e n t r e s u s g a r r a s el s a c o 
en q u e e s t a b a n e n c e r r a d o s s u s p e q u e ñ n e l o s . ; a C ° 

(19) Algunos anímales son tan rencorosos 
como el hombre. 

¿i 0 " 1 ' ' 1 0 8 6 c i f a e l h e c h o o b s e r v a d o e l m e s d e M a y o d e 1 8 6 6 -
t i br. P . . . p r o p i e t a r i o q u e h a b i t a b a h a c i a a l g ú n t i e m p o e n s u c a s a 

ae eampo Cerea d e A r c u e i l , t e n í a u n c a b a l l o m u y v i v o al q u e e n u n m o -
mento d e a r r e b a t o h a b i a m a l t r a t a d o . El a n i m a l l e g u a r d a b a r e n c o r y b u s -



c a b á t o d a s l a s o c a s i o n e s d e derr ibar lo á t ierra, pero e s c e l e n l e g i n e t e M. 
P . . . s e r e i a d e l a s h o s t i l i d a d e s d e l a n i m a l a l q u e s i e m p r e c o n c l u í a por 
d o m i n a r . 

A n t e s d e a y e r a i a n o c h e c e r , M. P . . . q u i s o c o n d u c i r a l c a b a l l o al a b r e -
v a d e r o , pero e s t e s e n e g ó á dar u n p a s o . E n t a b l ó s e e n t r e a m b o s u n a lucha 
q u e f u é l a r g a y e n c a r n i z a d a , pero e s t a v e z , a p e s a r d e t o d a s u .ciencia de 
e q u i t a c i ó n , M. P . . , f u e v e n c i d o y d e r r i b a d o ; e l a n i m a l l e p a t e ó c o n furor, 
l e m o r d i ó y a c a b ó p o r q u e b r a r l e la c o l u m n a v e r t e b r a l . Las p e r s o n a s q u e 
a c u d i e r o n á l o s g r i t o s d e l h e r i d o , l e s e p a r a r o n d e l c a b a l l o c o n g r a n tra-
b a j o , y á p e s a r d e l o s a u x i l i o s q u e s e l e p r o d i g a r o n , s u c u m b i ó a l p o c o 
t i e m p o . 

Otro h e c h o : 
E n e l m e s d e S e t i e m b r e d e 1 8 6 8 , s e b a ñ a b a n e n P o i t i e r s u n o s j ó v e -

n e s , y h a b í a n e c h a d o a l a g u a p a r a q u e t a m b i é n s e b a ñ a r a á u n m a g n í f i c o 
p e r r o d e T e r r a i i o v a . 

U n o d e l o s j ó v e n e s c o g i o a l p e r r o d e l a c a b e z a y se l a s u m e r g i ó ba jo 
e l a g u a para h a c e r l e b e b e r . E n m a l a h o r a lo h i z o - S i e l perro e s s u m i s o 
c o n s u d u e ñ o , t i e n e t a m b i é n s u s r e n c o r e s y n o s u f r e q u e s e l e maltrate 
s i n r a z ó n . 

A p e n a s e l j o v e n s o l t ó a l p e r r o , s i n t i ó u n p e s o e n l a c a b e z a y s e h u n d i ó 
e n e l a g u a . E r a e l p e r r o q u e s e v e n g a b a d e l a b r o m a q u e s e l e acababa 
d e dar ." y q u e á s u v e z a c a b a d e p o n e r s u s d o s m a n o s s o b r e l a c a b e z a del 
j o v e n . S i n l a i n t e r v e n c i ó n d e s ú s a m i g o s , e s p r o b a b l e q u e h u b i e r a paga-
d o c o n l a v i d a s u d e s g r a c i a d a b r o m a . 

Otro e j e m p l o q u e p o d r á s e r m u y ú t i l : 
L o s m o c h u e l o s y l a s l e c h u z a s p r e s t a n g r a u d e s s e r v i c i o s á l a agricul -

t u r a d e s t r u y e n d o g r a n c a n t i d a d d e r a t o n e s , é i n s e c t o s p e r j u d i c i a l e s . No 
p o r e s t o s e l i b r a n t a n ú t i l e s a n i m a l e s d e u n o d i o e s t ú p i d o . L o s campes i -
n o s e s t á n s i e m p r e p r o p i c i o s á m a t a r l o s m o c h u e l o s , asi c o m o l a s go lo i i - • 
d r i n a s y v e n c e j o s , d e s t r u c t o r e s d e l a s o r u g a s y a n i m a l e s d a ñ i n o s . 

U n c a m p e s i n o d e l o s a l r e d e d o r e s d e A v r a n e h e s q u e t e n i a e s t a preo-
c u p a c i ó n , a c a b a d e a p r e n d e r á s u s e s p e n s a s , q u e l o s pá jaros d e ord inar io 
i n o f e u s i v o s , e n c u e n t r a n e n é l s e n t i m i e n t o pa terna l b a s t a n t e v a l o r y fuer/;; 
p a r a v e n g a r y d e f e n d e r a s u s h i j o s . V é a s e e l h e c h o c u r i o s o q u e t o m a m o s 
d e l Avranchin: 

A fin d e J u n i o d e 1 8 6 6 , u n m u n i c i p i o v e c i n o d e A v r a n e h e s . lia 
s i d o tea tro d e l a t err ib l e v e n g a n z a d e u n a v e d e r a p i ñ a , c u y o s hijos 
l i a b i a n s i d o m u e r t o s ; h e a q u í l o s d e t a l l e s : u n m o c h u e l o h a b i a hecho 
s u n i d o c e r c a d e u n a g r a n j a , e n e l t r o n c o d e u n a e n c i n a : l a h e m b r a habia 
p a c i f i c a m e n t e c u b i e r t o l o s h u e v o s q u e s e h a b í a n h e c h o u n o s p e q u e ñ o s 
m o c h u e l o s . 

U n m o z o d e la g r a n j a v i o el n i d o y d e j á n d o s e l l e v a r d e l a antipatía 
y r e p u l s i ó n q u e i n s p i r a n l o s m o c h u e l o s y l e c h u z a s e n l o s c a m p o s , mató los 
p e q u e ñ ü e l p s y a f u e r t e s y p r o n t o s á v o l a r . E l p a d r e y l a m a d r e conc ib ie -
r o n u n a v i o l e n t a p e n a y r e s o l v i e r o n v e n g a r s e d e l i m p r u d e n t e q u e as í los 
p r i v a b a d e s u f a m i l i a , 

G u a n d o por l a s tardes v ó l v i á e l j o v e n c a m p e s i n o á l a g r a n j a , v e í a s e 
s i e m p r e al m a c h o v o l a n d o e n t o r n o d e l a c a s a , s i n q u e á n a d i e l e estra-
ñ a s e , p u ¿ s e r a n a t u r a l q u e h i c i e s e e s t o d o n d e e s t u v o s u a n t i g u o n i d o , v 
s i n c o m p r e n d e r q u e a c e c h a b a a l a s e s i n o d e s ú s h i j o s . D u r a n t e c u a t r o días 
h i z o l o m i s m o s i n a t r e v e r s e á a tacar ; p o r fin a l q u i n t o s a l í a e l m o z o d e 

# y : <0 
* 

^ J N * ' c u a n d o del a l t o d e u n á r b o l l a n z ó s e e l m o c h u e l o c a y e n d o 
s o b r e e l y a r r a n c á n d o l e cas i t o d o e l o jo d e r e c h o d e u n a r a ñ a z o * 

Cas i l o c o d e d o l o r e l m o z o , l a n z ó u n g r i t o d e s e s p e r a d o y c a y ó e n 

S a o a f l S f t e l p a j a r ° e S t a b ? y a l e j a n o : s e P r e s , a r o » a u x i l i o s I l h e -r i d o q u e t e m a l a c a r a e n u n e s t a d o l a m e n t a b l e 
, 1 X d

h
i a , f : ' S ^ e n f e l c ; ' i s i í ó u n m é d i c o q u e o b s e r v ó q u e la u ñ a d e l m o -

c h u e l o h a b í a d e s g a r r a d o e l ir i s e n t o d a s u l o n g i t u d ; s i l a g a r r a h u b i e r a 

l f S J S I Í m a ? r ' , d e l a ? t f i ' 1
e l h u b i < ™ s i d o v a c i a d o p o r c o m p l e t o e n 

M u y p r o x i m o a u n p ó s i t o , á o r i l l a s d e l rio, e n M i d k a n w e l e l ( W i s -
S ' w U f e m i l l a r e s d e ra tas , q u e s e r e g a l a b a n c o n g r a n o c a í d o 
d e l o s s a c o s , q u e s e l l e v a b a n al g r a n e r o . H a c e p o c o s d í a s , u n r a t o n e r o 
n e g r o a t a c o r e s u e l t a m e n t e a d o s r a t a s q u e e s t a b a n c o g i e n d o g r a n o 
c a í d o H a b i e n d o c o g i d o a u n a por e l c u e l l o la s a c u d í a c o n v i g o r . L a 
r a t a l a n z a b a c h i l l i d o s a g u d o s a l o s q u e a c u d i e r o n d o c e c o m p a ñ e r a s q u e 
s e p u s i e r o n a l l a m a r a l re s to d e l a t r ibu . B i e n p r o n t o s e c u b r i ó c l s u e l d e 
£ l l a s . M i l l a r e s d e ra tas a c u d i e r o n d e t o d a s partes . E l ra tonero d e s p u e s d e 
h a b e r a c a b a d o c o n la pr imera v i c t i m a a c o m e t i ó d e n o d a d a m e n t e á s u s i n -
n u m e r a b l e s e n e m i g o s . P e r o b i e n p r o n t o s e e n c o n t r ó a s a l t a d o , c u b i e r t o 
y r o d a d o p o r m i l l a r e s d e r a l a s a n s i o s a s de v e n g a n z a . El c o m b a t e y l a 

u e h a f u e r o n a m u e r t e Las ra tas l e s a l t a b a n a l c u e l l o , á l a s p a t a s a l 
l o m o , m o r d i é n d o l e y d e v o r á n d o l e . C u b i e r t o e l perro d e h e r i d a s l u c h a -
b a c o n la e n e r g í a d e l a d e s e s p e r a c i ó n , v e n d i e n d o cara s u v i d a pero 
-era d e m a s i a d o para s u s f u e r z a s , y d e s p u e s d e c i n c o m i n u t o s c a y ó para 
n o l e v a n t a r s e mas . S u c u e r p o f u é d e v o r a d o e n u n i n s t a n t e por l a s r a t a s 
q u e se e n c a r n i z a r o n e n e l c a d á v e r c o n rab ia , n o d e j a n d o s i q u i e r a v e s t i -
g i o s d e l a z o t e d e s u s r a z a s . 

(20) Sagacidad j cariño á toda prueba de las 
aves por sus hijos. 

Entre m u c h o s e j e m p l o s c i t a r e m o s e l s i g u i e n t e o b s e r v a d o e n 1 2 d e N o -
v i e m b r e d e 1 8 6 6 : 

V i s i t a n d o u n w a g ó n d e tercera c l a s e , m u c h o t i e m p o h a c í a f u e r a d e 
s e r v i c i o e n la l i n e a d e l N o r t e , s e o b s e r v ó q u e u n pa jar i l l o h a b í a c o n s t r u i -
d o e n e l s u n i d o q u e t e m a c i n c o h u e v o s , e n s i t io m u y p r ó x i m o á l o s r e -
s o r t e s d e e n g a n c h e . R e c o n o c i d o el w a g ó n y c o n s i d e r a d o e n b u e n e s t a d o 
f o r m o p a r t e e n e s t e m i s m o d í a d e un tren d e m e r c a n c í a s e s p e d i d o á SO k i -
l ó m e t r o s d o n d e p a r o tre in ta y s e i s h o r a s , d a n d o d e s p u e s var ias v u e l t a s 
p a r a v o l v e r al p u n t o d e p a r t i d a . 

E l w a g ó n h a b í a e s t a d o e n c a m i n o c u a t r o d i a s y c u a t r o n o c h e s y d u -
rante e s te t i e m p o e l n i d o n o h a b i a s i d o a b a n d o n a d o , al m e n o s por l a 
m a d r e , p u e s á l a v u e l t a v a h a b í a n s a l i d o l o s p á j a r o s . 

C o n m o v i d o d e e s t a a b n e g a c i ó n m a t e r n a l , m a n d ó e l g e f e d e e s t a c i ó n 
•que s e d e s e n g a n c h á r a el w a g ó n , y s e p u s i e s e e n l u g a r s e g u r o , v i s i t á n -
dote d e c u a n d o e n c u a n d o y v i e n d o c o n p l a c e r c o m o e l padre y l a m a -
d r e t r a í a n e n el p i c o e l a l i m e n t o para l o s p e q u e ñ o s . A l c a b o d e tres d i a s 
l o s ' d e i n á s t 0 S l ° m a r ° n V u d ° ' y C Í n C 0 d i a s d e s P u e s a b a n d o n a r o n e l n i d o 

El c o n d u c t o r d e l tren q u e i g n o r a b a e s t o s d e t a l l e s , h a b i a v i s t o c o n 



s o r p r e s a q u e e n t o d a s l a s e s ( a c i o n e s s a l i a un p i t i ro jo d e u n o d é l o s w a -
g o n e s , p a r t i e n d o e n s e g u i d a y v o l v i e n d o al p o c o t i e m p o . Ni l a g r a n v e l o -
c i d a d , ni e l r u i d o d e l tren l e e s p a n t a b a n , y e l in s t in to m a t e r n a l l e h a c i a 
a f r o n t a r l o t o d o . S u s h i j u e l o s n e c e s i t a b a n c a l o r , a b r i g o , a l i m e n t o , y é l s e 
l o p r o d i g a b a á t r a v é s d e e s p a c i o s d e s c o n o c i d o s , s i n q u e l e d e t u v i e r a o s b s -
t á e u l o a l g u n o . 

A e s t e e j e m p l o n o p o d e m o s m e n o s d e a ñ a d i r l a s i g u i e n t e c u r i o s a h i s -
tor ia , d e b i d a á M . S a m u e l E n r i q u e B e r t h a u d , y q u e n o s p r e s e n t a u n 
h e c h o a n á l o g o a l a n t e r i o r , a u n q u e t o d a v í a m a s e s t r a ñ o . 

A p r i n c i p i o s d e l m e s d e m a y o d e 1 8 6 8 , a t r a v e s a n d o u n p a s e a n t e l o s 
M e r c a d o s c e n t r a l e s ( s e c c i ó n d e l e g u m b r e s ) , s e q u e d ó s o r p r e n d i d o a l v e r 
u n p i t i ro jo q u e v o l a b a d e a c á para a l l á b a j o l a i n m e n s a a r m a d u r a d e 
h i e r r o d e l M e r c a d o : S i n e s p a n t a r s e d e l m o v i m i e n t o y d e l r u i d o q u e s e 
h a c i a e n derredor s u y o , e l a v e r e v o l v í a c o n s u a g u d o p i c o t o d o s l o s 
m o n t o n e s d e d e s p e r d i c i o s v e g e t a l e s q u e h a b i a e n e l s u e l o . N o s e a s u s t ó 
e n m a n e r a a l g u n a por l a p r e s e n c i a d e l c u r i o s o , e n t r e t e n i d o c o m o e s t a b a 
e n a p o d e r a r s e d e u n a d e e s a s g r u e s a s o r u g a s q u e d e v o r a n l a s c o l e s , y 
q u e s e d e f e n d í a d e s e s p e r a d a m e n t e . 

A l fin e l c a z a d o r s e a p o d e r ó d e s u p r e s a , y v o l a n d o r á p i d o se d i r i g i ó 
h á c i a e l carro d e m i v e r d u l e r o q u e e s t a b a á c i e n p a s o s d e a l l í , p o s á n d o s e 
e n u n c e s t o l l e n o d e p a j a e n e l c u a l s e o i a n p i a r p a j a r i l l o s . P a r e c í a i n -
c r e í b l e . U n n i d o d e p i t i ro jo s e h a l l a b a i n s t a l a d o e n e l f o n d o d e l c e s t o , y 
u n a l i n d a h e m b r a c u i d a b a s u s p o l l u e l o s c o m o si s e h a l l a r a e n m e d i o d e 
u n b o s q u e . 

P o r m a s q u e e l c u r i o s o q u e c o n t e m p l a b a a q u e l e s p e c t á c u l o s u p i e r a 
m u y b i e n q u e e l p i t i ro jo e s u n a v e m u y f a m i l i a r , n o p u d o m e n o s d e s e n -
t ir g r a n a d m i r a c i ó n , y p r e g u n t ó á u n a m u j e r c o m o d e t r e i n t a a ñ o s q u e 
e s t a b a s e n t a d a e n e l carro h a c i e n d o c a l c e t a , c ó m o s e h a b i a g o b e r n a d o 
p a r a d o m e s t i c a r a q u e l l a s a v e s . 

— ¡ A f é m i a ! r e s p o n d i ó l a b u e n a m u j e r s u s p e n d i e n d o s u t a r e a , v i n i e -
r o n e l l a s p o r s u v o l u n t a d . D e e s to h a c e y a d o s a ñ o s . U n a m a ñ a n a q u e 
m i m a r i d o h a b i a i d o á c a r g a r l e g u m b r e s para traer las á l a c i u d a d , v i ó 
e n e s e c a n a s t o á l o s d o s pá jaros h a c i e n d o e l n i d o , y n o t u v o v a l o r p a r a 
e s t o r b á r s e l o . A d e m á s q u e r í a s a b e r q u é h a r í a n l o s p á j a r o s c u a n d o e l carro 
e c h a s e á a n d a r h á c i a P a r í s ; p o r q u e h a b é i s d e s a b e r q u e m i m a r i d o , n o 
s o l o e s m u y a m i g o d e l o s a n i m a l e s é i n c a p a z d e h a c e r d a ñ o ni a l m a s 
p e q u e ñ o , s i n o q u e a d e m á s e s m u y c u r i o s o , y n o p o d r í a y o d e c i r o s todas 
l a s o b s e r v a c i o n e s q u e h a c e e n n u e s t r o h u e r t o . P o r c o n s i g u i e n t e s e p u s o á 
c a r g a r e l c a r r o c u i d a n d o d e n o t o c a r a l c e s t o n a d a m a s q u e para s u j e -
t a r l e c o n u n a c u e r d a a l s i t i o e n q u e l e v e i s . L e a l , q u e e s n u e s t r o p e r r o , 
a q u e l q u e e s t á a l l í a l s o l , s e s u b i ó c o m o a c o s t u m b r a e n c i m a d e l a paja 
q u e c u b r i a l a s l e g u m b r e s y e n s e g u i d a e c h a m o s á andar . A p e n a s a m a -
n e c i a ; m i m a r i d o y y o n o s d o r m i m o s á p o c o r a t o , p o r q u e l a y e g u a c o -
n o c e e l c a m i n o t a n b i e n c o m o n o s o t r o s ; c o m o q u e e l p o b r e a n i m a l l e 
a n d a t o d o s l o s d i a s d o s v e c e s ; y a d e m á s , c o n L e a l n o h a y q u e t ener 
m i e d o á l o s l a d r o n e s . Y a v e i s q u é r o b u s t o es ; y e s b i e n s e g u r o q u e d e 
d o s m o r d i s c o s a c a b a r í a c o n e l q u e i n t e n t a r a r o b a r á s u s a m o s . P e r o 
a p a r t e d e e s t o e s u n c o r d e r o y s e d e j a m a n e j a r p o r n u e s t r o s h i j o s q u e s e 
p a s a n t o d o e l d i a j u g a n d o c o n é l ; e l m a y o r t i e n e s e i s a ñ o s . P u e s c u a n d o 
l l e g a m o s al m e r c a d o , s e p a r ó la y e g u a , y l a p a r a d a n o s d e s p e r t ó s e g ú n 
c o s t u m b r e . S a l t a m o s al s u e l o ; L e a l h i z o l o m i s m o y s e e c h ó en tre l a s 

E r n - ° n C C S a l S a C f l a s v c r d u r a s ^ c u a n d o n o s a c o r d a m o s d e l o s 
p á j a r o s ; f u i m o s a ver e l c e s t o , pero e l n i d o e s t a b a v a c í o 

¡ f o b r e s a n i m a l i t o s ! d i j o m i m a r i d o s e g ú n d e s c a r g a b a e l carro • h a 

S l á S S l r a e r f l ü í e ! m d 0 n d e h a c i a n c l » ¥ • p i -tar le d e l a carreta y p o n e r l e e n u n r incón d e l h u e r t o 

n ^ f h ? r a S i a b f a S Í ' v i m o s c o n & r a n s o r P r e s a l a s d o s a v e s v e -
n í a n h a c i a el_ c a r r o t r a y e n d o e n e l p i c o u n a g r a n p o r c i o n d e p a j a s y p l u -
mas ; e n s e g u i d a s e p u s i e r o n á trabajar e n s u n i d o y á a r r e g l ó l e n i m a s 
™ W « f ? 8 1 s e . e n . c o n j r a r a , ; ! i b r e s e n m e d i o d e í campo" C u a n d o n o s 

S S t e ü 2 r k ? d ' , r - - h J C í e r ° n d v i a - i c c o n nosotros?* u n a s v e c e s 
e n e l n i d o , o t r a s v o l a n d o d e á r b o l e n á r b o l , ó p i c o t e a n d o l o q u e e n c o n -
g o d e F,Z I T ? 0 ; , E ' a U D a C 0 S a C u r i 0 s a v o r l o s « M v e c e s e n m e -
d i o d e u n a b a n d a d a d e g o r r i o n e s s i n e s p a n t a r s e d e e l l o s , y a u n a l g u n a s 
v e c e s q u i t á n d o l e s d e l p i c o l o s g r a n o s d e c e b a d a ó l o s g u s a n i l l o s S d o 
s e c a n s a b a n v o l v í a n a i n i d o , d o n d e l a h e m b r a s e « h a b a , m i e n t r a s e l 

Z ^ m e j ° r - P ? r 4 u e 1 1 0 s é s i 1 0 p e r o e ? p i ' 
ü r o j o c a n t a cas i tan b i e n c o m o e l r u i s e ñ o r , y e s t o y s e g u r a d e q u e á n o 
c o n o c e r l o s m u c h o c u a l q u i e r a s e e n g a ñ a r í a . q u e a n o 
n n i f ? P S p á j a r ° S . t o m a , ; o n l a c o s t u m b r e d e v e n i r t o d o s l o s d i a s c o n 

n n í r L J Í U e g * * ^ e r t o . N o t a r d ó l a h e m b r a 
e n Í B É D , d ° ' d C : ! l d u p " s o c u a t r o h u e v e c i t o s m u y p r e c i o s o s q u e 
e n s e g u i d a se p u s o a e m p o l l a r , m i e n t r a s q u e el m a c h o i b a p o r t o d a s p a r -
t e s a b u s c a r l e m o s c a s y g u s a n i l l o s q u e e l l a t o m a b a e n e l p i c o c o n u n a 
g r a c i a y u n o s m o v i m i e n t o s d e c a b e z a q u e n o n o s c a n s á b a m o s d e m i r a r -
la Leal s e e n t r e t e n í a t a n t o c o m o , n o s o t r o s , p o r q u e s e t e n d í a e n l a p a j a 
d e l c a r r o y p o m a l a n a r i z j u n t o al n i d o , p a s á n d o s e l a s h o r a s e n t e r a s m i -
r a n d o , s i n q u e e l m a c h o n i l a h e m b r a s e a s u s t a r a n . E l p r i m e r o i b a 
m u c h a s v e c e s a c o g e r l a s m o s c a s e n e l l o m o y h a s t a e n t r e l a s o r e j a s 
u6l p e r r o . 

D e l o s c u a t r o h u e v o s s a l i e r o n u n a m a ñ a n a c u a t r o p o l l i t o s , v s e a c o s -
t u m b r a r o n d e s d e l u e g o a l m o v i m i e n t o d e l c a r r o , l o m i s m o q u e s u p a d r e 
y s u m a d r e , p o r q u e c r e c i e r o n á m a s y m e j o r , y n u n c a l o s h e v i s t o m a s 
b o n i t o s , c o n s u p i c o a m a r i l l o q u e s e abr ía c o m o u n a s t i j eras , s u c u e r p o 
c u b i e r t o d e u n p l u m ó n b l a n c o , y s u s g r i t o s d e h a m b r e q u e n u n c a se s a -
c i a b a n . Mi m a n d o s a c o l a c u e n t a d e q u e e n t r e l o s c u a t r o y l a m a d r e s e 
c o m í a n q u i n i e n t o s ó s e i s c i e n t o s g u s a n i l l o s c a d a d í a , y e l p a d r e t e n i a q u e 
b u s c a r l o s y traer los ; a n o s e r a s í , g r i t a b a n c o m o u n o s d e s e s p e r a d o s . E l 
pobre pajaro hac ia s u f a e n a c o m o m a r i d o y p a d r e s i n i g u a l . M u c h a s v e -
ce s , j a d e a n t e y r e n d i d o , trataba d e d e s c a n s a r u n p o c o c e r c a d e l n i d o 
p e r o l o s p o l l u e l o s g r i t a b a n , y n o t e n i a m a s r e m e d i o q u e v o l a r e n b u s c a 
d e p r o v i s i o n e s . 

» A fiQes d e s e t i e m b r e l o s p e q u e ñ u e l o s p u d i e r o n v o l a r y a , y u n a m a -
ñ a n a e n c o n t r a m o s e l n i d o e n t e r a m e n t e v a c í o . E l p a d r e y l a m a d r e s e h a -
b ían i d o s i n d u d a á b u s c a r i n s e c t o s al p a í s e n q u e l o s h a b i a . 

A l a ñ o s i g u i e n t e , por e l m e s d e abr i l , m e d i j o m i m a r i d o : « C r e o q u e 
e s t a m o s y a e n l a t e m p o r a d a e n q u e v a n á v o l v e r n u e s t r o s p i t i ro jos . M i 
o p i n i ó n e s q u e d e b e m o s v o l v e r á p o n e r e l c e s t o e n e l carro .» L e p u s o 
e f e c t i v a m e n t e , y e l n i d o s e h a b i a c o n s e r v a d o t a n b i e n q u e n o l e f a l t a b a 
u n a p l u m a n i u n a paja . 

N o s é si o s a c o r d a r e i s q u e a q u e l a ñ o e l c a l o r f u e u n p o c o tard ío . N o 
•tejo d e h a c e r f r í o h a s t a l o s p r i m e r o s d i a s d e m a y o , y e n t o n c e s se e m p e -



z a r o n á v e r m o s c a s y o r u g a s . U n a m a ñ a n a , a n t e s d e sa l i r e l s o l , o í m o s 
cantar u n p á j a r o y c o n o c i m o s la v o z d e l p i t i ro jo . E f e c t i v a m e n t e . e r a é l 
c o n s u h e m b r a , q u e s e h a b i a n i n s t a l a d o y a e n s u n i d o d e n t r o d e l c a r r o . 

A q u e l a ñ o s e repi t ió e n t e r a m e n t e l a h i s t o r i a d e l a n t e r i o r , c o n l a d i f e -
r e n c i a d e q u e n o s h i c i m o s m u c h o m a s a m i g o s . L o s d o s pájaros v i e n e n á 
c o g e r l a s m o s c a s e n n u e s t r a m a n o y e n l a d e l o s n i ñ o s , q u e c o m o c o m -
p r e n d e r e i s f á c i l m e n t e , n o s e o c u p a n e n o t r a c o s a d e s d e l a m a ñ a n a á l a 
n o c h e . P e r o d e b o a d v e r t i r o s q u e t o d o l o a m a b l e s q u e s o n c o n n o s o t r o s 
l o s p i t i ro jos , s o n d e a r i s c o s c o n l a s d e m á s a v e s . N o s u f r e n q u e u s a s i -
q u i e r a v e u g a á i n s t a l a r s e e n n u e s t r o h u e r t o ; d e s h a c e n á p i c o t a z o s t o d o s 
l o s n i d o s q u e e n c u e n t r a n a l l í , y p e r s i g u e n á l o s i n t r u s o s h a s t a q u e l o s 
o b l i g a n á a b a n d o n a r e l c a m p o . L o s g o r r i o n e s , y a u n l o s p i t i ro jos m i s -
m o s q u e i n t e n t a n e s t a b l e c e r s e e n n u e s t r a c a s a , t i e n e n q u e r e n u n c i a r á 
e l l o . ¡Caramba! y a l o c r e o , d i j o l a h o r t e l a n a por v í a d e c o n c l u s i ó n , e l 
c a r i ñ o v e r d a d e r o e s c e l o s o . Y y o s é d e m u c h o s h o m b r e s y n o p o c a s m u -
j e r e s , a ñ a d i ó r i e n d o , q u e h a r í a n o t r o t a n t o . P e r o y a e s t a a q u í m i m a r i -
d o , y n o s v a m o s á m a r c h a r . 

E n e f e c t o , e l v e r d u l e r o t o m ó la b r i d a d e la y e g u a , y m o n t ó e n e l 
c a r r o , a s i c o m o s u m u j e r y s u p e r r o ; e l p i t i ro jo m a c h o , a l v e r a q u e l l o s 
p r e p a r a t i v o s d e m a r c h a , a c u d i ó p r e s u r o s o á e n c a r a m a r s e e n s u c e s t o ; e n 
s e g u i d a , h o m b r e , m u j e r , p e r r o y p á j a r o s s e a l e j a r o n . 

C o n s o l o m a d r u g a r u n p o c o , a ñ a d i ó M. B e r t h a u d , s e p u e d e c u a l -
q u i e r a c o n v e n c e r por s u s p r o p i o s o j o s d e la v e r d a d d e c u a n t o a c a b o d e 
re fer ir . 

(21). «El perro posee facultades c u j a naturaleza ig -
noramos.» 

P o r u n a s i n g u l a r i d a d c u r i o s a . m u c h o s d e s c u b r i m i e n t o s d e f u e n t e s 
m i n e r a l e s s e d e b e n á l o s perros . E l h o m b r e , por l o g e n e r a l , s e h a c u i -
d a d o m á s d e l v i n o q u e d e l a g u a . S e a c o m o q u i e r a , e s l o c i er to q u e e l 
m a n a n t i a l d e l a s a g u a s m i n e r a l e s d e C a r l s b a d s e r e v e l ó e s c a l d á n d o s e en 
e l l a s u n p e r r o d e l a j a u r i a d e l e m p e r a d o r Cár ios I V , q u é c a y ó a l l í por 
c a s u a l i d a d ; e l m a n a n t i a l d e B a r e g e s f u e d e s c u b i e r t o por u n a o v e j a q u e 
a b r i a c a m i n o por e n t r e l a n i e v e p a r a i r á beber á é l . L a s c a b r a s i b a n á 
b e b e r c o n e s p e c i a l c o m p l a c e n c i a á l o s m a n a n t i a l e s d e S a l l e s , e n el B e a r n , 
y p o s t e r i o r m e n t e s e a d o p t ó l a c o s t u m b r e d e l l e v a r a l l í t a m b i é n á l o s 
p u e r c o s q u e p r o d u j e r o n l o s p r i m e r o s j a m o n e s d e B a y o n a . 

U n p u e r c o t a m b i é n d e s c u b r i ó l a s f u e n t e s s a l a d a s d e L u n e b u r g o e n 
H a n n o v e r . E s t a s f u e n t e s , d e d o n d e s e s a c a n p o r e v a p o r a c i ó n g r a n d e s 
c a n t i d a d e s d e s a l , h i c i e r o n l a f o r t u n a d e l p a i s , q u e e n a g r a d e c i m i e n t o 
« r i g i ó u n a e s p e c i e d e m a u s o l e o a l i n v e n t o r e n l a c a s a m u n i c i p a l . 

U n a c a j a d e cr i s ta l , c o l o c a d a e n l o i n t e r i o r d e a q u e l e s t r a ñ o m o n u -
m e n t o , c o n t i e n e u n j a m ó n m u y b i e n c o n s e r v a d o , y e n u n a tab l i l la d e 
m á r m o l n e g r o , s e l e e la s i g u i e n t e i n s c r i p c i ó n e n l a t in y e n le tras d e Oro: 

«Pasajero, contempla aqui los restos mortales del puerco que conquistó glo-
ría imperecedera descubriendo los manantiales de agua salada de Luneburgo.» 

L o s a n i m a l e s h a n d e m o s t r a d o s u i n t e l i g e n c i a d e t o d a s l a s m a n e r a s 
p o s i b l e s . E n m a t e r i a d e p r u e b a s h a y d e sobra d ó n d e e l e g i r . 

Entre e l crec ido n ú m e r o d e l a s q u e p u d i e r a n c i t a r s e , t o m a r e m o s a l -

g u n o s e j e m p l o s a i s l a d o s , d i f e r e n t e s d e l o s q u e h e m o s c l a s i f i c a d o e n l a s 
a í f i m a f e s S e e c , o a e s d e 6 8 1 3 s e r i e d e n o t a s s o b r e la i n t e l i g e n c i a d e l S 
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« E n u n a c o m u n i d a d d e r e l i g i o s o s f u n d a d a e n e l s é t i m o d i s t r i to d e P a -
r í s , h a y u n perro d e g r a n t a m a ñ o y p e l o c r e s p o y e r i z a d o , a l q u e d a n e l 
n o m b r e d e Boca-negra. A n d a l i b r e m e n t e por e l p a t i o y l o s j a r d i n e s d e l 
c o n v e n t o , q u e g u a r d a c o n g r a n fidelidad é i n t e l i g e n c i a , p e r s i g u i e n d o á 
l o s g a t o s , a l a s r a t a s a l a s c o m a d r e j a s , á l a s g a r d u ñ a s , e j e r c i e n d o a d e -
m a s s u v i g i l a n c i a s o b r e l a s p e r s o n a s q u e , s i n v e s t i r e l traje d e la c o m u -
n i d a d , l l a m a n , p e n e t r a n y e i rcu lan e n l a s d e p e n d e n c i a s d e l e s t a b l e -
c i m i e n t o . 

Con m o t i v o d e s er , a l o q u e p a r e c e , a l g o e s c a s a l a r a c i ó n q u e s e l e 
d a b a , e o m p a r a n d o l a c o n l o s g r a n d e s s e r v i c i o s q u e p r e s t a , Boca-nenra á 
c u y a p e r s p i c a c i a n o s e e s c a p a n a d a d e c u a n t o pasa e n e l c o n v e n t o , h a -
bía o b s e r v a d o q u e todos l o s r e l i g i o s o s q u e iban l l e g a n d o d e s p u e s d e l a 

c o m i d a d e l a c o m u n i d a d , t i r a b a n d e u n c o r d o n c i l l o q u e m o v i a u n a 
c a m p a n i l l a , a c u y o s o n i d o a c u d i a e l c o c i n e r o y d a b a s u r a c i ó n a l r e z a -
g a d o por e l torno. 

El p e r r o , l u e g o q u e s e h i z o c a r g o d e e s t a m a n i o b r a , c r e y ó m u y n a -
tura l i m i t a r a l o s f r a i l e s , y u n d í a s e p u s o á t irar d e l a c a m p a n i l l a c o n 
l o s d i e n t e s . ¿,1 m o z o d e l a c o c i n a , e n l a i n t e l i g e n c i a d e q u e e l q u e l l a -
m a b a era u n a p e r s o n a d e la c o m u n i d a d , p a s ó u n p l a t o q u e era e n t e r a -
m e n t e d e l g u s t o d e Boca-negra, e l e u a l d i ó c u e n t a d e l m a n j a r e n u n 
m o m e n t o . 

E l c h a s c o l e p a r e c i ó a g r a d a b l e a l c u a d r ú p e d o , q u e l e r e p i t i ó al o t r o 
día y l u e g o a l o t r o y u n o s c u a n t o s d í a s s i g u i e n t e s ; pero e l b e l l a c o , a l e n -
t a d o por e l b u e n é x i t o , t u v o l a m a l a i d e a d e r e g a l a r s e d e a q u e l m o d o v a -
r ias v e c e s al d í a , y e s t e e x c e s o d e g u l a f u e l o q u e l e p e r d i ó ; s e a d v i r t i ó 
l a e s t r a t a g e m a y e l c r i m i n a l f u e c o n d e n a d o á c a d e n a y á r a c i ó n . » 

V e a m o s a h o r a otro perro q u e t e n i a l a c o s t u m b r e d e ir a l c o r r e o á 
b u s c a r l a s c a r t a s d i r i g i d a s á s u a m o . La South-eastern Gazette ( o c t u b r e 
d e 1 8 6 7 ) , ref iere q u e aea t jaba d e morar e l f a m o s o p e r r o d e T e r r a n o v a , 
S a i l o r , p e r t e n e c i e n t e á M. N a s h T o d a s l a s m a ñ a n a s , S a i l o r e s p e r a b a c o n 
l a m a y o r e x a c t i t u d a l c o n d u c t o r d e l c o r r e o , q u e v e n i a d e S e v e n a a k s á 
l a a l d e a . L e s e g u í a h a s t a l a t i e n d a d e M. T r o u g h t o n , d o n d e s e h a l l a b a 
e s t a b l e c i d a l a e s t a f e t a . A l l í e s p e r a b a c o n p a c i e n c i a q u e s e h i c i e r a l a d i s -
t r i b u c i ó n d e l a s c a r t a s , y e u a n d o e s t a b a n apartadas l a s d i r i g i d a s á m o n -
s i e u r N a s h , S a i l o r s e a c e r c a b a á l a m e s a , c o g i a c o n m u c h o c u i d a d o l a 
c o r r e s p o n d e n c i a d e s u a m o y s e l a l l e v a b a e n s e g u i d a . E l perro t e n i a 
d i e z a ñ o s . 

S i u n o s o b r a n asi p o r e d u c a c i ó n , h a y o t r o s q u e n o c a r e c e n d e e s p o n -
t a n e i d a d . 

U n l a b r a d o r d e l a s cercan ías d e D i e p p e p o s e e u n p e r r o q u e , h a b i e n d o 
v i s t o l a s o l i c i t u d d e t o d o s por des tru ir l o s l a g a r t o s s e d e d i c ó e s p o n t á n e a -
m e n t e á La tarea; as i q u e sa l ia e l m o z o d e labor , l e s e g u í a , e c h a b a á a n d a r 
detrás d e l a r a d o y m a t a b a c o n l o s d i e n t e s y l a s p a t a s c u a n t o s l a g a r t o s 
v e i a . 

V e a m o s otro h e c h o , q u e se podr ía m u y b i e n t i tu lar e l g a t o a e r o n a u t a , 
y q u e e l Memorial del Loira c i t a c o m o o c u r r i d o e n el c a s e r í o d e Cuatro-tablas. 
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E n l ina í i e s l a q u e s e c e l e b r a b a e n l a s i n m e d i a c i o n e s , s e e c h a r o n v a -
r ios g l o b o s , e n a l g u n o s d e l o s c u a l e s , l o s s e n c i l l o s a l d e a n o s rabian encer -
r a d o u n o s c u a n t o s g a t o s , para h a c e r s e g ú n c o s t u m b r e , la d i v e r s i ó n m a s 
c o m p l e t a ; a q u e l l o s p o b r e s a n i m a l e s l a n z a b a n , d e s d e s u s m o n t g o l f t e r a s , 
g r i t o s d e s e s p e r a d o s ; p e r o l a m a y o r p a r t e a c a b a r o n por p e r d e r s e d e v i s t a , 
a r r a s t r a d o s p o r e l e s p a c i o . 

S o l o q u e d ó á l a v i s t a u n o de. l o s g l o b o s , y c o s a s i n g u l a r , n o s e a l e j a -
ba , a l p a s o q u e l o s o t r o s d e s a p a r e c í a n p o c o á p o c o . P a r e c í a c o m o q u e o b e -
d e c i e s e á u n a v e r d a d e r a m a n i o b r a y tratase v i s i b l e m e n t e d e a c e r c a r s e á 
l a t ierra . 

E n e f e c t o , e l a n i m a l q u e iba a l l í d e b i a s e r u n g a t o m a e s t r o ; p o c o á p o c o 
h a b í a l o g r a d o sacar u n a m a n o d e l a s l i g a d u r a s q u e l e s u j e t a b a » y a l a r -
g a n d o s u a v e m e n t e l a g a r r a n í m a s ni m e n o s q u e s i c o n o c i e r a e l e l e c t o d e 
l a s v á l v u l a s , h a c i a u n a g u j e r o y a a q u í y a a l l á , e n e l p a p e l e n g o m a d o q u e 
s o s t e n í a l a b a r q u i l l a , d e m o d o q u e p u d i e r a entrar e l a i re e n e l i n t e r i o r y 
a m o r t i g u a r l a ca ída . 

S u s e s f u e r z o s f u e r o n c o r o n a d o s d e l m e j o r é x i t o , y l l e g ó á t o c a r e n 
t ierra n o l e j o s d e u n g r u p o d e p i l l ü e l o s á q u i e n e s e l e s p e c t á c u l o h a b i a s o r -
p r e n d i d o l o s u f i c i e n t e para e s torbar q u e p e r s i g u i e r a n á p a l o s y á p e d r a d a s 
a l i n t e l i g e n t e a n i m a l . 

P e r o n o h a y n a d a s e g u r a m e n t e q u e i g u a l e al s i g u i e n t e h e c h o , q u e á 
j u z g a r p o r e l r u i d o q u e h i z o e n P a r í s e n s e t i e m b r e d e 1 8 6 8 n o p u e d e m e -
n o s d e s e r a u t é n t i c o . 

U n a s e ñ o r a d e c i er ta e d a d , q u e l l e v a b a un p a p a g a y o d e b r i l l a n t e p l u -
m a j e y l e n g u a b i e n e s p e d i t a p o s a d o e n s u h o m b r o , s e s e n t ó u n d i a e n u n 
b a n c o d e l b o u l e v a r d d e S e b a s t o p o l e n f r e n t e d e l a i g l e s i a d e S a i n t - L e u ; 
s a c a n d o l u e g o d e s u b o l s i l l o u n a s c u a n t a s n u e c e s , a v e l l a n a s y o tras g o l o -
s i n a s d e e s t e g é n e r o , s e l a s o f r e c i ó á s u f a v o r i t o q u e s e p u s o á d e v o r a r l a s 
c o n g r a n a p e t i t o , d i c i e n d o d e c u a n d o e n c u a n d o : 

— G r a c i a s , m i a m a . 
E n u n m o m e n t o s e f o r m ó u n g r u p o d e c u r i o s o s a l r e d e d o r d e l a s eñora 

y d e s u p a p a g a y o , e l cua l al v e r l o s e p u s o á d e c i r e n s e g u i d a : 
— ¿ Q u é q u e r é i s , t o n t o s ? 
L a m u l t i t u d q u e i b a e n a u m e n t ó s e e m p e z ó á re ír á carca jadas . 
— ¡ H o l g a z a n e s ! 
Y l o s e s p e c t a d o r e s a g r u p a d o s re ian á m a s y m e j o r . 
— ¡ L e c h u z o s , i m b é c i l e s ! 
Y el c í r c u l o s e e s t r e c h a b a . 
— ¡ L a d r o n e s ! . . . . e s e , e s e , ¡ l a d r ó n , l a d r ó n ! 
Y f u e s e c a s u a l i d a d , f u e s e i n s t i n t o , e l a v e s a l t a d e l h o m b r o d e s u a m a 

a l d e u n c u r i o s o á q u i e n s e e n c o n t r ó e n la m a n o u n p o r t a - m o n e d a s que 
a c a b a b a d e sacar d e l b o l s i l l o d e s u v e c i n o . 

E l p r o f e s o r S e e , d e S t r a s b u r g o , h a p u b l i c a d o d o s p r e c i o s a s a n é c d o t a s 
s o b r e l a i n t e l i g e n c i a d e l o s perros . 

« M i r e t t e , d i c e , era u n a perra p e r t e n e c i e n t e á u n a s e ñ o r a p r i v a d a casi 
e n t e r a m e n t e del o í d o . C u a n d o l a c i t a d a s e ñ o r a e s t a b a e n c a s a y l l a m a b a n 
á l a c a m p a n i l l a , Mire t te , q u e n o p o d í a a b r i r l a puer ta y q u e c o m p r e n d í a 
a d e m á s l o i n ú t i l d e s u s l a d r i d o s , t iraba del v e s t i d o á s u s e ñ o r a para a d -
v e r t i r l a q u e l l a m a b a n . N o e s e s to todo: c u a n d o i b a n por l a c a l l e ó por m i 
p a s e o , y se a c e r c a b a a l g ú n carruaje ó c a b a l l o , Mire t t e a v i s a b a d e l m i s m o 

-modo , y d e e s ta m a n e r a l i b r a b a d e p e l i g r o s á la pobre s o r d a , h a c i é n d o l e e l 
m i s m o s e r v i c i o q u e h a c e n l o s p e r r o s d e l o s c i e g o s . » 

P a s e m o s á l a s e g u n d a a n é c d o t a , n o m e n o s c u r i o s a q u e l a p r i m e r a . 
E l perro y e l c a b a l l o s o n por lo c o m ú n b u e n o s a m i g o s , y v i v e n j u n -

t o s e n l a m a s p e r f e c t a i n t e l i g e n c i a . Si e l p e r r o h a b i t a u n a c u a d r a e n q u e 

y c a b a l l o s p e r t e n e c i e n t e s á v a r i a s p e r s o n a s , c o b r a a f e c t o a l c a b a l l o d e 
s u a m o . E n S t r a s b u r g o h a b i a dos h e r m a n o s q u e t e n í a n s u s c a b a l l o s e n l a 
m i s m a c u a d r a , y d o s m o z o s d i s t i n t o s p a r a c u i d a r l o s ; u n p e r r o v i v i a c o n 
<'llos e n p e r f e c t a a r m o n í a . U n o d e l o s c a b a l l o s rec ib ía , c o m o s u p l e m e n t o 
•de r a c i ó n u n a s c u a n t a s z a n a h o r i a s d e q o e g u s t a b a m u c h o , y d e l a s c u a l e s 
h a b í a a l l í c erca u n g r a n m o n t o n e o m o p r o v i s i ó n . A l c a b o d e a l g ú n t i e m -
p o s e o b s e r v o q u e e l m o n t o n d i s m í n u i a r á p i d a m e n t e ; y e j e r c i e n d o a l g u -
n a v i g i l a n c i a , s e v i ó q u e el perro era e l a u t o r d e a q u e l l a s u s t r a c c i ó n ; c o g í a 
l a s z a n a h o r i a s y s e l a s l l e v a b a a l caba l lo d e su a m o á q u i e n n o s e c o n c e -
d í a a q u e l r e g a l o d e q u e g o z a b a s u c o m p a ñ e r o . 

(23). «El afecto particular que se kan profesado algu-
nos animales de especies diferentes.» 

La c o l e c c i o n d e fieras d e l p a r q u e d e l a C a b e z a d e Oro , d e L y o n , p o s e e 
u n a h i e n a l i s t a d a , m a s f e r o z q u e l o s o n d e ord inar io e s t o s c a r n í v o r o s , 
c u y a c o b a r d í a e s p r o v e r b i a l . H a e e a l g u n o s a ñ o s s e e s c a p ó d e s u j a u l a , y 
cue b a s t a n t e d i f í c i l v o l v e r á c o g e r l a p o r q u e s e r e s i s t í a a m e n a z a n d o c o n 
s u s f o r m i d a b l e s c o l m i l l o s á c u a n t o s s e l e a c e r c a b a n . F u e p r e c i s o q u e u n o 
d e l o s e m p l e a d o s d e l j a r d í n m o n t a r a á c a b a l l o v l a e c h a r a e l l a z o á l a m a -
n e r a q u e l o h a c e n l o s m e j i c a n o s . 

A p e s a r d e s u c a r á c t e r f e r o z , a q u e l l a h i e n a cobró u n g r a n c a r i ñ o a 
u n a perra q u e h a b í a n e n c e r r a d o e n l a m i s m a j á u l a , y c o m o s u c e d e e n g e -
nera l c o n l o s a n i m a l e s c a r n í v o r o s e n c e r r a d o s q u e l o s s e n t i m i e n t o s a f e c -
t u o s o s l l e g a n á p r e d o m i n a r s o b r e e l i n s t i n t o s a n g u i n a r i o , la perra n o tar -
d ó e n s e r e l a m a d e l a c a s a y s o m e t e r á l a h i e n a á s u s c a p r i c h o s e g o í s t a s y 
a s u g e n i o á s p e r o y g r u ñ ó n . 

La perra m u r i ó h a c e p o c o t i e m p o , y v é a s e l o q u e s u c e d i ó á s u m u e r -
t e . L a h i e n a d e s p l e g ó e n s u a g o n í a el c a r i ñ o m a s a f e c t u o s o , c a l e n t á n d o l a 
e n t r e s u s p a t a s y l a m i é n d o l a c o n l a m a y o r t ernura . H a c i a y a v e i n t i c u a -
tro h o r a s q u e la perra h a b i a d e j a d o d e e x i s t i r , y t o d a v í a la fiera c o n t i -
n u a b a e s t r e c h a n d o s u s d e s p o j o s , a c u r r u c a d a e n e l r i n c ó n m a s o s c u r o d é l a 

j á u l a . T e m i e n d o q u e la d e s c o m p o s i c i ó n d e l c a d á v e r i n f i c i o n a r a e l a ire , se 
d e c i d i ó q u i t a r á la h i e n a a q u e l o b j e t o d e s u c a r i ñ o p o s t u m o , y por m e d i o 
d e u n g a r f i o lo s a c a r o n d e la j á u l a . 

P e r o e n t o n c e s p u d o a d v e r t i r s e q u e la a m i s t a d d e l c a r n í v o r o a s u c o m -
p a ñ e r a h a b i a s i d o tan í n t i m a q u e y a n o e r a p o s i b l e l a s e p a r a c i ó n . L a 
h i e n a s e h a b i a c o m i d o á s u b u e n a m i g a s i n d u d a p a r a q u e r e p o s a r a l o m a s 
cerca p o s i b l e d e s u c o r a z o n , y l o q u e e l g a r f i o s a c ó f u e r a n o era otra c o s a 
s i n o l a p i e l d e l a perra , d e s o l l a d a tan p e r f e c t a m e n t e e o m o si l o h u b i e r a 
s i d o por l a s m a n o s d e u n h á b i l n a t u r a l i s t a . 

V é a n s e o tros d o s e j e m p l o s q u e se n o s h a n a s e g u r a d o p o r t e s t i g o s pre-
s e n c i a l e s , ( a g o s t o d e 1 8 6 7 ) : 

M. J u a n Celest ino' L a p l u i e , f o t ó g r a f o d e N e u v i c ( D o r d o ñ a ) , p o s e í a 
« n a g a t a q u e cr iaba t res g a t o s y tres rafas . A l o s p o c o s d i a s d e h a b e r p a -
n d o e l a n i m a l , M . L a p l u i e f u é á v e r c u á n t o s g a t o s h a b í a n n a c i d o , y &» 



fue . p o c a s u s o r p r e s a a l e n c o n t r a r s e c o n q u e d a b a d e m a m a r i n d i s t i n t a -
m e n t e á t r e s g a t o s b l a n c o s y n e g r o s y á d o s r a t a s d e v a r i o s c o l o r e s . 

L o s g a t o s y l a s r a t a s t e n i a n y a b a s t a n t e f u e r z a p a r a s a l i r d e l n i d o : 
p e r o v o l v í a n á é l y j u g a b a n u n o s c o n o t r o s c o n l a m a y o r a l e g r í a . M u -
c h a s p e r s o n a s t u v i e r o n c u r i o s i d a d p o r v e r l o s , a d m i r a n d o t o d o e l m u n d o 
v e r e s t a b l e c i d a l a p a z e n t r e a n i m a l e s q u e p o r l o g e n e r a l s o n e n e m i g o s 
e n c a r n i z a d o s . 

E l h e c h o s i g u i e n t e s e n o s h a a t e s t i g u a d o t a m b i é n p o r p e r s o n a s d i g n a s 
d e f é ; y p a r e c e q u e o c u r r i ó e n e l m e s d e m a y o d e 1 8 6 8 e n u n a c a s a d e 
l a b o r d e l o s a l r e d e d o r e s d e M o n t l u e l ( A i n ) . 

U n a g a t a q u e h a b i a e n l a c a s a h a b l a p a r i d o h a c i a u n o s c u a n t o s d i a s 
y h a b i a p e r d i d o s u s h i j u e l o s p o r n o s a b e m o s q u é c a u s a . A l m i s m o t i e m -
p o u n o s s e g a d o r e s e n c o n t r a r o n e n u n p r a d o t r e s l e b r a t i l l o s a b a n d o n a d o s 
p o r s u m a d r e a l a c e r c a r s e g e n t e y l o s l l e v a r o n v i v o s á l a e a s a . L a g a t a 
l o s v i d , s e l o s a p r o p i ó , s e l o s l l e v ó a l d e s v á n , c o g i é n d o l o s c o n l o s d i e n t e s 
c o m o s i f u e r a n s u s h i j o s , l o s p u s o e n s u c a m a y l o s e r r ó . H a s t a n u e s t r a s 
ú l t i m a s n o t i c i a s , n o h a b i a d e j a d o d e p r o d i g a r l e s s u s m a t e r n a l e s c u i -
d a d o s . 

I g n o r a m o s s i d e s p u é s d e a q u e l l a é p o c a , l a f e r o c i d a d n a t u r a l d e l a g a t a 
p r e d o m i n ó a l fin h a c i é n d o l a d e v o r a r á l o s m i s m o s q u e h a b í a c r i a d o ; p e r o 
e l h e c h o q u e h e m o s r e f e r i d o e s y a b a s t a n t e c u r i o s o p a r a m e r e c e r u n a 
m e n c i ó n e s p e c i a l . 

O t r o e j e m p l o a n á l o g o o c u r r i ó e n e l m i s m o a ñ o . ' 
U n p a s t o r d e l d e p a r t a m e n t o d e l S e n a - y - M a r n e t e n i a u n r e b a ñ o d e 

c i e n c a b e z a s d e g a n a d o l a n a r y d o s p e r r o s ; a l t r a e r l o s u n d í a a l r e d i l , 
a d v i r t i ó q u e l e f a l t a b a n u n a O v e j a y u n p e r r o . 

L l e g ó e l d i a s i g u i e n t e y n o h a b í a n p a r e c i d o - ¿ Q u é l e s h a b r i a p a s a d o ? 
L o s i g u i e n t e . L a o v e j a , q u e e s t a b a p r e ñ a d a , h a b i a p a r i d o d o s c o r d e r i l l o s , 
c o s a n o m u y c o m ú n , p e r o q u e s e v é a l g u n a q u e o t r a v e z . E l p e r r o h a b i a 
t r a t a d o d e l l e v a r á l a m a d r e y á l o s h i j o s á l a g r a n j a ; p e r o c o m o n i n g u n o 
d e e l l o s p o d i a a n d a r , s e t e n d i ó a l l a d o d e l a f a m i l i a y p e r m a n e c i ó d o s 
d i a s c u i d a n d o d e l a o v e j a y d e l o s c o r d e r o s . E n a q u e l l a s c u a r e n t a y o c h o 
h o r a s l o s c o r d e r i l l o s m a m a r o n d e s u m a d r e y é s t a c o m i ó d e l a y e r b a d e l 
p r a d o , p e r o e l p e r r o s e m a n t u v o e n s u p u e s t o s i n c o m e r n i b e b e r . 

( 2 4 ) « E x i s t e n e n e l m u n d o h o m b r e s g r o s e r o s , e s t ú p i -

d o s , m a s m a l o s y m e n o s i n t e l i g e n t e s q u e c i e r t o s a n i m a -

l e s d e b u e n a n a t u r a l e z a . » 

L o s m u c h o s e j e m p l o s q u e h e m o s y a c i t a d o n o s o b l i g a n á s e r a q u í m a s 
c o n c i s o s á p e s a r d e l i n t e r é s y l a r i q u e z a d e l a s u n t o . 

D u p o n t d e N e m o u r s r e f i e r e á p r o p ó s i t o d e l a i n t e l i g e n c i a d e l p e r r o 
c u a t r o h i s t o r i a s a u t é n t i c a s q u e t r a s l a d a m o s c o n e l m a y o r g u s t o c o m o c o -
m e n t a r i o d e n u e s t r o t e x t o . E n l a p r i m e r a e s e l h é r o e Sultán, c o n o c i d o d e l 
filósofo; l a s e g u n d a f u e o b s e r v a d a p o r s u s c o n d i s c í p u l o s d e l P l e s s i s ; l a 
t e r c e r a h a s i d o a t e s t i g u a d a p o r s u s c o l e g a s d e l i n s t i t u t o ; p o r ú l t i m o é l 
m i s m o h a s i d o t e s t i g o d e l a c u a r t a q u e o c u r r i ó e n e l p a l a c i o d e l d u -
q u e d e N i v e r v a i s d e j a n d o m e m o r i a d e t o d o s l o s v e e i n o s d e l a c a l l e d e 
T o u r n o n . 

A p r i n c i p i o s «le e s t e s i g l o l o s c o n c u r r e n t e s d e l L u x e m b u r g o c o n o c í a n 
Z l l J r ^ T c , e r l 0

K
a b a l e V H a m a d 0 T r e i n t ó h o m b r e s ; g r a n n o t i c i e r o 

3 ó m i n o í . r ! r w : r C " a d i e S a b i a ' ^ <*u e s e h a b i a c o n q u i s t a d o a q u e l 
f 3 P ° r , l a firme5» c o n q u e r e s o l v í a l o s d e r e c h o s y l o s i n t e r e s e s 
I S K f S 0 b e r a " 0 s d e E u r o p a , m e d i a n t e t r e i n t a m i l h o m b r e s , d e u n a 

d S v e a n í i b a í ^ l í s t a Í T ^ ^ rios,' t r e P a b a " m O T l P I > t o m a b a n c i u T a ! 
e r a n l r t l h o . n ^ V " c . a P r , c h o - D i s c i P « I ° d é T u r e n a s i n d u d a , n o 
t o d o g r a n d e s e j é r c i t o s ; t r e i n t a m i l h o m b r e s b a s t a b a n ¿ a r a 

i w i a r d ° r feTrrer° d e a b a f e « o l e d e j a b a u n p u n t o d e r e p o s o 

b K d e r l i r 1 ™ 1 1 0 f j a r d Í ° ' a l m o r z a b a m p o r l a t a r d e b e b í a u n a 
S I S C T S U « ' i s t o r l a s e n l a p u e r t a 
, l ¡Phn , n i l ; ™ a s e , b a ¿ e a l l í s i n o d e s p u e s q u e l o s s u i z o s s e l o h a b í a n 
d . c h o u n a s c u a n t a s v e c e s . E n l o s d i a s d e l l u v i a , s e m e t i a e n l a c a s i l l a d e 

G a ^ a e | r i S l ^ 1
y H a U , ' S C e n l r e £ e n i a e " Í e e r ' - l e e r l c o m e n S t 

P n r fin S f , " ; d v ^ ^ I f , " P e r r o c n a n d o n o fónia o t r a c o m p a ñ í a . 
b a m u n o - Y s » P e r r o , l l a m a d o Sultán, n o q u i s o a c e p t a r o t r o a m o 

a u n q u e v a n o s a r m g o s d e l a b a t e l e o f r e c i e r o n u n a s i l o . H a c i a m u c h o i S 

s o b r e l a ^ s f u ^ ' c f ^ U u a l ™ e l Í a r d i n - y é l p e r m a n e c i ó , d u n n í e n d o 

¿ S e v a b l ^ : ^ ! 3 0 , 1 ' ' ' b r n U e r a r T d e b a j ° c u a n d o l e ^ o . 
e n ^ m Z c ™ 5 e C l ° a g r U p o d e l o s n o t i c i e r o s , l o s a c o m p a ñ a b a 

c u , a n d o s e p a r a b a n e l l o s , m i r a b a c o n a t e n c i ó n 
g w ? « « í r a z a b í n e n l a a r e n a , o b t e n í a d e e l l o s p e d a z o s d e p a n , tor-
¡ f T

a , r e T ^ a n d e s t r e z a y o t r a s m e n u d e n c i a s . S i n e m -
b a r g o s u c a r i n o a l L u x e m b u r g o n o era ta l q u e n o a c e p t a s e c o n g u s t o q u e 

L T d o ^ ^ ^ 

. í ° J r a u
f

l a f a : / S , u l t a n ' ¿Quieres v e n i r á c o m e r á m i c a s a ? » O t r o s t o -

c o n m i ^ f v i ™ , d K e T n : - " ¿ § U ¡ e r e S h a C e r e l f a v o r d e v e n i r á c o m e r 
l o e S h l ¡ P l a - a , h a c , e " d o c a r i c i a s s i n o e s t a b a c o m p r o m e t i d o . S i 
e h ^ r t í S Í ¡ Í Í e a g r a d e c i m i e n t o , y s e p o n i a a l l a d o d e l q u e l h a H a ¡5S£ ya- ^ A C O N L P ? n a b a p a s o á p a s o , c o m i a c o n b u e n a p e t i t o 

a n S a T Í Z f ? g r a c , 0 s a s m i e n l r a s d » r a l > a e l b a n q u e t e . E n c u a n t o s e 
'' a b f e l m a n t e l - e s p e r a b a u n o s c u a n t o s m o m e n t o s , m a n i f e s t a n d o s a -

s ^ r r ^ f e s ^ y si iar,,aban -abr i r ,a 

M u c h a s v e c e s q u i s i e r o n r e t e n e r l e ; p e r o s i e m p r e s e e s c a p a b a , y y a n o 

t S n e a e s X T z ^ l e a a q U e U ° S ^ a P a r e n , a n d o b e n e v o l e n c i a h a b í a n i r a -
H u b o u n o m a s t o r p e , q u e q u i z á l e q u e r í a m u c h o , p e r o q u e n o t e n i a 

I S ™ , s u f i c i e n t e p a r a c o m p r e n d e r q u e e l a f e c t o n o s e o b t i e n e 
' y •e h

I ' Z 0 a l a r ; S ^ t a n . s e , , e n ó d e i n d i g n a c i ó n m o r d i ó a l q u e 
á e n S n . r m P 1 0 i r f ' ^ h " y ° * toda c a r r e r a , y c u a n t a s v e c e s v o l v i ó 
taSs f u r i o s o s 6 ° a r a i S : 0 0 0 J d e c c h a r , e e n c a r a s u t r a i c i ó n c o n 

e o I e ^ ¡ ? d e P ¿ e s s i s d o s p e r r o s á l o s c u a l e s s e e m p l e a b a e n 
ciar v u e l t a s a l o s a s a d o r e s . S a b í a n t a m b i é n s u o f i c i o , q u e j a m á s d e j a b a n 
q u e m a r e l a s a d o , y c u a n d o e l o l o r l e s d a b a á c o n o c e r q u e y a e s t a b a e n 
s a z ó n s e l o a d v e r t í a n a l c o c i n e r o . 

S u s i t u a c i ó n era b a s t a n t e l l e v a d e r a ; t r a b a j a b a n a l t e r n a t i v a m e n t e : y 



s i h u b i e r a n v i v i d o en l o s t i e m p o s d e l a D é c a d a , h a b r í a e x i s t i d o e n t r e e l l o s 
u n a i g u a l d a d per fec ta ; pero h a b i e n d o d o s d í a s d e v i g i l i a e n l a s e m a n a , y 
s i e n d o el n ú m e r o d e e s t o s d i a s i m p a r , d a b a l u g a r á c i er ta p r e f e r e n c i a . 

E l f a v o r i t o d e l c o c i n e r o n o t r a b a j a b a m a s q u e e l l u n e s y e l m i é r c o l e s ; 
s u c o m p a ñ e r o t rabajaba e l d o m i n g o , m a r t e s y j u e v e s . E l v i e r n e s y sába-
d o e r a n d í a s d e v a c a c i ó n para l o s d o s . C o n f i r m a d o e s t e a r r e g l o por l a cos-
t u m b r e n o o f r e c í a d i f i c u l t a d a l g u n a . C u a n d o l a l e y s e h a l l a e s t a b l e c i d a , 
t o d o e l m u n d o se s o m e t e y l a r e s p e t a . P e r o l a a u t o r i d a d n o d e b e v io lar la . 

Ü n m i é r c o l e s , v i e n d o el c o c i n e r o q u e n o e s t a b a a l l í e l perro á qu ien 
t o c a b a trabajar, q u i s o p o n e r á la r u e d a a l q u e h a b i a t r a b a j a d o e l d i a an-
t e s . E s t e e n c o n t r ó l a c o s a i n j u s t a , g r u ñ ó , y f u é á e s c o n d e r s e e n u n rincón. 
E l h o m b r e l e p e r s i g u e ; e l perro l é e n s e ñ a l o s d i e n t e s ; e l c o c i n e r o l evanta 
e l p a l o ; e l p e r r o sa l ta por e n c i m a de l a m e d i a puer ta d e i a c o c i n a , sale 
l u e g o á l a c a l l e , corre á la p l a z a d e C a m b r a i d o n d e e s t a b a s u c o m p a ñ e r o 
j u g a n d o c o n l o s o tros p e r r o s d e l barr io , l e h o s t i g a , l e e m p u j a t irándole 
m o r d i s c o s y l e c o n d u c e h a s t a l o s p i e s d e l c o c i n e r o , c o m o d i c i é n d o l e : ahi 
le tienes; á ese le toca. 

E l c é l e b r e c i r u j a n o P i b r a c , q u e v i v í a p o c o a n t e s d e l a r e v o l u c i ó n , en-
c o n t r ó u n d í a c e r c a d e s u puer ta u n perro m u y h e r m o s o q u e t e n i a una 
pata q u e b r a d a , y q u e d a b a m u e s t r a s d e sent i r d o l o r e s a g u d o s . L e recog ió , 
l e a r r e g l ó l a p a t a , s e l a v e n d ó y l e c u r ó . D u r a n t e l a c u r a y d e s p u e s el 
p e r r o l e m a n i f e s t a b a u n a g r a d e c i m i e n t o p r o f u n d o ; y s u s a l v a d o r creía 
q u e l e l i a b i a c o n q u i s t a d o para s i e m p r e . 

Pero e l perro ten ia o tro a m o , y e n e s t o s a n i m a l e s cas i s i e m p r e d o m i n a 
e l p r i m e r c a r i ñ o . C u a n d o e l c o n v a l e c i e n t e p u d o c o m e r , s a l i ó y n o vol-
v i ó . E l c i r u j a n o c a s i s e a r r e p e n t í a d e s u b u e n a a c c i ó n . ¡Quién hubiera 
c r e í d o , d e c í a , q u e u n perro p u d i e r a - s e r i n g r a t o ! 

H a b í a n p a s a d o e i n c o ó s e i s m e s e s , c u a n d o e l p e r r o v i e n e á la c a s a y 
c o l m a d e c a r i c i a s á M . P i b r a c q u e l e r e e i b i ó c o n e l m a y o r p l a c e r y l e hizo 
e n t r a r . P e r o e l perro si ú h a c e r l e c a s o , l e l a m i a l a s m a n o s y l e t i raba de 
l a r o p a c o m o para l l a m a r l e l a a t e n c i ó n h á c i a a l g ú n o b j e t o . E s t e objeto 
e r a u n a perra c o n o c i d a s u y a q u e t e n i a r o t a una pata y á q u i e n é l l l evaba 
a l l í j»ara q u e s u b i e n h e c h o r l a c u r a s e t a m b i é n . 

L a cuar ta h i s t o r i a re f er ida por D u p o n l d e N e m o u r s e s l a d e l limpia-
botas. 

A - l a p u e r t a d e l p a l a c i o d e N i v e r n a i s v i v í a u n l i m p i a - b o t a s q u e tema 
u n g r a n perro d e a g u a s n e g r o c u y a p r i n c i p a l h a b i l i d a d c o n s i s t í a e n pro-
p o r c i o n a r trabajo á s u a m o . 

Iba á m e t e r l a s p a t a s e n e l a r r o y o , y s e l a s p l a n t a b a s o b r e l o s zapatos 
a l p r i m e r o . q u e p a s a b a . El l i m p i a - b o t a s a c u d í a s o l í c i t o d i c i e n d o : ¿Caballe-
ro, limpiamos la* botas? 

M i e n t r a s e s t a b a o c u p a d o e l perro s e s e n t a b a p a c í f i c a m e n t e á s u lado; 
e n a q u e l m o m e n t o n o l i a b i a n e c e s i d a d d e ir a m a n c h a r l o s z a p a t o s a 
n i n g ú n t r a n s e ú n t e . P e r o e n c u a n t o e l b a n q u i l l o e s t a b a d e s o c u p a d o , vo l -
v í a e l perro a repe t i r l a o p e r a c i o n . 

E l t a l e n t o d e l p e r r o , y l a g r a c i a d e s u j o v e n a m o , q u e s e prestaba a 
s e r v i r á t o d o s l o s c r i a d o s d e l p a l a c i o d i e r o n á u n o y á o t r o c ierta ce l e -
b r i d a d . q u e l l e g ó a o i d o s d e í o s aritos d e l a c a s a . 

E s t a b a a l l í d e v i s i t a c i er to d i a u n i n g l é s i lus l re . Qu i so v e r a l perro y 

á s u a m o , y l o s m a n d a r o n sub ir . S e p r e n d ó d e l a n i m a l , q u i s o c o m p r a r l e 

L l ™ ' O P r e T ' T 0 dHiZ l u i s e s y d e s p u e s q u i n c e . L o s q u . n c S e s 
tentaron a l m u c h a c h o q u e a d e m á s s e b a ñ a b a t u r b a d o d e l a n t e d e t o d o s 

! S S , í n S J
( f E 1 r r ° f u é , v e , l d i d 0 ' e n e a d e n a d o ^ n c e ? -d̂ rp̂ iSntr13'y erabarcado á ios pocos dias ™ Gaif If 

rio u u a t . e r ™ a m e z c l a d a d e r e m o r d i m i e n t o s , c u a n -
do a l o s q u i n c e d í a s , ¡ol í g o z o i n e s p e r a d o ! s e p r e s e n t a e l perro á l a puer ta *iehabiapf¡ pm 

D u r a n t e e l c a m i n o h a b i a o b s e r v a d o q u e se a l e j a b a d e P a r í s e n u n car -
ruaje s i g u i e n d o u n a d i r e c c i ó n d e t e r m i n a d a ; q u e e n ¡ S í ¿ K l S £ 

0 1 1 0 l e c o n d u c í a a? Londres" L a m a -
y o r p a r t e eran c a r r u a j e s d e r e t o r n o . El , ierro, d e s p u e s d e e sca p a rse d e l a 
casa d e s u c o m p r a d o r s , g u i ó á « n a de a q u e l l a s s i l l a s d e p o s t a Ta! v e z la 
nnsma q u e l e b a f e a l l e v a d o y q u e l e c o n d u j o á D o u v r e s A l l í e s p i r ó a l 

b a d o á l l f t g F • t , U C
1

h a b Í a h f C h ° k ' , r i ^ e r a « y CQamío arr i -
K M m s 0 ^ a l m e # l

a l raismo c a r r u a J e q u e l e h a b í a c o n d u c i d o , 
i o d o s s u s p a s e o s a n t e r i o r e s l e h a b í a n d a d o l a t eor ía d e q u e d e s p u e s d e 

c o m o v o l v e r 

U n o d e n u e s t r o s c o l e g a s d e l a A s o c i a c i ó n p o l i t é c n i c a , M F o u c h é n o s 
trasmite a l g u n a s o b s e r v a c i o n e s d i g n a s d e a ñ a d i r s e á l a s anter ior™ 

m e e d i e z o q u i n c e a ñ o s , s e v e í a e n m u c h a s p l a z a s d e P a r i s , y part i -
cu á r m e n t e e n l a p l a z a d e l a E s c u e l a d e M e d i c i n l e n f r e n t e d e l a c L F c a y 
del m e r c a d o d e la p l a z a M a u b e r t , u n h o m b r e c o n d o s p e r r o s d e u n a e s o e 
cíe i n t e r m e d i a e n t r e e l g a l g o y e l m a s t í n . ' 6 S p e 

™ , , ! ; S t 0 , ? P C r r 0 S G S l a b a n a
J

d . i e s t r a d o s e n c i e r t o s e j e r c i c i o s q u e v a m o s á e s -

El h o m b r e , pro p ie ta r i o y e d u c a d o r d e s u s p e r r o s s e paraba e n la p l a -
za, y l o s perros s e e c h a b a n a s u s p , e s ; e l h o m b r e , a r m a d o d e u n l á t i g o d e 

a T ^ r ^ ; l f ' , ' l C e r , U n 5 S i " l i c i ó n a l g u n a m a n i f i e s t a , d e -
S u b e t e °¡" e l g u a r d a c a n t ó n d e la i z q u i e r d a . Y e n t o n c e s u n o 

de l o s dos_ perros , o b e d e c i e n d o l a o r d e n , s e l e v a n t a b a é i b a á c o l o c a r s e i u -
movi l e n c i m a d e l g u a r d a c a n t ó n i n d i c a d o . D e s p u e s l e d e c i a : ¡.junta l a s pa-
ja?. y e l perro s e e n c a r a m a b a e n e l r e m a t e d e l g u a r d a c a n t ó n , j u n t a n d o 
T f n

L ' ' f r o P a ^ s e n e l e s p a c i o m a s p e q u e ñ o q u e p o d í a n o c u p a r . - ¡ C a m b i a 
de pos i c ion Y e perro s e s e n t a b a . - ¡ B a j a ! ¡ V e n acá! - ¡Da tres v u e l t a s ' -
i todas e s t a s o r d e n e s eran e j e c u t a d a s al p i e d e la l e t ra s i n q u e e l a m o n e -
cesitara h a c e r i n d i c a c i o n e s m a t e r i a l e s ; bas taba s i m p l e m e n t e l a pa labra 
se E - V T i a n S f J e r f ' " o s d e l ó t r o perro , e j e r c i c i o s a n á l o g o s , pero q u e 

B a t d S P r e j e a l P l o : ¡ C a m b i a d d e s i t io ! 
.Bajad! , S u b i d ! ¡ V e n i d a c a , e t c . - H a b i e n d o s i d o t e s t i g o d e e s t o s n o t a -
mes e j erc i c io s , cre í q u e i o s h a c í a n p a r h a d a r s e a c o s t u m b r a d o s á e i e c u t a r -
H f o r d e , n r e g u l a r , y para c o n v e n c e r m e d e e l l o , m e a c e r q u é á s u 
amo y le r o g u e q u e inv i r t i era e l orden; c o n s i n t i ó e n e l l o , y t ra smi t id a s 
«as| o r d e n e s s e g ú n m i s . i n d i c a c i o n e s f u e r o n i g u a l m e n t e c o m p r e n d i d a s y e j e -
cutadas c o n t o d a e x a c t i t u d . J 



H a r á c o m o u n o s v e i n t e a ñ o s , u n p a r i e n t e d e M . de Croes , propietario 
á Ja s a z ó n d e l ca fé q u e h a c e e s q u i n a á l a c a l l e de l Arrabal d e l T e m p l e y 
d e l c a n a l , h a b i a i d o á Chartres á c i er tos a s u n t o s p e r s o n a l e s , l l e v a n d o 
c o n s i g o u n perri l lo d e l o s q u e s i r v e n para g u a r d a r las casas . A l a s veinti-
cuatro h o r a s d e e s t a n c i a en l a c i u d a d t u v o q u e sa l ir para P a r í s y advirt ió 
e n t o n c e s q u e e l perro h a b i a desaparec ido . F a l t á n d o l • t i e m p o para buscar-
l e , par t ió ; y c u a n d o h a b i a y a c o n s e n t i d o e n perder l e al c a b o d e s e i s sema-
n a s e l perro s e p r e s e n t ó e n su casa d e Par í s . 

El in s t in to y la i n t e l i g e n c i a del c a b a l l o h a n s i d o o b s e r v a d o s e n ciertas 
c i r c u n s t a n c i a s d i g n a s d e n o t a r s e p o r u n o d e n u e s t r o s p in tores contempo-
r á n e o s , M . B r a s s e u r W i r t g e n , en s u s e s t u d i o s de a n i m a l e s . 

A propós i to d e e s t o re f i ere l a h i s tor ia dramát ica de u n c a b a l l o l l amado 
e l r a b i o s o y d e u n j ó v e n l l a m a d o D i t z , q u e t u v o o c a s i ó n de apreciar en 
var ias s e s i o n e s d e d i b u j o h e c h a s en c o m p a ñ í a de l p i n t o r D e d f e u x en las 
c a b a l l e r i z a s d e l a a n t i g u a a d m i n i s t r a c i ó n de l o s ó m n i b u s Golondrina!: en la 
C h a p e l l e , c a l l e d e Marcadet . 

En u n r i n c ó n d e una d e l a s c u a d r a s , h a b í a n c o l o c a d o p o c o t i e m p o antes 
un c a b a l l o t o d a v í a j o v e n d e s t i n á n d o l e a l d e s h e c h o y q u e l l a m a b a n e l Ra-
bioso . L a a c c i ó n Cont inua d e l a s p i ernas s o b r e los e m p e d r a d o s l e h a b í a déja-
d o inút i l . Es te c a b a l l o e r a de p e l o To jo m e z c l a d o d e b l a n c o y gr i s , á lo qne 
s e da e l n o m b r e d e roano. E n e l t rabajo h a b i a m a n i f e s t a d o m a s resistencia 
q u e t o d o s l o s d e su e s p e c i e . A l v e r l e i n d ó m i t o al pr inc ip io , l e t u v i e r o n mas 
d e u n a ñ o h a c i é n d o l e e j ecutar d o b l e s e r v i c i o á fin d e cansar l e ; pero al 
v o l v e r á l a cuadra d e s p u e s de l d u r o t rabajo d e t o d o e l d i a , hab ia que 
tomar l a s m a y o r e s p r e c a u c i o n e s p a r a acercarse á é l . S o l a m e n t e u n po-
bre n i n o e n f e r m i z o , d e d o c e a ñ o s d e e d a d , l l a m a d o D i t z , p o d í a acer-
c a r s e s i n c u i d a d o n i n g u n o . S e l l e g a b a á él s in t e m o r , l e pasaba las manos 
por el p e c h o , p o r l a s p iernas , l e c o g í a l a c a b e z a y le d a b a u n a porc ionde 
b e s o s . 

E l a n i m a l s e l o s d e v o l v í a l a m i e n d o s o l í c i t o e l rostro de l n i ñ o ; s e adi-
v i n a b a al l í m á s q u e u n s i m p l e d e s e o d e d e v o l v e r las c a r i c i a s recibidas; ei 
a n i m a l , por a q u e l m e d i o t a n s u m a m e n t e n a t u r a l , h a b i a c u r a d o al niño 
u n a e s p e c i e d e u s a g r e q u e t e n i a en la eara , y p a r a e l c u a l hab ían sido 
ine f i caces t o d o s l o s r e m e d i o s e m p l e a d o s h a s t a e n t o n c e s . D i t z , q u e era hijo 
d e un borracho , m o z o de c a b a l l o s d e l e s t a b l e c i m i e n t o , s e e s f o r z a b a en ser 
ú t i l , y c u i d a b a e s p o n t á n e a m e n t e á l o s caba l lo s e n c iertas c o s a s ; por ejem-
plo , r e c o g í a l a paja d e l a s c a m a s d e s p a r r a m a d a , ó l e s a c e r c a b a á la boca 
l o s r e s t o s de l p i e n s o á d o n d e n o a l c a n z a b a n . Los m a n d a d o s q u e l e confia-
ban l e p e r m i t í a n v e r a l g u n a s v e c e s á s u a m i g o e n a l g u n a es tac ión . En-
tonces s e a c e r c a b a á é l , y e l R a b i o s o a l v e r l e p i a f a b a de c o n t e n t o y vo lv ía 
l e c a b e z a á t o d o s l a d o s para n o perder le d e v i s t a . E n l o s d ias d e calor es-
c e s i v o , s i e m p r e q u e p o d í a e l m u c h a c h o , e m p a p a b a u n a e s p o n j a en agua 
y h u m e d e c í a las n a r i c e s d e l a n i m a l , e l c u a l b a j a b a l a c a b e z a para facilitar 
l a m a n i o b r a . M u c h a s v e c e s e l c o c h e r o ó e l z a g a l apar taban a l n i ñ o di-
c i é n d o l e : p e r o d e m o n i o , ¿no v e s q u é u n dia t e v á á t r a g a r ? S i n embargo, 
c u a l q u i e r h o m b r e un p o c o perspicaz h u b i e r a a d i v i n a d o q u e n o amenazaba 
a l n i ñ o s e m e j a n l e p e l i g r o . 

A fin de q u e el c a b a l l o p u d i e r a c o n t i n u a r e n e l s e r v i c i o , e l veter ina-
rio l e h i z o q u e m a d u r a s e n l a s p iernas ; a q u e l l a s h e r i d a s atraían l a s m o s -
c a s , q u e Di tz a u y e n t a b a e c h á n d o l e a g u a f re sca c o n u n a c a z u e l a . E l Rabioso 

S n t s í c a b e ' z f v C ,C Í°" q U C S - e n ? k , P 0 r a 4 , , e l l á s a t e n c i o n e s c o n m o v i -
y ' P e 1 « e n o s r e l i n c h o s c o m o s i hablara . 

b a i o S P S S l h rt m u c h a c h o e s t a b a d e buen h u m o r , s e m e t í a d e -
S a , C a n d o , a c a b e z a P ° r c u t r e l o s b r a z o s d e é s t e 

L u n b r i o T d e s ™ , ^ i " f i e v a n t a r l e ; e l c a b a l l o m i r a b a al n i ñ o y a l z a -
e n e f ec to * P o tro , c o m o para h a c e r l e creer q u e le l e v a n t a b a 

S a t i s f e c h o d e n T * , S e r V ¡ r d e m o d c , ° á A l f r e d o » e d r e u x 
de pan e l t i l V h a b ¡ a ? 1 , d o ' ^ r e c o m p e n s a r l e c o n u n p e d a z o 
S S m S - y , , l e j ° C a e r e n s u P e ^ b r e . A l v e r l o ü i d r e u x 
M S I M S d - a . 0 í r ° 631,3110 P e r o a l a l z a r l a m a n ° . el 
S S i S z y e n s e n o l o s d i e n t e s . Un m o m e n t o d e s p u e s ; s e 

e S a n f ^ o v i ^ r 0 ^ ^ d e ' a r t i s t a ' t o m o e l P a n y s e d í » s i " W 
s m S a d i Z Z J J Z n - W A ? U B a q u e l l ° P u d i e r a s e r « f e c t o d e l a ca -
m , 2 a d l i f e % t ' ' T ¡ " T ! ' " 7 v i ó r e P e t i r s e t a m b i é n l a m i s m a 

f d e p a r t e d e l c a b a l l o — P e r o h i jo m i ó , d i j o , ¿ q u é v a á 
r e s i w n d i ó ñero br''?1 ^ *U a m ' ® ° P a r a l l e v a r l e á la carn icer ía? D i t z n o 
r e s p o n u i o , pero brotaron l a g r i m a s d e s u s ojos . 

a u S c n t e m u c h r t l n e n Í r i a l n v . Í r 5 ? d e ? d e l e -> o s - d e s P u e s d e h « b e r e s t a d o 
f o d o l í cuerno T T ' H' d e a l e g r í a , s e e s t r e m e c í a p o r 
í S s i m o e f v e ; ? . f r d ° y a w

1
h a l a b a á l ado , era un e s p e c t á c u l o c u -

Ze vZ-i ílZÍZaidem¡i"eS d G a I e g r r í a d e a 1 u d a u i m a I > Y el c u i d a d o 
d a ñ o T s u f a v S P ° ^ q U e a q " e l l a S ^ ' « » s t r a c i o n e s n o c a u s a r a n 

s o l l f e s l S G d ° r n i i a l y ú Z d e b a J ° d e l Pesebre , y e n t o n c e s e l Rab l o -
que p o d í a ¿ u d h ' v i ' 0 " l a b V c a ' „ ^ o g i a la paja p a í a cubrir le lo m e j o r 

c e r c a áe> a l i l u n P e d a z o d e manta ; y n o p u d i e n d o 
Uega r a e l l . c o n las m a n o s n i la boca , s e a l a r g ó t o d o lo q u e p u d o s e l a hasta q,,epadô eria - '|¡||y 
a Q u I r ^ e b a n o 0 , v ¡ r r - a , Í Q í e I % e d C Í a Í n S P ¡ r ó á D e d r e , l x e l d e s e o de p o s e e r 
fi* i l e v a r e a u n a casa q u e a c a b a b a de h a c e r en Mont-Martre . 

S á s u s e r v e r , ? d C O " s e n l " D Í e n t 0 d e I P a d r e d e l n i f , ° P a r a c o n s e r v a r a es te a s u s e r v i d o ; p e r o e s t e p e n s a m i e n s o n o debía l o g r a r s e . 
n i s t ^ S í ! ' a D i i z d e h a c e r u n m a n d a d o , cerca y a de la a d m * -

l l evaba E l S r . t L " " y W ° v o P a r a u n í cesta q u e 
c
 d e r e t , S l l r ; P < ; r o l e t i r a P ° r e l s » e l o y e n t o n c e s n o s e 

S . , n f-^bargro, e l caba l lo h a b i a o í d o s u s g r i t o s d e a n -
en J u l . f a d ° S ' n Ü U d a ? m s a a m « ° s e h a l l a b a e n p e l i g r o , p o r q u e 
T o u e at ! b , l r

a ° n m n S U r ° T - a 1 ' 7 s i n h a c e r c a s o d e ' o s m o z o s q u e n o s a b í a n 
d r f rnn " b q u l r ^ e n , ü n o f u r o r . s e l a n z a de un sa l to fuera d e la c u a -
don'de X h , e m p a l l Z a d a < l . u u r o d e a b a «1 e s t a b l e c i m i e n t o , v u e l a hác ía 
o u e s e " f ' f ° y a d l ^ y l n a n ' ] 0 1 0 ocurr ido , corre tras de e l l a d r ó n 
c , ? v n e j a 3 t 0 d a P " S a - E l c r i m i n a l , a l v e r l l e g a r al a n i m a l fur ioso 
2 v J - P r e C H Q T l a n z a b a n f , l e § : 0 ' t i e r a b l a > s e q « e d a s in a c c i ó n para 
Po n P a r l a , C C f a " - 1

A P ? s a r d e e s to , e l c a b a l l o fur ioso l e c o g e 
r r

c f e d ' , ° d c l cuerpo; Le derr iba al s u e l o y . l e p i sotea c o n e l m a y o r furor 
fiSl v u d

f
v e a d ? » d e e s taba e l n i ñ o , le l a m e , y s a c u d e / c a b e z a y 

c h a f d e » ^ m a n i f e s t ó n d o la m a y o r a l egr ía . El n i ñ o o b s e r v a e n t o n c e s m a n -
l o ^ r i l l ^ . , C a b e Z ? y e " l a s m a n o s d e l c a b a l l o , c o n l o cual y c o n 

S ° n l o s 1 u e í , a b , a e s c u c h a d o s e figura q u e h a b i a ocurr ido a l g u n a e s -



e e n a t err ib l e . L l e n o d e t e m o r , e l i n f e l i z m a r c h a b a e o n d i f i c u l t a d d e j á n d o -
s e g u i a r p o r s u t e m i b l e c o m p a ñ e r o q u e i b a á s u l a d o . A l e n t r a r e n e l e s -
t a b l e c i m i e n t o t a r d ó u n g r a n r a t o e n r e p o n e r s e y e n p o d e r r e f e r i r l o q u e 
h a b i a o c u r r i d o . 

D e l a i n f o r m a c i ó n q u e s e h i z o c o n m o t i v o d e aque l s u c e s o , r e s u l t ó q u e 
e l l a d r ó n , c u y a s h e r i d a s eran m o r t a l e s , era r e i n e i d e n t e , l l e g a n d o á aver i -
g u a r s e q u e b a b i a s i d o e l a u t o r d e u n a s e s i n a t o n o d e s c u b i e r t o h a s t a e n t o n c e s . 

E l i n s t i n t o d e a q u e l c a b a l l o d e j ó a d m i r a d a s á t o d a s l a s p e r s o n a s que 
i n t e r v i n i e r o n e n e l a s u n t o ; e l r u m o r s e e s t e n d i ó y d u r a n t e m u c h o t i e m p o , 
f u e r o n c u r i o s o s á l a a d m i n i s t r a c i ó n d e l a s G o l o n d r i n a s d e s e o s o s d e c o n o -
cer a l f a m o s o c a b a l l o r o a n o . 

A p e s a r d e s u rara i n t e l i g e n c i a , e l R a b i o s o n o fardó e n s e r cons idera-
d o - e n t r e l o s e m p l e a d o s d e l a s c u a d r a s c o m o u n a n i m a l p e l i g r o s o q u e era 
p r e c i s o m a t a r . P o c o á p o c o l l e g ó á s e r o b j e t o d e u n o d i o g e n e r a l q u e se 
e s t e n d i ó h a s t a e l n i ñ o , á q u i e n c o n s i d e r a b a n e n c i e r t o m o d o c o m o c ó m -
p l i c e d e u n a m u e r t e . E s t o n o h i z o m á s , s i n o e s t r e c h a r l o s l a z o s q u e un ian 
á l o s d o s , l o c u a l s e t o m a b a c o m o t e s t i m o n i o d e s u c u l p a b i l i d a d . N o se 
p e r d i a l a o c a s i o n d e c a s t i g a r a l a n i m a l , s a b i e n d o q u e e s t o c a u s a b a dolor 
a l n i ñ o . 

H a l l á b a m e s o l o , d e n t r o d e l a c u a d r a p r e p a r á n d o m e á t rabajar c e r c a del 
c a b a l l o r o a n o c u a n d o e n t r ó u n m o z o d e l a c a b a l l e r i z a , y t e n i e n d o que 
h a c e r u n r e c a d o u r g e n t e , d e j ó s u a l m u e r z o , c o m p u e s t o d e u n p e d a z o de 
p a n y o t r o d e t o c i n o , e n c i m a d e l p e s e b r e , á b a s t a n t e d i s t a n c i a d e l R a b i o -
s o ; n o h a b r í a n p a s a d o d iez m i n u t o s c u a n d o el c a b a l l o e m p e z ó á manifes-
tar d e s e o s d e a p o d e r a r s e d e a q u e l a l m u e r z o . P e r o c o m o e s t u v i e r a dema-
s i a d o l e j o s , e m p e z ó á t irar c o n l o s d i e n t e s d e u n a s pa jas , s o b r e l a s cuales 
e s t a b a e l p a n , h a s t a q u e l o g r ó t e n e r l e á s u a l c a n c e . E n t o n c e s c o g i ó u n poco 
d e h e n o y l o e c h ó e n c i m a para o c u l t a r l o . Y o t e n i a i n t e n c i ó n d e informar 
a l m o z o d e l o q u e h a b i a p a s a d o , c u a n d o m e l l a m ó l a a t e n c i ó n l a l l egada 
d e u n o s c u a n t o s c a b a l l o s y m e d i r i g í á l a c u a d r a i n m e d i a t a . H a b r i a pasa-
d o c o m o m e d i a h o r a , c u a n d o e s c u c h é u n g r a n e s t rép i to d e g r i t o s , escla-
m a c i o n e s y j u r a m e n t o s q u e m e h i c i e r o n a c u d i r c o r r i e n d o á l a c u a d r a en 
q u e t rabajaba . H a b i a s u c e d i d o q u e D i t z , q u e p o r l o v i s t o t e n i a apetito, 
h a b i a a c e p t a d o e l p a n y e l t o c i n o q u e s u a m i g o l e h a b í a g u a r d a d o , figu-
r á n d o s e q u e a l g u n o d e la c a s a l o h a b í a p u e s t o a l l í para e l . C o m i a , pues 
c o n t o d a t r a n q u i l i d a d , c u a n d o e n t r ó e l m o z o y s e p u s o á b u s c a r s u a lmuer-
z o . A l v e r l e e n m a n o s d e l n i ñ o s e e n f u r e c i ó ; a c u d e e l p a d r e d e é s t e , y ar-
r a n c a á s u h i j o d e j u n t o a l c a b a l l o á d o n d e s e h a b i a r e f u g i a d o . E l c a b a l l o 
l a n z a u n g r i t o t e r r i b l e , s e p o n e d e m a n o s y g o l p e a e l p e s e b r e , rom-
p i é n d o l e e n par te . 

— ¡ A h , d e m o n i o d e m u c h a c h o , q u i e r e s d e s h o n r a r á tu p a d r e ! e s c l a m ó 
e l b o r r a c h o . 

E n v a n o traté e n t o n c e s d e h a c e r e n t e n d e r á a q u e l h o m b r e l o q u e s in 
d u d a h a b i a p a s a d o s a b i e n d o t o d o s e l c a r i ñ o q u e e l c a b a l l o t e n i a al n i ñ o . 
S i n e s c u c h a r m e , a q u e l i m b é c i l c o g e u n l á t i g o y s e p o n e á g o l p e a r al p o b r e 
D i t z . A q u e l a c t o d e b r u t a l i d a d l l e n ó d e f u r o r a l c a b a l l o ; r o m p e s u ronzal , 
s e p r e c i p i t a s o b r e e l h o m b r e , l e c o g e p o r l a e s p a l d a y l e arroja á u n o s 
c u a n t o s p a s o s c a s i d e s n u d o . T o d o s e c h a m o s á correr; y D i t z s e r e f u g i ó 
en tre l a p a j a ; pero e l c a b a l l o s e d i r i g e al p u n t o á é l y e m p i e z a á acar i -
c iar le a u n q u e s i n p o d e r i m p e d i r q u e e l n i ñ o s e a t e m o r i c e por las c o n -
s e c u e n c i a s q u e e l s u c e s o p o d í a traer . 

A f o r t u n a d a m e n t e e l b o r r a c h o n o h a b i a r e c i b i d o m a s q u e e l s u s t o v 

K r r C S d C l a , r 0 p a - A , ' " e l h o m b r e - c o » l o s o j o s e x t r a v i a d o s , l a s 
f a c c i o n e s d e s c o m p u e s t a s , y d e s n u d o d e m e d i o c u e r p o , eorr ió l iáeia l o s 
d e m á s m o z o s c o n q u i e n e s s e h a l l a b a b e b i e n d o un m o m e n t o a n t e s . E l e s t a d o 

™ 2 T I C , V i C r 0 " ' Ì ? r e a f ; ) , l e n ó d e a q u e l l o s h o m b r e s , T o s 
S " a r m a r o n d e h o r q u i l l a s , y c o n Gol ia t á la c a b e z a s e d i r i g i e r o n a l 
v t í r j / K F ; 2 a r 0 i ' , a d 3 r l e g 0 l p e s " P e r o G o m n o * c o n t e n t ó c o n e s t o , y f e c l a v o l a o r q u i l l a e n u n c o s t a d o . 

- ¿ ? K ° ^ P U e d e , d e j a r V Í V 0 á e s t e a n h n a l ! e s c l a m ó , p o r q u e s i l e d e j a -
m o s a c a b a r a c o n t o d o s n o s o t r o s . ' J 

E n t o n c e s t o d o s c l a v a r o n s u s h o r q u i l l a s e n e l c u e r p o d e l v a l i e n t e a n i -

m a n e r a a l ? U n a ' 0 0 , 1 1 0 s i 8 6 h u b i e r a S a l L P r i / c o m e t i d a ; p a r e c í a q u e s u c a r n e e r a i n s e n s i b l e s e g ú n l a 

t r t d , ^ . K , C ° n S e r V a ra- E ' , n i r i ° P 0 r 1 1 0 v e r a 1 u e l I a h o r r i b l e e s c e n a 
se h a b í a t a p a d o l a cara a h o g a n d o s u s s o l l o z o s . Y o t r a t é d e e s t o r b a r a l 

su h o r q u U l a g e C m e l d a d ; p e ' ' ° G ° l i a l f u d o s o rae a m e n a z ó c o n 

PI S a 0 F e á a í r o y ° s > P r o d u c i e n d o u n horr ib l e e s p e c t á c u l o ; c a y ó 
el c a b a l l o al s u e l o , y e l n i n o , q u e h a b i a a p a r t a d o s u s m a n o s d e l rostro 

m o n ? e u t o , s e v o l v i o a cubrir l o s o j o s d a n d o g r i t o s l a s t i m e r o s . E l 
padre , v o l v i e n d o e n t o n c e s s u c o l e r a c o n t r a s u h i j o , c o g e o t r a v e z e l l á -
t igo , y e m p i e z a d e n u e v o á c a s t i g a r l e c o n b r u t a l i d a d f u r i o s a . P e r o e n e l 
m i s m o m o m e n t o e l c a b a l l o v u e l v e á abrir l o s o jo s ; y h a c i e n d o u n e s f u e r z o 
sobrenatural se p o n e e n p i e a u n q u e v a c i l a n d o . Era u n e s p e c t á c u l o e s p a n -
toso e l v e r a a q u e l p o b r e a n i m a l q u e á p e n a s p o d í a s e n t a r s e , t o d o c h o r -
reando s a n g r e , m e d i o m u e r t o , y l a n z a n d o s i n e m b a r g o m i r a d a s d e fuejro . 
Hubo u n m o m e n t o e n q u e t o d o s l o s h o m b r e s t u v i e r o n m i e d o ; e l b o r r a c h o 
sotto el l á t i g o y e c h o a correr . P e r o e n e l m i s m o i n s t a n t e e l c a b a l l o s e 
quedo m u e r t o e n p i e y c a y ó d e g o l p e a l s u e l o c o m o u n a m a s a ¡ i iher te . 

E n e l m i s m o m o m e n t o e n t r ó D e d r c u x , y s e p r e c i p i t ó e n m e d i o d e aq u e -
Uos h o m b r e s q u e h a b í a n v u e l t o á c o g e r s u s a r m a s ; a p a r t ó v i o l e n t a m e n t e 
las h o r q u i l l a s q u e s e c e b a b a n e n a q u e l l a c a r n e m u e r t a , y s u c ó l e r a y s u s 
a m e n a z a s c o n t u v i e r o n á a q u e l l o s b á r b a r o s . 

E l n i ñ o p a r e c í a m o r i b u n d o , y D e d r e u x l e p r e s t ó a u x i l i o s , l l e v á n d o -
sele c o n s i g o s i n q u e e l p a d r e l o e s t o r b a r a . — R a z ó n t i e n e s p a r a l l o r a r , h i j o 
mío, l e d i jo . N o s e e n c u e n t r a e n t r e l o s h o m b r e s u n a a m i s t a d s e m e j a n t e . 

A e s t a c u r i o s a r e l a c i ó n a ñ a d i r e m o s l a d e l a v i d a y h e c h o s d e u n p o b r e 
pero ^ v o l a t i n e r o , h i s t o r i a d e b i d a i g u a l m e n t e a l a p l u m a d e M . B r a s -
sent W i r t g e n . C o n e l l a t e r m i n a r e m o s e s t a s e r i e y a d e m a s i a d o l a r g a d e 
notas s o b r e l o s t e s t i m o n i o s d é l a i n t e l i g e n c i a d e l o s a n i m a l e s . 

Hará u n o s t r e i n t a a ñ o s s o l i a verse por ¡ a s p l a z a s p ú b l i c a s d e P a r í s á 
un h o m b r e m u y a l t o l l a m a d o D u e l o s . L o m i s m o e n i n v i e r n o q u e e n v e r a -
no, e s te i n d u s t r i a l , e n v u e l t o e n u n a m a n t a , s e g a n a b a l a v i d a h a c i e n d o 
pruebas d e f u e r z a y d e d e s t r e z a q u e n o t e n i a n g r a n c o s a d e p a r t i c u l a r 
Wevaba c o n s i g o d o s a y u d a n t e s i n s e p a r a b l e s , u n h i j o d e d o c e a ñ o s l l a m a -
do f e d e r i c o y u n p e r r o d e a g u a s l l a m a d o P a n t a l ó n . E s t e a n i m a l , e s q u i l a -
do en todo s u c u e r p o , n o t e n i a p e l o s m a s q u e e n l a s p a t a s , l o c u a l l e d a b a 
e fec t ivamente e l m i s m o a s p e c t o q u e s i l l e v a r a p a n t a l o n e s . 

A q u e l p e r r o , a d i e s t r a d o e n d a r v o l t e r e t a s , era v e r d a d e r a m e n t e l o q u e 
mas l lamaba l a a t e n c i ó n á l o s c u r i o s o s . 



D u e l o s p r e g u n t a b a e n t r e o t r a s c o s a s á s u perro: ¿ q u e h a c e n l o s h o m b r o s 
p a r a c o n s e g u i r h o n o r e s y fortuna? P a n t a l ó n , b a j a n d o l a c a b e z a , s e p o n i a ? . 

h a c e r u n a s e r i e d e g e n u f l e x i o n e s y á t o m a r a c t i t u d e s s e r v i l e s q u e d i v e r -
t í a n m u c h o á l a g e n t e . P e r o s u s e m b l a n t e n o t o m a b a e s a e s p r e s i o n d e h i -
p o c r e s í a q u e s o l o e s d a d a al h o m b r e para l o g r a r s u s fines. 

L o s d i a s d e p o c a f o r t u n a , e s d e c i r a q u e l l o s e n q u e c a í a n p o c o s cuartos . 
P a n t a l ó n n o h a c i a m a s q u e acar ic iar á s u s a m o s c o m o s i t e m i e r a ver los 
a f l i g i d o s . D e s p u e s se s e n t a b a e n e l p e d a z o d e a l f o m b r a q u e p o n í a n e n el 
s u e l o para h a c e r s u s h a b i l i d a d e s , y d i r i g í a s u s m i r a d a s á l o s e spec tadores 
c o m o d i c i é n d o l e s : ¡ q u é f á c i l m e n t e p o d r í a i s c o n t e n t a r n o s s o l o c o n echar 
a l g ú n c u a r t o ! ¿Por q u é n o lo h a c é i s ? E s t e e r a u n p r o b l e m a indesc i frable 
p a r a a q u e l perro d e tan b u e n o s i n s t i n t o s . 

S u c e d i ó u n d i a q u e e l p o b r e v o l a t i n e r o s e c a y ó d e u n a p i r á m i d e for-
m a d a d e t a b u r e t e s , r o m p i é n d o s e u n m u s l o , y q u e d a n d o s i n s e n t i d o . Fe-
d e r i c o e m p e z ó á dar g r i t o s , y e l perro d a b a vrn l t a s a l r e d e d o r d e s u amo 
r e v e l a n d o e l m a y o r d e s c o n s u e l o p o r q u e n o p o d i a socorrer le . 

L o s e s p e c t a d o r e s c r e y e r o n por u n m o m e n t o q u e a q u e l l o e r a broma; 
p e r o n o t a r d a r o n e n c o n v e n c e r s e d e q u e d e s g r a c i a d a m e n t e e r a real idad. 

U n a g e n t e d e p o l i c í a b u s c ó d o s h o m b r e s q u e s e l l e v a r a n al pobre 
D u e l o s e n u n a s p a r i h u e l a s . Iban á e c h a r á a n d a r , c u a n d o Panta-
lón s a l t a d e r e p e n t e á l a s p i e r n a s d e u n h o m b r e q u e s é a l e j a b a , agarrán-
d o s e c o n ta l f u e r z a , q u e n o le s o l t a b a á p e s a r d e l o s p u n t a p i é s q u e se le 
a p l i c a r o n . E n a q u e l m o m e n t o v o l v i ó e n s i . D u e l o s y d i j o á F e d e r i c o con 
v o z d é b d q u e b u s c a r a s u b o l s i l l o q u e s e f e h a b i a c a i d o . A q u e l bols i l lo 
p r e c i s a m e n t e era e l q u e t e n i a e l perro e n t r e l o s d i e n t e s á t r a v é s d e la 
r o p a d e l l a d r ó n . A i n s t a n c i a s del v o l a t i n e r o y d e s u h i j o r e g i s t r a r o n aquel 
h o m b r e , y e n e f e c t o , g r a c i a s á s u perro , p u d o e l p o b r e D u e l o s recobrar 
a q u e l l a s u m a q u e c o n s t i t u í a t o d o s u p a t r i m o n i o . E n s e g u i d a e l h e r i d o , se-
g u i d o d e F e d e r i c o y d e l p e r r o , f u é c o n d u c i d o a l h o s p i t a l d e S a n Luis . 
| E l d e s g r a c i a d o D u e l o s f u é á o c u p a r u n a c a m a e n f r e n t e d e l a m i a . El 

d o c t o r G e r d y , q u e e s t a b a d e s e r v i c i o a q u e l d i a , s e a p r e s u r ó á h a c e r la 
p r i m e r a c u r a al h e r i d o , c u y o e s t a d o c o n s i d e r ó s u m a m e n t e g r a v e . 

M o v i d o p o r l a s l á g r i m a s d e F e d e r i c o , q u e n o q u e r í a s e p a r a r s e de su 
p a d r e , e l d o c t o r a c c e d i ó á a q u e l d e s e o , l l e v a n d o s u c o n d e s c e n d e n c i a hasta 
c o n s e n t i r q u e e l perro s e q u e d a s e t a m b i é n . L a d e s g r a c i a q u e a f l ig ía á 
a q u e l l a s p o b r e s g e n t e s , l e s v a l i ó a q u e l l a s c o n c e s i o n e s . 

A l d i a s i g u i e n t e , á la h o r a d é l a v i s i t a , h a b i é n d o s e a c e r c a d o Jobert 
d e L a m b a l l e , e x a m i n ó a l h e r i d o , , y d i j o d e s p u e s d e r e c o n o c e r l e : 

— A m i g o m í o , h a y q u e cor tar e s t a p i e r n a , e s e l ú n i c o m e d i o d e q u e os 
c u r é i s . 

A l p o c o r a t o s e a c e r c a r o n l o s e n f e r m e r o s c o n u n a c a m i l l a . Jobert de 
L a m b a l l e , d e s p u e s d e a c a b a r l a v i s i t a , a g u a r d a b a e n l a s a l a des t inada á 
l a s o p e r a c i o n e s . 

— V a m o s , n o h a y q u e perder t i e m p o , d i j e r o n l o s c o n d u c t o r e s para 
p o n e r t é r m i n o á l a s c a r i c i a s q u e s e h a c í a n m u t u a m e n t e e l p a d r e y e l h i jo . 

F e d e r i c o q u i s o a c o m p a ñ a r á s u p a d r e , pero n o se l o p e r m i t i e r o n te-
m i e n d o q u e l a e m o c i o n f u e s e d a ñ o s a al e n f e r m o . P a n t a l ó n , d e qu ien 
n a d i e s e c u i d ó , f u é m a s a f o r t u n a d o , y p u d o entrar e n la s a l a . 

A l v e r l e e s c l a m ó J o b e r t d e L a m b a l l e : 
— ¡ E c h a d f u e r a e s e perro! 
P e r o e l v o l a t i n e r o s u p l i c ó a l d o c t o r q u e l e d e j a s e a l l í . 

a feái^^líiS*0^ ' Í T f d l # í É * c l o s e r , 
a n y f o r m e r p e r i o 7 w S n 0 t h e l A » < » e n t a l e v e n t s t h a n a i 
l y , a n d h e a r f rom d a y todl? a í l í b o n S 7' ^ p e ° p l e i n t i m a l e " 
a l i v e l y in teres t i n t h e m T h l , ,n l h e r, d ? , n S s ' w e c a n n o t but fee l 
in t h e p r e s e n t a s e T h e t J o w o S s I .Tv , '? f s t i I 1 ' » o r g m a r k e d 
ra ted . T h e o n e w a s . n e w a n d T e o í h e 0 ? d T W i f f " f ° S # " 
b e e n g r a d u a l l y s u n d e r e d : the ir l L t o r i ^ ' h í v , ^ ' ^ « ' " » e x . o n H s 

w a y s of thought distinct Perhá J « ,bee" qm,e aPart> thcir 

a c t u a l l y t o u c h . A m e r S S o i fai , « Í" Y ^ f ™ m e a c h w e 
in A m e r i c a . N o r t t h e T f f ^ t "f h f i l 1 6 m ° r e - m E u r o P e a n d ^ o p e 
c i p a t e d in a k e e n e r ^ s y m n a t h v V i d a Í f

 0 ^ T n l C ? t , o n o n ! y t o h ° 
•q i i i ekened a r S ^ S k ì I ¡ B t í í l ^ * T " ' '"> a 

t h e k e e n e r d o e s t h e i r l i f e t J ^ n ! L ,1, - ™ e n a r e b r o u ? h l t o g e t h e r , 
t ic are t h e i r E ~ b t s L S I S V? v,»'or,°US' rapid> and 

m m P i n 
t o us b y t h i s g r e a t v i c to r y o v e r n a tur e . flT 

( 3 3 ) «M. Babinet propuso emplear el cable para 
determinar las longi tudes .» 

Í h o a l a r n t e T ^ h u r fe^ % " n ^ , t u r a l a » r á p l d a n i n t q u e l u i o s a l a m b r e s s e h a l l a b a n r e d u c i d o s á t r o z o s de 1 á 2 c e n t í m e t r o s n . , ^ 
h a c í a n impos ib l e m o v e r ni l e v a n t a r porc ion a l g u n a d e l cable S o S o l o 
e n e! hfl h ¡ l o s d e c o b r e Para e s t a b l e c e r k i S S 
fiempo ? r a , Í C 0 - E S , C d e t e r Í O r ° S G » v e r i f i c a d o e n m L y p ^ 



Nuestro ' e r u d i t o m a e s t r o s e p r o p o n í a a l l eer a q u e l l a n o t a d e m o s t r a r la 
u r g e n c i a d e e m p l e a r e l c a b l e , s i n p é r d i d a d e t i e m p o , e n l a d e t e r m i n a c i ó n 
d e u n e l e m e n t o a s t r o n ó m i c o y g e o g r á f i c o d e g r a n i m p o r t a n c i a , la d i f e r e n -
c ia d e l o n g i t u d d e l a s e s t a c i o n e s e s t r e m a s , V a l e n t í a e n Ir landa y l a b a h í a 
d e l a T r i n i d a d e n l a c o s t a d e T e r r a n o v a . « S e h a h e c h o l a o b s e r v a c i ó n , 
d e c i a , d e q u e s i e l c a b l e a c t u a l l l e g a s e á de jar d e f u n c i o n a r d e s p u e s d e 
h a b e r s e d e t e r m i n a d o e x a c t a m e n t e l a l o n g i t u d d e T e r r a n o v a , e s t a l o n g i t u d 
h a b r í a c o s t a d o a l g o c a r a , p u e s t o q u e h a b r i a c o s t a d o tre in ta m i l l o n e s . E s t o 
e s i n d u d a b l e ; pero d e s p u e s d e t o d o , h a b l a n d o a s t r o n ó m i c a m e n t e , s e h a b r í a 
o b t e n i d o u n g r a n r e s u l t a d o . » . 

M B a b i n e t d e b e h a l l a r s e d o b l e m e n t e s a t i s f e c h o . E n p r i m e r l u g a r , l a 
m e d i d a q u e r e c o m e n d a b a c o n t a n t a i n s i s t e n c i a s e h a o b t e n i d o . A d e m a s , 
l o s t e m o r e s q u e a b r i g a b a c o n r e s p e c t o á l a d u r a c i ó n d e l a t r a s m i s i ó n t e -
l e g r á f i c a n o p a r e c e q u e d e b a n r e a l i z a r s e tan p r o n t o . D e t o d o s m o d o s , la 
l o n g i t u d d e l a e s t a c i ó n d e H e a r t ' s - C o n t e n t , r e f er ida a l a d e V a l e n t í a e s 
h o y c o n o c i d a c o n l a m a y o r e x a c t i t u d , y s e c o n o c e i g u a l m e n t e para e n a d e -
l a n t e h a s t a u n a m í n i m a f r a c c i ó n d e s e g u n d o l a l o n g i t u d d e l a c o s t a or ien-
t a l d e l a A m é r i c a d e l N o r t e . B a j o e l p u n t o d e v i s t a d e l a a s t r o n o m í a y d é l a 
" e o e r a f í a , n o e s e s t e u n r e s u l t a d o d e p o c a m o n t a , p o r q u e i n t e r e s a e n g r a n 
m a n e r a á l a c u e s t i ó n s i e m p r e e n e s t u d i o , d e l a v e r d a d e r a figura d e la 
t ierra M u c h o t i e m p o h á s e s a b e q u e e s t a figura e s l a d e u n e l i p s o i d e d e 
r e v o l u c i ó n , a p l a n a d o p o r l o s p o l o s y a b u l t a d o p o r e l e c u a d o r . P e r o e s to 
s o l o s e ref iere á l a f o r m a g e n e r a l , y f a l t a c o n o c e r l a s i r r e g u l a r i d a d e s q u e 
p r e s e n t a n l o s m e r i d i a n o s y p a r a l e l o s . R e p e t i d a s y g r a n d e s o p e r a c i o n e s 
t r i g o n o m é t r i c a s h a n p r o b a d o y a q u e n o t o d o s l o s m e r i d i a n o s t i e n e n la 
m i s m a l o n g i t u d , y q u e e n u n m i s m o p a r a l e l o , ¡ g u a l e s d i f e r e n c i a s e n lon-
g i t u d n o c o r r e s p o n d e n s i e m p r e á i g u a l e s d i s t a n c i a s . 

(34) «Algunos milores escéntricos quisieron tener el 
raro placer de encender su cigarro en una chispa eléctrica 
enviada de América.» 

L é e s e e f e c t i v a m e n t e e n l o s p e r i ó d i c o s d e l m e s d e s e t i e m b r e d e 1866: 
L o s i n g l e s e s h a n i n v e n t a d o u n n u e v o u s ó d e l c a b l e t r a s a t l á n t i c o , q u e 

e n e s t o s m o m e n t o s h a c e f u r o r e n L o n d r e s , ü n i n d i v i d u o d e l o s m a s in-
fluyentes d e l a c á m a r a d e l o s l o r e s s e p r e s e n t ó h a c e p o c o e n l a s o f i c inas 
d e l a c o m p a ñ í a d e l t e l é g r a f o t r a n s - o c e á n i c o . , , T 

Cabal l ero , d i j o a l d i r e c t o r , v e n g o á e s p e d i r u n d e s p a c h o a i e r -

r a i l ^ M i l o r d i g n o r a s i n d u d a q u e n u e s t r o s e r v i c i o n o se h a l l a t o d a v í a or-
g a n i z a d o . 

( E r a , c o m o s e v é , e n l o s p r i m e r o s d í a s ) . 
— ¡ S a b é i s q u i e n s o y ? P o s e o d i e z m i l a c c i o n e s d e v u e s t r a c o m p a ñ í a . 

A q u í t e n é i s d o s c i e n t a s g u i n e a s : o s r u e g o q u e a c c e d a i s a m i d e s e o . 
— ¡ E n h o r a b u e n a ! D í g n e s e m i l o r d d i c tar . 
Y m i l o r d d i c t ó l o q u e s i g u e : 

« L o n d r e s , o d é l a tarde: 
« E n v i a d m e l a ch i spa m a s f u e r t e q u e p o d á i s p r o d u c i r e n v u e s t r o s a p a -

r a t o s ^ a d v e r t i d m e d e a n t e m a n o . » 
A l a s y 4 5 m i n u t o s r e s p o n d i ó e l t e l é g r a f o : 
« D e n t r o d e un m i n u t o , rec ib iré i s la ch i spa q u e p e d í s . » 

a l l l S É * | t o m o - t r a b u c o , a c e r c ó 
c i g a r r o y s a l i ó m u y i a n q u i f o H o * U , " a m ° ' e n c e u d i ó e " « l i a e l 

j f a o d e ^ l u m b r e . o t r o 

«a ̂ ^ » s ^ i é É e n la o i r a t,e la 

d o s c i e n t a s g u i n e a s , ó s e a n ^ i T u r o s S ° P ° r e l fflódico P r e c ¡ ° d e 

rías , y e n m u c h a s t a b a q u e -
g o d e H e a r t ' s - C o n t e n t ( T e m n o v a ) » $ 6 V ° 6 S t a i n s c r i p c i o n : « F u e -

e n v e z d e p o n e r l o e n f u -
entre Franc ia y l o s E s i a d o s - u S s * ™ d e c o m u n i c a c i ó n 

Para S M È ^ I P N * * 

e l g i g a n t e d e l o s mares l e v a b ^ s u s a n c l a s v o l f f- N u e v e d ¡ a s d e s p u e s 
rea fijando s u c a b l e c o n u n a ^ í o c i d a d ^ ta-

. L l e v a b a e n t o n c e s á b o r d o 2 3 1 T ^ ^ Z ™ ? ™ P ° r h o r a " 
v i r d e c o n t i n u a c i ó n al q u e h a b i a c o W a d ^ f r ; , ^ W e i C 0 S t a P a r a s c r -
nis terre; a d e m á s cientoleis d e S b l e l S S - I W C O s t a s d e F i " 

p r o f m i d o n C e S a S ' 

carrera | ™ 
cuarto c a b l e a t l á n t i c o , la f á S d ¿ S e n w t h i ^ 1 ^ U e n d e s u 

de i g u a l e s t e n s i o n q u e d e b e t e n d e r e n » 1 I f p C ° ^ r u , y e u n " r e v o c a b l e 
T a m b i é n s e p r e p a r i l a u n Y o n d e ¡ ¡ É l i t e s d e s d e S u e z á B o m b a y . 

E ? « C / ! J T 1 P O r l a s I s l a s d e ^ S a n d w i c h y d e E s t a d o -

m i s g i g ^ a s f t i a i É n ^ 

está f o r m a d o d e d i e z h i S t Z l H ^ n l r e B r e s t ? S a n P e d r o 
c u a l e s p e s a 3 0 0 l ibras A m a n e r a n Z J , ' o - d ,

t
a m e l r o > «ada u n o d e l o s 

g a l v a n i z a d o s d e í m i h m e t r o s d e d i á m e t r o P a , a m b r e S d e h i e r r ® 

^ B S S M & S S í S S S B K t 



E1 patato d e p a r t i d a f r a n c é s y l o s e s t a b l e c i o i i e n t o s e l é c t r i c o s s e i n s t a l a -
r o n e n e l P e q u e n o - M i n o u , e s p e c i e d e a n t e - p u e r t o s i t u a d o u n o s c u a n t o s k i -

v a r i a s v e c e s al d i a n o t i c i a s d e l c o r o n e l N a i r -
r e E 1 4 d e j u l i o , á l a s 1 0 , 5 5 d e la m a ñ a n a , s e r e c i b i ó u n d e s p a c h o c . 
e l c u a l s e p a r t i c i p a b a á N a p o l e o n III q u e l a s e c c i ó n pr inc ipa l s e h a l l a b a 

l C r ' V é a s e "el t e x t o d e l d e s p a c h o q u e la c o m p a ñ í a d e l c a b l e t ras -a t lán t i co 

f r a n c é s d i r i g i ó a l e m p e r a d o r : 

•»Tenemos e l h o n o r d e d i r ig i r á V . M. 1. e l p r i m e r 
t i d o por e l cab le trasat lánt ico f r a n c é s , e n e l q u e s e a n u n c i a l a f e ™ 
n a c i ó n d e l a s e c c i ó n pr inc i pa l d e e s t a i m p o r t a n t e o b r a , y d e fehcitar a l 
m i s m o t i e m p o á V . M I . c o n m o t i v o d e l e s t a b l e c i m i e n t o d e u n a c o m u -
n i c a c i o n t e l e g r á f i c a e n t r e F r a n c i a y la Isla d e S a n P e d r o , p o r m e d i o d e un 
c a b l e d e 2 5 1 2 n u d o s d e e s t e n s i o n , s u m e r g i d o e n a g u a s q u e , e n c i e r t o s 
m m t o s t i e n e n 2 7 9 b r a z a s d e p r o f u n d i d a d . 
P » L a cor ta s e c c i ó n q u e f a l t a , d e S a n P e d r o á D u x b u r v y q u e c o m p r e n -
d e l a r e g i ó n d e las a g u a s ba jas , s e h a d a r a t e r m i n a d a d e n t r o d e o c h o o 
w S c o m p l e t a n d o l a c o m u n i c a c i ó n t e l e g r á f i c a d i rec ta e n t r e F r a n c a 

y ' ^ P u e d a e t t a g S e o b r a contr i bu i r á la p r o s p e r i d a d y á l a d i c h a d e 
V . |M. I. y á l a d e l o s g r a n d e s p a i s e s q u e v a a p o n e r e n c o m u n i c a c i ó n 
í n t i m a . 

» P r e s i d e n t e ° d e Í a c o m p a ñ í a d e c o n s t r u c c i ó n t e l e g r á f i c a y d e la c o m p a -
ñ í a d e l b u q u e e l Greai-Easíem. 

» J A C O B O A N D E R S O K , , . . . 
» D i r e c t o r g e n e r a l d e la c o m p a ñ í a d e l c a b l e t rasa t lant i co f r a n c é s . 

« F . G . G L O V E R . . . „ 

„ A d m i n i s t r a d o r d e l a c o m p a ñ í a d e c o n s t r u c c i ó n t e l e g r á f i c a » 
El 3 0 d e j u l i o , u n n u e v o d e s p a c h o part i c ipaba q u e e l c a b l e i r a n c o -

a m e r i c a n o h a b i a s i d o d e s e m b a r c a d o c o n t o d a f e l i c i d a d por e l Scandena. 
e n D u x b u r v , e n e l e s t a d o d e M a s s a c h u s s e t s , t e r m i n a n d o as i e s ta magn i f i -
c a e m p r e s a c u y o m a s b e l l o r e s u l t a d o h a s i d o e s t a b l e c e r u n a c o m u n i c a c i ó n 
í n t i m a e n t r e a m b o s p u e b l o s . _ . n -

La m i s m a c o m p a ñ í a s e d i s p o n e a t e n d e r u n c a b l e d e s d e M i n o u a ü iep-
p e para ir l u e ^ o á untase á l o s c a b l e s d e la M a n c h a , y t rasmi t i r l o s despa-
c h o s i n g l e s e s . S e e s p e r a o b t e n e r c o n e l e a b l e f r a n e e s u n a v e l o c i d a d «le 
t r a s m i s i ó n m a y o r q u e c o n el c a b l e b r i t á n i c o , a u n q u e la l i n e a s e a m a s l a r -
g a . E s t e r e s u l t a d o s e e s p l i c a m u y b i e n por l a s p o c a s e s t a c i o n e s i n t e r m e -
d i a s d e l c a b l e a t lán t i co f r a n c é s . 

(36) «La explosion del gas en las minas de hulla 
de Barnsley.» 

V é a s e l o q u e e s c r i b í a n d e s d e e l s i t io m i s m o d e l d e s a s t r e c o n f e c h a 15 
d e d i c i e m b r e d e 1 8 6 6 : . „ _ 

H a b i e n d o s a l i d o d e L o n d r e s á l a s c u a t r o d e l a t a r d e e n e l e x p r e s , l l e -
g u é á B a r n s l e y á m e d i a n o c h e . P u e d o a s e g u r a r o s q u e n 0 j n e c e s i t e n i n g ú n 
l u i a para d i r i g i r m e á la a l d e a d e H o y l e ' s - M i l l , c erca d e la cua l s e e n -

c u e n t r a l a hullera de las encinas ( t h e o a k s C o l l i e r y ) . U n a c o n t i n u a p r o c e -
s i ó n , u n a l a r g a fila, d e c a m p e s i n o s , d e m i n e r o s d e l a s i n m e d i a c i o n e s , d e 
i n g e n i e r o s y d e m a g i s t r a d o s , c u b r í a n e l Camino. T o d o s l l e v a b a n e l m i s -
m o fin t o d o s i b a n a v e r s i h a b í a a l g ú n e s f u e r z o s u p r e m o q u e i n t e n t a r 
para s a l v a r a u n q u e n o f u e r a m a s q u e u n a v i d a . 

L l e g u é a l s i t i o d e l s i n i e s t r o á e s o d e l a u n a d e l a m a d r u g a d a . E n m i 
v i d a o l v i d a r e e l e s p e c t á c u l o q u e s e p r e s e n t ó á m i v i s t a . 

L o s p o z o s d e e x p l o t a c i ó n y l o s a l m a c e n e s d e l a h u l l e r a d e l a s E n c i n a s 
s e e n c u e n t r a n s i t u a d o s e n un e s t e n s o U a n o , q u e n o p r e s e n t a d e s i g u a l d a d 
a l g u n a . T o d o s e v e í a d e u n a o j e a d a . 

M a s d e c i n c u e n t a h o g u e r a s a r d í a n , y e l l l a n o e u t e r o e s t a b a i l u m i n a d o 
por e s e re sp landor l í v i d o q u e p r o d u c e e l f u e g o d e h u l l a . U n a m u l t i t u d in -
m e n s a , c o m p u e s t a l o m e n o s d e d i e z m i l p e r s o n a s , c i r c u l a b a e n t o d o s s e n -
t i d o s , y o s c o n f i e s o q u e por p o c o s o r p r e n d i d o q u e s e h a l l a s e c u a l q u i e r a , 
f á c i l m e n t e h u b i e r a t o m a d o á t o d a a q u e l l a m u c h e d u m b r e por f a n t a s m a s ó 
s o m b r a s . r 

S e creer ía p r e s e n c i a r l a m a s l ú g u b r e e s c e n a d e u n d r a m a d e S h a k s -
p e a r e . 

• 0
Y

I ? n , e f c e t o > ¿cuántas f a n t a s m a s no h a y e n u n a m u l t i t u d d e e s t a e s p e -
c i e ? ¡ P o b r e s c u e r p o s s i n a l m a s ! ¡ P o b r e s m u j e r e s q u e v a n e n b u s c a d e un 
m a r i d o ! ¡ P o b r e s m a d r e s q u e b u s c a n u n h i j o ! ¡ P o b r e s h i j o s q u e b u s c a n á 
s u p a d r e ! 

Y t o d a s a q u e l l a s s o m b r a s p a s a b a n , v o l v i a n á p a s a r , v a g a b a n s i n fin-
n o s e o í a u n g r i t o , r e i n a b a e l m a s p r o f u n d o s i l e n c i o c u a n d o hab laban' . 
h a b l a b a n bajo ; s e i n t e r r o g a b a n c o n l a m i r a d a ; e n u n a c a m i l l a p a s a b a un 
m u e r t o y c a d a c u a l m i r a b a p o r s i e r a e l q u e b u s c a b a ¡No! v a m o s m a s 
l e j o s , por a q u í , p o r a l l á , u n a m u j e r c a e d e s m a y a d a : l a s o c o r r e n s i l e n c i o -
s a m e n t e . E l m o m e n t o d e l o s g r i t o s h a p a s a d o ; e s la h o r a d e l a d e s e s p e r a -
c i ó n tr iste y m u d a ¡ Y p e n s a r q u e e n a q u e l l a m u l t i t u d h a b i a c u a t r o -
c i e n t a s m a d r e s , e s p o s a s ó h i j a s q u e n u n c a p o d r á n c o n s o l a r s e ! 

La mina de las Encinas e s tá s e r v i d a por p o z o s , a b i e r t o s á 3 0 m e t r o s 
u n o d e o t ro . U n tercer p o z o , s i t u a d o á 5 0 0 m e t r o s d e a l l í , s i r v e para l a 
v e n t i l a c i ó n y s e l l a m a p o z o de aire. P o r e s t a s tres a b e r t u r a s s a l í a u n h u m o 
e s p e s o , m e z c l a d o á Veces Con c h i s p a s . 

L a s b o m b a s d e la b r i g a d a d e B a r n s l e y trabajaban e n l l e n a r d e a g u a 
l o s p o z o s , y s e c o n t e n í a á la m u l t i t u d t o d o l o m a s l e j o s p o s i b l e d e e s t o s , 
p o r q u e á c a d a i n s t a n t e s e t e m í a u n a n u e v a e x p l o s i o n ; y c o m o l a s a n t e r i o -
res h a b í a n c a u s a d o m u c h o d a ñ o á l o s p o z o s y p r o d u c i d o a l g u n a s g r i e t a s 
a l r e d e d o r d e l a b o c a , s e t e m i a u n d e s p l o m e . 

Oí r e f e r i r á m i l a d o u n e p i s o d i o , r e l a t i v o a l a s v e i n t i o c h o v í c t i m a s q u e 
h a b i a c a u s a d o l a t ercera e x p l o s i o n . 

C u a n d o l o s i n g e n i e r o s s u b i e r o n e l j u e v e s p o r l a n o c h e y d e c l a r a r o n q u e 
era i m p o s i b l e t o d a t e n t a t i v a d e s a l v a m e n t o , s e o y ó en tre l a m u l t i t u d u n 
m u r m u l l o d e h o r r o r . L o s m i n e r o s q u e e s t a b a n p r e s e n t e s , y q u e s e r i a n d e 
s e s e n t a á o c h e n t a , e s c l a m a r o n q u e n o s e p o d i a dejar á s u s c o m p a ñ e r o s s i n 
a u x i l i o , p o r q u e e n s u c o n c e p t o e r a i n d u d a b l e q u e q u e d a b a n a l g u n o s v i v o s 
en l a s g a l e r í a s d e la m i n a . 

L o s m i n e r o s q u e h a b í a n a c o m p a ñ a d o á l o s i n g e n i e r o s t ra taron i n ú t i l -
m e n t e d e h a c e r c o m p r e n d e r á s u s d e s g r a c i a d o s c o m p a ñ e r o s , y a f u e r a d e 
s í , q u e á 1 0 0 m e t r o s d e p r o f u n d i d a d el a ire s e h a l l a b a v i c i a d o por la f a l -
ta a b s o l u t a d e o x í g e n o ; n a d a p u d o c o n v e n c e r l o s : c i s g o s por s u b u e n d e s e o 



l o s m i n e r o s s e e x c e d i e r o n h a s t a e l e s t r e m o d e l l a m a i « ¡ c o b a r d e s ! » á l o s 
q u e a e a b a b a n d e sub ir . 

A q u e l l a pa labra f u e u n r a y o . ¡ C o b a r d e s , l o s h o m b r e s q u e a c a b a b a n 
d e e x p o n e r c i e n v e c e s s u v i d a p a r a ir á s a c a r c a d á v e r e s ! A q u e l l a pa labra 
h i z o o l v i d a r l o t o d o , p r u d e n c i a , p r e c a u c i o n e s , e n n a d a s e p e n s ó y a . N o s e 
r e s p e t ó l a a u t o r i d a d d e l o s i n g e n i e r o s n i d e l o s m a g i s t r a d o s y a q u e l l o s 
i n f e l i c e s h o m b r e s p o s e í d o s d e u n a e s p e c i e d e f u r o r i n s e n s a t o s e p r e c i p i t a -
r o n para v o l a r e n a u x i l i o d é l o s q u e c r e í a n v i v o s t o d a v í a . . . . . 

C o n o c i d o e s e l r e s u l t a d o d e a q u e l l a d e s e s p e r a d a t e n t a t i v a ¡ V e i n -
t i o c h o v í c t i m a s m á s ; en tre e l l a s d o s j u e c e s d e l c o n d a d o , c u a t r o i n g e n i e -
r o s y d o s c o - g e r e n t e s d é l a m i n a d e l a s E n c i n a s ! . . . . 

E r a n l a s c u a t r o d e l a m a ñ a n a , c u a n d o t o d o s s e n t i m o s u n m o v i m i e n t o 
d e a g i t a c i ó n ; ¡acababa d e s o n a r l a c a m p a n a d e a l a r m a d e l p o z o n ú -
m e r o u n o ! 

U n g r i t o d e a l e g r í a s a l i ó d e t o d o s l o s c o r a z o n e s . ¡ P o r fin h a b i a a l g u n a 
e s p e r a n z a ! L a d e s g r a c i a p a r e c í a m e n o r . N u e s t r a p o b r e n a t u r a l e z a h u m a n a 
s e a s e c o n a v i d e z á l a m a s l e v e e s p e r a n z a . ¿Cuántos s e r á n ? ¿ U n o ó c i e n t o ? 
P o r q u e , e n fin, s o l o l a m a n o d e u n h o m b r e p u e d e h a c e r s o n a r l a c a m p a n a 
d e a l a r m a . U n m i s m o m o v i m i e n t o n o s i m p e l e á t o d o s h á c i a e l p o z o n ú -
m e r o 1 . R e i n a e l m a y o r s i l e n c i o y l l e g a n has ta n o s o t r o s a l g u n o s d é -
b i l e s g e m i d o s . 

E l i n s p e c t o r d e l g o b i e r n o t e m e s e r j u g u e t e d e u n s u e ñ o ; t o d a v í a no 
p e r m i t e q u e n a d i e s e a v e n t u r e , p e r o h a c e bajar u n a b o t e l l a d e w i s k y . 
V u e l v e á s u b i r l a c u e r d a . . . . p e r o l a b o t e l l a n o . A h o r a y a n o e s p o s i b l e l a 
d u d a , h a y a l g u n o ó a l g u n o s h o m b r e s v i v o s y q u e r e c l a m a n s o c o r r o s . 

D o s i n t r é p i d o s m i n e r o s s e l a n z a n a l p o z o , p r o v i s t o s d e l á m p a r a s S t e -
p h e n s o n . S e l e s h a c e bajar c o n l a s m a y o r e s p r e c a u c i o n e s , y á p o c o rato 
h a c e n s e ñ a l d e q u e s e l e s v u e l v a á s u b i r . 

N o t e n d r e i s d i f i c u l t a d e n c r e e r l o q u e o s d i g o : e n l o s d i e z m i n u t o s q u e 
d u r ó l a a s c e n s i ó n , l o s e s p e c t a d o r e s v i v i e r o n diez años! P o r m i p a r t e , los 
d i e z m i n u t o s m e p a r e c i e r o n u n a e t e r n i d a d ; ¡ q u é s e r í a á a q u e l l o s q u e e s -
p e r a b a n v e r u n s e r l l o r a d o y a ! 

¡ Á y J n o h a b i a m a s q u e u n o : Samuel Brown. S u s p r i m e r a s pa labras 
c i r c u l a r o n c o n e s a r a p i d e z i n e s p l i c a b l e pero c a r a c t e r í s t i c a d e t o d a s l a s 
g r a n d e s m u c h e d u m b r e s . 

A l c a n z a d o por l a t ercera e x p l o s i o n q u e h a b i a p r e s e n t i d o , S a m u e l 
B r o w n s e h a b i a re t i rado á u n a e s c a v a c i o n l l a m a d a e l r e d u c t o d e l a s l á m -
p a r a s , y s i t u a d a á u n a s c u a n t a s d e c e n a s d e m e t r o s d e l f o n d o del p o z o . La 
e x p l o s i o n l e d e j ó i n s e n s i b l e por e s p a c i o d e n u e v e h o r a s ; a c a b a b a d e v o l -
v e r d e s u d e s m a y o , y al p r i n c i p i o e s c u c h ó para v e r s í o i a l a m e n t o s , pero 
n o p e r c i b i ó e l m e n o r r u i d o , l o c u a l c o n f i r m ó l a o p i n i o n g e n e r a l d e q u e 
n o h a b i a m a s q u e m u e r t o s e n l a s g a l e r í a s , y d e s p u e s p u d o l l e g a r a l 
f o n d o d e l p o z o y t o e a r l a c a m p a n a d e a l a r m a . 

(37) «No se ha olvidado la catástrofe de B l a n z j . » 
E s t a t err ib l e c a t á s t r o f e y l a a n t e r i o r m e n t e c i t a d a , s o n l o s d o s e j e m p l o s 

m á s d e s g r a c i a d o s d e e x p l o s i o n e s d e g a s d e las m i n a s o c u r r i d o s e n l o s ú l t i -
m o s a ñ o s . 

E l Diario d e S a o n a - y - L o i r a l o re f er ia e n l o s t é r m i n o s s i g u i e n t e s , c o n 
f e c h a 1 5 d e D i c i e m b r e d e 1 8 6 7 : 

U n a e s p a n t o s a d e s g r a c i a a c a b a d é a f l i g i r á l a p o b l a e i o n o b r e r a d e 
M o n t c e a u - l e s - M i n e s . 

El d í a 1 2 , p o c o a n t e s d e l a s o n c e d e la m a ñ a n a , e l i n g e n i e r o e n c a r g a -
d o d e l a v i g i l a n c i a d e l p o z o C i n c o - s u e l d o s a c a b a b a d e v i s i t a r l o s trabajos , 
a c o m p a ñ a d o d e u n m a e s t r o m i n e r o . T o d o s e h a l l a b a e n e s t a d o p e r f e c t o , y 
n a d a p o d í a h a e e r p r e v e r u n d e s a s t r e . 

El i n g e n i e r o y e l m a e s t r o m i n e r o i b a n á s a l i r á t i erra . H a l l á b a n s e c e r -
t a d e l p o z o , c u a n d o d e r e p e n t e s e p r o d u j o u n a e x p l o s i o n d e g a s t a n v i o -
l e n t a , q u e a m b o s f u e r o n d e r r i b a d o s y l e v a n t a d a s l a s re j i l las c o l o c a d a s 
« n e l or i f i c io d e l p o z o . E l i n g e n i e r o y e l m a e s t r o m i n e r o n o r e c i b i e r o n 
s i n o c o n t u s i o n e s l i g e r a s , y p u d i e r o n sa l i r . T o d a l a p o b l a e i o n a c u d i ó a l 
i n s t a n t e , y s e o r g a n i z ó e n p o c o s m i n u t o s e l s a l v a m e n t o . L o s o b r e r o s q ú e 
t r a b a j a b a n e n e l p i s o s u p e r i o r f u e r o n s a c a d o s i n m e d i a t a m e n t e . T o d o s e s -
taban m a s o m e n o s h e r i d o s , y cuatro d e e l l o s h a n s u c u m b i d o y a ; h a y a l -
g u n o s o t r o s q u e d i f í c i l m e n t e p o d r á n s a l v a r s e . 

P e r o e n e l p i s o i n f e r i o r , d o n d e s e h a v e r i f i c a d o l a e x p l o s i o n , e s d o n d e 
e l d e s a s t r e h a t o m a d o p r o p o r c i o n e s m a s t r e m e n d a s . A p e s a r d e l r e s t a b l e -
c i m i e n t o d e la v e n t i l a c i ó n , á pesar d e l a pront i tud d e l o s a u x i l i o s , á p e -
s a r d e l c e l o , d e l a a b n e g a c i ó n d e l o s i n g e n i e r o s y d e l o s o b r e r o s d e o t r o s 
p o z o s q u e a c u d i e r o n á t o d a p r i s a , h a y q u e d e p l o r a r l a pérd ida d e u n g r a n 
n u m e r o d e v i c t i m a s . A n t e a y e r á l a s c u a t r o d e l a t a r d e , s e h a b i a n s a c a d o 
d e l a s g a l e n a s c u a r e n t a y n u e v e trabajadores m u e r t o s . L o s d e s p l o m e s h a n 
i m p e d i d o p e n e t r a r e n d o s t a l l e r e s e n q u e s e h a l l a n e n c e r r a d o s d e v e i n t e á 
v e i n t e y c i n c o trabajadores , á q u i e n e s n o h a y e s p e r a n z a d e e n c o n t r a r v i -
v o s S e e s t á n h a c i e n d o l o s m a y o r e s e s f u e r z o s p a r a l l e g a r h a s t a e l l o s . 

L n 1 6 d e D i c i e m b r e , e l m i s m o p e r i ó d i c o a ñ a d í a l a tr i s te r e c a p i t u l a -
c i ó n s i g u i e n t e : 

a V e i n t e y t re s c a d á v e r e s t o d a v í a e n la m i n a , c i n c u e n t a y n u e v e e n -
t e r r a d o s , d i e z y s i e t e e n f e r m o s . q u e m a d o s ó a f e c t a d o s por l a a b s o r c i o n 
d e l g a s c a r b o n i e o , y q u e r e c i b e n a s i s t e n c i a e n el h o s p i t a l d e la c o m p a ñ í a ; 
o t r o s v e i n t e y o c h o t rabajadores i g u a l m e n t e l e s i o n a d o s , a u n q u e d e u n 
m o d o m a s l e v e ; t a l e s e l b a l a n c e d e l d e s a s t r o s o d i a d o c e . E l p o z o C i n c o -
s u e l d o s d o n d e s e v e r i f i c ó la e s p l o s i o n , e s u n o d e i o s m á s i m p o r t a n t e s d e l a 
c o n C e s i o n h u l l e r a d e B l a n z y . La n a t u r a l e z a d e l a c a p a e n g e n d r a u n a g r a n 
e a n t i d a d d e g a s c o m b u s t i b l e é i rresp irab le ; p e r o e s t a m i n a e s t á b i e n v e n t i -
l a d a , y s o l o u n c o n c u r s o d e c i r c u n s t a n c i a s e s c e p c i o n a l e s h a p o d i d o d e t e r -
m i n a r s e m e j a n t e d e s a s t r e . ¿ Q u é c i r c u n s t a n c i a s s o n e s t a s ? P r e c i s o e s a c u -
d i r a c o n j e t u r a s q u e por d e s g r a c i a n o p u e d e n c o n f i r m a r s e . A n t e s e m e j a n t e 
a c c i d e n t e , s e l a m e n t a n l o s e f e c t o s s i n tratar d e r e m o n t a r s e á l a s c a u s a s . 

» E n e l m o m e n t o d e p r o d u c i r s e l a e x p l o s i o n trabajaban e n e l f o n d o d e 
la m i n a c e r c a d e c i e n t o c i n c u e n t a obreros . S o r p r e n d i d o s por e l i n c e n d i o , 
t o d o s l o s q u e s e h a l l a b a n al p a s o d e l a c o l u m n a d e f u e g o f u e r o n a b r a s a -
d o s i n s t a n t á n e a m e n t e ó a s f i x i a d o s p o r e l d e s p r e n d i m i e n t o d e á c i d o car -
b ó n i c o . Otros p e r e c i e r o n p r i v a d o s d e a i r e ó a p l a s t a d o s p o r l o s d e s p l o m e s . 
L o s g a s e s , d e s a l o j a n d o e l a i r e , e s t a b l e c i e r o n u n a c o r r i e n t e tan v i o l e n t a 
q u e l o d e r r i b a b a t o d o á s u p a s o . E s t e h u r a c á n l l e g ó h a s t a l a aber tura d e l 
p o z o , p r e c i p i t a n d o a l f o n d o al e n g a n c h a d o r q u e s e h a l l a b a á l a e n t r a d a 
d e l a g a l e r í a . S a b i d o e s l o d e m á s . C o m p r é n d e s e l a s e s c e n a s o c u r r i d a s 
c u a n d o , d e s p u e s d e o r g a n i z a r s e e l s a l v a m e n t o , i b a n l l e g a n d o l o s c a d á -
v e r e s e n n e g r e c i d o s ó r o j o s á l a b o c a d e l p o z o d o n d e l o s a g u a r d a b a n l a s 
f a m i l i a s d e s e s p e r a d a s ; p e r o e n m e d i o d e e s t a i n m e n s a d e s g r a c i a n o s e 



p u e d e m e n o s d e b a c e r j u s t i c i a á l o s q u e s e h a n e s f o r z a d o e n a t e n u a r s u s 
l a m e n t a b l e s r e s u l t a d o s 

„ L a s e x e q u i a s d e l a s v í c t i m a s s e h a n v e r i f i c a d o e l d i a 1 4 c o n u n a s o -
l e m n i d a d q u e e x p l i c a e l carácter p ú b l i c o d e e s t e d u e l o i n m e n s o . L o s a t a ú -

d e s s e c o l o c a r o n e n c i n c o c a r r u a j e s c o n s t r u i d o s al e f e c t o . C u a r e n t a y s i e t e 
c u e r p o s h a n s i d o e n t e r r a d o s e n M o n t c e a u ; l o s o t ros d o c e h a b í a n s i d o t r a s -
l a d a d o s p o r l a m a ñ a n a á l a s a l d e a s i n m e d i a t a s , á p e t i c i ó n d e s u s f a m i l i a s . 
M a s d e c u a t r o m i l p e r s o n a s f o r m a b a n e l a c o m p a ñ a m i e n t o . 

"Ochenla y cinco muertos h a n s i d o e l r e s u l t a d o d e e s t a e s p l o s i o n . 
» N o s h e m o s h a l l a d o e n i n c e n d i o s ; h e m o s v i s t o i n u n d a c i o n e s e s p a n t o -

s a s , p e r o n u n c a u n e s p e c t á c u l o m a s d e s g a r r a d o r q u e e l que. o s h e m o s r e -
f e r i d o . » d e c í a , á propós i to d e e s t o e l r e d a c t o r d e l Correo d e S a o n a - y - L o i r a . 

» U n a p o r c i o n d e a t a ú d e s c o n s t r u i d o s á l a l i g e r a s e d i r i g e n e n fila h a -
c i a e l h o s p i c i o . 

» A l l í s e h a l l a n a l i n e a d o s l o s c a d á v e r e s U n o s e s t á n e n n e g r e c i d o s 
c o m o si h u b i e r a n s i d o h e r i d o s por el r a y o , o t r o s t i e n e n l a c a r a d e u n c o -
l o r rojo d e e s c a r l a t a , y c o n s e r v a n t o d a v í a e l c o l o r d e l a l l a m a q u e l o s h a 
d e v o r a d o . 

A d e m a s , c o m o e l h o s p i c i o n o era b a s t a n t e c a p a z para c o n t e n e r t a n t o s 
d o l o r e s , l e h a s e r v i d o d e s u c u r s a l u n a e s c u e l a i n m e d i a t a . 

L o s d e s g r a c i a d o s q u e a l l í y a c e n p r e s e n t a n u n a s p e c t o h o r r i b l e ; s u 
c u e r p o e s u n a pura v e j i g a , s u s m a n o s d e s a p a r e c e » en tre l o s v e n d a g e s 
q u e s o s t i e n e n l o s t r o z o s d e c a r n e q u e m a d a , s u rostro s e h a l l a c a l c i n a d o , 
p e r o viven 

E s t e e s p e c t á c u l o e s h o r r i b l e , pero a ú n n o e s l o p e o r . 
T o d a s e s a s f a m i l i a s d e s o l a d a s q u e t ra tan d e r e c o n o c e r e n t r e a q u e l l o s 

c a d á v e r e s d e s f i g u r a d o s , á u n padre , á u n h i j o , á u n h e r m a n o ; e s o s g r i -
t o s d e d o l o r , e s o s a y e s d e d e s e s p e r a c i ó n , todo e s o e s i n d e s c r i p t i b l e . 

U n a j ó v e n v i e n e b u s c a n d o á s u e s p o s o : h a q u e d a d o v i u d a á l o s q u i n c e 
d í a s d e s u c a s a m i e n t o . 

Otra q u e s e h a l l a b a e n l o s ú l t i m o s di a s d e s u e m b a r a z o , al s a b e r q u e 
Ua m u e r t o s u m a r i d o , d a á l u z s u q u i n t o h i j o , h u é r f a n o a n t e s d e n a c e r . 

- M a s a d a , d o s m u j e r e s s e d i s p u t a n u n c a d á v e r , p o r q u e l a m u e r t e l e 
h a b i a d e s f i g u r a d o d e ta l m a n e r a q u e n o s e s a b i a á q u i é n e n t r e g a r l e . 

Los t rabajos d e s a l v a m e n t o c o n t i n ú a n bajo l a d i r e c c i ó n d e l i n g e n i e r o 
d e l E s t a d o , y b a j o l a d e l i n g e n i e r o d e l a c o m p a ñ í a . 

L a i n f o r m a c i ó n e n t a b l a d a p o r l o s m a g i s t r a d o s , d e t e r m i n a r a q u i z á la 
c a u s a d e e s t e f u n e s t o a c c i d e n t e . ¿ H a h a b i d o i m p r u d e n c i a ? L o q u e s e p r e -
s u m e e s q u e , h a b i é n d o s e h e c h o i n v o l u n t a r i a m e n t e u n a a b e r t u r a c o n l a 
p i q u e t a e n e l t a b i q u e q u e s e p a r a b a e l ta l ler d e o t r o s ta l l eres a b a n d o n a d o s 
y a d e s d e h a c e t i e m p o , el g a s a c u m u l a d o e n e l l o s i n v a d i ó el e s p a c i o o c u -
p a d o por l o s t r a b a j a d o r e s , y p r o d u j o l a d e s g r a c i a q u e h o y l a m e n t a m o s . 

D e s d e l a c a t á s t r o f e d e L a U e ( G a r d ) , 'en q u e p e r e c i e r o n m a s d e d o s -
c i e n t o s m i n e r o s s u m e r g i d o s por u n a i n u n d a c i ó n , e s te h a s i d o e l a c c i d e n t e 
m a s t err ib l e q u e h a a f l i g i d o á l a p o b l a c i o n d e n u e s t r a s h u l l e r a s . 

(38) «Cien mil toneladas de carbón de piedra parece 
que exigen la muerte de un hombre.» 

E l g u a r i s m o osc i la cada a ñ o a l r e d e d o r d e e s t e t é r m i n o m e d i o . 

r a s S e s ¿ e S Í a d Í S t Í C a d e l 0 S 3 C e Í d e n l e S 0 C a r r k l 0 s e " 1 8 6 7 e » l a s ^ H o -

El R e i n o - U n i d o e o n t a b a e n 3 1 d e D i c i e m b r e d e 1 8 6 " e l n ú m e r o d e 3 1 9 > 
hu l l eras e n q u e t rabajaban 2 8 2 , 3 0 0 i n d i v i d u o s , v d e a s c u a T s l e h a 

e T Í , C r ' 2 t C l n e 0 " ! i l l 0 n ? d e í o " d a d a s d e carbón e n e l c u r s o d e T a ñ o 
Tan g r a n d e s u m a d e trabajo n o p o d í a v e r i f i c a r s e e n t r e l o s p ® 

q u e o c a s i o n a s i e m p r e la e x p l o t a c i ó n d e l a s m i n a s , s in d a r l u g a r c e r t o 
n u m e r o d e a c c i d e n t e s , y e n e f e c t o s e h a n c o n t a d o h a s t a 9 0 7 l o s c ú a l e t 
han c o s t a d o l a v i d a á 1 , 1 9 0 trabajadores . C o m p a r a n d o e s t a c i f r a c o n l a s 
c i a d a s a n t e r i o r m e n t e , s e v e q u e d a n « « fallecimiento por c J a Z M i Z i X 
Jws empleados, y p o r c a d a 8 8 , 0 0 0 t o n e l a d a s d e h u l l a L s S s f i a s í p e T -

en l a : S l d t t i n T u S o " d Í V Í d U O S q U e P ^ ™ d « ñ o Ú l l i m » 

r ^ ' ^ ° S . 0 C h e , U a y S e ' S f u e i o n m u e r l o s P ° r i n f l a m a c i ó n del g a s 
C u a t r o c e n t o s c u a r e n ta y n u e v e l o f u e r o n por d e s p l o m e s 

i r d e r i m , d " t m m a r r Ü C , e r 0 n ^ ' — l e n t e s o c u r r i d o s e n e l 

O c h e n t a y o c h o por o t r o s a c c i d e n t e s o c u r r i d o s e n l a s u p e r f i c i e 
L i e n t o c i n c u e n t a y o c h o f u e r o n m u e r t o s e n l o s p o z o s . 
L s t e n u m e r o d e m u e r t o s e s in fer ior e n 2 9 4 a l del a ñ o a n t e r i o r q u e s e 

i á s ^ & o T S C r e C ° r d a r á * * * " , l a c a ' á s ' r ° f e d e q u e f u e r o n v í c -

K d a r s e c r 2 S L / f r 0 S « ; ** m U y f * * ? ™ s i n e m b a r g o ? s o b r e t o d o s i 
L c r é d i t o a l a a f i r m a c i ó n d e a l g u n o s i n s p e c t o r e s q u e a s e g u r a n 

que c o n u n p o c o m a s d e c u i d a d o y d e p r e v i s i ó n s e h u b i e r a p o d i d o eviVar 
cuando m e n o s e l 3 0 p o r 1 0 0 d e l o s a c c i d e n t e s o c u r r i d o s . 

(39) «El calor que sacamos de la hulla no es mas que 
el calor solar almacenado.» 

e l l n í ^ 6 S ' e p k e n s p n s e p a s e a b a c o n B u c k l a n d c u a n d o p a s ó d e l a n t e d e 
t r d c , l a s p r i m e r a s l o c o m o t o r a s . La m á q u i n a n o ten ia t o d a v í a l a 

» r e
K

l a l , v a q , u e h ° y t l e ! , e ; e l j u e g o d e s u s d i v e r s o s ó r g a n o s e r a 
S „ V r f 0 ' ° S ^ " " ' e n t o s l e n t o s y torpes ; s o p l a b a c o m o u n 
caballo f a t i g a d o , y a r r a s t r a b a e o n d i f i cu l tad s u e n o r m e c a r g a . U n a g r a n 
nube d e h u m o e s p e s o , e a s . i n m ó v i l , m a r c a b a s u p a s o c o m o l a e s t e l a d e 
wn barco s o b r e e m a r s i l e n c i o s o . Era la l o c o m o t o r a n a c i e n t e é i n f o r m e , 
pero c u y o v a l o r f u t u r o p o d í a y a a n u n c i a r s e s i n esperar e l t ranscurso d e 
•os a n o s . 

— ¿ Y cuál p u e d e s e r , e n v u e s t r a o p i n í o n , l a p o t e n c i a q u e t r a n s p o r t a 
esas m a s a s e n o r m e s e o n t a n t a rapidez? p r e g u n t ó S t e p h e n s o n á B u c k l a n d . 

— y u e s t r a l o c o m o t o r a , r e s p o n d i ó e l g r a n g e ó l o g o . 
—•¿Quién d a s u f u e r z a á l a l o c o m o t o r a ? 
— E l v a p o r , r e s p o n d i ó B u c k l a n d . 
— ¿ Y q u i é n s e l a d a al v a p o r ? 
— E l c a r b ó n q u e a r d e e n e l h o g a r y p r o d u c e e l ca lor . 
- - ¿ P e r o d e d ó n d e s a c a e l carbón es te m a n a n t i a l d e c a l o r * 

* A f f , J ¡ B u c k l a n d p e r m a n e c i ó m u d o , y S t e p h e n s o n p r o s i g u i ó a n i m á n -
*• «ose c a d a v e z m a s . 

^ b e i s d e q u i é n h a t o m a d o e s a f u e r z a i n m e n s a ? P u e s b i e n ' l a h a 
w m a d o d e l astro q u e a h o r a n o s i l ü m i n a ; del sol q u e e s p a r c e luz y c a l o r 



por n u e s t r o g l o b o , y q u e l ia d a d o o r i g e n á e s t e c a r b ó n p r o d u c i e n d o las 
p l a n t a s d e q u e e s t á f o r m a d o . 

¿ C u á l es e l o r i g e n d e l c a r b ó n ? 
C u a n d o s e c a v a la t ierra para e s t raer l a b u l l a , s e e n c u e n t r a e n t r e las 

m a t e r i a s t errosas c o n q u e s e h a l l a m e z c l a d o e l c o m b u s t i b l e , m u c h o s r e s -
t o s d e o r i g e n v e g e t a l . E s t o s s o n t a l l o s , h o j a s y h a s t a f r u t o s e sparc idos 
a c á y a l l á , b i e n c o n s e r v a d o s e n t e r o s , b i e n m e d i o d e s t r u i d o s y transfor-
m a d o s . 

L a h u l l a o c u p a e s t e n s a s d e p r e s i o n e s , q u e h a n h e c h o dar e l n o m b r e de 
cuencas á e s a s m a s a s d e h u l l a m a s ó m e n o s c o n v e x a s h á c i a e l p u n t o mas 
b a j o , y q u e s e e l e v a n t o d o a l r e d e d o r s i g u i e n d o l a s p e n d i e n t e s d e l a de-
p r e s i ó n . 

L o s t e s t o s c o n t e n i d o s e n l a s h u l l e r a s , l a f o r m a d e l o s d e p ó s i t o s , la 
o b s e r v a c i ó n d e l o q u e p a s a a c t u a l m e n t e e n n u e s t r a s t u r b e r a s , d o n d e gran-
d e s m a s a s v e g e t a l e s , d e p o s i t a d a s e n p a n t a n o s , m u l t i p l i c á n d o s e rápida-
m e n t e , s e t r a n s f o r m a n p o c o á p o c o e n c a r b ó n , t o d o n o s d e m u e s t r a e l orí-
g e n v e g e t a l d e l a f o r m a c i o n d e l a h u l l a . A q u e l l o s s o n v e g e t a l e s d e dife-
r e n t e s é p o c a s q u e , s u m e r g i d o s l e n t a m e n t e e n g r a n d e s p a n t a n o s , cubier-
t o s l u e g o por t i e rras , y m a s ó m e n o s c o m p r i m i d o s , h a n f o r m a d o carbo-
n e s d e n a t u r a l e z a d i v e r s a . L a v a r i e d a d d e l o s v e g e t a l e s , y l a s d i ferentes 
c i r c u n s t a n c i a s d e t e m p e r a t u r a , p r e s i ó n , e t c . , e n q u e s e h a l l a b a n c o l o c a -
d o s , d a n o r i g e n á e s a v a r i e d a d d e c a r b o n e s . 

E l c a r b ó n e s p u e s u n a e s p e c i e d e q u i n t a e s e n c i a d e l a m a d e r a ; una 
e s p e c i e d e c o n d e n s a c i ó n d e l o s p r i n c i p i o s c o m b u s t i b l e s v e g e t a l e s : e s ma-
d e r a r e d u c i d a , c o m p r i m i d a , a m o n t o n a d a por d e c i r l o a s í , y q u e reúne 
e n p o c o v o l u m e n u n a g r a n p o t e n c i a d e c o m b u s t i ó n . A l a p l a n t a e s , pues, 
e n d e f i n i t i v a á q u i e n s e h a d e p r e g u n t a r e l s e c r e t o d e l c a l o r d e q u e es 
m a n a n t i a l . 

H e m o s v i s t o e n e s t a obra c ó m o , ba jo l a i n f l u e n c i a d e l a l u z s o l a r , el 
v e g e t a l resp ira , v i v e y s e a p r o p i a l o s e l e m e n t o s c a r b o n o s o s q u e l e cons-
t i t u y e n e n g r a n parte . Cada á t o m o q u e s e d e p o s i t a e n e l t e j i d o vege ta l 
y c o n c u r r e á s u d e s a r r o l l o , e s , p u e s , e l r e s u l t a d o d e u n a a c c i ó n química 
y v i t a l , e n l a c u a l e l s o l i n t e r v i e n e e n u n a par te . E l f r a g m e n t o d e made-
r a , d e h o j a ó d e fruto q u e s e f o r m a e n c a d a i n s t a n t e d e l a v i d a d e la 
p l a n t a , h a g a s t a d o y t r a n s f o r m a d o p a r a p r o d u c i r s e c i er ta s u m a d e calor 
y d e l u z . E s t a s d o s f u e r z a s , e l c a l o r y la l u z , s e h a l l a n e n e s t a d o latente 
e n c a d a p o r c i ó n d e l v e g e t a l q u e h a n c o n t r i b u i d o á f o r m a r . P e r o e n un 
m o m e n t o d a d o , ba jo l a i n f l u e n c i a d e u n e x c i t a n t e , e s d e c i r , d e u n cuer-
p o a u n a t emperatura e l e v a d a , t o d o e l c a l o r y l u z s o l a r a d o r m e c i d o s en 
l a m a d e r a s e d e s p i e r t a n , por d e c i r l o a s i , y la c o m b u s t i ó n d e u n a haya 
d e tre inta a ñ o s , por e j e m p l o , d i c e M. F é l i x H e m e n t , d e v u e l v e e n pocas 
h o r a s t o d o l o q u e el árbo l h a b i a a b s o r b i d o d e l s o l d u r a n t e a q u e l l o s treinta 
a ñ o s d e v i d a v e g e t a l . 

S t e p h e n s o n t e n i a , p u e s , r a z ó n a l d e c i r q u e l o q u e c o m u n i c a s u mo-
v i m i e n t o á l a l o c o m o c i o n es e l s o l . 

(40) «Las minas de hu l la se habrán agotado dentro 
de dos siglos.» 

L o s ú l t i m o s c á l c u l o s r e l a t i v o s á l a d u r a c i ó n d e l a s m i n a s d e h u l l a d e 

b Gran B r e t a ñ a , d e m u e s t r a n q u e la p r o g r e s i ó n a c t u a l d e l c o n s u m o p r o -
d u c i r á s u a g o t a m i e n t o e u e l t é r m i n o d e d o s c i e n t o s d o c e a ñ o s . E n s u d i s -
Ü ¡ P a p e , r t u r a d e l a A s o c i a c i ó n B r i t á n i c a m e n c i o n a d o e n nues tro t e s to . 
Sir W i l l i a m A r m s t r o n g l l a m ó l a a t e n c i ó n d e l o s s á b i o s y d e l o s i n d u s t r i a -
l e s s o b r e l a rápida d i s m i n u c i ó n d e l o s c a r b o n e s d e p i edra . C r e e m o s út i l 
E m e n t o m t e r c s a d o s t o s p u n t o s f u n d a m e n t a l e s d e e s t e i m p o r t a n t e 

A s s u m i n g 4 , 0 0 0 f ee t a s t h e g r e a t e s t d e p t h a t w h i c h i t w i l l e v e r b e 
p o s s i b l e to c a r r y on m i n i n g o p e r a t i o n s , a n d r e j e c t i n g a l l s e a m s o f l e s s 
t h a n 2 f e e t i n t h i c k n e s s t h e en t i re q u a n t i t y o f a v a i l a b l e c o a l e x i s t i n g i n 
t h e s e I s l a n d s h a s been c a l c u l a t e d to a m o u n t to a b o u t 8 0 . 0 0 0 mi l i o n s of 
- qqa ' a í t h e P r , e s e n t r a t e of c o n s u m p t i o n , w o u l d be e x h a u s t e d 
m S á O y e a r s but w i t h a c o n t i n u e d y e a r l y i n c r e a s e of 2 , 7 5 . 0 0 0 t o n s , 
w o i d d o n l y l a s t 2 1 2 v e a r s . It is c l e a r t h a t l o n g b e f o r e c o m p l e t e e x h a u s -
t ion t a k e s p l a c e , E n g l a n d w i l l h a v e c e a s e d t o b e a coa t p r o d u c i n g c o u n -
t r y o n a n e x t e n s i v e s c a l e . Other n a t i o n s a n d e s p e c i a l l y t h e U n i t e d S t a t e s 
ot A m e r i c a , w h i c h p o s s e s s c o a l fields 3 7 t i m e s m o r e a c c e s s i b l e b e d s a t a 
s m a l l e r c o s t , a n d w i l l b e a b l e to d i s p l a c e t h e E n g l i s h c o a l f r o m e v e r y 
m a r k e t . T h e q u e s t i o n i s , n o t h o w l o n g o u r c o a l w i l l e n d u r e b e f o r e a b -
s o l u t e e x h a u s t i o n i s e f f e c t e d , but h o w l o n g w i l l t h o s e p a r t i c u l a r c o a l 
s e a m s l a s t w h i c h y i e l d c o a l o f a q u a l i t y a n d at a pr ice t o e n a b l e t h i s 
c o u n t r y to m a i n t a i n h e r p r e s e n t s u p r e m a c y i n m a n u f a c t u r i n g industry-. 

i h ° J ™ « S S P a r n " i U " ¿ i s t r i c l ¡ s c o n c e r n e d , i t is g e n e r a l l y a d m i t t e d 
that 2 0 0 y e a r s w ü l b e s u f f i c i e n t to e x h a u s t t h e p r in c ip a l s e a m s e v e n a t 
the p r e s e n t rate o f w o r k i n g . If t h e p r o d u c t i o n s h o u l d c o n t i n u e to in -
crease a s i t i s n o w d o i n g , t h e d u r a t i o n o f t h o s e s e a m s w i l l n o t r e a c h 
ba i t tha t p e r i o d . I l o f t h e c a s e m a y s t a n d i n o t h e r c o a l m i n i n g d i s t r i c t s , 
i n a v e n o t t h e m e a n s o f a s c e r t a i n i n g ; but a s t h e bes t a n d m o s t a c c e s i b l e 
c o a l w i l l a l w a y s be w o r k e d i n p r e f e r e n c e t o a n y o t h e r , I f e a r t h e s a m e 
rapid e x h a u s t i o n of our m o s t v a l u a b l e s e a m s i s e v e r y w h e r e tak in p l a c e . 
Here w e r e a p i n g t h e f u l l a d v a n t a g e o f a l l t h e c o a l w e b u r n t , n o o b j e c -
t ion c o u l d b e m a d e to t h e l a r g e n e s s o f t h e q u a n t i t y , b u t w e a r e u s i n g i t 
^ a s t e l u l l y a n d e x t r a v a g a n t l y i n a l l i t s a p p l i c a t i o n s . It i s propab le that 
l u t l y o n e f o u r t h o f t h e e n t i r e q u a n t i t y o f c o a l r a i s e d f r o m our m i n e s is 
use i n t h e p r o d u c t i o n o f h e a t for m o t i v e p o w e r ; b u t m u c h as w e are in 
the h a b i t o f a d m i r i n g t h e p o w e r s o f t h e s t e a m e n g i n , o u r p r e s e n t k n o w -
l e d g e o f t h e m e c h a n i c a l e n e r g y o f h e a t s h o w s t h a t w e r e a l i z e i n t h a t 
« n g i n e o n l y a s m a l l part o f t h e t h e r m i c e f f e c t of t h e f u e l . T h a t a p o u n d 
ol c o a l s h o u l d , i n o u r bes t e n g i n e s , p r o d u c e a n e f f e c t e q u a l to r a i s i n g a 
w e i g h t o f 1 , 0 0 0 , 0 0 0 p o u n d s a f o o t h i g h , is a resu l t w h i c h b e a r s t h e c h a -
racter o f t h e m a r v e l l o u s , a n d s u m s t o d e f y a l l f u r t h e r i m p r o v e m e n t . Y e t 
t h e i n v e s t i g a t i o n s o f r e c e n t y e a r s h a v e d e m o n s t r a t e d t h e fac t t h a t t h e m e -
c h a n i c a l e n e r g y r e s i d e n t in a p o u n d o f c o a l , a n d l i b e r a t e d b y i t s c o m b u s -

í i ü ' 1 S u a p a b l e o f r a i s i l l o t 0 t h e s a m e h e i g h t 1 0 t i m e s t h a t w e i g h t . B u t 
a l t h o u g h t h e p o w e r o f our m o s t e c o n o m i c a l s t e a m e n g i n e s h a s r e a c h e d , 
or p e r h a p s e x c e e d e d . ; t h e l i m i t o f 1 , 0 0 0 , 0 0 0 p o u n d s r a i s e d a f o o t h i g h 
per lb . o f c o a l , y e t i f w e t a k e t h e a v e r a g e e f f e c t o b t a i n e d f r o m s t e a m 
e n g i n e s o f t h e v a r i o u s c o n s t r u c t i o n s n o w in u s e , w e s h a l l n o t b e j u s t i -
fied in a s s u m i n g it at m o r e t h a n o n e t h i r d o f t h a t a m o u n t . It f o l l o w s , 
t h e r e f o r e , t h a t t h e a v e r a g e q u a n t i t y of c o a l w h i c h w e e x p e n d in rea l i -



z i n g a g i v e n e f f ec t b y m e a n s of the s t e a m e n g i n e i s about 30 l i m e s grea-
ter than w o u l d be requi s i t e w í t h a n a b s o l u l e l y perfect hea t e n g i n e . 

S ir W i l l i a m A r m s t r o n g a ñ a d e á esta in teresante es tadís t ica consejos 
sobre el g a s t o inút i l q u e s e h a c e de h u l l a e n todas las casas particulares. 
S e h a c a l c u l a d o q u e e l c o n s u m o d e l carbón d e p iedra e n Inglaterra s e ele-
v a a n u a l m e n t e á una tone lada por cabeza de l a p o b l a c i o n e n t e r a , de ma-
nera q u e v e i n t e y n u e v e m i l l o n e s d e t o n e l a d a s s e c o n s u m e n anua lmente 
so lo para l o s u s o s d o m é s t i c o s . E x a m i n a n d o l o s p r o c e d i m i e n t o s d e ca le-
facción e m p l e a d o s , s e a d v i e r t e q u e s e desperd ic ia u n a g r a n cant idad de 
c a l o r , y q u e para ca lentar u n a c a s a s e g a s t a c i n c o v e c e s m a s carbón en 
u n a c h i m e n e a q u e en un brasero . S i n sacrif icar e l placer d e v e r el f u e g o , 
s e p o d r í a , ap l i cando l o s principios d e la radiac ión y d e la convecCion, 
ut i l i zar la m a y o r parte d e l calor q u e s e eseapa por la c h i m e n e a . ( V . The 
industrial Resources of the district of ihe three Nortehern Nivers, the Tynee 
Wear, and Tees, includtng the Reporta an the local Manufactures, read befare, 

thoBrüish Association,in 1 8 6 3 , e d i t e r b y s i r W . G. A r m s t r o n g , C. B . L L . D ) 
L o s per iód icos e spec ia l e s del R e i n o U n i d o o b s e r v a n c o n es te mot ivo 

q u e s i c o n t i n ú a e l c o n s u m o por e spac io d e d o s c i e n t o s a ñ o s , aumentado 
e n la proporc ión d e l o s ú l t i m o s tre inta a ñ o s , e s s e g u r o q u e l a s manufac-
turas i n g l e s a s m a s importantes decaerán r á p i d a m e n t e y 110 tardarán en 
desaparecer . C o n f i a m o s en q u e nues tra p r o v i s i ó n de carbón n o desapare-
c e r á e n u n o s cuantos s i g l o s , y e s p e r a m o s q u e a n t e s d e a g o t a r s e , la cien-
c ia descubrirá u n medio mas c ó m o d o y m e n o s c o s t o s o d e producir calor. 

El g r i t o de a larma n o h a dejado dje producir e f e c t o . Mult i tud d e pe-
t i c iones s e h a n e n v i a d o á l a re ina d e I n g l a t e r r a , n o s o l o por las compa-
ñ í a s , s i n o por las p o b l a c i o n e s y l o s Condados . La r e i n a , def ir iendo á es-
tas p e t i c i o n e s , h a n o m b r a d o u n a c o m i s i o n de i n v e s t i g a c i o n e s q u e , bajo 
la pres idenc ia d e l d u q u e d e A r g y l e , debe practicar cuantas s e a n necesa-
rias para la i lus trac ión de tan g r a v e a s u n t o . 

El principal o b j e t o de la c o m i s i o n será a v e r i g u a r la c a n t i d a d aproxi-
m a d a de carbón q u e c o n t i e n e n las c u e n c a s , c o m o a s i m i s m o la cantidad 
de hul la c o n s u m i d a por las neces idades d o m e s t i c a s , ó e m p l e a d a e n la in-
dustr ia y e n l a n a v e g a c i ó n , y ú l t i m a m e n t e , la expor tada en s u s t res es-
pecies. D e b e a s i m i s m o a v e r i g u a r si h a y m o t i v o para creer q u e l a hulla 
i n g l e s a s e a mal a p l i c a d a , y si la d e pr imera c a l i d a d s e e m p l e a en usos 
para l o s cua l e s bastan l a s d e c a l i d a d e s infer iores . 

Esta c o m i s i o n es tá c o m p u e s t a d e i n d i v i d u o s m u y c o m p e t e n t e s ; la ma-
y o r parte s o n g r a n d e s indus tr ia l e s ó s á b i o s c u y o n o m b r e g o z a d e graii 
au tor idad e n e l R e i n o U n i d o . La re ina les h a c o n f e r i d o g r a n d e s poderes 
y t o d a la au tor idad necesar ia para proporc ionarse c u a n t o s antecedentes 
n e e e s i t e n e n un a s u n t o q n e e s c a s i cues t ión de v i d a ó m u e r t e para Ingla-
terra . 

E s t o n o s hace reflexionar sobre un aspecto part icular de la cuest ión; 
e l d e q u e , al q u e m a r e l carbón , e n t r e g a m o s á la c ircu lac ión atmosférica 
y v i t a l e l ác ido carbónico fijado en las p lantas h a c e m i l l o n e s d e años . 

U n s a b i o q u í m i c o , M. P e l i g o t , h a tratado e n otro t iempo de averi-
g u a r l a c a n t i d a d d e á c i d o carbón ico l a n z a d a a n u a l m e n t e á la a tmósfera 
por la c o m b u s t i ó n de la h u l l a y d e los l i g n i t o s . S u p o n i e n d o q u e estos 
c o n t u v i e r a n por t é r m i n o m e d i o 8 0 por 1 0 0 d e c a r b o n o , l l e g a b a dicha 
p r o d u c c i ó n á o c h e n t a m i l m i l l o n e s de m e t r o s c ú b i c o s . 

Pero d e s d e la época e n q u e P e l i g o t h a c i a sus c á l c u l o s , la industr ia 
ha p r o g r e s a d o , y e l cree ido g u a r i s m o q u e a c a b a m o s d e l e e r , n o g u a r d a 
y a proporción c o n e l f e n ó m e n o ac tua l . A r u e g o d e M. D ' A r c h i a c , M. P e -
ligot h a repet ido s u s c á l c u l o s para la época e n q u e v i v i m o s , 

A h o r a bien ; e l c o n s u m o a n u a l de hul la s e ha l l a e v a l u a d o : para E u -
ropa en 1 2 2 . 4 1 0 , 2 4 0 t o n e l a d a s , y para l a s d e m á s partes del g l o b o 
e n 1 0 . 5 8 3 , 8 3 8 ; total e n n ú m e r o s r e d o n d o s , 1 3 3 . 0 0 0 , 0 0 0 d e tone ladas d e 
m i l k i l o g r a m o s . 

S e n t a d o e s t o , M. P e l i g o t encuentra q u e la cant idad d e ác ido c a r b ó -
nico l a n z a d a a n u a l m e n t e á la a tmósfera por es te so lo h e c h o a s c i e n d e á 
trescientos cuatro mil millones de metros cúbicos. 

« T o d o v i e n e del a ire y todo v u e l v e á é l , d c c i a M. Dunias e n u n a lec -
c ión m e m o r a b l e . El ác ido q u e la h u l l a e s p a r c e h o y a o l e a d a s e s p e s a s e n 
la a t m ó s f e r a , h a formado parte de e l l a durante s u per íodo d e trans ic ión . 
Bajo es te p u n t o de v i s t a , l a e x u b e r a n t e v e g e t a c i ó n de la época hu l l era 
puede cons iderarse c o m o un i n m e n s o aparato de e s t r a c c i o n , c u y o j u e g o 
c o n t r i b u y e á dar al a ire la e o m p o s i c i o u q u e h o y t iene. E l ác ido c a r b ó -
nico q u e s e e x h la d e l a hul la i n f l a m a d a v i e n e , p u e s , d e la a tmós fera ; 
v i e n e de e l la y á e l l a v u e l v e d e s p u e s de haber e s t a d o s eparado d e e l l a 
mi l lares d e s i g l o s ; y bajo es te a s p e c t o , la industr ia r e s t a b l e c e , por l o 
m e n o s h a s t a c ierto p u n t o , las c o n d i c i o n e s q u e la v i d a e n e o n l r ó á s u prin-
c i p i o e n el g l o b o . 

La a g r i c u l t u r a , s i e m p r e e n b u s c a de mater ias f e r t i l i z a d o r a s , contr i -
b u y e á d e v o l v e r á l a a t m ó s f e r a parte de u n o de s u s d e m á s g a s e s c ó n s t i -
t u t i v o s , e l á z o e i n m o v i l i z a d o por m u c h o s s i g l o s e n las d e y e c c i o n e s d e 
los s e r e s a n i m a d o s . 

S e ca l cu la e n 3 7 8 . 0 0 0 , 0 0 0 d e q u i n t a l e s m é t r i c o s la c a n t i d a d d e g u a n o 
q u e e x i s t e e n l o s d e p ó s i t o s del P e r ú , y d e l o s c á l c u l o s de M. de B o u s -
s ingaul t resul ta q u e e s t o s 3 7 8 . 0 0 0 , 0 0 0 de q u i n t a l e s métr icos h a n sustraí-
do á la a tmósfera 5 3 . 0 0 0 , 0 0 0 de q u i n t a l e s de á z o e ; la agr icu l tura está e n 
camino d e d e v o l v é r s e l o s . 

(41) «En la aplicación del vapor, la práctica ha des-
tronado á la teoría. 

V é a s e u n a aprec iac ión d e las f u e r z a s representadas por las m á q u i n a s 
de v a p o r q u e s e m u e v e n e n Inglaterra. 

El c o n j u n t o de es tas m á q u i n a s representa e l trabajo d e 3 0 . 0 0 0 , 0 0 0 d e 
hombres . La m a s a d e h u l l a necesar ia para ca lentar t o d a s e s t a s m á q u i n a s , 
así c o m o l o s h o g a r e s d o m é s t i c o s , e s tal q u e para obtener s u e q u i v a l e n t e 
e n c o m b u s t i b l e v e g e t a l , s e neces i tar ía por e j e m p l o , para abastecer á Lon-
dres durante un a ñ o , un re ino tan grande c o m o P o r t u g a l , todo cub ier to 
de s e l v a s . C o n v i e n e añadir q u e el h u m o perdido e s c e d e e n c a l o r desper -
dic iado á la m a s a q u e darían las cortas regu lares d e 5 0 0 , 0 0 0 h e c t á r e a s 
de b o s q u e . 

Con frecuenc ia s e o y e hablar del caba l lo de vapor . y m u c h a s perso-
nas i g n o r a n la fuerza q u e representa . E l caba l lo d e v a p o r d e s i g n a en la 
industria u n a fuerza capaz d e l e v a n t a r en un s e g u n d o un p e s o d e 75 k i -
l o g r a m o s á l a altura d e un m e t r o . El c a b a l l o d e v a p o r representa por l o 
t a n t o , s e g ú n e l c á l c u l o mas a d m i t i d o , l a fuerza d e trabajo de tres c a b a -
l los de t i ro; e l caba l lo d e tiro representa á s u v e z la fuerxa media d e 



s i e t e j o r n a l e r o s ; a s í p u e s , e l c a b a l l o d e v a p o r p r o d u c e e l t rabajo d e 
v e i n t i ú n j o r n a l e r o s ; m u l t i p l i q ú e s e por 21 l a c i f ra d e 3 . 6 5 0 , 0 0 0 caballos-
d e v a p o r q u e s e e s p l o t a n e n I n g l a t e r r a , y s e t e n d r á e l e q u i v a l e n t e e n 
u n o s 7 6 . 0 0 0 , 0 0 0 d e j o r n a l e r o s . 

(42) «La estadística de los siniestros ocurridos en los 
ferro-carriles ingleses se diferencia poco de la nuestra.» 

E n I n g l a t e r r a , e f e c t i v a m e n t e , d u r a n t e e l a ñ o 1 8 6 3 , e n u n a e s t e n s i o n 
d e 1 2 , 3 2 2 m i l l a s d e f erro-carr i l e s , m u r i e r o n 1 4 v i a j e r o s , y r e c i b i e r o n he-
r i d a s m a s ó m e n o s g r a v e s 4 0 0 p o r c a u s a s a g e n a s á s u v o l u n t a d ; y a d e -
m á s h u b o 21 m u e r t o s y 1 h e r i d o p o r c u l p a prop ia . 

E n 1 8 6 4 , e n u n d e s a r r o l l o d e 1 2 , 7 8 9 m i l l a s d e f e r r o - c a r r i l e s , h u b o 1 5 
m u e r t o s y 6 9 8 h e r i d o s d e l a p r i m e r a c a t e g o r í a , y 2 1 m u e r t o s y 9 h e r i d o s 
d e l a s e g u n d a . 

E n 1 8 6 5 , h a b i e n d o a d q u i r i d o l a s v í a s f é r r e a s u n a e s t e n s i o n d e 13 ,2Sf t 
m i l l a s , s e c o n t a r o n 2 3 v i a j e r o s m u e r t o s y 1 , 0 3 4 h e r i d o s p o r a c c i d e n t e s , y 
1 3 m u e r t o s y 5 h e r i d o s por s u c u l p a . 

T o t a l , e n l o s t re s a ñ o s : 1 0 7 m u e r t o s y 2 , 1 4 6 h e r i d o s . 
P e r o e s t a c i f ra s o l o s e re f i ere á d e s g r a c i a s o c u r r i d a s c o n v i a j e r o s . S i 

s e a ñ a d e e l n u m e r o d e e m p l e a d o s , y e l d e p e r s o n a s q u e p o r a t r a v e s a r s e 
e n l a v í a , ó p o r o tras c a u s a s , h a n s u f r i d o la m i s m a s u e r t e , s e t e n d r á : 

M u e r t o s : e n 1 8 6 3 , 1 8 4 ; e n 1 8 6 4 , 2 2 2 ; e n 1 8 6 5 , 2 2 1 ; ó s e a , 627 m u e r -
t o s e n t res a ñ o s . 

Her idos : e n 1 8 6 3 , 1 8 4 ; e n 1 8 6 4 , 7 9 5 ; e n 1 8 6 5 , 1 , 1 3 2 ; ó s e a 2 , 3 9 7 he-
r i d o s e n e l m i s m o p e r í o d o . 

E l n ú m e r o d e v i a j e r o s o r d i n a r i o s e n t r e t o d a s l a s l í n e a s f u e : e n 1 8 6 3 , 
d e 2 0 4 . 6 3 5 , 0 7 5 ; e n 1 8 6 4 , d e 2 2 9 . 2 7 2 , 4 0 5 ; e n 1 8 6 5 , d e 2 5 1 . 8 6 2 , 7 1 5 . 

P e r o e n e s t e n ú m e r o n o e s t á n c o m p r e n d i d o s l o s v i a j e r o s d e t e m p o -
r a d a y d e a b o n o , c u y o n ú m e r o f u e : e n 1 8 6 3 , 6 4 , 3 9 1 ; e n 1 8 6 4 . 9 6 . 4 9 9 ; v 
e n 1 8 6 6 , 9 4 , 1 4 7 . ' * 

E n 1 8 6 5 , 3 . 4 4 8 , 5 0 9 t r e n e s d e v i a j e r o s , c o n d u c i e n d o 2 5 1 . 8 6 2 , 7 1 5 , re-
c o r r i e r o n 7 1 . 2 0 6 , 8 1 8 m i l l a s , m i e n t r a s 2 . 1 0 8 , 1 9 8 t renes d e m e r c a n c í a s 
t r a n s p o r t a r o n 1 6 . 1 7 9 , 0 0 0 c a b a l l o s , p e r r o s y o t r o s a n i m a l e s , 7 7 . 8 0 5 , 7 8 6 
t o n e l a d a s d e m i n e r a l e s y 3 6 . 7 8 7 , 6 3 8 t o n e l a d a s d e m e r c a n c í a s g e n e r a l e s 
e n u n a e s t e n s i o n d e 6 8 . 3 2 0 , 3 0 9 m i l l a s . S i s e r e ú n e n l o s t r e n e s d e v i a j e -
r o s y d e m e r c a n c í a s , r e s u l t a q u e h a n recorr i do e n l o s d o c e m e s e s tanta 
d i s t a n c i a c o m o h a y d e la t ierra a l s o l y l a m i t a d d e l c a m i n o d e v u e l t a 
p r ó x i m a m e n t e . 

P a r a s e m e j a n t e t r a y e c t o l a s c o m p a ñ í a s e m p l e a r o n u n m a t e r i a l m o v i -
b l e d e 7 , 4 1 4 l o c o m o t o r a s , 1 7 , 9 9 7 c o c h e s d e v i a j e r o s , y 2 3 3 , 2 6 0 w a g o n e s 
d e m e r c a n c í a s , c a m i o n e s , e t c . E s t o , c o n l o s g a s t o s d e la v í a f é r r e a , de-
a d m i n i s t r a c i ó n , d e e m p l e a d o s , c o n l o s h o n o r a r i o s d e l o s h o m b r e s d e l e y , 
l a s s u m a s p a g a d a s c o m o i n d e m n i z a c i o n e s p o r c a u s a d e a c c i d e n t e s , d á m v 
g a s t o d e 1 7 . 2 1 1 , 0 0 0 l ibras e s t e r l i n a s . P o r o t r o l a d o , s e h a r e c i b i d o por e l 
t r a n s p o r t e d e v i a j e r o s 1 6 . 5 7 2 , 0 0 0 l ibras e s t e r l i n a s , y por e l d e m e r c a n -
c í a s 1 9 . 3 1 8 , 0 0 0 l i b r a s e s t e r l i n a s , l o q u e d a un t o t a l d e 3 5 . 8 9 0 , 0 0 0 l ibras , 
e s t e r l i n a s , ó s e a n 8 9 7 . 0 0 0 , 0 0 0 d e f r a n c o s . 

(43) «No queremos trazar el martirologio de la loco-
mocion por el "vapor.» 

N u e s t r o s l e c t o r e s recordarán s i n d u d a l a c a t á s t r o f e d e S a i n t A l b í n 
o c u r r i d a el 1 . ° d e a g o s t o d e 1 8 6 7 , q u e c o s t ó 6 m u e r t o s y 3 0 h e r i d o s . 

" H a b i e n d o s a l i d o a y e r d e MarseUa, e s c r i b e u n t e s t i g o o c u l a r á las-
cuatro y c u a r t o , h a b í a m o s h e c h o un v i a j e m u y a l e g r e m e n t e e s t a m a ñ a n a 
a l a s c i n c o y m e d i a , n o s d e s p e r t a r o n d o s f u e r t e s s e c u d i d a s , q u e n o p r o d u -
j e r o n m a s q u e a l g u n a s c o n t u s i o n e s e n l o s ú l t i m o s c o c h e s . 

»"Véase l o q u e h a b i a s u c e d i d o : 
» L l e g a b a e l tren a l p o s t e d e l k i l ó m e t r o 4 2 4 , c o n u n a v e l o c i d a d m e d i a -

n a . A l v o l v e r u n a c u r v a v i o el m a q u i n i s t a u n a s e ñ a l d e p a r a r y l a v í a 
cortada a l a d i s tanc ia d e 3 0 0 metros . S i l b a a l g u a r d a - f r e n o , d á c o n t r a -
vapor , p a s a l a c o r t a d u r a m d a g r o s a m e n t e ( f a l t a b a n t res ra i l s ) y v u e l v e á 
tomar la v í a . 

» T o d a v í a arras tró al tren h a s t a u n a d i s t a n c i a d e 6 0 m e t r o s , p e r o h a -
b i é n d o s e r o t o l o s e n g a n c h e s , s i g u i ó la m á q u i n a s o l a h a s t a c ierta d i s t a n -
cia . L o s f u r g o n e s y w a g o n e s s i g u i e n t e s h a b í a n d e s c a r r i l a d o , y l o s p r i -
m e r o s a m o n t o n a n d o d e l a n t e d e s u s e j e s t r a v i e s a s y r a i l s , a c a b a r o n por 
atascarse c o m p l e t a m e n t e ; l a p r e s i ó n d e l re s to d e l tren d e s p e d a z ó l o s s i e t e 
pr imeros c o c h e s d e u n a m a n e r a i n c r e í b l e . 

» U n o s f u e r o n l a n z a d o s c o n t r a u n a t a p i a q u e h o r a d a r o n : o tros f u e r o n 
a parar s o b r e l a o t r a v í a ; y d o s s e p e n e t r a r o n r e c í p r o c a m e n t e . 

» H a b í a s i e t e c o c h e s d e s e g u n d a y o n c e d e tercera; s o l o l o s p r i m e r o s 
lueron d e s t r u i d o s : l o s otros q u e h a b í a n c a u s a d o la p r e s i ó n q u e d a r o n i n -
tactos . 

» S e i s v i a j e r o s h a n m u e r t o , y t r e i n t a h a n r e c i b i d o h e r i d a s m a s ó m e -
n o s g r a v e s ; n o c i t a m o s á l o s c o n t u s o s . » 

C i t a r e m o s , c o m o d o c u m e n t o y c u r i o s i d a d m e t e o r o l ó g i c a , e l a c c i d e n t e 
ocurr ido el 5 d e d i c i e m b r e d e 1 8 6 7 por l a v i o l e n c i a del viento. 

E l t r e n d e v i a j e r o s n ú m e r o 8 0 2 , q u e s a l i ó d e P e r p i ñ a n á l a s 8 y 4 5 m i -
nutos d e l a m a ñ a n a , y q u e d e b i a l l e g a r á N a r b o n a á l a s 7 y 8 m i n u t o s , 
contrar iado por l a v i o l e n c i a d e l v i e n t o , a v a n z a b a c o n g r a n d i f i c u l t a d , 
c u a n d o , al l l e g a r á l a s 6 y 4 0 m i n u t o s a l k i l ó m e t r o 5 4 , y á 1 k i l ó m e t r o 
de l a p a r a d a d e F i t o u , f u e a s a l t a d o p o r u ñ a r á f a g a d e v i e n t o tan v i o l e n t a 
q u e l o s c i n c o c o c h e s d e v i a j e r o s y u n f u r g ó n d e e q u i p a j e s f u e r o n d e r r i b a -
d o s v i o l e n t a m e n t e . R o m p i é r o n s e los e n g a n c h e s , y s o l o q u e d ó e n la v í a la 
l o c o m o t o r a c o n s u t é n d e r y e l p r i m e r f u r g ó n . 

E n a q u e l s i t i o pasa l a v í a j u n t o á u n e s t a n q u e i n m e d i a t o a l m a r ; l o s 
carruajes c a y e r o n por u n d e c l i v e d e 3 m e t r o s , d a n d o v u e l t a s h a s t a e l e s -
t a n q u e , e n e n y a or i l la a f o r t u n a d a m e n t e n o h a b i a m a s q u e c i e n o . 

E n e l tren i b a n q u i n c e v i a j e r o s q u e s u f r i e r o n c o n t u s i o n e s a u n q u e n o 
g r a v e s . C o n g r a n trabajo s a l i e r o n d e a q u e l l a tr iste s i t u a c i ó n , p o r q u e n o 
había p o s i b i l i d a d d e pres tar l e s a u x i l i o a l g u n o , á c a u s a d e n o e x i s t i r h a -
bitación a l g u n a e n l a s c e r c a n í a s . S u s ropas e s t a b a n c u b i e r t a s d e l o d o y 
en p a r t e d e s p e d a z a d a s . E n tan d e p l o r a b l e s i t u a c i ó n t e n í a n q u e b u s c a r u n 
a b r i g o c o n t r a e l h u r a c á n h e l a d o q u e s o p l a b a . 

P o r d e s g r a c i a n o s e l i m i t ó á e s t o e l a c c i d e n t e : u n e m p l e a d o d é l a c o m -
p a ñ í a t e l egra f i s ta r e s i d e n t e e n N a r b o n a , s e h a l l a b a e n u n c o c h e d e s e -



g u n d a , j u n t o á la p o r t e z u e l a ; e n e l m o m e n t o d e l v u e l c o , s e r o m p i ó e l 
•coche, y a l rodar por e l d e c l i v e , d e s h i z o la p i e r n a d e r e c h a al in fe l i z 
e m p l e a d o . C u a n d o p u d i e r o n s a c a r l e , l e c o l o c a r o n e n l a m á q u i n a , trasla-
d á n d o l e al p u n t o á l a e s t a c i ó n d e D e u c a t e , d o n d e rec ib ió l o s pr imeros 
n u x ü i o s . 

L a v i o l e n c i a d e l a t e m p e s t a d h a b i a r o t o l o s p o s t e s t e l e g r á f i c o s , inter-
r u m p i e n d o l a s c o m u n i c a c i o n e s . F u e p r e c i s o e n v i a r p e a t o n e s á Narbona 
y P e r p i ñ a n , y h a s t a l a 1 y SO m i n u t o s d e l a t a r d e n o p u d i e r o n sa l i r d e la 
e s t a c i ó n d e N a r b o n a l o s w a g o n e s d e a u x i l i o , c o n p e r s o n a l n u m e r o s o , col-
-chones y t o d o lo n e c e s a r i o e n t a l e s c i r c u n s t a n c i a s . 

(44) «Los frenos que actualmente se usan son insufi-
cientes.» 

El d e s a s t r o s o s u c e s o d e S a i n t - A l b i n e s u n a n u e v a p r u e b a d e l a nece-
s i d a d d e u n a m e j o r a e n e l m a t e r i a l d e l o s c a m i n o s d e h i e r r o . L a s c o m p a -
ñ í a s q u e c o n g r a n d e s g a s t o s h a n l l e g a d o á o r g a n i z a r r e d e s e s t e n s a s , con-
t e m p l a n s u o b r a c o n o r g u l l o l e g í t i m o , p e s a n s u s d i v i d e n d o s , pero se 
d u e r m e n e u s u s l a u r e l e s . S i n e m b a r g o , l a l o c o m o c i o n por e l v a p o r no 
h a b r á l l e g a d o á la e s t a b i l i d a d ni á l a p e r f e c c i ó n a p e t e c i b l e s , m i e n t r a s no 
t e n g a l a s c o n d i c i o n e s d e s e g u r i d a d q u e l e s o n a b s o l u t a m e n t e nece -
sar ias . 

H e m o s l l a m a d o y a la a t e n c i ó n d e l a s c o m p a ñ í a s y d e l o s interesados 
s o b r e l a n e c e s i d a d d e e l e g i r d e u n a v e z u n s i s t e m a d e f r e n o c a p á z d e de-
t e n e r r á p i d a m e n t e u n tren e n m a r c h a : h e m o s d e m o s t r a d o q u e , s i n aspi-
rar á l a u t o p i a d e p a r a d a s i n s t a n t á n e a s , q u e , a u n s i e n d o p o s i b l e s , serian 
m a s f a t a l e s para l o s v i a j e r o s y para e l m a t e r i a l q u e u n descarr i lamien-
to , s e p o d r í a e l e g i r u n s i s t e m a b a s t a n t e rápido para n o p r o d u c i r sacudida 
a l g u n a , y detener* e l t r e n a n t e e l o b s t á c u l o h a c i a e l cua l v á á preci-
p i t a r s e . 

E n e l a c c i d e n t e q u e h e m o s c i t a d o e n la a u t e r i o r n o t a , la d e s g r a c i a hu-
b i e r a p o d i d o e v i t a r s e s i la l o c o m o t o r a h u b i e r a e s t a d o p r o v i s t a d e un buen 
s i s t e m a d e f renos . 

E s s a b i d o q u e q u e d a r o n m u e r t a s 6 p e r s o n a s e n e l a c t o : 3 0 fueron he-
r idas d e m a s ó m e n o s g r a v e d a d . E l l u g a r d e l s i n i e s t r o p r e s e n t a b a un as-
p e c t o l a s t i m o s o . La m a y o r parte d e l o s h e r i d o s y a c í a n s a n g r i e n t o s entre 
r e s t o s d e t o d a e s p e c i e d e v i t u a l l a s , d e p a n , d e bote l las r o t a s , d e f r a g m e n -
t o s d e carruajes . 

¿No e s s e m e j a n t e d e s g r a c i a m o t i v o s u f i c i e n t e para i m p u l s a r á l a s c o m -
p a f u a s á de jar d e c o n s i d e r a r á l o s v i a j e r o s c o m o fardos , y á re f l ex ionar 
q u e la v i d a d e u n h o m b r e e s u n a c o s a s a g r a d a y q u e s o n c u l p a b l e s de 
s u m i r d e e s ta m a n e r a á l a s f a m i l i a s e n e l l u t o y t a l v e z e n l a m i s e r i a ? 

S a b i d o e s q u e e s t e t err ib l e a c c i d e n t e d e t u v o e l t r e n d e recreo q u e c o n -
d u c í a 7 0 0 v i a j e r o s . 

La v í a e s t a b a c o m p o n i é n d o s e , l o s t rabajadores a c a b a b a n d e q u i tardos 
r a i l s p a r a l e l o s e n e l m o m e n t o d e aparecer e l tren m a r s e l l é s . E l m a q u i n i s -
t a , a l d e s e m b o c a r d e u n a c u r v a q u e l e h a b i a i m p e d i d o v e r a q u e l s i t io d e 
l a l í n e a , a d v i r t i ó e l p e l i g r o , p e r o d e m a s i a d o tarde . A l p u n t o d á v a p o r al 
Contrar io y h a c e s e ñ a l á l o s f r e n o s . P e r o s a b i d o e s e n q u é c o n s i s t e n los 
f r e n o s q u e a c t u a l m e n t e s e u s a n : l o s m i s m o s g u a r d a - f r e n o s s a b e n q u e e n 
l o s m o m e n t o s d e p e l i g r o s s o n e n t e r a m e n t e i n e f i c a c e s . I n c a p a c e s d e d e l e -

n e r la m a s a e n o r m e d e l t r e n , s u e f e c t o f u e n u l o , v a d e m á s era y a t a r d e 
L a l o c o m o t o r a y e l t é n d e r h a b í a n p a s a d o s i n d e s v i a r s e e l e s p a c i o e n q u é 
ta l l aban l o s c a r r i l e s , y v o l v i ó á t o m a r l a v í a c o n t i n u a n d o s u c a m i n o s i n 
n o v e d a d p o r e s p a c i o d e u n o s c u a n t o s c e n t e n a r e s d e m e t r o s . P e r o e l fur-
g ó n d e e q u i p a j e s s e d e s v i ó y t r o p e z ó c o n U n a t r a v i e s a , s e p a r á n d o s e d e la 
m a q u i n a e i n t e r c e p t a n d o l a v í a . 

L l e g a n s u c e s i v a m e n t e l o s c o c h e s y se h a c e n p e d a z o s c o n t i a a q u e l fur-
g ó n y c o n t r a u n a tapia: l a p r e s i ó n d e l tren d e s h a c e l o s s i e t e p r i m e r o s c o -
c h e s . L o s v i a j e r o s d e t ercera s e s a l v a r o n m i e n t r a s l o s c o c h e s d e s e g u n d a 
se h a c í a n p e d a z o s . . ' . - " . . ° 

E l o b s t á c u l o h a b i a s i d o v i s t o á 3 0 0 m e t r o s d e d i s t a n c i a . L o s frenos 
a c t u a l e s n o p u e d e n d e t e n e r un tren e n m a r c h a á m e n o s d e 1 . 0 0 0 m e t r o s 

¿ l or q u e n o s e h a d e r e n u n c i a r á e s t o s a p a r a t o s r i d í c u l o s v e s t é r i -
l e s , ú t i l e s c u a u d o m á s , p a r a s u j e t a r l a s r u e d a s d e u n a carreta ' , v no 
n i s 7 a ? e l a r m a t e r ¡ a l c o n 1111 f r e n o e ,5Caz m a n e j a d o por e l m i s m o m a q u i -

N o faltan s i s t e m a s s e g u r a m e n t e , y p o c o i m p o r t a e l s i s t e m a q u e s e e l i j a 
p o r c u a l q u i e r c o m p a m a c o n ta l q u e p r e s e r v e l a s e x i s t e n c i a s h u m a n a s d e 
s e m e j a n t e s d e s g r a c i a s . S i n e m b a r g o , s é a n o s l í c i t o recordar , e n a p o y o d e 
n u e s t r a s a f i r m a c i o n e s , q u é h a y s i s t e m a s q u e h e m o s e s p e r i m e n t a d o p e r s o -
n a l m e n t e y q u e h a n s i d o j u z g a d o s d i g n o s d e a d o p t a r s e por l o s j e f e s d e l a s 
c o m p a ñ í a s , v a m o s a d e s c r i b i r l o s . 

S i l a c o m p a ñ í a d e L y o n h u b i e r a e m p l e a d o u n o d e e s t o s s i s t e m a s e n 
el tren q u e descarr i l ó e n S a i n t - A l b i n , n o h u b i e r a o c u r r i d o e l a c c i d e n t e ; 
no h u b i e r a h a b i d o s e i s v i a j e r o s m u e r t o s , u n g r a n n ú m e r o l i s i a d o s para 
el r e s t o d e s u v i d a , y u n a g r a n c a n t i d a d d e m a t e r i a l d e s t r u i d o ; a u n c u a n -
do l o s s e n t i m i e n t o s d e h u m a n i d a d n o i m p u s i e r a n e s t e d e b e r , c r e e m o s q u e 
e s t a i n n o v a c i ó n f a v o r e c e r í a l o s i n t e r e s e s d e l a s c o m p a ñ í a s d e ferro 
carr i les . 

^ L a s m u e r t e s y h e r i d a s d e los v i a j e r o s c u e s t a n m u y c a r a s á l a s c o m p a -
ñ í a s . La s u m a a b o n a d a por l a c o m p a ñ í a d e l ferro-carr i l d e L y o n p o r in-
d e m n i z a c i o n e s á c o n s e c u e n c i a d e la catástrQfe d e F r a n o i s a s c i e n d e á 
1 5 8 . 0 0 0 d e f r a n c o s . 

N o c r e e m o s q u e h a y a n d e a d m i t i r s e l o s p e n s a m i e n t o s d e c i e r t o s in -
v e n t o r e s i g n o r a n t e s , q u e d e s c o n o c i e n d o l o s p r i n c i p i o s e l e m e n t a l e s d e la 
m e c á n i c a h a n p r e t e n d i d o descubr i r f r e n o s d e e f e c t o i n s t a n t á n e o . P e r o 
b u e n o e s e x a m i n a r l a s p r o p o s i c i o n e s n u e v a s , a u n euand•> n o c o n s i g a n el 
objeto p o r e m p e ñ a r s e e n h a l l a r s o l u c i o n e s p r e m a t u r a s é i n c o m p l e t a s . En 
mater ia d e f r e n o s , s o b r e t o d o , c o n v i e n e a v e r i g u a r e s p e c i a l m e n t e e l pr in -
c ip io t e ó r i c o q u e d e b e s e r v i r d e b a s e y d e s p u e s e x a m i n a r la e j e c u c i ó n prác-
tica e n si m i s m a . 

Es cas i s u p é r í l u o r e c o r d a r á n u e s t r o s l e c t o r e s q u e u n a p a r a d a instantá-
nea s e r i a u n a n e c e d a d g r o s e r a , s i n o f u e r a u n a c o s a i m p o s i b l e , y q u e l a 
pre tens ión d e d e t e n e r s ú b i t a m e n t e u n tren e n m a r c h a , v i e n e a s e r l o m i s -
m o q u e c o g e r á l o s v i a j e r o s y arrojar los contra u n m u r o c o n l a m i s m a 
v e l o c i d a d q u e l l e v a b a e l tren . S i n e m b a r g o , t r a s l a d a r e m o s a l g u n o s n ú -
m e r o s por m e d i o d e l o s c u a l e s , y r e e m p l a z a n d o l a p a l a b r a parada c o n l a 
d e caida, s e d e m u e s t r a c l a r a m e n t e e l p e l i g r o á q u e e x p o n d r í a á l o s v i a j e -
ros la d e t e n c i ó n i n s t a n t á n e a d e u n t ren . 

U n tren m i x t o , m a r c h a n d o c o n l a v e l o c i d a d d e 4 0 k i l ó m e t r o s por h o r a , 
o s e a 11 m e t r o s por s e g u n d o , p r o d u c i r í a , e n s u d e t e n c i ó n r e p e n t i n a , u ñ 



c h o q u e e q u i v a l e n t e para l o s v i a j e r o s á u n a c a u l a d e l a a l l u r a d e 6"' 3 0 . V i e -
n e á s e r c o m o s i s e c a y e r a n d e u n p i s o s e g u n d o . 

U n t r e u d irec to , q u e m a r c h a r a c o n l a v e l o c i d a d d e 5 0 k i l ó m e t r o s por 
h o r a ó s e a n 1 4 m e t r o s p o r s e g u n d o , p r o d u c i r í a , a l d e t e n e r s e s ú b i t a m e n -
t e , u n c h o q u e i g u a l á u n a c a í d a d e 1 0 m e t r o s , ó s e a d e l a a l t u r a d e u n 
tercer p i s o . 

E n u n e x p r e s , l a c a i d a e s m u c h o m a y o r : d e 1 4 á l o m e t r o s , a l tura d e 
u n c u a r t o p i s o . 

T a l e s s o n s u m a r i a m e n t e y s i n d e s c e n d e r á d e i a l l e s l o s s e r v i c i o s q u e 
h a n p r e t e n d i d o h a c e r á l a h u m a n i d a d l o s i n v e n t o r e s d e f r e n o s i n s t a n -
t á n e o s . 

M. A c h a r d , i n g e n i e r o c i v i l , a n t i g u o a l u m n o d e l a e s c u e l a , n o e s d e 
e s t o s i n v e n t o r e s , p o r q u e s i l o f u e r a n o h a b r í a m o s a c c e d i d o á e m p r e n d e r 
e l v i a j e d e P a r í s á S t r a s b u r g o e n t r e n e x p r e s para e x a m i n a r s u f r e n o : l a 
p e r s p e c t i v a d e c a e r d e u n c u a r t o p i s o h u b i e r a e n f r i a d o n u e s t r o e n t u -
s i a s m o . 

P o r s u d i s p o s i c i ó n e l f r e n o e l é c t r i c o d e t i e n e i n s t a n t á n e a m e n t e e l m o -
v i m i e n t o d e l a s r u e d a s , y e l tren s e d e s l i z a ú n i c a m e n t e u n o s c u a n t o s c e n -
t e n a r e s d e m e t r o s . U n a corr iente e l é c t r i c a p e r m a n e n t e s i r v e para r e g u l a -
rizar l a a c c i ó n d e l o s f r e n o s . I n t e r r u m p i e n d o l a c o r r i e n t e v o l t a i c a , e l m a -
q u i n i s t a , d e s d e l a l o c o m o t o r a , p r o d u c e l a d e t e n c i ó n d e l m o v i m i e n t o d é l a s 
r u e d a s c u a n d o l o c r e e n e c e s a r i o ; e s t o t i e n e u n a c o n s e c u e n c i a f o r z o s a é 
i n e v i t a b l e : t o d a s l a s c a u s a s q u e p u e d e n p r o d u c i r l a ro tura d e l h i l o c o n -
d u c t o r q u e v á d e s d e l a l o c o m o t o r a a l ú l t i m o f u r g ó n , y e n s u c o n s e c u e n c i a 
r o t u r a d e e n g a n c h e s , d e s c a r r i l a m i e n t o s , i n c e n d i o , e t c . , d e t i e n e n e l tren . 
U n a c a m p a n a d e a l a r m a r e s u e n a e n e l m o m e n t o e n q u e s e s u s p e n d e l a 
c o r r i e n t e , c u a l q u i e r a q u e s e a e l p u n t o e n q u e e s t o o c u r r a , y a v i s a a l m i s -
m o t i e m p o al m a q u i n i s t a . 

A h o r a b i e n , para i n t e r r u m p i r l a c o r r i e n t e , n o s e n e c e s i t a n l o s tre inta 
m i l k i l o g r a m o s d e f u e r z a n e c e s a r i o s para apretar l o s f r e n o s . E l m a q u i n i s -
t a , d e s d e l a l o c o m o t o r a , y por m e d i o d e u n in terruptor e l é c t r i c o p a r e c i -
d o a l t i r a d o r d e u n a p u e r t a , p u e d e apre tar ó a í lo jar t o d o s l o s f r e n o s á la 
v e z , e n m e n o s t i e m p o dé í q u e a n t e s n e c e s i t a b a p a r a dar l a s e ñ a l d e 
a l a r m a . 

E n l u g a r d e 1 , 2 0 0 m e t r o s , u n t r e n á g r a n v e l o c i d a d s e d e t i e n e d e es te 
m o d o á m e n o s d e 3 0 0 m e t r o s , c o n u n l e v e m o v i m i e n t o d e m a n o . N o s o t r o s 
m i s m o s h e m o s a p r e t a d o l o s f r e n o s d e l t r e n c o r r e o d e P a r í s á S t r a s b u r g o , . 
d a n d o v u e l t a á u n b o t o n en tre e l p u l g a r y e l í n d i c e ; y h e m o s e s p e r í m e n -
t a d o d e s d e l a l o c o m o t o r a e l v a l o r d e la i n v e n c i ó n . P o r s u parte l o s m a -
q u i n i s t a s s e m o s t r a b a n s u m a m e n t e s a t i s f e c h o s d e e s t a m e j o r a . 

(45) «Hay buenos sistemas de frenos para evitar los ac-
cidentes de los ferro-carriles.» 

¿ P e r o d e q u é c l a s e s o n e s t o s f r e n o s e f i c a c e s ? A c a b a m o s d e describir 
s u m a r i a m e n t e l a d i s p o s i c i ó n d e l f r e n o A c h a r d ó f r e n o e l éc tr i co : H e m o s 
-visto q u e c o n s i s t e p r i n c i p a l m e n t e e n i n t e r r u m p i r u n a c o r r i e n t e e l é c t r i c a 
p e r m a n e n t e q u e p a s a p o r l u l o s s i t u a d o s b a j o l o s carruaje s . E s t a interrup-
c i ó n h a c e g irar u n c i l i n d r o e n torno d e l cua l s e arro l lan d o s f u e r t e s c a d e -
n a s q u e d e t i e n e n l a s r u e d a s á l a m a n e r a d e l o s f r e n o s o r d i n a r i o s . 

C o m o s e h a l l a n e n m a n o s d e u n m i s m o m e c á n i c o , s u p r i m e t o d o s los-

i n t e r m e d i a r i o s y toda p é r d i d a d e t i e m p o . P o r m e d i o d e u n p e q u e ñ o i n t e r -
ruptor e l e c t r i c o p a r e c i d o a l t i rador d e u n a p u e r t a , e l m a q u i n i s t a d e s d e l a 
l o c o m o t o r a p u e d e apretar t o d o s l o s f r e n o s á l a v e z e n m e n o s t i e m p o d e l 
q u e a n t e s n e c e s i t a b a para dar l a s e ñ a l d e a larma. N o e s n e c e s a r i o para 
e s t o . e m p l e a r l a f u e r z a d e 1 , 0 0 0 c a b a ü o s ; bas ta u n s i m p l e m o v i m i e n t o d e 
tamaño. Gracias a e s t a f a c i l i d a d , un tren á g r a n v e l o c i d a d p u e d e q u e d a r 
p a r a d o a m e n o s d e 3 0 0 m e t r o s . 

A l g u n o s i n g e n i e r o s p a r e c e q u e h a n e r e i d o d i f í c d m a n t e n e r e n b u e n a 
d i s p o s i c i ó n la p e q u e ñ a p i la d e s t i n a d a á produc ir l a e l e c t r i c i d a d , asi c o m o 
cu idar d e l a p o s i c i o n d e l o s h i l o s a n t e s d e l a s a l i d a d e l t r en . P e r o s i l a 
i n v e n c i ó n a s e g ú r a l a v i d a d e l o s v i a j e r o s , b i e n m e r e c e q u e l o s e n c a r g a d o s 
d e l s e r v i c i o s e t o m e n a l g u n a p e q u e ñ a i n c o m o d i d a d . 

V e a m o s o t r o s i s t e m a d e freno, m u y d i f e r e n t e d e l anter ior , y c u y a e f i -
c a c i a p a r e c e d e m o s t r a d a . E s t e e s e l f r e n o d e L a u r e n t . 

E l f r e n o d e L a u r e n t c o n s i s t e e n tras formar e l m o v i m i e n t o d e ro ta e io n 
e n e l d e arrastre , o p o n i e n d o d e e s t e m o d o u n a g r a n r e s i s t e n c i a á la mar-
c h a d e l tren . 

N o e s e s t e e l p r i m e r f r e n o q u e s e h a p r o p u e s t o s e m e j a n t e t r a s f o r m a -
c i o n ; p e r o se r e c o m i e n d a por s u c o m b i n a c i ó n m e c á n i c a e n t e r a m e n t e n u e -
v a , q u e s u p r i m e , c o m o e l f r e n o d e A c h a r d , t o d o s l o s i n t e r m e d i a r i o s y 
c o l o c a l a f u e r z a d e r e s i s t e n c i a e n l a m i s m a m a n o q u e d i s p o n e d e l a p o -
t e n c i a motr i z . 

E n e f e c t o , ¿ q u é h a c e M . L a u r e n t para d e t e n e r u n tren? U n a c o s a c i er -
t a m e n t e m u y s i n g u l a r y m u y i n g e n i o s a : le levanta. 

A c a d a l a d o d e l o s carruajes Se c o l o c a n d o s l i s t o n e s d e h i e r r o q u e t i e -
n e n s u p u n t o d e a p o y o e n l o s e j e s d e l a s r u e d a s d e l w a g ó n . E s t o s l i s t o n e s 
s o s t i e n e n d o s e j e s c o l o c a d o s delante 1 d e l o s e j e s o r d i n a r i o s y t e r m i n a d o s 
e n c u a t r o s e g m e n t o s d e r u e d a s . E n l u g a r d e es tar h o r a d a d o s e n e l c e n t r o 
e s t o s s e g m e n t o s d e r u e d a s e s t á n e x c e n t r a d o s y e n e l e s t a d o n o r m a l n o s e 
a p o y a n e n l o s rai ls; s u l l a n t a s e q u e d a á cuatro ó c i n c o m i l í m e t r o s d e 
a q u e l l o s . 

S i por un m e d i o c u a l q u i e r a s e h a c e g irar e s t o s s e g m e n t o s d e r u e d a e n 
e l m i s m o s e n t i d o q u e l a s d e m á s r u e d a s , s u c e n t r o b a j o y s u c i r c u n f e r e n -
c i a t o c a p r o n t o á l o s rai ls; s i e n a q u e l i n s t a n t e e l t r e n l l e v a u n a g r a n v e -
l o c i d a d , e l r o c e o b l i g a a l s e g m e n t o á s e g u i r g i r a n d o . D e s d e e n t o n c e s Ios-
s e g m e n t o s b a j a n m a s q u e l a s r u e d a s o r d i n a r i a s , l a s c u a l e s s e q u e d a n e n 
e l v a c í o , y e l w a g ó n l e v a n t a d o por l a e x c e n t r i c i d a d d e l o s s e g m e n t o s , no-
p u e d e h a c e r o t r a c o s a s i n o r e s b a l a r s o b r e e ü o s e n v i r t u d d e l a v e l o c i d a d 
a d q u i r i d a . 

¿ P e r o d e q u é m a n e r a s e p u e d e h a c e r g i r a r á e s o s p r e c i o s o s s e g m e n t o s 
e n e l m o m e n t o d e p e l i g r o ? N a d a m a s s e n c i d o . E l m a q u i n i s t a , por m e d i o 
d e u n m a n u b r i o , i m p r i m e u n m o v i m i e n t o d e rotación á u n árbo l q u e p o r 
m e d i o d e u n a h é l i c e s e c o m u n i c a c o n u n b r a z o y u n a b a r r a d e c o n e x i o n 
l a s Cuales á s u v e z p o n e n e n m o v i m i e n t o l o s s e g m e n t o s y a c i t a d o s . E s -
t o s ba jan h a s t a p o n e r s e e n c o n t a c t o c o n e l ra i l , y c o m o e l w a g ó n v á m a r -
c h a n d o r á p i d a m e n t e , s e a l z a m v i r t u d d e l a re s i s t enc ia d e l o s s e g m e n t o s 
y r e s b a l a c o m o s o b r e p a t i n e s . 

S u p o n g a m o s q u e e l . es fuerzo d e la l o c o m o t o r a , a l m a r c h a r e l t ren , e s 
d e u n o s 4 0 0 k i l o g r a m o s . En e l m o m e n t o d e e l - p e l i g r o , e l m a q u i n i s t a 
c a m b i a l a d i r e c c i ó n e l v a p o r , y l a l o c o m o t o r a o p o n e e n t o n c e s á l a v e l o -
c i d a d a d q u i r i d a l a fuerza anter ior . P e r o s i , e n l u g a r de r o d a r , e l t r e n t u -



v i e r a q u e re sba lar s o b r e l o s ra i l s , l a r e s i s t e n c i a q u e o p o n d r í a á l a m a r c h a 
s e r i a e n t o n c e s t r e i n t a v e c e s m a y o r , ó s e a 1 2 , 0 0 0 k i l o g r a m o s . E s t e e s e l 
e f e c t o p r o d u c i d o por el s i s t e m a L a u r e n t . E s e x a c t a m e n t e l o m i s m o q u e si 
e l tren f u e s e arras trado h á c i a a trás p o r u n a s e g u n d a l o c o m o t o r a d e la 
f u e r z a d e 2 4 , 0 0 0 c a b a l l o s d e v a p o r . 

A p l i c a n d o e l c á l c u l o á u n a m a r c h a d e 1 5 m e t r o s por s e g u n d o , s e d e -
m u e s t r a q u e e l tren d e b e d e t e n e r s e á 7 6 m e t r o s d e s p u e s d e h a b e r apreta -
d o l o s f r e n o s . 

E s t e l í m i t e bas tar ía para e v i t a r c u a l q u i e r c h o q u e , d i ce e l i n v e n t o r . 
C i e r t a m e n t e q u e s i ; pero n o s p a r e c e d e m a s i a d o c o r t o y por l o t a n t o pe l i -
g r o s o , p o r q u e n o c r e e m o s q u e e l m a t e r i a l res i s t i era m u c h o t i e m p o a u n 
r o z a m i e n t o d e e s t a n a t u r a l e z a . E s u n a c o n s i d e r a c i ó n q u e n o d e b e e c h a r s e 
e n o l v i d o . 

D e b e m o s d e c l a r a r q u e n o h e m o s e x p e r i m e n t a d o p e r s o n a l m e n t e l a a c -
c i ó n d e e s t e n u e v o f r e n o , e n a t e n c i ó n á q u e n o s e h a e n s a y a d o a u n por 
n i n g u n a c o m p a ñ í a ; n o s h e m o s s e r v i d o d e u n a l o c o m o t o r a d e m a d e r a 
s u f i c i e n t e para la a p l i c a c i ó n t e ó r i c a , p e r o i n ú t i l s in d u d a p a r a la d i s c u s i ó n 
práct ica . 

L a s a d m i n i s t r a c i o n e s a l e g a n á v e c e s r a z o n e s m u y s i n g u l a r e s ; n o c o n -
s i e n t e n e n e n s a y a r u n f r e n o a n t e s d e saber s i e s b u e n o y n o p u e d e n s a -
be r lo s i n o e n s a y á n d o l e . P r e c i s o e s c o n f e s a r s i n e m b a r g o , q u e s i h u b i e r a n 
d e e n s a y a r s e t o d o s l o s f r e n o s , l o s a c c i o n i s t a s t e n d r í a n d e r e c h o p a r a q u e -
j a r s e . S e a c o m o q u i e r a , l a s c o m p a ñ í a s d e b e r í a n dec id ir se -de a l g u n m o d o . 
E l i j a n e n b u e n h o r a e l f reno d e O u r s e í i n , e l d e G u e r i n , e l d e D u m a s , e l f é 
A c h a r d , e l d e L a u r e n t , e s t o e s c o s a s u y a , p e r o e l i j an a l g u n o . E l b u e n 
s e n t i d o y la o p i n i ó n p ú b l i c a v é n c o n d o l o r q u e l o s a c c i d e n t e s s e r e p i t e n s i n 
q u e s e t o m e d i s p o s i c i ó n a l g u n a para e v i t a r l o s . 

(46) «Cómo estaba organizada la exposición universal.» 
La e x p o s i c i ó n u n i v e r s a l d e 1 8 6 7 c o n t a b a 4 2 , 2 3 7 e x p o s i t o r e s , y o c u p a -

b a u n e s p a c i o d e 6 4 2 , 5 2 0 m e t r o s c u a d r a d o s , d i s t r i b u i d o s d e l a m a n e r a 
s i g u i e n t e : 4 1 7 , 5 2 0 e n e l C a m p o d e M a r t e y 2 2 5 , 0 0 0 e n la Is la d e B i l l a n -
c o u r t . 

E l p a l a e i o d e la e x p o s i c i ó n o c u p a b a , e n e l c e n t r o d e l C a m p o d e Márte 
u n a e s t e n s i o n d e 1 4 0 , 0 0 0 m e t r o s . M e d í a 4 9 0 m e t r o s s u m a y o r l o n g i t u d s i -
g u i e n d o e l e j e d e l p u e n t e d e J e n a y 3 8 0 m e t r o s e n s u e j e m e n o r , e n t r e l a s 
a v e n i d a s d e S u f f r e n y d e L a b o u r d o n n a y e . S u c o n t o r n o p r e s e n t a b a u n 
d e s a r r o l l o to ta l d e cerca d e 1 , 5 0 0 m e t r o s . 

E l p a l a e i o e s t a b a d i v i d i d o e n s i e t e z o n a s c o n c é n t r i c a s , c u y o per í me-
tro a u m e n t a b a s i n Cesar d e s d e e l c en tro á l a c i r c u n f e r e n c i a . E s t a s z o n a s , ó 
gaterías e l í p t i c a s , e s t a b a n d e s t i n a d a s á r e c i b i r c a d a u n a d e e l l a s c i e r t a s 
c l a s e s d e p r o d u c t o s q u e p r e s e n t a s e n a n a l o g í a e n t r e s í , e s d e c i r l o s d i f e -
r e n t e s grupos c r e a d o s por l a c o m i s i o n , c u a l q u i e r a q u e f u e s e l a n a c i ó n á 
q u e p e r t e n e c i e r a n . De e s t a m a n e r a , a l recorrer a q u e l l a s g a l e r í a s , s e po-
d í a n e x a m i n a r l o s p r o d u c t o s s i m i l a r e s d e l a s d i f e r e n t e s n a c i o n e s y e f e c -
t u a r u n t rabajo d e c o m p a r a c i ó n tan i n t e r e s a n t e c o m o i n s t r u c t i v o . 

En e l c e n t r o d e l p a l a c i o s e h a b i a d i s p u e s t o u n e s p a c i o l i b r e y á c i e l o 
a b i e r t o , t r a s f o r m á n d o l e e n j a r d í n , del c u a l p a r t í a n d i e z y s e i s v í a s t r a n s -
v e r s a l e s ó calles, las c u a l e s s e e x t e n d í a n á t r a v é s d e l m o n u m e n t o , c o m o 
l o s r a y o s d e u n a rueda , y d e s p u e s d e d i v i d i r l e e n c i er to n ú m e r o d e sectores 
i b a n á d e s e m b o c a r e n e l p a r q u e . C a d a u n a d e l a s n a c i o n e s e x p o s i t o r e s 

h a b i a t o m a d o u n o ó v a r i o s d e a q u e l l o s s e c t o r e s , ó b i e n s o l o u n a f r a c c i ó n 
s e g ú n s u i m p o r t a n c i a , p a r a ins ta lar e n e l l o s s u s p r o d u c t o s c o n a r r e g l o a í 
o r d e n e s t a b l e c i d o . D e e s t e m o d o e l v i s i t a n t e , s a l i e n d o d e l j a r d í n centra l 
y t o m a n d o u n a d e l a s c i t a d a s c a l l e s pasaba r e v i s t a al c o n j u n t o d é l o s 
p r o d u c t o s d e u n a m i s m a n a c i ó n , del m i s m o m o d o q u e a l dar e l p a s e o c ir -
c u l a r h a b í a e x a m i n a d o e l c o n j u n t o d e p r o d u c t o s d e u n a m i s m a e s p e c i e e n 
t o d a s l a s n a c i o n e s . 

« T a l e s , d i c e H i p ó l i t o Gaut i er , e s t a d o b l e d i v i s i ó n d e q u e t a n t o s e h a 
h a b l a d o , p o r n a c i o n a l i d a d e s e n u n s e n t i d o , y por e s p e c i a l i d a d e s e n otro-
q u e p e r m i t í a a v o l u n t a d , por u n a p a r t e h a c e r e s t u d i o s e t n o g r á f i c o s , por 
otra i n v e s t i g a c i o n e s t e c n o l ó g i c a s ; y q u e d e e s t e m o d o r e u n í a e n u n a s o l a 
í a s v e n t a j a s d e d o s c l a s e s d e e x p o s i c i o n e s , l a s e x p o s i c i o n e s c o l e c t i v a s y 
l a s e x p o s i c i o n e s s u c e s i v a s . » • 

Di f í c i l e s f o r m a r s e u n a i d e a d e l o s i n m e n s o s t r a b a j o s s u b t e r r á n e o s q u e 
h u b i e r o n d e pract icarse p a r a c o n s t r u i r el p a l a c i o d e l a E x p o s i c i ó n . E l 
L a m p o d e M a r t e e s c a v a d o , h o r a d a d o , t r a s t o r n a d o , a h u e c a d o a q u í , t e r -
r a p l e n a d o a l ia , p r e s e n t ó por e s p a c i o d e s e i s m e s e s el a s p e c t o d e u n in -
m e n s o h o r m i g u e r o , s u r c a d o d e anchas - g a l e r í a s e n l a z a d a s d e m i l m a -
n e r a s . 

A d e m á s d e e s t a s g a l e r í a s s u b t e r r á n e a s d e s t i n a d a s á la c i r c u l a c i ó n d e l 
g j ¡ ¡ | > a l r e Y e l g a s , q u e s e c o n s u m i a n d i a r i a m e n t e , s e e x t e n d í a n t o d o 
a l r e d e d o r d e l e d i f i c i o , . c u e v a s r e v e s t i d a s y a b o v e d a d a s , q u e d e b i a n s e r -
v i r d e d e p ó s i t o s á l a s f o n d a s y c a f é s e s t a b l e c i d a s e n e l p a s e o e s ter tor ; e s -
tas g a l e r í a s s u b t e r r á n e a s f o r m a b a n u n a red d e 7 k i l ó m e t r o s d e e s t e n s i o n . 

L o s g r u p o s c o m p r e n d í a n c a d a cua l t o d o s l o s o b j e t o s d e c i er ta a n a l o -
g í a , y a e n l a p r i m e r a m a t e r i a , y a e n e l o b j e t o á q u e s e d e s t i n a r a n , y q u e 
por c u a l q u i e r a d e e s t o s c o n c e p t o s v i n i e r a n á f o r m a r u n a f a m i l i a n a t u r a l . 
E s t o s g r u p o s , e n n ú m e r o d e n u e v e , s e h a l l a b a n d i v i d i d o s e n c i er to n ú m e r o 
d e clases q u e r e p r e s e n t a b a n m a s p a r t i c u l a r m e n t e u n o r d e n d e p r o d u c t o s 
d e t e r m i n a d o s . V é a s e la l i s t a c o n la i n d i c a c i ó n d e l a s c la se s q u e a b r a -
z a b a n : 

Grupo I : Obras d e a r l e ( c l a s e s d e 1 á 5) . 
G r u p o 11: Mater ia l y a p l i c a c i o n e s d e las a r t e s l i b e r a l e s : His tor ia d e l 

trabajo ( c l a s e s d e 6 á 13) . 
Grupo III : M u e b l e s y d e m á s o b j e t o s d e s t i n a d o s á l a h a b i t a c i ó n ( c la -

s e s d e 1 4 á 2 6 ) . 
G r u p o I V : V e s t i d o s ( i n c l u s a s l a s t e l a s ) y d e m á s o b j e t o s q u e c o m p o n e n 

l o s t r a g e s ( c l a s e s d e 2 7 á 3 9 ) . 
G r u p o V ; M a t e r i a s p r i m e r a s , ó s e a p r o d u c t o s ( b r u t o s y t r a b a j a d o s ) d e 

l a s i n d u s t r i a s e x t r a c t i v a s ( c lases d e 4 0 á 4 6 ) . 
G r u p o V I : I n s t r u m e n t o s y p r o c e d i m i e n t o s d e l a s ar tes u s u a l e s ( c l a -

s e s 4 7 á 66) . 
G r u p o V i l : A l i m e n t o s ( f r e s c o s y c o n s e r v a d o s ) e n d i f e r e n t e e s t a d o d e 

preparac ion ( c l a s e s d e 6 7 á 7 3 ) . 
Grupo V I I I : P r o d u c t o s v i v o s y m u e s t r a s d e e s t a b l e c i m i e n t o s d e h o r t i -

c u l t u r a ( c l a s e s d e 8 3 á 8 8 ) . 
G r u p o I X : O b j e t o s e x p u e s t o s e s p e c i a l m e n t e c o n e l p r o p ó s i t o d e m e j o -

rar l a c o n d i c i o n f í s i c a y m o r a l d e la p o b l a c i ó n ( c l a s e s d e 8 9 á 9 a ) . 

E l l a d o filosófico d e s e m e j a n t e s i s t e m a d e c l a s i f i c a c i ó n n o p u e d e e s c a -
p a r s e á n a d i e . E n el c en tro m i s m o d e l p a l a e i o s e e n c o n t r a b a n e l a l m a , l a 



i n t e l i g e n c i a , e l p e n s a m i e n t o e n s u s m e j o r e s y m a s e l e v a d a s m a n i f e s t a -
c i o n e s ; v e r d a d e r o s f o c o s d e ca lor y d e l u z i n t e l e c t u a l e s . La g a l e r í a d e l a 
Historia del trabajo m o s t r a b a a l l í l a s f a s e s s u c e s i v a s d e l p r o g r e s o d e l a 
h u m a n i d a d . D e s p u e s , á m e d i d a q u e s e a v a n z a b a h a c i a l o e x t e r i o r , l a 
m a t e r i a a p a r e c í a c a d a v e z m a s , h a s t a l l e g a r á l a m a s c o m p l e t a e s p r e s i o n 
d e l a s n e c e s i d a d e s f í s i c a s d e l h o m b r e , e s d e c i r , á l a g a l e r í a . e x t e r i o r l l a -
m a d a d e l o s productos alimenticios, y d e s t i n a d a á l a s f o n d a s y c a f é s . 

(47) «Medio de encontrar en el mar el camino mas 
corto de un punto á otro.» 

C o m o p r e s i d e n t e d e l j u r a d o d e l a c l a s e d e l a s c i e n c i a s e n l a e x p o s i c i ó n 
m a r í t i m a i n t e r n a c i o n a l d e l H a v r e , f u i m o s i n v i t a d o s á e x a m i n a r e n c o m i -
s i ó n e l m é t o d o n u e v o d e M. L a h u r e , n u e s t r o s a b i o c o l e g a d e l a S o c i e d a d 
d e e s t u d i o s d i v e r s o s d e l H a v r e , y á presen tar las m e m o r i a c o r r e s p o n d i e n t e 
á l a S o c i e d a d d e C i e n c i a s i n d u s t r i a l e s , a r t e s y b e l l a s l e t ras d e P a r í s . 

V é a s e l o s t é r m i n o s e n q u e e s t a b a c o n c e b i d a e s t a m e m o r i a : 
Método para determinar, tanto en las cartas marinas como en todos tos ma-

pas geográficos, por medio de un cálculo muy breve y fácil, todos los puntos del 
camino mas corto de un lugar á otro de nuestro globo, por M. E. Lahure, padre, 
del Havre. 

S e ñ o r e s y q u e r i d o s c o l e g a s : n o o s r e c o r d a r é q u e e l c a m i n o m a s c o r t o 
d e u n p u n t o á o tro es u n a l í n e a r e c t a , y q u e e n l a s u p e r f i c i e d e u ñ a e s f e r a 
e s t e c a m i n o m a s c o r t o e s u n arco del circulo máximo. 

E s t a e s u n a v e r d a d g e o m é t r i c a d e m a s i a d o p o p u l a r para q u e n e c e s i t e 
d e m o s t r a c i ó n , y q u e n o p u e d e s e r e n m e n d a d a n i r e e m p l a z a d a e n e l por-
v e n i r por u n d e s c u b r i m i e n t o c o n t r a d i c t o r i o . A s í p u e s , c u a n d o M. L a h u r e 
n o s a n u n c i a q u e a c a b a d e e n c o n t r a r u n m é t o d o n u e v o d e d e t e r m i n a r e l 
c a m i n o m a s c o r t o d e u n p u n t o a o t r o d e l O c é a n o , d e b e e n t e n d e r s e q u e 
e s t e c a m i n o m a s corto n o e s ni p u e d e s e r o t r a c o s a q u e u n arco d e c í rcu lo 
m á x i m o , y q u e e l n u e v o trabajo t i e n e por o b j e t o , n o s u s t i t u i r o tro c a m i u o 
á e s t e , s i n o , por e l r o n t r a r i o , dar u n m e d i o fác i l para s e g u i r e n e l mar 
e s t e a r c o d e c i r c u l o m á x i m o . 

L a s car tas m a r i n a s , l o m i s m o q u e l o s p l a n i s f e r i o s t erres tres , n o h a -
l l á n d o s e t r a z a d o s e n s u p e r f i c i e s e s f é r i c a s , n o representan e x a c t a m e n t e l a s 
c o o r d e n a d a s g e o g r á f i c a s , s i n o u n a i m á g e n p l a n a s i m é t r i c a d e e s t a s coor -
d e n a d a s , q u e s u f r e n p o r lo m i s m o d e f o r m a c i o n e s p r o g r e s i v a s t a n t o m a -
y o r e s c u a n t o m a y o r e s l a parte d e e s fera q u e e l m a p a c o n t i e n e . L o s m a p a s 
e s tán t r a z a d o s g e n e r a l m e n t e c o n a r r e g l o á l a p r o y e c c i ó n d e M e r c a t o r , q u e 
r e p r e s e n t a l a e s f e r a s u p o n i é n d o l e c i rcunscr i ta u n a super f i c i e c i l i n d r i c a 
s o b r e l a c u a l s e p r o y e c t a n l o s d i f e r e n t e s p u n t o s d e l g l o b o . E n s e g u i d a s e 
d e s a r r o d a e s t e c i l indro c u y a s u p e r f i c i e e s i g u a l á l a d e l g l o b o : e l E c u a d o r 
y l o s d i v e r s o s p a r a l e l o s , así c o m o l o s m e r i d i a n o s , s e e n c u e n t r a n c ó m o d a -
m e n t e r e p r e s e n t a d o s por m e d i o d e l í n e a s r e c t a s : y d e e s t e m o d o s e redu-
c e n t o d o s l o s c a m i n o s á c o n s t r u c c i o n e s f á c i l e s d e g e o m e t r í a p l a n a . 

D a d a l a d i r e c c i ó n d e l p u n t o d e a r r i b o , e l b a r c o e n c u e n t r a s e n c i l l o 
s e g u i r u n d e t e r m i n a d o r u m b o d e v i e n t o d e m a n e r a q u e s u h u e l l a s o b r e l a 
car ta p l a n a s e h a l l a r e p r e s e n t a d a por u n a s i m p l e l í n e a rec ta . P e r o e n l a 
e s f e r a r e a l e s t a l í n e a rec ta representa u n a c u r v a e s p i r a l q u e g i r a i n d e f i -
n i d a m e n t e a l r e d e d o r d e l p o l o y q u e l o s g e ó m e t r a s l l a m a n loxodromia. 
P a r a s e g u i r el c a m i n o m a s c o r t ó e n la t i e r r a , ser ia prec i so trazar u n 

c í r c u l o m á x i m o , c u y a p r o y e c c i ó n e n la carta p l a n a e s u n a c u r v a bas-
t a n t e c o m p l i c a d a q u e s e l l a m a sinusoide. 

V a r i o s m a r i n o s h a n c a l e u É d o f ó r m u l a s d e s t i n a d a s á o b t e n e r e s t e r e -
s u l t a d o . P e r o h a s t a e l p r e s e n t e h a n q u e d a d o s i n a p l i c a c i ó n á c a u s a d e l 
c á l c u l o q u e s e r í a prec i so h i c i e s e e l cap i tan á c a d a c u a r t o , á fin d e dar a l 
t i m o n e l l a n u e v a ruta q u e d e b í a s e g u i r . E l m é t o d o d e M. L a h u r e e s r e -
l a t i v a m e n t e s e n c i l l o . 

E l a u t o r torna por p l a n o d e p r o y e c c i ó n a q u e l e n q u e e l c í r c u l o m á x i m o 
-de l a r u l a q u e s e h a d e s e g u i r s e r e d u c e á u n a l í n e a rec ta . B a s t a q u e e s t e 
p l a n o t o q u e á la e s f e r a e n e l p u n t o e n q u e e l c í rcu lo m á x i m o d e q u e s e 
t r a t a e n c u e n t r a al e c u a d o r . P o r es te m e d i ó s e e n c u e n t r a n f á c i l m e n t e f ó r -
m u l a s p o c o c o m p l i c a d a s y q u e r e d u c e n m u c h o e l trabajo h a b i t u a l . 

Trátase : 
1 . ° D e d e t e r m i n a r l a l o n g i t u d d e e s t e p r i m e r p u n t o d e i n t e r s e c c i ó n d e 

l a ruta q u e h a d e s e g u i r s e c o n e l e c u a d o r . E l a u t o r l e o b t i e n e p o r m e d i o d e 
u n e á l c u l o q u e s e h a c e d e u n a v e z e n e l m o m e n t o d e part ir y s e g ú n a l 
l u g a r h á e i a d o n d e se d i r i g e . 

H e c h o e s t o , falta: 
D e t e r m i n a r e n c u a l q u i e r in s ta n te , e s d e c i r , e n é p o c a s c o n v e n i e n t e -

m e n t e c a l c u l a d a s , l a s l o n g i t u d e s y l a t i t u d e s «le l o s d i f e r e n t e s p u n t o s d e 
l a ruta q u e s e s i g u e y m a r c a r l o s e n e l m a p a . 

A h o r a b i e n ; e s t o se h a c e g e n e r a l m e n t e t o d o s l o s d í a s , y a u n v a r i a s 
v e c e s a l d í a s i e s p r e c i s o , c o n a y u d a d e l a p r i m e r a f ó r m u l a . E n e f e c t o , 
e s t a s e g u n d a f ó r m u l a n o s e c o m p o n e s i n o d e u n a s o l a c a n t i d a d v a r i a b l e 
q u e e s e l seno d e la l o n g i t u d d e l p u n t o m o v i b l e e n q u e s e h a l i a e l b a r c o e n 
u n m o m e n t o d a d o y a l c u a l s e a ñ a d e u n l o g a r i t m o c o n s t a n t e q u e h a 
p o d i d o c a l c u l a r s e . d e a n t e m a n o , p o r q u e n o s e c o m p o n e s i n o d e l a s La l a t i -
t u d e s y l o n g i t u d e s d e l p u n t o d e arr ibada y d e l p u n t o d e p a r t i d a . 

A l v e r l o s t i p o s d e l o s c á l c u l o s , p o d r í a c r e e r s e q u e l a v a r i a c i ó n q u e 
d e b e n sufrir l o s n ú m e r o s d é l o s g r a d o s d e l o n g i t u d d e l a s cartas , p r e s e n -
t a á v e c e s a l g u n a s d i f i c u l t a d e s ; pero s i s e q u i e r e e x a m i n a r a t e n t a m e n t e 
l a s o p e r a c i o n e s q u e h a n d e h a c e r s e , se r e c o n o c e r á q u e l a a d i c i ó n d e u n 
n ú m e r o c o n s t a n t e d e g r a d o s á l o s n ú m e r o s d é l a carta e n u n o s c a s o s , y 
l a s u s t r a e i o n e n o t r o s c a s o s , n o p u e d e d a r l u g a r á n i n g u n a i n c e r t i -
d u m b r e . 

E l m e d i o p r o p u e s t o e x i g e , para c a d a t r a v e s ' a , u n c á l c u l o p r e p a r a t o -
r io q u e n o e s d e l o s m a s s e n c i d o s ; pero u n a v e z h e c h o e s t e c á l c u l o , l a d e -
t e r m i n a c i ó n d e c a d a p u n t o d e l a ruta es t a n fác i l c o m o p r o n t a , y s o l o 
e x i g e d o s a d i c i o n e s : u n a d e d o s n ú m e r o s , o t r a d e d o s l o g a r i t m o s . 

L a c o m b i n a c i ó n s e f u n d a e n e s t e h e c h o : t o d o c írculo m á x i m o d e u n a 
e s f e r a p u e d e c o n s i d e r a r s e c o m o l a c i r c u n f e r e n c i a d e u n a s e c c i ó n h e c h a 
p o r u n p l a n o q u e p a s a por el c e n t r o d e l a e s f e r a ; d e d o n d e r e s u l t a q u e 
h a c i e n d o g i r a r u n a e s f e r a s o b r e u n eje q u e p a s e por s u s p o l o s , s e e n c u e n -
tra s i e m p r e u n a p o s i c i o n e n q u e l a p r o y e c c i ó n d e e s t e p l a n o s o b r e o t r o 
p l a n o p a r a l e l o a l e j e q u é p a s a por l o s p o l o s d e l a e s fera , e s u n a r e c t a . 

P a r a o b t e n e r e s t e r e s u l t a d o , e s prec i so ( h a l l á n d o s e d e t e r m i n a d o s d o s 
p u n t o s A y B e n u n a e s f e r a d i v i d i d a é n g r a d o s d e l o n g i t u d y l a t i t u d ) , q u e 
l a p r o y e c c i ó n d e l p l a n o q u e p a s a por A y B y por e l c e n t r o d e l a t ierra 
c o i n c i d a e n e l p l a n o d e p r o y e c c i ó n c o n e l p u n t o e n q u e e l e c u a d o r e n c u e n -
t r a e l g r a d o d e l o n g i t u d c u y a p r o y e c c i ó n s o b r e e s t e p l a n o e s u n a rec ta . 

S e t e n d r á e n t o n c e s l a p r o p o r c i o n s i g u i e n t e : 



s e n . la t . A : s e n . j a i . B :: s e n . l o n g , A : s e n . l o n g . B . 
N o p u e d o entrar a q u í e n l o s d e t a l l e s d e l c á l c u l o . Mi i n t e n c i ó n era 

ú n i c a m e n t e presen tar á m i s r e s p e t a b l e s c o l e g a s u n a i d e a d e l m é t o d o p r o -
p u e s t o p o r M . L a h u r e . 

N o e n c u e n t r o m a s q u e u n a s o l a o b j e c e i o n q u e d i r ig i r a l a u t o r , l a q u e 
resu l ta d e l c o n o c i m i e n t o q u e p o s e e m o s h o y d e l a s g r a n e s c o r r i e n t e s del 
m a r y d e s u a l t a i m p o r t a n c i a e n l a n a v e g a c i ó n . E s s a b i d o q u e por m e d i o 
d e e s t e g r a n d e s c u b r i m i e n t o e l c o m a n d a n t e M a u r y h a r e d u c i d o á u n a m i t a d 

J a s g r a n d e s t r a v e s í a s d e la n a v e g a c i a n atrierjcai ia, q u e e s ta r e d u c c i ó n se 
t r a d u c í a e n 1 8 5 4 p o r u n a e c o n o m í a d e d o s m i l l o n e s y m e d i o d e p e s o s 
s o l o e n l o s E s t a d o s - U n í d o s , y q u e e n e l c o m e r c i o m a r í t i m o d e a m b o s 
m u n d o s r e s u l t a c a d a a ñ o u n a e c o n o m í a p o s i t i v a d e m u c h o s m i l l o n e s , c o u 
l a a d o p c i o n d e l a s r u t a s s i g u i e n d o l a s c o r r i e n t e s . S e r i a s u p é r f l u o ins i s t i r 
s o b r e es te p u n t o . P e r o e s t a o b s e r v a c i ó n e n n a d a a t e n ú a l a e s c e l e n c i a del 
t rabajo d e M. L a h u r e , p o r q u e s i , por u n a parte e s u r g e n t e , e n nues tra 
é p o c a c o n o c e r l a s c o r r i e n t e s y a p r o v e c h a r l a s , n o e s m e n o s út i l por otra 
c o n c i l i a r e s ta v e n t a j a , q u e o f r e c e la n a t u r a l e z a m i s m a c o n u n b u e n m é -
t o d o p r á c t i c o d e h a c e r s i e m p r e la t r a v e s í a p o r e l c a m i n o m a s c o r t o p o s i -
b l e . E s t e m é t o d o p u e d e h a s t a i m p e d i r q u e e l barco se a l e j e i m p u l s a d o por 
c o r r i e n t e s ó v i e n t o s qu-> p o d r í a n l l e v a r l e m a s l e j o s t o d a v í a . 

D e s p u é s d e e x a m i n a r e s t e t rabajo , l a c o m í s i o n n o p u e d e m e n o s d e re-
c o r d a r q u e M . L a h u r e h a c o n s a g r a d o h a c e m u c h o s a ñ o s t o d o s s u s c u i d a -
d o s a l á g r a n c u e s t i ó n d e l s a l v a m e n t o d e l o s n á u f r a g o s , y q u e l o s b a r c o s 
q u e l l e v a n s u n o m b r e h a n c o n s e g u i d o a d m i r a b l e s y d i f í c i l e s s a l v a m e n -
tos . N o c r e e p u e s a g e n o á s u m i s i ó n fe l i c i tar d o b l e m e n t e á M. L a h u r e 
por e s t o s t r a b a j o s m a r í t i m o s , y p r o p o n e r á l a S o c i e d a d d e c i e n c i a s indus -
tr ia les q u e Conceda á M , Lahure , e l p r e m i o d e m a y o r c a t e g o r í a , ó s e a la 
m e d a l l a d e o r o . 

P o r la e o m i s i o n , 
El ponente, 

C a m i l o F L A M M A R I O N . 

(48) «El caballito mar ino , ó hipocampo.» 
N o c o n o c e m o s s e g u r a m e n t e n i n g ú n a n i m a l , t erres t re ó m a r i n o , mas 

c u r i o s o q u e e s t e p e q u e ñ o s e r , e n e l c u a l n o s p a r e c e v e r u n r e t o ñ o d e u n a 
r a z a a n t e d i l u v i a n a e n otro t i e m p o f u e r t e y p o d e r o s a . 

L a e s truc tura d e e s t e a n i m a l i l l o e s e n t e r a m e n t e e x t r a o r d i n a r i a , y s i » 
e m b a r g o é l e s m a s e x t r a o r d i n a r i o t o d a v í a p o r e f e c t o d e u n tras torno par-
t i c u l a r d e l a s l e y e s c o m u n e s d e l a n a t u r a l e z a . 

ASÍ e n e s ta e s p e c i é , l a s f u n c i o n e s e s p e c i a l e s d e l a m a t e r n i d a d , p u d i é r a -
m o s d e c i r d e la l a c t a n c i a , n o s o n e j e r c i d a s p o r l a h e m b r a , s i n o por el m a -
c h o . La h e m b r a t i e n e s o l o la f a c u l t a d d e p r o d u c i r y p o n e r t o s h u e v o s ó s e a 
l a freza ; al m a c h o l e e s t á e n c o m e n d a d o e l c u i d a d o d e r e c i b i r l o s , cubr ir los 
h a s t a el d e s a r r o l l o , y p o n e r l o s en l iber tad c u a n d o p u e d e n b u s c a r s e por sí 
m i s m o s e l a l i m e n t o . 

A l e f e c t o , l a n a t u r a l e z a h a p r o v i s t o a l m a c h o d e u n a e s p e c i e d e b o l s a 
a b d o m i n a l e n q u e s e d e p o s i t a n y e m p o l l a n l o s h u e v o s , y e n e l q u e p e r m a -
n e c e n l o s h i j u e l o s a l g ú n t i e m p o d e s p u é s d é s u n a c i m i e n t o . ¿Cómo p u e d e n 
v i v i r e s t o s p e q u e ñ u e l o s e n a q u e l l a b o l s a ? S e a l i m e n t a n á e s p e n s a s d e la 
b o l s a m i s m a , c u y a s p a r e d e s , d u r a s y g r u e s a s e n él m o m e n t o d e rec ibir 

y ̂ cuand0 4 l|#Nse ha« 
™ ¿ e r 0 c ó ™ ° s ? , v e r i f i c a l a e x p u l s i ó n ? E s t a e s otra s i n g u l a r i d a d e n t e r a -

m e n t e p e c u l i a r d e l a n i m a l q u e v a m o s d e s c r i b i e n d o . 
E l h i p o c a m p o t i e n e l a f a c u l t a d d e p o d e r as i r se por m e d i o d e s u c o l a 

a c u a l q u i e r s u s t a n c i a , p i e d r a ó m a d e r a , c u a n d o es tá c a n s a d o d e n a d a r 
P u e s b i e n al a s i r se d e e s t e m o d o , c u a n d o q u i e r e d e s e m b a r a z a r s e d e s u s 
p e q u e ñ u e l o s b a s t a n t e f u e r t e s y a p a r a v i v i r l i b r e s , s e e n d e r e z a , v u e l t o 
í l d , r e n I í a C , a 6 1 ° b ' | P t 0 R " ? u e s e « P o y a , y c o n t r a y e n d o v i o l e n t a m e n -
t e s u s m u s c u l o s , s e arroja c o n t r a e l o b j e t o c i t a d o , y r e p i t i e n d o l o s g o l p e s 
h a b l \ e d b i d o n U m e r a 6 P r ¿ ^ o c u p a r e n t e r a m e n t e el a s i l o e n q u e la 

, (49) «Es curioso é instructivo conocer el gran número 
de exposiciones, celebradas desde la primera que se verifi-
có en 1798.» 

V é a s e l a l i s ta d e t o d a s l a s e x p o s i c i o n e s v e r i f i c a d a s h a s t a h o y c o n e l 
r e s u m e n s u m a r i o d e l a s d e Pa r í s y o t ras m a s i m p o r t a n t e s : 

1 i 9 8 , Parts D e s d e e l 1 9 d e s e t i e m b r e al •> d e o c t u b r e , (ó s e a n l o s 
t re s ú l t i m o s d í a s c o m p l e m e n t a r i o s del a ñ o V I y l o s d i e z p r i m e r o s d e l 
a n o Vi l ) C o n s t r u y é r o n s e e n e l c a m p o d e Marte 6 8 p ó r t i c o s q u e s e i l u m i -
n a r o n t o d a s l a s n o e h e s ; e n u n o s e e x p u s i e r o n l a s m u e s t r a s d e l a s p e s a s y 
m e d i d a s m é t r i c a s y o tros d o s s e h a l l a b a n r e s e r v a d o s para la m a n u f a c t u r a 
de S e v r e s y l a d e a r m a s d e V e r s a l l e s . C o n c u r r i e r o n 1 1 0 e x p o s i t o r e s , á l o s 
c u a l e s s e c o n c e d i e r o n 1 2 m e d a l l a s d e o r o y 1 5 m e n c i o n e s h o n o r í f i c a s . 

1 8 0 1 , Parts.-Desde e l 18 a l 2 4 d e s e t i e m b r e ( ó s e a n l o s c i n c o d í a s 
c o m p l e m e n t a r i o s del a n o I X ) P a r a esta e s p o s i c í o n s e c o n s t r u y e r o n e n e l 
p a t i o d e L o u v r e 104 p o r t i c o s , q u e r e c i b i e r o n l o s p r o d u c t o s d e 2 2 0 e s p o s i -
tores p e r t e n e c i e n t e s á 3 8 d e p a r t a m e n t o s . D i s t r i b u y é r o n s e m e d a l l a s d e o r o 

, (te p l a t a y d e b r o n c e , m e n c i o n e s h o n o r í f i c a s , y d e m á s r e c o m p e n s a s del 
a n ° < o l \ A , » u n a s m e d a l l a s s e repar t i eron por s u e r t e . 

1 8 0 2 , P a r t s — D e s d e e l 1 8 a l 2 4 d e s e t i e m b r e , (ó s e a n l o s c i n c o d i a s 
c o m p l e m e n t a r i o s del a ñ o X ) . E l e v á r o n s e e n e l p a t i o d e l L o u v r e 1 0 0 pór-
t i c o s ^ c o l o c á n d o s e a d e m á s a l g u n o s p r o d u c t o s e n l a s s a l a s d e l Ins t i tu to : 
A c u d i e r o n . > 4 0 e s p o s i t o r e s p e r t e n e c i e n t e s á 7 3 d e p a r t a m e n t o s , 1 2 d e l o s 
c u a l e s h a b í a n s i d o r e c i e n t e m e n t e a n e x i o n a d o s . E l s i s t e m a d e r e c o m p e n -

1 8 0 3 C a é T ° C'e 1 8 0 1 ' B ° n a p a r t e y J o s e f i n a v i s i t a r o n la e x p o s i c i ó n . 

1 8 0 6 Caen, Amberes, P a r í s . — E s t a ú l t i m a d u r ó d e s d e el 2 5 d e s e t i e m -
i , , , o c t u b r e > c e l e b r á n d o s e e n u n ed i f i c io c o n s t r u i d o s o b r e la e s -

p l a n a d a d e l o s i n v á l i d o s , y e n e l q u e s e r e c i b i e r o n l o s p r o d u c t o s d e 1 4 2 2 
expos i tores p e r t e n e c i e n t e s á 1 0 4 d e p a r t a m e n t o s , d e l o s c u a l e s 8 3 p e r t e n e -
cían al a n t i g u o terr i tor io . N a p o l e ó n s e h a l l a b a e n A l e m a n i a y n o a s i s t i ó 
a e s t a e s p o s i c i o n , para l a cua l s e h a b í a n h e c h o g r a n d e s g a s t o s y q u e pro-
dujo e l p r i m e r n ú c l e o d e d o c u m e n t o s e s t a d í s t i c o s s o b r e l a i n d u s t r i a n a -
c iona l . S e c o n c e d i e r o n c i n c o c l a s e s d e r e c o m p e n s a s . 

1 8 0 8 . Trieste. 1 

1 8 1 1 , Cáeti. 
1 8 1 8 , Munich. 
1 8 1 9 , Munich, Caen, Paris.—Esta d u r ó d e s d e e l 2 5 d e a g o s t o hasta e l 



3 0 d e s e t i e m b r e c e l e b r á n d o s e e n e l p a t i o d e a l g u n a s d e l a s g a l e r í a s d e 
L o u v r e e n e l p i s o bajo . A c u d i e r o n 1 , 6 6 2 e s p o s i t o r e s , á l o s c u a l e s s e c o n -
c e d i e r o n , a d e m á s d e l a s m e d a l l a s o r d i n a r i a s , a l g u n a s c r u c e s ó t í tu lo s : 
o t o r g á r o n s e t a m b i é n r e c o m p e n s a s á i n d u s t r i a l e s ó i n v e n t o r e s q u e n o e s -
p u s i e r o n p r o d u c t o s . 

1 8 2 0 , Gante, Stuttgard. 
1 8 2 1 , Munich. 
1 8 2 2 , Munich, Berlín. 
1 8 2 3 , París,—Duró d e s d e e l 2 5 d e a g o s t o h a s t a e l 2 3 d e o c t u b r e . C o n -

curr ieron s o l o 1 , 6 4 2 e s p o s i t o r e s , d e 7 3 d e p a r t a m e n t o s , y s u s p r o d u c t o s se 
e s p u s i e r o n e n e l p a t i o y g a l e r í a s d e l p i s o bajo y pr i nc i pa l d e l L o u v r e . — 
Stocolmo, Munich. 

1 8 2 4 , Dresde, Toumay. 
1 8 2 5 , Harlem, Nantes. 
1 8 2 6 , Dresde. 
1 8 2 7 , París.—Desde e l 2 5 d e a g o s t o a l 3 d e o c t u b r e . S e c e l e b r ó e n e l 

L o u v r e c o m o e n 1 8 1 9 y e n 1 8 2 3 y c o n e l m i s m o s i s t e m a d e o r g a n i z a e i o r t 
y d e r e c o m p e n s a s c o n c e d i d a s por e l r e y e n p e r s o n a ; c o n c u r r i e r o n 1 , 7 9 5 
e s p o s i t o r e s p e r t e n e c i e n t e s á 7 6 d e p a r t a m e n t o s . — N a n t e s , Burdeos, Madrid, 
Lila, Berlín, Munich. 

1 8 2 8 , Nueca York, Madrid, Burdeos. 
1 8 2 9 , Petersburgo, Turin. 
1 8 3 0 , Burdeos, Bruselas. 
1 8 3 1 , Dresde, Madrid, Moscou. 
1 8 3 2 , Turin. 
1 8 3 3 , Petersburgo. 
1 8 3 4 , Stocolmo, Dresde, Munich, Caen. París. E s t a u l t i m a d u r o d e s d e 1 .° 

d e m a y o á 1 . ° d e j u l i o , c o n c u r r i e n d o 2 , 4 4 7 e s p o s i t o s r e s p a r a c u y o s p r o -
d u c t o s s e c o n s t r u y e r o n e n l a p laza d e l a C o n c o r d i a c u a t r o p a b e l l o n e s q u e 
o c u p a b a n u n a s u p e r f i c i e d e 1 4 , 2 8 8 m e t r o s c u a d r a d o s o c a s i o n a n d o un 
g a s t o d e u n o s 2 6 0 , 0 0 0 f r a n c o s . E l r e y p r o n u n c i ó .un d i s c u r s o c o n m o t i v o 
d e l a d i s t r i b u c i ó n d e p r e m i o s y c o n c e d i ó c o n d e c o r a c i o n e s . L o s d i c t á m e n e s 
d e l j u r a d o e m p e z a r o n á s e r m a s e s t e n s o s . 

1 8 3 3 , Ámiens, Valenciennes, Munich, Tolosa, Bruselas, Leipsick, Viena, 
Moscou. 

1 8 3 7 , Dresde, Dijon. 
1 8 3 8 , Burdeos, Turin, Valenciennes, Klagenfurlh. 
1 8 3 9 , París.—Desde e l 1 ." d e m a y o a l 1 . ° d e j u l i o . C e l e b r ó s e por pri-

m e r a v e z e n l o s C a m p o s E l í s e o s , c o n c u r r i e n d o 3 , 3 8 1 e s p o s i t o r e s d e 7 9 d e -
p a r t a m e n t o s y d e l a s c o l o n i a s d e l a s A n t i l l a s , c u y o s p r o d u c t o s l l e n a b a n 
u n e d i f i c i o d e 1 6 , 5 0 0 m e t r o s c u a d r a d o s d e super f i c i e , y a d e m á s u n anejo 
d e s t i n a d o á l o s p r o d u c t o s d e la i n d u s t r i a d e M u l h o u s e . — Petersburgo, Vie-
na, Lausanne. 

1 8 4 0 , Dijon, Trieste, Tolosa, Dresde, Stocolmo, Nuremberg. 
1 8 4 1 , Bruselas, Madrid, Burdeos. 
1 8 4 2 , Trieste, Berlín. Maguncia. 
1 8 4 3 , Berna, Saint-Gall. 
1 8 4 4 , P a r í s . — D e l 1 . ° d e m a y o al 1 ° d e j u l i o . C e l e b r ó s e también e n 

l o s C a m p o s E l í s e o s , o c u p a n d o e l e d i f i c i o u n a s u p e r f i c i e d e 2 0 . 0 0 0 m e t a o s 
c u a d r a d o s y c o n c u r r i e n d o 3 , 9 6 0 e s p o s i t o r e s . L o s g a s t o s l l e g a r o n a la 
s u m a d e 3 4 . 0 0 0 f r a n c o s . Turin. Lisboa, Burdeos, Leipsick, Florencia, Luca, 

Grenolk, Berlín. E s t a ú l t i m a s e abr ió e l 15 d e a g o s t o , e n e l a r s e n a l d o n d e 
s e h a b í a n c o n s e r v a d o t o d o s l o s t ro feos d e a r m a s . L o s p r o d u c t o s o c u p a b a n 
u n a s u p e r f i c i e h o r i z o n t a l d e 6 , 5 3 4 m e t r o s c u a d r a d o s y u n a super f i c i e ver -
t i ca l d e 1 , 9 2 2 m e t r o s . P o r pr imera v e z se e s t a b l e c i ó u n prec io d e e n t r a d a 
• e q u i v a l e n t e a 6 2 c é n t i m o s ; c o n c u r r i e r o n u n o s 3 , 2 0 0 e s p o s i t o r e s de l a s d i -
f e r e n t e s c o m a r e a s d e A l e m a n i a , á l a s e u a l e s s e d i s t r i b u y e r o n m a s d e t 2 0 0 
f r e i m o s , t a n t o e n t í tu los c o m o e n m e d a l l a s . L a c r e a c i ó n d e l Z o l l v e r i n 
d a t a e n parte d e e s ta e s p o s i c i o n . Stocolmo. 

a Mpsíck Dresde, Karan, Madrid, Viena. E s t a ú l t i m a d u r ó 
•desde e l 1 5 de m a y o al 1 5 d e j u l i o . S e v e r i f i c ó e n l o s p a b e l l o n e s d e l Ins -
t i tu to p o l i t e c n i c o c o n c u r r i e n d o 1 , 8 6 5 e s p o s i t o r e s d e l a s d i f e r e n t e s p r o v i n -
€ l a V ^ t r ' a C a S - ^ e m p e r a d o r d e Austr ia d i s t r i b u y ó l a s m e d a l l a s . 

1 8 4 b , Genova, Washington, Berna. 
1 8 4 7 , Burdeos Zurich, Stocolmo, Bruselas. Es ta Ùlt ima d u r ó d e s d e e l 1 5 

d e j u l i o has ta e l 3 0 d e s e t i e m b r e , c o n c u r r i e n d o 1 , 0 7 0 e s p o s i t o r e s . La e n -
trada e n e l e d i f i c i o n o e r a g r a t u i t a m a s q u e tres d i a s á l a s e m a n a . E n e s t a 
e s p o s i c i o n se i n s t i t u y ó e n B e l g i c a u n a c o n d e c o r a c i o n d e s t i n a d a e s c l u s i v a -
TOe1o¿o a r t e s í m o s y '^abajadores d e a m b o s s e x o s . 

1 8 4 8 , Berna, Bruselas, Genova. 
1 8 4 G r e n o b l e Petersburgo, Lüboa, Paris.—Esta ú l t i m a d u r ó d e s d e 

, « e j u n i o a l 31 d e j u l i o , c e l e b r á n d o s e e n los C a m p o s E l í s e o s , d o n d e 
las c o n s t r u c c i o n e s o c u p a b a n u n a super f i c i e d e 2 2 , 2 9 1 m e t r o s , s i b i e n s o l o 
•estaban c u b i e r t o s 9 , 5 3 4 ; c o n c u r r i e r o n 4 , 4 9 4 e s p o s i t o r e s d e Franc ia y d e 
A r g e l i a , r e p r e s e n t a n d o l a industr ia m a n u f a c t u r e r a y a g r í c o l a . C o n c e d i é -
ronse 3 , / 3 8 p r e m i o s d i s t r i b u i d o s e n e l P a l a c i o d e Jus t i c ia e l 11 d e n o -
v i e m b r e p o r e l p r i n c i p e p r e s i d e n t e d e l a R e p ú b l i c a c o n u n a p o m p a y c e -
- m o n - a n o c o n o c i d a s . L o s g a s t o s s e e l e v a r o n á 5 6 0 , 0 0 0 f r a n c o s . 

18a0, Turin, Tolosa, Madrid, Barcelona, Burdeos, Leipsick, Ti/lis. 
1 8 o l , Londres.—Esta c é l è b r e e s p o s i c i o n , l a p r i m e r a u n i v e r s a l e n q u e 

t iguraron l o s p r o d u c t o s d e t o d a s l a s n a c i o n e s , d u r ó d e s d e 1 . ° d e m a y o 
a t i d e o c t u b r e , c e l e b r á n d o s e e n e l e d i f i c i o e s p e c i a l q u e al e f e c t o s e 
c o n s t r u y o e n H y d e - P a r k , y q u e c u b r í a u n a s u p e r f i c i e d e 9 3 , 0 0 0 m e t r o s 
c u a d r a d o s c u b i e r t o s , y 2 , 8 0 0 m e t r o s n o c u b i e r t o s . L o s g a s t o s d e i n s t a l a -
c i ó n se e l e v a r o n á 5 . 8 3 2 , 6 4 4 f rancos . C o n t á r o n s e u n o s 1 7 , 0 0 0 e s p o s i t o -
res, a l o s q u e s e d i s t r i b u y e r o n 5 , 1 8 6 r e c o m p e n s a s d i v i d i d a s e n s i m p l e s 
m e d a l l a s d e b r o n c e y e n m e n c i o n e s h o n o r í f i c a s . E l p r e c i o d e l a e n t r a d a 
var iaba s e g ú n l o s d ias . 

1 8 5 2 , Kazan, Saint-Etienne, Luxemburgo. 
1 8 5 3 , Milán, Moscou, Nueva-Yorck.—Rsía. ú l t i m a d u r ó d e l 1 5 d e j u l i o 

al 1. d e d i c i e m b r e , c o n c u r r i e n d o á e l l a 4 , 8 3 1 e s p o s i t o r e s , c u y o s p r o d u c -
t o s o c u p a b a n u n e d i f i c i o pr inc ipa l d e 1 3 , 0 0 0 m e t r o s c u a d r a d o s y v a r i o s 
anejos q u e o c u p a b a n 3 , 0 0 0 m e t r o s . T o m a r o n p a r t e e n l a e s p o s i c i o n v e i n t i -
c u a t r o n a e i o n e s ; se d i s t r i b u y e r o n m e d a l l a s d e p l a t a , d e b r o n c e y m e n -
c i o n e s h o n o r í f i c a s . Dublin.—Esta d u r ó d e s d e e l 12 d e m a y o a l 31 d e oc tu-
bre, c o n c u r r i e n d o á e l l a 3 , 0 0 0 e spos i tore s , d e l o s c u a l e s 1 3 8 0 p e r t e n e c í a n 
a l a s be l las a r t e s y 1 , 7 9 1 á l a industr ia . E l v a l o r d e l o s o b j e t o s e s p u e s t o s 
se e . e v a b a á u n o s 1 3 . 0 0 0 , 0 0 0 , y l a s d i f e r e n t e s c l a s e s d e b i l l e t e s d e e n -
trada p r o d u j e r o n 1 . 2 0 0 , 0 0 0 f rancos . N o s e d i s t r i b u y e r o n p r e m i o s . L o s 
e d i f i c i o s o c u p a b a n u n a super f i c i e d e 2 4 , 7 1 9 m e t r o s . 

1 8 5 4 , Bruselas, Tréoeris, Turin, Cristiania, Florencia, Burdeos, Madrid, 
irtes te, Munich.—Está ú l t i m a d u r ó d e s d e e l l o d e j u l i o al 1 8 d e o c t u b r e , 



c o n c u r r i e n d o 6 , 7 5 5 e s p o s i t o r e s d e l o s E s l a d o s d e l N o r t e , y 1 , 4 9 7 d e los 
E s t a d o s a u s t r í a c o s , q u e r e c i b i e r o n 2 , 9 4 9 r e c o m p e n s a s . L a s construee io - , 
n e s . c o m e n z a d a s e l 2 7 d e f e b r e r o , o c u p a b a n u n a e s t e n s i o n d e cerca 
d e 4 0 . 0 0 0 m e t r o s c u a d r a d o s . 1 

1 8 5 3 , B u e n . Caen. París.— Es ta d u r ó d e s d e el 1 . ° d e m a y o a l 31 de 
n o v i e m b r e , , v e r i f i c á n d o s e e n el p a l a c i o d e l a I n d u s t r i a y s u s a n e j o s , cons-
t r u i d o s e n l o s C a m p o s E l í s e o s . O c u p a b a u n a s u p e r f i c i e to ta l d e 215 ,052 
m e t r o s c u a d r a d o s , d e l o s c u a l e s 1 8 , 7 2 6 n o e s t a b a n c u b i e r t o s , y 1 0 0 , 0 6 0 
e s t a b a n c u b i e r t o s y d e s t i n a d o s á l a e o l o c a c i o n d e l o s p r o d u c t o s . E n la 
a v e n i d a M a r b e u f , u n a super f i c i e d e 1 7 , 6 3 9 m e t r o s c u a d r a d o s s e hal laba 
d e s t i n a d a á l a s o b r a s d e a r t e d e 2 , 1 7 5 e s p o s i t o r e s . E l n ú m e r o d e los_es-
p o s i t o r e s a g r í c o l a s é i n d u s t r i a l e s d e t o d a s l a s n a c i o n e s s e e l e v ó á 2 1 , 7 7 9 . 
c o m p o n i e n d o 2 2 , 2 4 3 e s p o s i c i o n e s d i f e r e n t e s , c u y o v a l o r e s t a b a ca l cu lado ' 
e n u n o s 7 5 . 0 0 0 , 0 0 0 d e f r a n c o s . . L a d i s t r i b u c i ó n d e l o s 1 0 . 5 6 4 p r e m i o s de 
t o d a e s p e c i e s e c e l e b r ó c o n u n e s p l e n d o r d e s c o n o c i d o h a s t a e n t o n c e s , en 
l a n a v e centra l d e l P a l a c i o e l 1 5 d e n o v i e m b r e . L o s g a s t o s , q u e ascen-
d i e r o n á 1 1 . 3 3 6 , 5 2 2 f r a n c o s , f u e r o n c u b i e r t o s e n p a r t e por 3 . 2 0 2 , 4 8 o 
f r a n c o s , p r o c e d e n t e s d e l o s d e r e c h o s d e e n t r a d a p a g a d o s p o r 5 . 1 6 2 , 3 3 0 
v i s i t a n t e s . 

1 8 5 6 , Bruselas. 
1 8 5 7 , Roma, Berna. 
1 8 3 8 , Roma, Tolosa, Turin, Dijon, Limojes, Nueva-York. 
1 8 5 9 , Burdeos, Rúan, A t e n a s . — L o s j u e g o s o l í m p i c o s q u e s e ce lebraron 

e n es ta ú l t i m a capi ta l d e s d e e l 1 8 d e oc tubre a l 2 9 d e n o v i e m b r e , fueron 
a c o m p a ñ a d o s d e u n a e s p o s i c i o n d e b e l l a s a r t e s , a g r i c u l t u r a é industria, 
q u e c o n t a b a 9 4 7 e s p o s i t o r e s y 1 , 5 7 9 p r o d u c t o s d i f e r e n t e s . S e d i s tr ibuye-
ron 6 9 8 p r e m i o s , y l o s g a s t o s ^ e e l e v a r o n á u n o s 8 0 , 0 0 0 f r a n c o s . 

1 8 6 0 , Montpelier, Saint-Didier, Troyes, Besanzon, Petersburgo. 
1 8 6 1 , Metz, Nanles, Marsella, Florencia, Rio-Janeiro. 
1 8 6 2 , Monlauban, Londres—Esta ú l t i m a e s p o s i c i o n d u r ó d e s d e l . ° de 

m a y o al 1 5 d e n o v i e m b r e , c e l e b r á n d o s e e n e l p a l a c i o d e K e n s i n g t o n , que 
o c u p a b a u n a s u p e r f i c i e e n t e r a m e n t e c u b i e r t a d e 9 5 , 2 1 5 m e t r o s cuadra-
d o s p a r a l o s p r o d u c t o s d e la i n d u s t r i a , y 3 0 , 1 7 8 m e t r o s para l a s bellas 
a r t e s y u n a s u p e r f i c i e n o c u b i e r t a . C o n c u r r i e r o n 2 7 , 4 4 6 e s p o s i t o r e s , á ios 
c u a l e s s e d i s t r i b u y e r o n 1 2 , 3 0 5 p r e m i o s d i v i d i d o s e n s i m p l e s m e d a l l a s y 
m e n c i o n e s h o n o r í f i c a s . L o s g a s t o s , q u e s e e l e v a r o n á 1 1 . 4 9 0 . 7 9 0 francos , 
f u e r o n c u b i e r t o s por u n a - s u m a e q u i v a l e n t e e n i n g r e s o s , d e l o s cua-
l e s 1 0 . 2 1 3 , 2 5 2 f r a n c o s f u e r o n p r o d u c i d o s por l o s d e r e c h o s d e entrada . 

1 8 6 3 , Constanf inopia, Wiesbaden, Ctermont-Ferrand, Nimes. 
1 8 6 4 , Bayona, Angers, Filadel/ia. 
1 8 6 5 , Polonia, Niza, Stettin, Dubtín, Burdeos, Chaumon, Tolosa, Oporlo. 
1 8 6 6 , Moscou. Boulogne, Stoholmo — E s t a d u r ó d e s d e el 1 5 d e jun io 

a l 8 d e o c t u b r e , p r e s i d i e n d o l a a p e r t u r a l a r e i n a e n n o m b r e d e l r e y , q o e 
d i s t r i b u y ó l u e g o l a s r e c o m p e n s a s e n 2 3 d e j u l i o . S u e c i a , N o r u e g a , Dina-
m a r c a y la F i n l a n d i a e s t u v i e r o n a d í r e p r e s e n t a d a s por 4 , 1 7 5 e spos i tores . 

1 8 6 / , Dijon, Arcachon, Fernambuco, Rio-Janeiro. 

(*) En el momento de publicarse este libro en España (diciembre 1875) acaba de cer-
rarse ta Exposición de Viena, anunciada para 1870, y qne, bajo ciertos puntos de visia, 
aventaja ¡ todas las anteriores. Inaugurada en de m a j o , se ha cerrado en 1. de no-
viembre de 1875. El palacio de la Esposicion, con todos sus adyacentes , ha ocupado una 
superficie de 2.550,631 metros; el espacio cubierto solo ocupaba l !.i,63Ü metros, y las 

i l f e l l r T ' T d e , 1 í 5 a V l e C ü 1 8 6 S ' P u e s t 0 1 u e >'a l a h e m o s e x a -
£ H t e X ' ° , d c e s e . h l * r o - P e r o d i r e m o s d o s p a l a b r a s acerca d e 
la esposicion d e i n s e c t o s c e l e b r a d a e n P a r í s e n a g o s t o d e 1 8 6 8 
j | ? | ® e u s u o b j e t o y e n l a i d e a q u e ^ i m p e r ó , e s t a e x p o s i c i ó n 
e spec ia l d e i n s e c t o l o g í a , e s u n a e s c e l e n t e n o v e d a d , c u y o s r e s u l t a d o s p o -
drían s e r d e g r a n v a l o r Di s ta m u c h o d e h a b e r s i d o c o m p l e t a ; pero e s obra 
d e u n a s o c i e d a d p a r t i c u l a r / d e la s o c i e d a d d e insectología agrícola. q u e n o 
h a p o d i d o e n c o n t r a r e n t o d a s l a s c o l e c c i o n e s d e Franc ia l o s e l e m e n t o s n e -
cesar ios para f o r m a r u n m u s e o q u e l l enara t o d o s ios c u a d r o s d é l a obra 
p r o y e c t a d a , pero q u e r e u n i e n d o la m a y o r parte d e e s t o s e l e m e n t o s >• 
a s o c i á n d o l o s b a j o u n a f o r m a s i s t e m á t i c a , h a h e c h o el b o s q u e j o d é l o q u e 
podra h a c e r s e m a s a d e l a n t e . 1 

N o d u d a m o s q u e d e s p u e s d e e s t e e n s a y o , q u e d e m u e s t r a s u s g r a n d e s 
e s f u e r z o s y sus t e n d e n c i a s p r o g r e s i v a s , l a c i t a d a s o c i e d a d p o d r á ^ f u n d a r 
m u y p r o n t o u n a v e r d a d e r a e x p o s i c i ó n i n t e r n a c i o n a l d e l o s i n s e c t o s ú t i l e s 
y d e sus p r o d u c t o s d e l o s i n s e c t o s n o c i v o s y d e s u s p r o d u c t o s v e n la 

• cual p u e d a n c o m p l e t a r l o s e s t u d i o s t e ó r i c o s c o n e s t u d i o s p r á c t i c o s l o s 
a c c i o n a d o s a e s t e r a m o t a n i m p o r t a n t e d e l a h i s tor ia n a t u r a l ! 

| . Y a e n a g o s t o d e 1 8 5 5 s e ver i f i có e n P a r í s o t r a e x p o s i e i o n d e i n s e c t o s . 
Va in ic iat i v a d e e s t e h e c h o s i n p r e c e d e n t e s e d e b i ó á la S o c i e d a d centra l 
d e a g r i c u l t u r a , q u e h i z o e n t o n c e s u n t í m i d o e n s a y o . U n a c o l e e e i o n d e 
d o c u m e n t o s l o a c r e d i t a , c o m o v e m o s e n e l p r o g r a m a p r e l i m i n a r d e la 
s o c i e d a d d e i n s e c t o l o g í a . A h o r a b ien . c o m o es te e n s a y o d ió un re su l tado 
superior d e l q u e p o d í a e s p e r a r s e , s a l i ó d e él u n a i n s t i t u c i ó n n u e v a , la 
s o c i e d a d d e i n s e c t o l o g í a , q u e h a v e n i d o á a f i r m a r s e , o r g a n i z a n d o u n a 
s e g u n d a e x p o s i e i o n . 

E l o b j e t o d e e s t a s e c o m p r e n d e r á y aprec iará e x p o n i e n d o e l o b j e t o v 
ex i s t enc ia d e la S o e i e d a d q u e l a l l e v a a c a b o . P o r u n a p a r t e r e c o m i e n -
da l o s m é t o d o s m e j o r e s para p r o p a g a r l o s i n s e c t o s ú t i l e s , p r e s e r v a r l o s 
«fe t o d a e n f e r m e d a d e p i d é m i c a y sacar e l m a y o r b e n e f i c i o p o s i b l e d e s u s 
productos . P o r o t r a parte e s t a S o e i e d a d e s t u d i a l o s i n s e c t o s d e s t r u c t o r e s 
de n u e s t r o s c u l t i v o s , d e n u e s t r o s j a r d i n e s v e r g e l e s y b o s q u e s , y p r o c u r a 
por c u a n t o s m e d i o s p o n e n á s u a l c a n c e l a s c i e n c i a s d e o b s e r v a c i ó n a t e -
nuar l o s e s t r a g o s q u e h a c e n y e s t e r m i n a r l o s h a s t a d o u d e e s p o s i b l e . P u e d e 
as imismo pres tar g r a n d e s s e r v i c i o s á l a a g r i c u l t u r a d smí n u y e n d o l a s pér-
didas c o n s i d e r a b l e s q u e l o s i n s e c t o s c a u s a n a n u a l m e n t e á la i n d u s t r i a , 
a s e g u r á n d o l e u n a c a n t i d a d m a y o r d e m a t e r i a s p r i m e r a s q u e tras formar; 

D ^ / J i ^ f É i 1 5 ^ Este inmenso espacio se hallaba dividido en cuatro zonas 
K l h , paseo del Prater , sitio de \ iena en que se estableció el palaeío. La primera 
tetehas zonas, de .»00metros de anchura , comprendía bosques, « tanques v jardines-
£ exposieion de flores, los conciertos, las fondas, cafés, etc. La segunda se hallaba 

T (»alacios de inanstria 'y bellas arles. La tercera por lá agricultura. La 
Fxn,w,í/Án f , i ! ! ! ! f l f f \ C ^ ! o , í ' ' s l o s soberanos y príncipes d e Europa han visitado la 
bxposicion, además del shabdePe r s i ayemba jadas de China y Japón. Ha habido exposi-

~ ~ ~ *"" — 4 Ñ ' I » « - I H Í I A I — MTN 
^ Í . : i . - • j v i u u o j a u M u t u u u w Y aauvu. n < t i i a m u i » e x u o s i -

wres de veintidós naciones, entre ellas los dos grandes imperios de Asia ya citadas, que 
í r lm i f ^ vez se-ban presentado en este congreso del trabajo humano. Et número de 
S l r J p a s a d o de .>0,000, de los cuates ban correspondido á España l i l i . Solo se han 
S ® 0 0 raed;alias de bronce y diplomas que equivalen á menciones honoríficas. Las 
«Aeraciónllaa 'l,v"l"ltl d medallas de progreso, de mérito, de arle, de buen gosro y de 

(i*', del T.) 



y á l a s s u b s i s t e n c i a s p ú b l i c a s d á n d o l e s c o n a b u n d a n c i a l o s m e d i o s d e c o m -
p l e t a r s e . 

N o e s p o s i b l e d e s c o n o c e r l a i m p o r t a n c i a q u e ta l o b j e t o , y e s t a s e x p o -
s i c i o n e s fac i l i tarán s e g u r a m e n t e l o s m e j o r e s m e d i o s d e l l e v a r l e á c a b o . 
C o m o a u x i l i a r e s d e s u s e s f u e r z o s , e s t a S o c i e d a d e s t u d i a y s e ñ a l a l o s pará-
s i t o s q u e l a n a t u r a l e z a prev i sora c o l o c a s i e m p r e a l l a d o d é l o s s e r e s m a l é -
f i c o s ; r e c o m i e n d a l a c o n s e r v a c i ó n d e l o s p e q u e ñ o s m a m í f e r o s y d e las-
a v e s q u e s e a l i m e n t a n d e i n s e c t o s d a ñ o s o s f a v o r e c i e n d o as i l a c o n s e r v a -
c i ó n d e l a s c o s e c h a s . 

E l p r o g r a m a d e la e x p o s i c i ó n c o m p r e n d í a c u a t r o d i v i s i o n e s . L a pr i -
m e r a a b r a z a b a t o d o s l o s i n s e c t o s ú t i l e s . Cada e s p e c i e , h a s t a d o n d e f u é 
p o s i b l e , s e h a l l a b a r e p r e s e n t a b a e n s u s d i f e r e n t e s e s t a d o s d e huevo, larva, 
crisálida é insecto perfecto. L o s p r o d u c t o s q u e d e e l l o s s e o b t i e n e n estaban, 
a s i m i s m o p r e s e n t a d o s e n s u s d i f e r e n t e s g r a d o s d e t r a s f o r m a c i o n . Gran 
n ú m e r o d e i n s e c t o s i b a n a c o m p a ñ a d o s d e l o s v e g e t a l e s d e q u e s e a l imentan . 
L a p r i m e r sa la de l a e x p o s i c i ó n s e d e s t i n ó á l a s o b r a s , m e m o r i a s , m o n o -
g r a f í a s , v d e m á s d o c u m e n t o s r e l a t i v o s á l a i n s e c t o l o g í a . A q u í c o m o e n 
o tras p a r t e s s e o b s e r v ó u n a a b u n d a n c i a e s tér i l d e c i e r t o s a u t o r e s y falta 
a b s o l u t a d e o tros c u y o s i t io e s t a b a a l l í p e r f e c t a m e n t e m a r c a d o . P o r fin l o s 
e x p o s i t o r e s f u e r o n i n v i t a d o s á e n v i a r e n u n i ó n d e s u s e j e m p l a r e s una 
n o t a s o b r e l o s d i f e r e n t e s m é t o d o s d e cr ia , y s o b r e l o s e s t r a g o s c a u s a d t o 
p o r c i e r t a s e n f e r m e d a d e s . A s i p o r e j e m p l o s e p u d o a v e r i g u a r q u e l a s per-
d i d a s c a u s a d a s á l a s er i c i cu l tura por l a e n f e r m e d a d d e l o s g u s a n o s se e l e -
v a n a m a s d e 6 0 m i l l o n e s a l a ñ o . L a s e g u n d a d i v i s i ó n d e l a e x p o s i c i ó n se 
h a l l a b a d e s t i n a d a á l o s i n s e c t o s n o c i v o s , c l a s i f i c a d o s i n g e n i o s a m e n t e con 
a r r e g l o á l a s p l a n t a s q u e d e v o r a n y q u e h a y n e c e s i d a d d e p r e s e r v a r . Si 
e s t a c l a s i f i c a c i ó n n o e s c i e n t í f i c a , e n c a m b i o e s m a s fác i l d e a p r e n d e r por 
l o s p r á c t i c o s , y s e pres ta m u c h o m e j o r á l a s i n v e s t i g a c i o n e s . L o s q u e ata-
c a n l o s á r b o l e s f ru ta l e s y f o r e s t a l e s y l o s v e g e t a l e s d e n u e s t r o s c u l t i v o s , 
l o s q u e h o r a d a n l a s m a d e r a s d e c o n s t r u c c i ó n , l o s q u e d e v o r a n l a s trufas 
y l a s s e t a s , l o s q u e v a n á h a b i t a r l a s l a n a s y l a s p l u m a s , y e n fin l o s q u e 
h a b i t a n e n e l h o m b r e m i s m o s e h a l l a b a n c l a s i f i c a d o s e n c a t e g o r í a s . Lo 
m a s p a r t i c u l a r d e e s t a d i v i s i ó n e s q u e u n g r a n n ú m e r o d e l o s a n i m a l e s 
d e s t r u c t o r e s d e q u e e s t á f o r m a d a s o n cas i m i c r o s c ó p i c o s , y q u e a u n q u e 
p e r f e c t a m e n t e d e s c r i t o s y c l a s i f i c a d o s p o r l o s e n t o m o l o g i s t a s , t o d a v í a se 
i g n o r a n l a s c o s t u m b r e s y t r a s f o r m a c i o n e s d e a l g u n o s , e s d e c i r l a p a r t e m a s 
e s e n c i a l q u e h a y q u e c o n o c e r . B u e n o e s q u e l a c i e n c i a n o s e o c u p e s o l a -
m e n t e d e la t eor ía s i n o q u e s e o c u p e o t r o t a n t o pa>r l o m e n o s d e l a s apli-
c a c i o n e s ú t i l e s . L a s p é r d i d a s q u e l o s i n s e c t o s n o c i v o s c a u s a n á l a agr icu l -
t u r a cada a ñ o s u m a n c e n t e n a r e s d e m i l l o n e s . B a s t a recordar l a c e c i d o m i a 
y l a a l u e i t a e n l o s c e r e a l e s , l a p i r a l a y e l e u m o l p o e n l a v i d , e l dacus e n 
e l o l i v o , e t c . 

L a t ercera d i v i s i ó n c o m p r e n d í a l o s i n s e c t o s c a r m e e r o s q u e h a c e n u n a 
g u e r r a s i n t r e g u a á l o s i n n u m e r a b l e s p u l g o n e s , m a r i p o s a s , e t c . N o s e h a -
b í a n o m i t i d o t a m p o c o l o s p e q u e ñ o s m a m í f e r o s q u e c o m o e l t o p o y e l eri-
z o , s e a l i m e n t a n d e i n s e e t o s y s o n n u e s t r o s a u x i l i a r e s ; as í c o m o l a s a v e s , 
i n s e c t í v o r a s , q u e n o s pres tan s u p o d e r o s o a p o y o . 

L a cuarta d i v i s i ó n s e h a l l a b a d e s t i n a d a c o m o s u p l e m e n t o a l o s es tra-
g o s c a u s a d o s por l o s c a r a c o l e s y b a b o s a s , á fin d e preparar u n a re spues ta 
e f i c a z á l o s p e r j u i c i o s e n o r m e s d e b i d o s á e s t o s m o l u s c o s . 

E n r e s u m e n , a q u e l l a e x p o s i c i ó n i n s e c t o l ó g i c a á pesar d é l o s defectos-

?eresan n o ü ^ c o m i e d a m e r e c i ó l a s i m p a t í a d e c u a n t o s s e i n -
/ h i s tor ia n a t u r a l , s m o e n l a r i q u e z a d e n u e s t r o p a í s 

^ ^ S s l M ^ ^ ^ ^ - C i e n t í f i c a s é i ndus tr ia l e s e s t á » l l a m a d o ¿ 

L S e m e n t e ^ a ^ n ^ f r V 1 C , ° f ' 3 e " l n e n d a r m u c h o s e rrores .V a u m e n t a r n o i a o i e m e n t e l a s u m a d e n u e s t r o s c o n o c i m i e n t o s . 

( 5 0 ) «La acción de la luz sobre los vegetales.» 

í ? l c f r ? f í a h a v u l g a r i z a d o u n h e c h o c o n o c i d o m u c h o t i e m p o há- ta 
a c c i ó n d e la l u z s o b r e l o s c u e r p o s . T o d o e l m u n d o s a b e h o v q u e ta l u z 
d e t e r m i n a c i er tas c o m b i n a c i o n e s q u í m i c a s . y q 

, - r A m b l e n s o n d e l i c a d a s a c c i o n e s q u í m i c a s l a s q u e p r o d u c e n e s a s m o -
d i f i c a c i o n e s m a s o m e n o s p r o f u n d a s e n n u e s t r o c o l o r " y q u e s e d e b ^ 
si n o e n t o d o , e n p a r t e á l o m e n o s , á ta l u z 1 ' 

a T T t a ' e S S O a á l ° q u e P a r e c e > l o s c a r p o s m a s s e n s i b l e s á l a a c -
É f J t ^ S S S U J e l 0 S á S U d u l c e y s a l , l d a b l e i n f l u e n c i a . L a s e m i U a 
u n a n k n M o í l ' e n fe T ™ ' y 9 u e g e r m i n a r d á o r i g e n á 
d o , \ ! . r i q f p a r e c e d e t o d o p u n t o á e s o s n i ñ o s d e l i c a d o s c u y o s pá l i -
d o s r o s t r o s r e v e l a n u n a d e b i l i d a d p r o f u n d a . E s t e v e g e t a l e n f e r m i z o trata 
í l i ® ' ^ ^ c e g r a n d e s i g r g f p S ^ ® 

f £ a f t a l , ° ' y 3 1 Ü S sal ir á l a l u z d e l d i a , y a n o s u f r e . L a 
l u z l e c o l o r e a al m i s m o t i e m p o q u e l e for t i f i ca . 

a J ; t r e H ^ C 1 T ? s e t a l d e m u e s t r a l a i n f l u e n c i a d e l a l u z , n o s o l o e n e l 
a spec to d e l a s p l a n t a s , s i n o e n s u c o n s t i t u c i ó n . H a y e n la v i d a v e g e t a l u n 
3 ? C f e n ° m e n o s a n á l o g o s á l o s q u e a c o m p a ñ a n á l a re sp i rac ión 
v e g e t a l . ^ q U C C 0 I 1 S l U u y e n 1 0 W s e h a c o n v e n i d o e n l l a m a r r e s p i r a c i ó n 

, h p ¡ i S t f m
e ^ m Í D f a s C 0 " m i c r o s c o p i o p r e s e n t a n g r a n n ú m e r o d e 

t Z T ? 1 I a m a d a s f o r a m > e n f o r m a d e o j a l e s , y q u e d a n e n t r a d a á c a v i -
dades s i t u a d a s e n e l e s p e s o r d e l t e j i d o d e la h o j a . L o s e s t o m a s s o n e n 
c ier to m o d o l a s b o c a s d e l v e g e t a l , y l a s h o j a s s o n l o s p u l m o n e s . 

U u r a n t e e i d í a , l a s h o j a s t o m a n d e l a i re i n m e d i a t o el á c i d o c a r b ó n i c o 
q u e e x i s t e e n e l , s e a p o d e r a n d e l c a r b o n o q u e f o r m a n l a m a y o r parte d e 
l o s p r i n c i p i o s c o n s t i t u t i v o s v e g e t a l e s , y d e s p i d e n el o x í g e n o . ' S o l o o b r a n 
asi a s p a r l e s v e r d e s , y ú n i c a m e n t e d u r a n t e e l d í a . P o r el c o n t r a r i o . d u -
rante ta n o c h e , l a s m i s m a s h o j a s o b r a n d e u n a m a n e r a e n t e r a m e n t e c o n -
traria, e s dec ir q u e t o m a n e l o x í g e n o d e l a i r e y d e s p r e n d e n á c i d o c a r b ó -
n i c o d e l m i s m o m o d o q u e l o s a n i m a l e s . L a c o r t e z a , 1a flor s o b r e t o d o , e n 
A n o c h e ' p a r t e s n 0 v e r d e s , obran s i e m p r e c o m o l a s h o j a s d u r a n t e 

E s t o s h e c h o s h a n s i d o d e m o s t r a d o s p o r e x p e r i m e n t o s r e p e t i d o s y pi e -
« s o s . P l a n t a s e n c e r r a d a s ba jo c a m p a n a s q u e c o n t e n í a n á c i d o c a r b ó n i c o 
se e x p u s i e r o n a l a l u z , o b s e r v á n d o s e d e s p u e s q u e e l á c i d o h a b i a desapare-
cido; p o r e l c o n t r a r i o , c o n t e n i e n d o ta c a m p a n a ú n i c a m e n t e aire y p o -
n i é n d o l a e n u n s i t i o o s e u r o , s é e n c o n t r ó e n e l l a a l c a b o d e c ier to t i e m p o 
acido c a r b o n i c o . ' 

Las p l a n t a s e x h a l a n , a l m i s m o t i e m p o q u e e l o x í g e n o , c i e r t a c a n t i d a d 
o x | d o d e c a r b o n o . A h o r a b i e n , e s t e u l t i m o g a s e s e l p r i n c i p i o v e n e -

noso e n e r g i e o q u e p r o d u c e graSades s u f r i m i e u t o s e n l a a s f i x i a p o r m e d i o 
del carbón , g e n e r o d e m u e r t e q u e m u c h a s p e r s o n a s c o n s i d e r a n e q u i v o c a -
d a m e n t e c o m o m u y d u l c e y a g r a d a b l e . 



L a s plan tas e x h a l a n , p u e s , a d e m g s d e l o s p e r f u m e s d e s u s flores, g a s e s 
t a l e s c o m o e l á c i d o c a r b ó n i c o y e l ó x i d o d e c a r b o n o , y resp iran c o n s t a n -
t e n t e n i e n t e á l a i n v e r s a d e n o s o t r o s . 

A c a b a m o s d e v e r q u e l a v i d a d e l a s p l a n t a s , e l m o v i m i e n t o d e a l g u -
n a s d e e l l a s d e p e n d e n e n g r a n p a r t e d e la l u z . V é a n s e a h o r a h e c h o s t o d a -
v í a m a s c u r i o s o s E x i s t e e n el r e i n o v e g e t a l , d i ce M. D u c h a r t r e , u n a 
c a t e g o r í a part icu lar d e p l a n t a s p e r t e n e c i e n t e s á f a m i l i a s m u y d i s t i n t a s , y 
q u e por c o n s i g u i e n t e , o f r e c e n g r a n d e s d i f e r e n c i a s d e carac teres y d e or-
g a n i z a c i ó n , pero en tre l a s c u a l e s s e o b s e r v a s i n e m b a r g o g r a n a n a l o g í a 
d e a s p e c t o y d e v e g e t a c i ó n ; s u t a l l o , por e j e m p l o , d e m a s i a d o l a r g o y 
d e m a s i a d o d é b i l para s o s t e n e r s e por s i s ó l o , b u s e a e n l o s o b j e t o s i n m e -
d i a t o s u n a p o y o , y r o d e á n d o l o s e n esp ira l c o n s i g u e e l e v a r s e a u n a g r a n 
a l t u r a . L o s t a l l o s d o t a d o s d e e s ta c u r i o s a facu l tad , ó t a l l o s v o l u b l e s , c o m o 
s e l e s h a l l a m a d o s e arro l lan cas i s i e m p r e d e i z q u i e r d a á d e r e c h a , e s 
d e c i r , e n s e n t i d o i n v e r s o á l a m a r c h a d e l s o l ó á l a d e las a g u j a s d e un 
r e l ó . E s t a d i r e c c i ó n e s s i e m p r e f i ja , h a b i e n d o s i d o inút i l e s ' c u a n t o s e s f u e r - , 
z o s s e h a n . h e c h o para invert i r la . 

E s t a c u r i o s a p a r t i c u l a r i d a d h a e s c i t a d o las i n v e s t i g a c i o n e s d e l o s bo-
t á n i c o s y e n t r e l a s i n f l u e n c i a s e x t e r i o r e s q u e p u e d e n d e t e r m i n a r e l fenó-
m e n o , h a n c r e í d o q u e l a m a s i m p o r t a n t e era l a l u z . 

H a c e a l g u n o s a ñ o s D u t r o c h e t s e ñ a l ó y D a r w í n c o n f i r m ó e l h e c h o cu-
rioso d e q u e u n a p l a n t a d e t a l l o v o l u b l e c o l o c a d a e n u n a h a b i t a c i ó n q u e 
r e c i b a l a l u z s o l o por u n l a d o , e m p l e a t i e m p o s d e s i g u a l e s e n recorrer l a s 
d o s m i t a d e s <5e c a d a v u e l t a , t a r d a n d o m u c h o m a s e n descr ib ir la m e d i a 
v u e l t a m a s d i s t a n t e d é l a l u z . A s í , s i u n a p l a n t a h a t a r d a d o c i n c o horas 
y v e i n t e m i n u t o s e n dar u n a v u e l t a e n t e r a , e l s e m i c í r c u l o i n m e d i a t o a la 
v e n t a n a , y p o r c o n s i g u i e n t e m a s c e r c a d e la l u z , l e h a b r á recorr ido e n 
m e n o s d e u n a h o r a . D a r w i n n o d e d u c e d e e s t o q u é la l u z sea l a c a u s a del 
a r r o l l a m i e n t o , s i n o ú n i c a m e n t e q u é l e f a v o r e c e . 

M . P . D u c h a r t r e h a c o n t i n u a d o e s t o s e s t u d i o s r e c i e n t e m e n t e . Q u e -
r i e n d o q u e s u s e s p e r i m e n t o s e s t u v i e r a n al a b r i g o d e l a s o b j e c c i o n e s h e -
c h a s á l o s e s p e r i m e n t o s d e P a m , trató d e b u s c a r u n a p l a n t a q u e pudiera 
v e g e t a r a l g ú n t i e m p o e n la o s c u r i d a d s i n sufr ir m u c h o . Tal e s l a batata 
d e la C h i n a , q u e a l i m e n t a d a por s u t u b é r c u l o , v e g e t a m u c h o t i e m p o aun-
q u e s e e n c u e n t r e f u e r a d e l a i n f l u e n c i a d e l a l u z . 

E l a u t o r p l a n t ó m u c h o s p i e s d e e l l a e n g r a n d e s m a c e t a s . y c u a n d o 
e s t u v i e r o n e n p l e n a v e g e t a c i ó n , c o l o c ó l o s u n o s e n m e d i o d e s u jard ín y 
l o s o t r o s e n u n a cueva" o s c u r a , al m i s m o t i e m p o q u e hac ia pasar otros 
a l t e r n a t i v a m e n t e d e l a l u z á l a o s c u r i d a d y v i c e v e r s a . U n e j e m p l o ofre-
c i d o p o r u n a d e l a s s i e t e p l a n t a s o b s e r v a d a s , t o d a s l a s c u a l e s d i e r o n re-
s u l t a d o s i d é n t i c o s , n o s m o s t r a r á lo q u e p r o d u j e r o n a q u e l l o s esperi-
m e n t o s . . . 

U n o d e l o s c i t a d o s p i e s f u e p l a n t a d o e l 2 3 d e m a y o ; s u ta l l o e m p e z ó a 
s a l i r d e la t ierra h á c i a e l 1 » d e j u n i o . L a m a c e t a e n q u e e s t a b a s e h a l l a b a 
e n m e d i o d e l j a r d í n . A l l a d o d e l a p l a n t a s e p u s o u n a l a r g a v a r i l l a , y s e 
d e j ó l a m a c e t a e n e l m i s m o s i t i o h a s t a q u e e l t a l l o h u b o d n d o d o s vue l -
t a s e n t e r a s a l r e d e d o r d e s u s o p o r t e . E n t o n c e s s e ba jó l a p l a n t a á la c u e v a . 
O b e d e c i e n d o t o d a v í a u n t a n t o á s u t e n d e n c i a n a t u r a l , e l t a l l o descr ib ió 
u n a v u e l t a cas i e n t e r a , pero m u y floja, y e n e l l a p e r d i ó cas i e n t e r a m e n t e 
l a i n c l i n a c i ó n , d e s p u e s d e l o c u a l s e e l e v ó r e c t o á l o l a r g o d e la v a r a , a 
l a c u a l s e l e s u je taba por m e d i o d e l i g a d u r a s s e g ú n i b a c r e c i e n d o . 

El 7 d e j u l i o , t e n i a d e a l to 1 m e t r o y 2 0 c e n t í m e t r o s , y l o s 7 0 c e n t í -
m e t r o s s u p e r i o r e s e r a n e n t e r a m e n t e r e c t i l í n e o s . A q u e l d i a s e la v o l v i ó a l 
j a r d í n , y e l 16 d e l m i s m o m e s h a b i a c r e c i d o h a s t a 0 m e t r o s 3 5 c e n t í m e -
tros , e n r o s c á n d o s e a la v a r a . S e l a v o l v i ó á l a c u e v a , y n o tardó s u ta l l o 
e n v o l v e r a crecer t ieso y rec to . 

i 5 S ! e
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e S p e r ! a i e n t 0 d e m u e s t r a d e un m o d o e v i d e n t e l a i n f l u e n c i a d e l a 
l u z d e l d í a s o b r e e l e n r o s c a m i e n t o d e l o s ta l los d e l a bata ta d e l a C h i n a 
¿t 'ero s e r a e s t a p l a n t a l a ú n i c a c u y o ta l l o v o l u b l e n o p u e d a e n r o s c a r s e 
s m o a l a l u z d e l día? E l a u t o r q u e t e n i a e n s u p o d e r u n p i e j o v e n y lo -
z a n o d e mandevillea suaveoiens, l e s o m e t i ó a l e s p e r i m e n t o , y o b t u v o un 
r e s u l t a d o e n t e r a m e n t e a n á l o g o a l anter ior . 

« S e r á e s t r a ñ o , d i c e c o n r a z ó n M. D u c h a r t r e , q u e la c a s u a l i d a d l e h u -
b iera h e c h o e n c o n t r a r l a s d o s ú n i c a s p l a n t a s v o l u b l e s q u e p e r d i e s e n es te 
c a r a c t e r e n la o s c u r i d a d ; por lo t a n to m e p a r e c e l í c i to s u p o n e r q u e h a y 
o t r a s m u c h a s a l a s c u a l e s s i r v e d e e s t i m u l a n t e e n e r g í a l a luz s o l a r para 
•enroscarse t a m b i é n . » ^ 

(51) «Los aerolitos son, como las estrellas errantes y los 
bólidos, fragmentos que circulan por el espacio, y que caen 
á tierra cuando pasan demasiado cerca.» 

Las m e t e o r i l a s s ó n f r a g m e n t o s d e s u s t a n c i a c ó s m i c a , d e d i f e r e n t e s ta-
m a ñ o s , q u e c i r c u l a n d o e n e l e s p a c i o y e n c o n t r a n d o l a p a r t e s u p e r i o r d e 
nues tra a t m o s f e r a c o n u n a v e l o c i d a d m e d i a d e 2 0 k i l ó m e t r o s por s e g u n d o 
d e t e r m i n a n i n f a l i b l e m e n t e u n s u r e o l u m i n o s o p o r e f e c t o d é l a v i o l e n c i a d e 
l a c o m p r e s i ó n , d e ta l m a n e r a q u e a q u e l l a s u s t a n c i a , p o c o a n t e s e s c e s i v a -
m e n t e f r ía , s e f u n d e e n s u super f i c i e ; p e r o s i e m p r e e l f r a g m e n t o e s a u -

MPV? p r e s € n t a t o d o s l o s c a r a c t e r e s d e l a s s u s t a n c i a s terres tres . 
M , D a u b r e e h a p u b l i c a d o u n a m e m o r i a m u y e x t e n s a t i t u l a d a : experi-

mentos sintéticos relativos á las meteoritos. E n e U a s e e n c u e n t r a n t o d o s l o s 
p o r m e n o r e s r e l a t i v o s á la t r a s f o r m a c i o n q u e d i ó á l a s c o l e c c i o n e s d e l 
M u s e o , l a s e u a l e s , s i n c e d e r á n i n g u n a o t r a por e l n ú m e r o y b e l l e z a d e 
l o s o b j e t o s , h a n a d q u i r i d o u n a i m p o r t a n c i a m u c h o m a y o r p o r l a d i s e c -
c i ó n y c l a s i f i c a c i ó n rac iona l d e l o s e j e m p l a r e s natura les , as i c o m o por l a 
a d i c i ó n d e m u c h o s p r o d u c t o s s i n t é t i c o s . 

E n v e z d e l i m i t a r s e á e s p o n e r l o s e j e m p l a r e s e n bruto s i n m a s q u e l a 
i n d i c a c i ó n d e l l u g a r y f e c h a d e s u c a í d a , e l c é l e b r e g e ó l o g o h a t e n i d o l a 
l e l i z i d a d e aserrar los y p u l i m e n t a r i a s s u p e r f i c i e s , lo c u a l d e u n a s o l a 
o j e a d a d i c e m u c h o . D e s p u e s , a l pract icar u n a g r a n é s e a v a c í o n e n e l g r a n 
p e ñ a s c o d e h i e r r o m e t e ò r i c o d é Ca i l l e , e l m a s n o t a b l e d e n u e s t r a g a l e r í a 
m i n e r a l o g i c a , s e h a n h e c h o a p a r e c e r , por m e d i o d e l t ra tamiento c o n u n 
a c i d o , las i n f i n i t a s l í n e a s d e cr i s ta l i zac ión d e r i v a d a s d e l s i s t e m a c ú b i c o , 
e n t r e c o r t a d a s d e n o d u l o s d e s u l f u r o d e h i erro c o m p a c t o q u e á s u v e z e s -
p l i c a n u n a p o r c i o n d e h u e s o s , q u e s e o b s e r v a n e n l a s u p e r f i c i e d e l p e -
ñ a s c o , y q u e s o n d e b i d o s i n d u d a b l e m e n t e á l a d e s a p a r i c i ó n d e l s u l f u r o 
bajo l a i n f l u e n c i a d e l o s a g e n t e s a t m o s f é r i c o s . 

L a s u s t a n c i a m e t e o r i c a e s d i s t inta d e nues tras r o c a s d e s e d i m e n t o , q u e 
-se h a n f o r m a d o c o n e l c o n c u r s o d e l a g u a ; l a p a r t e f errosa s e c o m p o n e 
p r i n c i p a l m e n t e d e s i l i c a t o s m a g n e s i a n o s d e l g é n e r o p e r i d o t o y e u s t a t i t a 
t a n a b u n d a n t e s e n n u e s t r a s r o c a s p l u t ó n i c a s , y d e s d e e l m a y o r a l m e n o r 
d e e s t o s f r a g m e n t o s d e h i erro m e t e o r i c o s o n g r a n a l l a s q u e e n s u o r i g e n 



s e ha l laban e n g a s t a d a s en s u parte p e t r o s a , c o m o l o e s tán l o s g r a n i t o s 
p e q u e ñ o s e n l a s meteor i ta s s e m i m e t á l i c a s . S e g ú n e s t o , las meteor i ta s 
deben ser por l o g e n e r a l , si n o l o s o n s i e m p r e , restos procedente s m a s 
bien de l a s capas p'rofundas d e un p l a n e t a d e s h e c h o q u e d e s u costra su-
perf ic ia l , l o c u a l e s e n t e r a m e n t e c o n f o r m e á l a probabi l idad , v i s t a la in-
s ign i f i cante cant idad de esta mater ia r e l a t i v a m e n t e a l a pr imera. 

(52) «En el Alto Mame , no hemos sentido el temblor 
de t ierra del 14 de setiembre. 

El autor s e h a l l a b a e n t o n c e s d e s e m p e ñ a n d o u n a c o m i s i o n cient í f ica 
e n s u d e p a r t a m e n t o , y e s te e s t u d i o sobre e l temblor d e t ierra del 1 4 de 
s e t i embre f u e redactado por las c o m u n i c a c i o n e s rec ib idas e n e l Inst i tuto, 
las no tas d ir ig idas a l Observatorio d e P a r í s , l o s d o c u m e n t o s p u b l i c a d o s 
por l o s p e r i ó d i c o s y d i ferentes correspondenc ias part iculares , l u e r a de l o s 
p u n t o s s e ñ a l a d o s en e l t e x t o , se p u e d e añadir aquí q u e a la m i s m a hora 
h u b o g r a n n ú m e r o d e p e r s o n a s á q u i e n e s desper tó un m o v i m i e n t o desco -
n o c i d o . pero q u e todos cal i f icaron al p u n t o d e t emblor d e t ierra. E s t e 
e f e c t o s e s int ió c o n t o d o s sus caracteres e n la pose s ion de la c o n d e s a d e 
G r i g n e s e v i l l e e n e l depar tamento d e l S e n a infer ior , y e n la de l a señor i ta 
Gerbert , e n la F e r t e - V i d a m e , d e p a r t a m e n t o d e l Eure y Loira . 

(53) «Aquella misma noche una aurora boreal . . .» 
Lo q u e podr ía hacer creer q u e los t emblores d e t ierra p r o v i e n e n , no 

d e l o s f u e g o s s u b t e r r á n e o s , s i n o m a s b ien d e l a a c c i ó n de las c o r r i e n t e s 
m a g n é t i c a s , e s la m a g n i f i c a aurora b o r e a l , q u e s i g u i ó a las o s c i l a c i o n e s 
s ent idas el I I d e se t i embre . Entre las o c h o y las d i e z d e la n o c h e , e l 
c i e lo , v i s to desde l a s a l turas d e Mont-Martre parec ía d e f u e g o e n t o d a la 
parte del N o r t e ; hub iérase d i cho q u e h a b í a hácia a q u e l l a d o un terrible 
i n c e n d i o . P e r o n o era otra c o s a s i n o u n a aurora b o r e a l , e o m o l o d e m o s -
traba la es traordinar ia a g i t a c i ó n de las brújulas . A l a s o n c e y c u a r t o 
c a y ó u n c o p i o s o a g u a c e r o p r e c e d i d o , durante un m i n u t o , por g r u e s o s 
c o p o s d e n i e v e . , , 

E l papel y o d u r a d o d e M. S c h c e n b e i n , l l a m a d o o z o n o m e t r o , d io un 
m a t i z oscuro q u e r e v e l a b a un e s t a d o e l é c t r i c o marcado e n aire am-
b i e n t e . 

(54) «La masa interior del golfo se halla incesante-
mente agi tada.» 

N o s e c o n o c e b ien l a f recuenc ia d e l o s t emblores d e tierra- Para dar 
u n a i d e a de e l l a , r e u n i m o s aquí las n o t i c i a s q u e h e m o s t e j i d o la cur ios i -
d a d d e adquir ir sobre l o s t emblores d e t ierra ocurr idos e n 1 8 6 / . P o r 
e l l o s s e v e r á q u e d i e h o s m o v i m i e n t o s s o n r e a l m e n t e incesante s . 

El principio de d i c h o a ñ o de 1867 s e Señaló c o n v i o l e n t a s sacudidas , 
mani fes tadas e n d i f erentes p u n t o s d e Europa y de Afr ica . 

El s e g u n d o d ía del año f u e m a r c a d o por e l t emblor d e tierra de Ar-
g e l i a . La m a r c h a del f e n ó m e n o f u e descrita en l o s s i g u i e n t e s t érminos por 
e l Monitor de Argelia: 

E l 2 d e e n e r o á l a s 7 y 13 m i n u t o s d e la m a ñ a n a , s e h a sent ido u n 
v i o l e n t o t emblor d e tierra e n A r g e l y v a r i o s p u n t o s de A r g e l i a . La o s c i -
l a c i ó n h a s i d o d e l N. 0 . a l S . E . 

^TS^^pfc^aÉ^t01 iM r7 dé-
didas s u c e s i v a s . Las puertas v ü ¡ H * > U n a S m e d e ^ u -
pes tad v i o l e n t a . r i ^ M f c & f a ^ b a n c o m o en u n a tan-
m a y o r parte dé los r e l o f ¿ s e ^ a r a n ! n 4 1 a « ' o ° S C I ' f 1 0 , 1 f u e W q u e la 
y 3 6 , s e s in t i eron n u e v í í ^ c u S s 9 y 2 0 m i n U t o S ' ? á l a s 9 

s p U a ^ ^ » P - la pr imera sacudida . 
« á m e n t e & U S ! f t B g b 

^«sss^siird brr-ias HH» 
de Z a m m a , y a l g u n L g r L ¿ a u e ° , L ^ d ° S t e c h o s e n l a 

parte a l ta d e la c iudad q " a b l e r t o e n v a r i a s ^ s a s d e l a 

s « J M L * ! , 

Direcc ión del E a l O ^ a u a a s , a . g u n a s a r r u m a d a s e n p a r t e . — 

¿Ira 
Tercera sacud ida , á l a s 9 , c o l la S d f m u r o s . 

- v ^ S ^ g ^ J 8 - ' - ^ - M u c h o s her í Jos y m u e r t o , - S e 

c o n f i S C O n S Í d e r a W f e S - S e ™ - i 
EL-AFROÜS . - E s t r a g o s cons iderables . 

S Ú C S m M S L V r ? m m Í n U t 0 S T , T r t S a e u d ¡ d a s 

a l g u n o s e s t r a g o s á pesar d e h a b e r d^rad(f]Hico a c u d i d a h a c a u s a d a 
M I U A B A . - S a c u d i d a v i o l e n t a s en t ida á las 7 y 20 m i n u t o s — D i . « 

c ion u n o s 19 s e g u n d o s . - O s c i l a c i o n e s del E . a l 0 D u M " 

Direcc ión R d e T l U e
a

r í C 0 a C U ^ d a * C S ° d e l a S 7 - D « a c í o n , 2 8 s e g u n d o s . 

» d » s » a = u d i d a s s eparadas por „ „ ¿ " a l o de S ¿ 
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T m - o u z o o . — S a c u d i d a s á l a s 7 y 1 4 m i n u t o s ; d e 8 á 1 0 s e g u n d o s . 
D i r e c c i ó n , d e l 0 . a l E . No h a hab ido e s t r a g o s . . 

DRA.-EL-MIZAN .—Sacudida sent ida á las 7 y 2 0 m i n u t o s . - D u r a e i o n , 
u n o s 6 s e g u n d o s . Direcc ión a p r o x i m a d a , d e S . al N - N i n g ú n e s t r a g o . 

FUERTE-NAPOTEOS . -Pr imera s a c u d i d a , á l a s 6 y 3 3 m i n u t o s del N E . 
a l s . o . — D u r a c i ó n , 10 s e g u n d o s ; á las 9 y 17 m i n u t o s s e g u n d a s a c u d i d a 
ñoco s e n s i b l e . N i n g ú n e s t rago . „ . 

OIU.EAKSVILLE.—Priniera sacud ida , á las 7 y 2 0 m i n u t o s , m u y fuerte . 
— D u r a c i ó n , 3 s e g u n d o s . D irecc ión , d e l E . a l 0 . 

Otros a c o n t e c i m i e n t o s v i n i e r o n a turbar t o d a v í a e l s u e l o d e l A l r i e a 
f rancesa . E l 17 d e febrero , e n M o u z a i a v i l l e , á las 10 y 30 m i n u t o s d e l a 
n o c h e , v o l v i ó á sent irse u n a s a e u d i d a d e temblor d e tierra e n direcc ión 
d e N á S . , l o contrar io d e l a s anter iores . L a s barracas y las t i e n d a s l o 
s in t i eron perfec tamente , pero n a d i e s e a s u s t ó por la c o s t u m b r e . 

E l 2 8 d e febrero s e s int ió un t emblor d e t ierra e n T o r r e - v i e j a , r ep i -
t i é n d o s e e n la m a ñ a n a d e l d ia s i g u i e n t e . 

U n f u e g o subterráneo aparec ió cerca d e l n a c i m i e n t o d e l A m t - B a i d a . 
La abertura d e d o n d e sal ia un h u m o ard iente t e n i a e n ^ "íes de mar-
z o 3 p i e s d e d iámetro . El h u m o s e e l e v a b a a 1 3 o 20 metros d e altura. 
S i s e in troducía un palo en l a abertura de a q u e l v o l c a n e n p e q u e ñ o , sa-
lía c a r b o n i z a d o á l o s p o c o s m i n u t o s . 

A q u e l f u e g o subterráneo n o s e h a o b s e r v a d o h a s t a d e s p u e s del t e m -
b lor d e tierra d e l 2 de e n e r o , p u d i e n d o m u y b i e n ser u n a c o n s e c u e n c i a 
d C "Estos"movimientos no ¿ l i m i t a r o n á A r g e l i a . El 1 2 de febrero s e re-
c i b i ó e n e l Siecle l a s i g u i e n t e not ic ia d e Corfú: " , 

« U n e s p a n t o s o t e m b l o r d e t ierra a c a b a d e cubrir d e lu to a las i s las 
Jónicas . E l m o v i m i e n t o parece h a b e r part ido d e l a i s la d e Cefa lon ia , q u e 
e s l a q u e m a s h a sufr ido , y d e al l í h a radiado á l a s d e m á s i s las , l a s cua-
l e s h a n p a d e c i d o m a s ó m e n o s . Los desastres; s o n inca lcu lab les e n Leta-
l o n i a . L a s c i u d a d e s d e A r g ó s t o l i y de L ixur i , h a n q u e d a d o e n t e r a m e n t e 
destruidas . V a r i a s a l d e a s h a n desaparec ido . 

Más d e l a s tres cuartas partes de la pob lae ion d e la i s l a , q u e n e s a 
á 8 0 , 0 0 0 a l m a s , v a g a n s i n abr igo , s in p a n , s in r o p a s e spues tas a todas 
l a s in temper ies d e la e s t a c i ó n . L a s primeras sacudidas , l a s q u e l o trastor-
n a r o n todo , e m p e z a r o n e n la n o c h e d e l 3 d e f ebrero , y t o d a la poblae ion 
h u v ó s i n tener t i empo s iquiera para cubrirse . El d ia 7 c o n t i n u a r o n COR 
in tens idad las o sc i l ac iones , a c a b a n d o de h u n d i r s e l a s p o c a s casas q u e ha-
bían res i s t ido a l primer m o v i m i e n t o . . 

El estupor e s g e n e r a l y fa l tan l o s socorros para un gran numero d e 
h e r i d o s por l o s e scombros . A l a pr imera not i c ia q u e l l e g o a Oorlu, s e n a 
o r g a n i z a d o u n a c o m i s i o n para socorrer á a q u e l l o s in fe l i ce s . , 

El c ó n s u l g e n e r a l de Francia s e h a apresurado á e n v i a r e n su aux i l i o 
e l vapor Centinela, q u e es taba á su d i spos i c ión en C o r f ú , c o n v í v e r e s y 
u n a e scuadra d e trabajadores . m 0 r i n a 

E l t i e m p o era e s p a n t o s o , pero nada e s capaz d e d e t e n e r la marina 
f rancesa c u a n d o s e trata de u n a a c c i ó n g e n e r o s a , y asi la bandera trico-
l o r h a s ido la primera q u e aparec ió e n Cefa lonia , s i e n d o rec ib ida c o n las 
m a s v i v a s muestras d e reconoc imiento . E l c o m a n d a n t e y e l c ó n s u l n a n 
rec ib ido var ia s c o m u n i c a c i o n e s l l enas d e firmas c o m o t e s t imonio de ia 
gra t i tud d e a q u e l l o s in fe l i ce s . 

. . r i Ü 1 7 C o n l i " u a b a , n > f sacud idas c o n gran in tens idad . Las pérd idas m a -
teriales s o n inca lcu lables y e s d e temer s e desarro l l e a l g u n a e n f e r m e d a d 
p u e d e 1 f i f n e H d ^ i . a q U Pob lac ión espuesta á su fr imientos d e q u e " ? 2 

S J i í i s , a d e C e f a l o n i a d e m u e s t r a n q u e e l temblor de 

^ t 0 d ° ' a C¡Udad y V a " a s | ¡ f M u c h o ¿ habi-
A L a q u e l l a m i s m a s e f a n a d e f e b r e r o 5 0 s in t ieron n u e v a s sacud idas en 

É l f c y W T ? d e • ? c t , v i d a í l a r ' e a n í c a e n las i s las d e Santor ín -
f , p a r t e d - a ? e n i n s u l a e s P a f i o l a s e h a Visto i g u a l m e n t e a g i t a : 

d a M i f u e r z a mis ter iosa q u e l l a m a m o s t e m b l o r d e t ierra. E n Murc ia . 
n » e n í w h o í i puntos de a q u e l l a r e g i ó n , las sacud idas f u e r o n ta les 
q u e n o s e h a b í a v i s to c o s a parec ida desde e l a ñ o 1 8 2 9 , época d e triste 

^ T H 6 n í ° t l a U r d C O r r e ° 8 6 h a b i a " sent ido cTnco s a í 
d .das p e q u e ñ a s . T o d o s l o s habi tantes pasaban la n o c h e e n t i e n d a s d e c a m -
pana y e l d í a e n l a s ca l les . 

E n m e d i o d e la estensa plaza s e h a b í a n e s tab lec ido l a s o f i c inas d e l 
A y u n t a m i e n t o bajo u n a g r a n tienda d e e a m p a ñ a . Habia u n a g r a n conster-
n a c i ó n . 

L e e m o s t a m b i é n en la Correspondencia del 1 0 de m a r z o q u e l o s h a b i -
tantes s e h a b í a n v i s to sorprendidos por un f e n ó m e n o p r o d u c i d o s i n d u d a 
por a l g ú n t e m b or d e t ierra submar ino . L a v i e j a roca Conocida c o n e l n o m -
bre d e la Marola , h a b í a desaparec ido d e s p u e s d e c h o c a r c o n t r a í a roca 
l l a m a d a d e las A n i m a s , y entre las rocas q u e rodean e l fuerte de S a n A n -
Anton , se h a b í a ab ier to u n a ensenada d e cabida bas tante para dar entra-
da a u n a d o c e n a d e barcos p e q u e ñ o s . 

N u e s t r o s v e c i n o s del otro lado del Canal d e la M a n c h a h a n sufr ido 
t a m b i é n un t e m b l o r d e tierra notable q u e s e s i n t i ó q u i n c e d i a s d e s p u e s 
e n e l Norte d e l n g l a t e r r a . I a saeudida ocurrió e l 2 3 de febrero y f u e n o t a -
ble sobre t o d o e n e l W e s t m o r e l a n d ( p a i s d e l o s l a g o s ) . Este f e n ó m e n o oeur-
rio a l a u n a y cuarto de la m a ñ a n a del s á b a d o 2 3 d e febrero; l a n o c h e d e l 
v i e r n e s f u e serena y clara; á la hora indicada s e o y ó un ruido c o m o e l d e 
u n t rueno m u y p r o l o n g a d o , este ruido era d e m a s i a d o largo para c o n f u n -
dirse c o n u n t r u e n o ordinario; l l enó d e s ú s e c o s terr ib les t o d o e l v a l l e d e 
R o t h a y , y entre tanto l a s casas , aun l a s ed i f i cadas en l a r o c a v i v a o s c i l a -
ban c o m o s i sufr ieran e l e m p u j e de u n huracan v i o l e n t o . P o c o d e s p u e s 
s e r e s t a b l e c i ó l a c a l m a por un l a r g o ra to , y e n s e g u i d a s e l e v a n t ó un v i e n -
to m u y fuerte . T o d o s l o s habi tantes de A m b l e s i d e , Grasmere , W u r w a t e r 
VVindermere, e t c . , saltaron asus tados de s u s l e c h o s . M u c h o s c r e y e r o n en 
u n princ ipio q u e hab ia v o l a d o la fábrica d e p ó l v o r a d e E l t e r w a t e r , pero 
en c u a n t o a m a n e c i ó , s e a v e r i g u ó q u e hab ia s i d o un t emblo r d e t ierra 
bas tante i n t e n s o a u n q u e de corta duración y en un t o d o s e m e j a n t e á l o s 
q u e s e s i e n t e n d e t i e m p o en t i e m p o e n los pa í se s v o l c á n i c o s . 

El 9 d e m a y o s e s i n t i ó e n d i ferentes p r o v i n c i a s un m o v i m i e n t o d e 
sue lo . A l a s 11 y 40 m i n u t o s s e adv ir t ió e n A r g e l u n a saeudida de tem-
blor d e tierra bastante v i o l e n t a , p e r o por fortuna m u y c o r t a , y q u e n o 
causó e s t r a g o a l g u n o . L a osc i l ac ión s e d ir ig ía d e l S al N. 

E l distr i to d e Upper Strathearn (Inglaterra) y sus a lrededores s i n t i e -



ron a l g u n a s l i g e r a s s a c u d i d a s d e t e m b l o r d e t ierra á l a m i s m a f e c h a . En 
C o m r i é y á u n a d i s t á u c í a c o m o d e 1 0 m i n u t o s s e s i n t i ó u n a s a c u d i d a . E s -
tas fueron m e n o s fuer tes q u e e l ruido d e q u e i b a n a c o m p a ñ a d a s y q u e s e 
p a r e c í a á t ruenos m u y p r o l o n g a d o s . D e s p u e s c a y ó una l l u v i a a b u n d a n -
t í s i m a . 

El m i s m o j u e v e s 9 de m a y o á l a s í t m e n o s l O m i n u t o s d é l a m a n a n a s e 
s i n t i e r o n e n B a g n e r e s d o s s a c u d i d a s d e t e m b l o r d e t ierra. La ú l t ima f u e 
l a m a s fuer te , s i n t i é n d o l a t o d o e l m u n d o , y p r o d u c i e n d o c ier to p á n i c o en 
l a c i u d a d . 

E n l a n p e h e d e l 16 a l 17 d e m a y o s e s in t i eron fuer tes s a c u d i d a s de 
t e m b l o r d e tierra en Tarbes . 

P o r e spac io d e 4 ó 5 s e g u n d o s , d i c e la Era Imperial, l a s c a s a s fueron 
a g i t a d a s por o s c i l a c i o n e s q u e causaron g r a n e s p a n t o , por ir a c o m p a ñ a d a s 
d e ru idos g r a n d e s y s i n i e s t r o s . 

C u a n d o l a s p a r e d e s , l o s m u e b l e s , l a s v a j i ü á s . y l a s c a m p a n i l l a s q u e s e 
h a b i a n p u e s t o e n m o v i m i e n t o v o l v i e r o n á q u e d a r e n c a l m a , s e p u d o a d -
ver t i r q u e n o l i a b i a ocurr ido a c c i d e n t e a l g u n o , q u e las h a b i t a c i o n e s n o 
h a b i a n p e r d i d o n a d a de s u s o l i d e z , y q u e e l f e n ó m e n o n o d e j a b a m a s h u e -
l l a q u e l o s res fr iados c o n t r a i d o s por l a s p e r s o n a s q u e e n m e d i o d e s u e s -
p a n t o a b a n d o n a r o n s u s l e c h o s y s a l i e r o n á la ca l l e d e s n u d a s . 

E l t e m b l o r de tierra s e s i n t i ó a s i m i s m o e n e l d i s tr i to d e Rabar tens y 
e n e l d e p a r t a m e n t o de l Gers. S u d i r e c c i ó n p a r e c í a ser de l 0 . al E . 

E l Girtmda de B u r d o s ref iere q u e e n a q u e l l a c i u d a d se s in t ió t a m b i é n 
e l t e m b l o r d e t ierra al m i s m o t i e m p o ; e r a n p r ó x i m a m e n t e l a s d o c e d e l a 
n o c h e . S e o b s e r v a r o n c o n t o d a d i s t i n c i ó n tres o s c i l a c i o n e s q u e s e d i r i g í a n 
d e l N. a l S . 

De la p u n t a d e Gales e s c r i b í a n e l 3 0 de j u n i o de 1 8 6 7 q u e h a b í a ocur-
rido u n terrible t e m b l o r de t ierra en D j o c j o e n la is la de J a v a , p e r e c i e n d o 
g r a n n ú m e r o d e p e r s o n a s . 

E l 2 3 de j u l i o , á las 3 de l a tarde , s e s i n t i e r o n tres s a c u d i d a s c o n s e -
c u t i v a s d e t e m b l o r de t ierra e n Zournabard (Cáucaso ) . La pr imer s a c u d i -
d a q u e s e d i r i g í a d e l N. a l S „ f i l e a c o m p a ñ a d a d e u n ru ido s e m e j a n t e 
a l de l t r u e n o y d u r ó c o m o u n o s 3 0 s e g u n d o s . P o c o d e s p u e s s e s int ió 
l a s e g u n d a s a e u d i d a , l i g e r a , y l u e g o l a tercera , a c o m p a ñ a d a i g u a l m e n t e 
d e u n c o r t o r u i d o y m a s fuer te q u e las d o s p r i m e r a s . Q u e b r a n t á r o n s e 
l a s p a r e d e s d e var ias casas . El f e n ó m e n o s e h i z o s en t i r i g u a l m e n t e en El i -
s a b e t h p o l , á 4 0 v e r s t a s al 0 . d e Z o u r n a b a r d . El c i e l o e s t a b a n u b l a d o ; y 
e l t ermómetro d e R e a m u r s e ñ a l a b a 1 9 ° . 

E s c r i b e n de B e d a r i e u x , e l 18 d e s e t i e m b r e , a l Memorial de Loira: 
E l m a r t e s ú l t i m o , á las 5 m e n o s 2 0 m i n u t o s de l a tarde , s e s i n t i ó una 

v i o l e n t a s a c u d i d a de t e m b l o r d e t ierra q u e l l e n ó d e s o r p r e s a y d e e s p a n t o 
á n u e s t r a pací f ica p o b l a c i o u . 

E s t e f e n ó m e n o g e o l ó g i c o , q u e n o s e h a b í a o b s e r v a d o d e s d e h a c e m u -
c h o t i empo e n t r e n o s o t r o s , y q u e tan i n e s p e r a d a m e n t e h a v e n i d o a c o n -
m o v e r á n u e s t r a l o c a l i d a d , p r o d u j o e n las c a s a s e l e f e c t o d e u n a masa p e -
s a d a q u e h u b i e r a c a í d o e n l a s c u e v a s ó e n los d e s v a n e s ; a s i o c a s i o n o un 
m o v i m i e n t o g e n e r a l e n B e d a r i e u x . 

rfsSfeíf T e h a b ¡ t a b a u n , P i s o Principal s e apresuró a subir á l o s 
S J l S a ° r í l , q u C , v l í l a e n 1 0 m a s a l t 0 • corría á v i s i tar s u s c u e v a s -
p e r o t o d o s e n c o n t r a b a n las c o s a s e n s u e s t a d o h a b i t u a l . S o l o d e s p u e s d e 
í f C T , h r t U a m e ? t e ' n l i n í d a d d e P i n t a s l l e g a r o n á c o n v e n c e r e de 
q u e h a b í a ocurr ido un f e n ó m e n o n o a c o s t u m b r a d o en e l pa is . 

L A S ANTILUVS.—Todos recuerdan q u e el 2 9 d e o c t u -
bre de l c i t a d o a n o d e s c a r g ó u n terrible h u n i c a n sobre S a n T h o m a s ( A n l l 

p i a n d o la c iudad y s u s a l r e d e d o r e s , e c h a n d o á 
p i q u e 7 4 e m b a r c a c i o n e s g r a n d e s , y un g r a n n ú m e r o d e p e q u e ñ a s , v c a u -
s a n d o l a m u e r t e a cerca d e m i l p e r s o n a s . ^ ' y u 

l l p l é P f f " f P u e s t a / a s terribles e m o c i o n e s causadas por e l l m r a c a n 
d e l 2 9 d e oc tubre , a q u e l l a pobre c o l o n i a v o l v i o á sufr ir o tro terrible c u -
r : , T r , , C , a S m a t e r i a l e s t o d a v í a m a y J l q u e l a s de l p r i m e -
r o ; el 18 de n o v i e m b r e a las 2 y ' / 4 de la tarde , e m p e z a r o n á o í r se r u i d o s 
p a v o r o s o s debajo de l a tierra s i g u i e n d o l e s s a c u . l i m i e n t o s t a n f u e r t e s c o m o 
l o s d e u n epi lept ico Los 1 5 , 0 0 0 habi tantes d e S a n T h o m a s s e prec ip i taron 
d u d a d S U S C a $ a S ' t C r r ° r h u y e n d 0 á l a s c o l i n a s i n m e d i a t a s á la 

Un m o m e n t o d e s p u e s e m p e z ó á s u b i r e l mar o b s e r v á n d o s e en s u super-
f i c i e un a b u l t a m i e n t o c o m o d e 15 metros q u e i m p e l í a las a g u a s h á c i a l a 
•ciudad arrastrando c o n s i g o l o s barcos f o n d e a d o s á l a r g a d i s t a n e i a . E n u n 
m o m e n t o q u e d o i n u n d a d a toda la parte baja de la c i u d a d , y pudo o b s e r -
v a r s e l a apar ic ión de una is la q u e cerraba cas i c o m p l e t a m e n t e la en trada 
<le l a rada la cual q u e d o e n s e c o c u a n d o las a g u a s s e ret iraron 

P o c o d e s p u e s s e r e n o v a r o n los ru idos s u b t e r r á n e o s , v l a i s la v o l v i ó á 
d e s a p a r e c e r l e n t a m e n t e . Pero tres dias d e s p u e s , á la s a l i d a de l Cacique 
q u e h a c e el s e r v i c i o d e correo de S a i n - N a z a i r e , l o s ru idos y l o s m o v i m i e n -
tos v o l c á n i c o s t e m a n t o d a v í a asustada á l a pob lae ion , q u e n o s e a t r e v í a 
a bajar d e los m o n t e s . El corresponsal q u e n o s c o m u n i c a b a d i r e c t a m e n t e 
e s t o s de ta l l e s cons ideraba la c iudad d e San T h o m a s c o m o perd ida E l h u -
racán de l 2 9 de o c t u b r e , d i c e , ha des tru ido la parte a l ta de l a c i u d a d v 
ta i n u n d a c i ó n y e l t e m b l o r d e tierra han des tru ido la parte baja ; e l m a r 
h a i n u t i l i z a d o t o d a s l a s mercanc ías a c u m u l a d a s en l o s depós i to s . 

Ll t e m b l o r de t ierra c o n m o v i ó á cas i todas l a s A n t i l l a s ; p e r o d o n d e 
m a s v i o l e n t a f u e l a a c c i ó n v o l c á n i c a e s e n e l c e n t r o , h á c i a S a n T h o m a s 
fcanta t r u z y P u e r t o - R i c o . C u a n d o e l Cacique p a s ó por S a n Juan d e P u e r t o -

' 'o s p a s a j e r o s pudieron observar q u e las c a s a s a m e n a z a b a n ruina v 
q u e los h a b i t a n t e s a c a m p a b a n en las i n m e d i a c i o n e s . E n S a n t a Cruz un 
v a p o r a m e r i c a n o f u é á enca l lar á l a p laza de l M e r c a d o . 

E l Monongahelu, v a p o r de g u e r r a de l o s E s t a d o s - U n i d o s , s e h a l l a b a 
J o n d e a d o en e l puer to de F r e d e r í c k s t e d (Isla de S a n t a Cruz) , a l m a n d o d e l 
c o m o d o r o B ir se l c u a n d o s e s int ió á bordo u n a trep idac ión v i o l e n t a y c o n -
t i n u a d a q u e n o p o d i a atr ibuirse s i n o á un temblor de t i e r r a , y cas i en e 
m i s m o m o m e n t o e m p e z ó e l mar á sufr ir o s c i l a c i o n e s e s t r a ñ a s , e n v i s ta d e 
ja s c u a l e s el c o m a n d a n t e trató d e l e v a r anc las y a le jarse á t o d a pr i sa de 
la cos ta; p e r o n o t u v o t i e m p o para e l lo ; los g o l p e s d e m a r s e h i c i e r o n c a d a 
v e z m a s v i o l e n t o s , y finalmente s e v i ó v e n i r de a l f a mar u n a m o n s t r u o s a 

f ¡ Y a m e t r o s y cor tada á p i c o c o m o una mura l la . 
Ll barco f u e arrastrado v i o l e n t a m e n t e h á c i a la t ierra, p a s a n d o p o r e n -

c i m a de u n a p o r c i o n d e t i e n d a s es tablec idas e n l a or i l la , has ta l l egar á l a 



drhscipal c a l l e d é l a c i u d a d ; d e s p u e s r e t r o c e d i ó arrastrado por l a m i s m a 
o l a . p e r o y a c o n m e n o s a g u a d e l a q u e e x i g í a s u c a l a d o , q u e d a n d o v a r a -
d o s o b r e u n b a n c o d e coral y t e n d i d o s o b r e u n c o s t a d o ? 

E n a q u e l g i g a n t e s c o s a l t o n o p e r e c i ó m a s q u e u n h o m b r e a b o r d o ; 
p e r o c u a t r o m a r i n e r o s q u e s e h a l l a b a n e n u n b o t e n o v o l v i e r o n a parecer . 

E l 1 8 d e d i c i e m b r e d e l m i s m o a ñ o , á l a s 3 d e l a maña ira s e s i n t i ó o t r o 
t e m b l o r d e t ierra e n u n a g r a n e s t e n s i o n d e l a A m é r i c a d e l Norte . 

A ñ a d a m o s l o s t e m b l o r e s ; d e t ierra o c u r r i d o s > n A m é r i c a y e n R u s i a e n 
b 11 l e i 8 6 8 

" i a i L a c i u d a d d e la U n i o n S a l v a d o r ( A m é r i c a c e n t r a l ) h a s i d o i g u a l m e n t e 
a g i t a d a p o r u n a s e r i e d e t e m b l o r e s d e t ierra q u e u n t e s t i g o o c u l a r descr i -
hC ElTl d f m a r z o , á l a s 7 y * / t d é l a t a r d e se s i n t i ó u n a l i g e r a s a e u d i d a 
d e t e m b l o r d e t ierra , á q u e n o s e d i ó g r a n d e i m p o r t a n c i a ; pero 15 m i n u -
t o s d e s p u e s , s e s i n t i ó u n a s e g u n d a s a c u d i d a d e l a s m a s v i o l e n t a s d e q u e 
h a v m e m o r i a y q u e d u r ó 2 3 s e g u n d o s , q u e b r a n t a n d o l a s c a s a s , y l e v a n -
t a n d o u n a e s p e s a n u b e d e p o l v o . A l c a b o d e o t r o s d i e z m i n u t o s , s e s i n t i ó 
l a t e r c e r s a c u d i d a , n o tan l a r g a c o m o l a a n t e r i o r , p e r o n o m e n o s t e r r i b l e . 
E n m e n o s d e u n a h o r a , s e s i n t i e r o n d i e z s a c u d i d a s ; y d e s p u e s s e l l e g a r o n 
i contar h a s t a c i e n t o c i n c u e n t a . La p o b l a e i o n p a s o d o s n o c h e s a l a ire 
l i b r e , e n m e d i ó d e l a p l a z a : 

N i n g u n a c a s a se a r r u i n ó e n t e r a m e n t e ; p e r o casi t o d a s s u f r e r o n m u c h o . 
L a m a y o r p a r t e d e l o s t e c h o s s e h u n d i e r o n , y l o s ú n i c o s e d i f i c i o s q u e 
q u e d a r o n i n t a c t o s f u e r o n l o s c o n s t r u i d o s á l a o r i l l a d e l a g u a ( ) . 

E n l a m i s m a é p o c a , h u b o g r a n d e s t e m b l o r e s d e t i erra q u e p r o d u j e r o n 
d e s a s t r e s s i n c u e n t o e n l a s i s la s d e S a n d w i c . E s t o s t e m b l o r e s _de tierra 
f u e r o n p r o d u c i d o s por u n a e r u p c i ó n v o l c á n i c a . Una c o r r e s p o n d e n c i a d e 
S a n F r a n c i s e o , p u b l i c a d a p o r e l Mensajero Franco-americano d e N u e v a - Y o r k , 
d a b a l o s s i g u i e n t e s p o r m e n o r e s : 

L a m a y o r e r u p c i ó n v o l c á n i c a d e l o s t i e m p o s m o d e r n o s , a r a b a d e o c u r -
rir e n l a Is la d e H a w a i . E l M a i i u a - L o a , q u e t i e n e m a s d e 1 3 . 0 0 0 pies d e 
a l t u r a h a e m p e z a d o á arrojar m a t e r i a s i n f l a m a d a s e l 2 7 d e m a r z o , y a 
l a ú l t i m a f e c h a c o n t i n u a b a t o d a v í a l a e r u p c i ó n . E n 1 2 d í a s , s e h a n sent i -
d o d o s m i l s a c u d i d a s d e t e m b l o r d e t ierra , s e g u i d a s d e e s p a n t o s a s mare-
j a d a s q u e h a n d e s t r u i d o a l d e a s e n t e r a s y o c a s i o n a d o l a m u e r t e d e c ien 
p e r s o n a s . U n i n m e n s o r i o d e l a v a c o r r e d e s d e la c u m b r e h a s t a e l m a r 

L a p a r t e s upe r ior d e u n a m o n t a ñ a d e 1 , 5 0 0 p i e s d e a l t u r a h a s i d o l a n -
z a d a p o r "el t e m b l o r d e t ierra á m a s d e 1 , 0 0 0 p i e s d e d i s t a n c i a . De l o s c o s t a -
d o s d e l M a n u a - L o a h a b r o t a d o u n s u r t i d o r l i q u i d o q u e h a i d o a caer a 
t res m i l l a s d e d i s t a n c i a , a p l a s t a n d o c a s a s , h o m b r e s y a n i m a l e s . 

<•) En la mañana del 19 de marzo de 1873, esta ciudad ha sülo nuevameiitc w t i m a 
de nn espantoso terremoto, quedando enteramente arrmnada y perdiendo nn ciwido 
número de personas sepnl'tadas bajo los escombros El general don ^ n t i a s o 1González 
presidente de la república, dictó las mas acertadas deposiciones p a r a s a K ' r la> pegona 
I intereses que aun pudieran salvarse , y acompañado con el r a o «§ 
t iendas de ckmpaüa, expidió vanos decretos, resolviendo que San Salvador s íguin* 
siendo la capital, v «pe se reedificaría lo mas pronto posible en la forma y condiuone. 
á propósito para precaver nuevas catástrofes de la misma índole. ^ ^ ^ 

En l a m o n t a ñ a s e h a a b i e r t o u n n u e v o cráter c u y a a n c h u r a s e c a l c u l a 
e n d o s m i l l a s y q u e l a n z a p i e d r a s á u n a a l tura d e m i l p i e s . 

De l s e n o d e l m a r , y c o m o á tres m i l l a s d e l a c o s t a , se h a e l e v a d o s ú b i -
t a m e n t e u n a i s l a c ó n i e a , c o r o n a d a d e u n a c o l u m n a d e v a p o r y d e h u m o . 
E s t a i s la t i e n e 4 0 0 p i e s d e a l t u r a , y ha q u e d a d o u n i d a á l a i s l a d e H a w a i 
p o r u n a c o r r i e n t e d e l a v a d e u n a m i l l a d e a n c h u r a . 

L a s p é r d i d a s m a t e r i a l e s o c a s i o n a d a s por l a e r u p c i ó n . s é c a l c u l a n e n 
m e d i o m i l l ó n d e p e s o s . M u c h o s c u r i o s o s h a n s a l i d o d e H o n o l u l u p a r a c o n -
t e m p l a r e l e s p e c t á c u l o d e la e r u p c i ó n ; y a l g u n o s s e p r e p a r a b a n t a m b i é n á 
sa l i r d e S a n F r a n c i s c o . 

E l c o r r e s p o n s a l d e l Inválido ruso, e n T a e l i k e n d , d á l o s s i g u i e n t e s p o r -
m e n o r e s a c e r c a d e un t e m b l o r d e t ierra q u e s e s i n t i ó e n a q u e l l a c i u d a d , 
e l 5 d e a b r i l , á l a s d o s d e la tarde . E l t e m b l o r d e t ierra e m p e z ó por u n a 
s a c u d i d a v e r t i c a l d e l s u e l o , o y é n d o s e al m i s m o t i e m p o u n r u i d o s o r d o 
c o m o d e t r u e n o s l e j a n o s . L a s a c u d i d a ver t i ca l d u r ó d o s ó t res s e g u n d o s l o 
m a s ; l a s s a c u d i d a s h o r i z o n t a l e s duraron l o m e n o s c i n c u e n t a y f u e r o n m u y 
v i o l e n t a s . D o s b a r ó m e t r o s c o l g a d o s e n m i h a b i t a c i ó n o s c i l a r o n c o m o p é n -
d u l o s ; y e n c a m b i o e l re loj d e M. S t r u v e s e p a r ó s ú b i t a m e n t e . 

L a s s a c u d i d a s eran c a d a v e z m a s f u e r t e s . v a r í a s b o t e l l a s q u e h a b í a 
s o b r e u n a m e s a c a y e r o n t o d a s en la d i r e c e i o n d e l S . O. A l o i r e l cruj ido 
d e l a s p a r e d e s q u e s e r a j a b a n , sa l í á v e r lo q u e o c u r r í a . L o p r i m e r o q u e 
v i f u e u n t e r m ó m e t r o c o l g a d o á l a parte d e f u e r a d e u n a v e n t a n a , y q u e 
s e b a l a n c e a b a c o n r e g u l a r i d a d o s c i l a n d o d e l N . O. a l S . O . , e s d e c i r , e n 
l a m i s m a d i r e c c i ó n d e l a s s a c u d i d a s p r o d u c i d a s por el t e m b l o r d e t i erra . 
T o d a s l a s t a p i a s d e l a s c a s a s c o n s t r u i d a s e n un s e n t i d o p e r p e n d i c u l a r á 
la d i r e c c i ó n d e l a s s a c u d i d a s , vac i laban y s e h u n d í a n . 

P o r e l c o n t r a r i o l a s tap ias c o n s t r u i d a s e n l a d i r e c c i ó n d e l a s o s c i l a c i o -
n e s p e r m a n e c í a n firmes é intactas . 

E l e s p a n t o era g e n e r a l , l a s o s c i l a c i o n e s del s u e l o s e c o m u n i c a b a n á l o s 
c u e r p o s y p r o d u c í a n u n t e m b l o r q u e d u r ó m u c h o t i e m p o d e s p u e s d e p a -
s a d o e l d e l a t ierra . T o d o e l m u n d o s e e n c o n t r a b a e n e l e s t a d o d e u n a p e r -
s o n a q u e a c a b a d e s e r e l e c t r i z a d a . L o s q u e e s t a b a n a c o s t a d o s s i n t i e r o n e l 
m i s m o t e m b l o r e n t o d o s u c u e r p o . L o s p e r r o s l a d r a b a n c o n v o z l a s t i m e -
ra; l o s c a b a l l o s t e m b l a b a n y a l g u n a s d e e l l o s corr ían d a n d o c o c e s , p e r o 
s i n r e l i n c h a r . L a s a v e s e s taban s i l e n c i o s a s , y l o s g a l i o s c a n t a b a n a n t e s y 
d e s p u e s d é l a s a c u d i d a p e r o p e r m a n e c í a n s i l e n c i o s o s m i e n t r a s d u r a r o n l a s 
o s c i l a c i o n e s . 

A l g u n o s m o v i m i e n t o s m a s l i g e r o s s e o b s e r v a r o n e n d i f e r e n t e s p u n t o s . 
E n t r e e s t o s p u e d e c i tarse el e x t r a o r d i n a r i o s u c e s o o c u r r i d o e n e l m e s d e 
e n e r o d e 1 8 6 7 e n l a l i n e a f érrea d e Lieja á N a m u r . E n l a n o c h e d e l 1 2 
al 1 3 , u n a r o c a e n o r m e s e d e s p r e n d i ó d e l a m o n t a ñ a q u e d o m i n a l a v í a 
férrea c e r c a d e l a e s t a c i ó n d e S e i l l e s - A n d C n n e s . A q u e l p e ñ a s c o d e u n o s 
c i e n m e t r o s c ú b i c o s , r e s b a l ó por l a p e n d i e n t e d e l a m o n t a ñ a , y f u é á pa-
rarse cerca d e l c a m i n o d e h i e r r o . A q u e l l a r o c a s e g ú n p a r e c e , e s t a b a a s e n -
t a d a s o b r e u n a capa d e arc i l l a q u e , r e b l a n d e c i d a por l a s l l u v i a s , h u b o 
d e c e d e r s i n d u d a b a j o e l p e s o q u e s o s t e n í a . P e r o e s ta n o e s m a s q u e l a 
m i t a d d e l f e n ó m e n o . 

En el m o m e n t o e n q u e l a r o c a l l e g a b a casi á tocar l a l í n e a férrea , u n a 
d e l a s d o s v í a s s e e l e v ó e n u n a e s t e n s i o n d e u n o s 5 0 m e t r o s , á l a a l t u r a 



d e dos ó tres m e t r o s e n a l g u n o s s i t i o s , t o r c i é n d o s e ó r o m p i é n d o s e l o s r a i l s 
p o r e f e c t o d e a q u e l m o v i m i e n t o d e l s u e l o . 

E s t e s i n g u l a r a c c i d e n t e g e o l ó g i c o p u e d e e s p l i c a r s e por la p r e s i ó n q u e 
d e b i ó e jercer e l p e ñ a s c o s o b r e l a t ierra a r c i l l o s a e n q u e s e h a l l a t e n d i d a 
l a v í a férrea; c ó m o qu iera q u e s e a , m e r e c i a u e s t u d i a r s e l a s c a u s a s d e e s t e 
f e n ó m e n o q u e q u i z á n o s e h a p r o d u c i d o j a m á s . 

Otro f e n ó m e n o a n á l o g o o c u r r i ó e n l a c u m b r e d e l a m o n t a ñ a d e L i m o -
n e s t e n l o s l í m i t e s d e l o s t é r m i n o s d e C h a s s e l a y y P o l e y m i e u x , ( d e p a r t a -
m e n t o d e l R ó d a n o ) . 

En l o s ú l t i m o s d i a s d e d i c i e m b r e d e 1 8 6 6 , s e o y e r o n r u i d o s s u b t e r r á -
n e o s , a c o m p a ñ a d o s d e l i g e r o s s a c u d i m i e n t o s d e l s u e l o , q u e l l e n a r o n d e 
e s p a n t o á i o s h a b i t a n t e s d e l a s a l q u e r í a s i n m e d i a t a s , q u i e n e s , n o s a b i e n -
d o á q u é a tr ibu ir lo s , p e r o s u p o n i e n d o q u e p r o C e d i a n d e a l g ú n h u n d i m i e n -
to o c u r r i d o e n l a s c a n t e r a s p r ó x i m a s e m p e z a r o n á r e c o r r e r y reg i s t rar l a 
m o n t a ñ a ; e n t o n c e s o b s e r v a r o n e n u n a e s p e c i é d e p r a d o q u e o c u p a b a la 
c i t a d a c u m b r e , u n a e l e v a c i o n d e l s u e l o c o m o d e 3 h e c t á r e a s , e n q u e la 
t i erra , t o d a r e s q u e b r a j a d a y e l c é s p e d l e v a n t a d o , f o r m a u n a b u l t a m i e n t o 
q u e d e s d e e n t o n c e s s i g u i ó a u m e n t a n d o y q u e e n la a c t u a l i d a d p r e s e n t a 
e l a s p e c t o d e u n a c o l i n a d e 1 5 0 m e t r o s d e d i á m e t r o y 5 d e e l e v a c i ó n , e n 
c u y o v é r t i c e h a y u n a p e q u e ñ a e s c a v a c i o n l l e n a d e a g u a p r o c e d e n t e sin 
d u d a d e l d e s h i e l o d e l a s n i e v e s . 

(55) «Los fenómenos geológicos _ son mas frecuentes de 
lo que se cree.» 

E n t r e l o s f e n ó m e n o s g e o l ó g i c o s o c u r r i d o s r e c i e n t e m e n t e , u n o d e l o s 
m a s i m p o r t a n t e s e s , s i n d i s p u t a , l a e r u p c i ó n v o l c á n i c a d e l a i s l a d e S a n -
t o r i n , e n e l a r c h i p i é l a g o g r i e g o . E s t a e r u p c i ó n q u e d u r ó m a s d e d o s m e -
s e s h a f o r m a d o tres i s la s n u e v a s , l a s c u a l e s , r e u n i d a s á l a q u e e x i s t i a 
a n t e s d e l a l z a m i e n t o , f o r m a n u n a e s p e c i e d e p r o m o n t o r i o . 

A fines d e e n e r o , La Grecia, p e r i ó d i c o d e A t e n a s , p u b l i c ó l o s s i g u i e n -
t e s p o r m e n o r e s acerca d e la f o r m a c i o n d e a q u e d a s i s l a s : 

S a n t o r í n 2 3 d e e n e r o d e 1 8 6 6 . 
U n p a v o r o s a f e n ó m e n o o c u p a e n e s t e m o m e n t o l a a t e n c i ó n p ú b l i c a . 

D e s d e h a c e p o c o s d í a s , s e d e j a b a o í r d e t i e m p o e n t i e m p o c i er to ruido 
s o r d o e n la Ñ u e v a - C a m e n i , y p r i n c i p a l m e n t e e n e l s i t i o l l a m a d o V u l c a n o , 
d o n d e e x i s t e n a g u a s m i n e r a l e s . A l m i s m o t i e m p o c a i a n c a s i d e c o n t i n u ó 
r o c a s d e s p r e n d i d a s d e d i f e r e n t e s p u n t o s d e la i s l a ; s e o b s e r v a b a n h e n d i -
d u r a s e n l a s p a r e d e s d e l o s e d i f i c i o s , as i c o m o e n el s u e l o m i s m o y e n el 
m u e l l e r e c i e n t e m e n t e c o n s t r u i d o . P o c o á p o c o e m p e z ó el r u i d o á s e r m a s 
f r e c u e n t e , a s e m e j á n d o s e á d e s c a r g a s d e ar t i l l er ía . E n l a m a ñ a n a del 2 0 , s e 
v i e r o n e n e l m a r h a c i a la parte o c c i d e n t a l d e l p u e r t o l l a m a s q u e f o r m a -
b a n u n c o n o d e 1 0 á 1 5 m e t r o s c u a d r a d o s en la b a s e y d e 4 á 5 m e t r o s d e 
a l t u r a ; p e r o a l c a b o d e u n a h o r a d e s a p a r e c i e r o n e s t a s l l a m a s c o m p l e t a -
m e n t e . E n t o n c e s , h a b i é n d o n o s t r a s l a d a d o á a q u e l s i t i ó e n c o m p a ñ í a d e l 
s u b - p r e f e c t o y a l g u n a s o tras p e r s o n a s para e x a m i n a r d é c e r c a e l f e n ó m e -
n o , v i m o s l o p r i m e r o , q u e toda l a parte S . 0 . d e la N u e v a - C a m e n i e s -
t a b a part ida e n p e d a z o s . U n a a b e r t u r a q u e e m p e z a b a e n l a c o s t a occ i -
d e n t a l , c erca d e l p u e r t o d e S a n J o r g e y s e d i r i g í a a l E s t e , s eparaba e n 
d o s p a r t e s ¡ g u a l e s l a c o l i n a d e f o r m a c ó n i c a d e l a i s l a y c a s i t o d a l a i s la : 

•otras m u c h a s roturas q u e s e d i r i g í a n d e l E a l Ó . ó d e l N . a l S . s e p a r a -
b a n e n m u l t i t u d d e par te s e l s u e l o d e t o d a la r e g i ó n d e l S . 0 . d e la 
i s l a . E l h u n d i m i e n t o d e l s u e l o s e v e r i f i c a b a i n s e n s i b l e y g r a d u a l m e n t e 
p o r un t e r m i n o m e d i o d e 6 0 c e n t í m e t r o s e n e l e s p a c i o d e c u a t r o h o r a s . 
E l 21 por l a m a n a n a . u n a parte d e la c o s t a s e h a b i a s u m e r g i d o 6 m e -
tros , y las ro turas a n t e r i o r e s s e e n s a n c h a b a n , a b r i é n d o s e o tras n u e v a s , 
s i e m p r e p o r l a p a r t e S O . d e la i s l a y n u n c a m a s a l l á d e l p u e r t o d e 
b a n J o r g e . El r u i d o s o r d o c o n t i n u a b a y n o d e j a b a n d e n o t a r s e d e t i e m p o 
e n t i e m p o l i g e r o s t e m b l o r e s d e t ierra c e r c a d e V u l c a n o . E l m a r h i r v i e n t e 
« e p u s o t ib io , y s u v i o l e n c i a era tal q u e h a c i a i m p o s i b l e l a a p r o x i m a c i ó n 
d e l o s b a r c o s ; e l v i e n t o traia u n o l o r insopor tab le d e a z u f r e á S a n t o r í n . 
E n l a n o c h e u l t i m a e l o l o r y e l h u m o e r a n i n t e n s o s y a l g u n a s v e c e s s e v e i a n 
r e s p l a n d o r e s f o s f o n c o s e n l a superf ic ie d e l m a r d e V u l c a n o . A l a s 3 d e l a 
m a n a n a , s e v i e r o n l l a m a s rojas en e l f o c o d e l a a c c i ó n v o l c á n i c a , v el 
h u m o a d q u i r i ó m a y o r espesor y co lor m a s o s c u r o . A q u e l l a s l l a m a s q u e 
d i s m i n u í a n á v e c e s , d u r a r o n h o r a y m e d i a , d e s p u e s d e lo c u a l d e s a p a r e -
c i e r o n , y s e v i o a p a r e c e r e n e l m i s m o p u n t o un a r r e c i f e q u e crece g r a -
d u a l m e n t e . 

C o n i e c h a 4 d e f ebrero , d i c e n lo q u e s i g u e : 
E l arree i f e s e v á t r a s t o r n a n d o p o c o á p o e o e n u n a isla q u e t i e n e c o m o 

u n o s 2 0 ó 2 5 m e t r o s d e l a r g o por 8 á 1 0 d e a n c h o . E l h u n d i m i e n t o d e l s u e l o 
i n m e d i a t o p a r e c e q u e s e h a c o n t e n i d o . 

El 2 5 d e . m e r o s e s a b e q u e e l a l z a m i e n t o d e la i s la , á q u e s e d i ó e l n o m -
bre d e J o r g e I, h a b í a c o n t i n u a d o t o d a la n o c h e , l l e g a n d o á formar u n p r o -
m o n t o r i o a v a n z a d o d e l a N u e v a - C a m e n i . S u s u p e r f i c i e s e h a l l a c u b i e r t a 
d e l l a m i t a s ro jas , p r o c e d e n t e s s i n d u d a d e l o s g a s e s i n f l a m a b l e s q u e b r o -
t a b a n y q u e p r o b a b l e m e n t e p r o d u j e r o n t a m b i é n l a s l l a m a s c ó n i c a s q u e s e 
v i e r o n a n t e s d e a p a r e c e r la i s l a . E l c o l o r rojo d e l a s d a m a s d e b e a tr ibu ir se 
a l a s m o l é c u l a s f e r r u g i n o s a s d é l a s a g u a s q u e a l l í b r o t a n . L o s h a b i t a n t e s 
d e l a s i s l a s "inmediatas q u e v i e r o n e l h u m o y s i n t i e r o n e l o l o r d e a z u f r e , 
h a b í a n s u p u e s t o q u e e x i s t i a a l g ú n f e n ó m e n o v o l c á n i c o por la p a r t e d e 
S a n t o r í n . E s t a f u e l a c a u s a d e q u e l o s h a b i t a n t e s d e la i s l a d e A n a l e e n -
v i a r a n u n a barca p a r a s a l v a r , d e c í a n , a Sus c o m p a t r i o t a s e s t a b l e c i d o s a l l í 
m i e n t r a s q u e e s t o s s e h a d a b a n p e r f e c t a m e n ' e t r a n q u i l o s y d i v e r t i d o s . 

El 2 6 d e e n e r o , l a s a g u a s del mar y d e l g o l f o e m p e z a r o n á recobrar 
s u c o l o r n a t u r a l . La f u e r z a q u e produjo e l a l z a m i e n t o d e l a i s l a , y q u e 
por l a m a ñ a n a parec ía q u e obraba l e n t a m e n t e , e m p e z ó d e n u e v e á d i ez 
d e la m a ñ a n a á m a n i f e s t a r m a y o r a c t i v i d a d . E n es te m o m e n t o , l a l o n g i -
tud d e l p r o m o n t o r i o d e J o r g e í ha l l e g a d o á 150 c e n t í m e t r o s p r ó x i m a -
m e n t e ; pero e s t e p r o m o n t o r i o no h a crec ido i g u a l m e n t e e n a n c h u r a y 
a l t u r a , p o r q u e a p e n a s tendrá 4 0 ó 45 m e t r o s d e a l to por 6 0 ó 6 5 d e 
a n c h o . 

El 2 7 d e e n e r o e l h e r v o r d e l a s a g u a s e n la s u p e r f i c i e d e l mar y l o s 
v a p o r e s q u e p o r l a n o c h e p r e s e n t a b a n el a spec to d e la co la d e un c o m e t a , 
t e n í a n m a s e s t e n s i o n q u e e l d í a a n t e s . Las a g u a s d e l g o l f o , q u e por l a 
m a ñ a n a parec ían c laras , s e c o l o r e a r o n y s e p u s i e r o n t u r b i a s por la n o c h e . 
N o ser ia i m p o s i b l e q u e a l g ú n d í a l a i s la d e S a n t o r í n entera , p o r e fec to d e 
la a c c i ó n d e e s t a ba ter ía e l é c t r i c a v o l c á n i c a , l l e g a s e á d e s a p a r e c e r d e l 
m a p a . La d e p r e s i ó n del s u e l o i n m e d i a t o c o n t i n ú a c o n m e n o s l e n t i t u d . E 
a l z a m i e n t o c o n t i n ú a c o n i g u a l r a p i d e z , y s o l a m e n t e e l h u m o ó el vapor 



e s d e UI1 c o l o r m a s b l a n c o , d e m a n e r a q u e á l o l e j o s e l p r o m o n t o r i o de 
J o r g e I , p a r e c e u n a m o n t a ñ a c u b i e r t a d e n i e v e . 

L a a p a r i c i ó n d e l i s l o t e ó m a s b i e n d e l p r o m o n t o r i o q u e s e h a e l e v a d o 
e n l a r a d a d e S a n t o r i n n o e s u n f e n ó m e n o a i s l a d o . P o c o s d í a s d e s p u e s s e 
s i n t i e r o n f u e r t e s s a c u d i d a s d e t e m b l o r d e t i e r r a e n P a t r a s , e n Tripol i tza. 
V e n t o d a l a L a c o n i a , y a p a r e c i ó u n e s c o l l o s u b - m a r m o d e s c o n o c i d o 
h a s t a e n t o n c e s e n t r e l a i s l a d e C e r i g o y e l c a b o M a l e o . P o r fin, e l 2 (te-
f e b r e r o , e s d e c i r , e l m i s m o d i a e n q u e s u r g i a d e l a s o l a s e l n u e v o i s l o t e 
d é l a r a d a d e S a n t o r i n , s e o b s e r v a b a u n h e r v o r i n t e n s o , a c o m p a ñ a d o d e 
u n a d e n s a c o l u m n a d e h u m o e n m e d i o d e l m a r , e n t r e l a i s l a d e C h i o y el 
c o n t i n e n t e i n m e d i a t o , a l S u r d e l G o l f o d e E s m i m a . L a s v i o l e n t a s s a c u d i -
d a s d e t e m b l o r d e t i erra q u e a g i t a b a n l a i s l a d e s d e h a c i a a l g ú n t i e m p o , 
c e s a r o n d e s p u e s d e e s t e d e s p r e n d i m i e n t o d e m a t e r i a s g a s e o s a s . 

E s t a s n o t i c i a s s o b r e e l c o n j u n t o d e l o s f e n ó m e n o s v o l c á n i c o s d e q u e 
h a n s i d o t e a t r o l a Grec ia y l a s i s l a s d e l A r c h i p i é l a g o , b a s t a n para dar 
u n a i d e a d e l a r e l a c i ó n q u e e n t r e e l l o s e x i s t e , y p e r m i t e , s i n q u e s e a po-
s i b l e d u d a r l o , a t r i b u i r l o s á la m i s m a c a u s a . 

S a n t o r i n , c o m o s a b e n c u a n t o s p o s e e n a l g ú n c o n o c i m i e n t o d e g e o g r a 
f í a c o m p a r a d a a n t i g u a y m o d e r n a , n o e s m a s q u e l a a n t i g u a T h e r a , u n a de 
l a s m a s m e r i d i o n a l e s d e l a s C i c l a d a s . S e g ú n u n a t r a d i c i ó n a n t i q u í s i m a , 
q u e c i t a P l i n i o , e l n a t u r a l i s t a , y q u e c o n f i r m a l a o p i m o n d e l o s g e o t o g o s 
m o d e r n o s , T h e r a d e b i ó s u e x i s t e n c i a á u n a e r u p c i ó n v o l c a m c a c u y a techa 
n o d e b i ó s e r a n t e r i o r á l o s t i e m p o s h e r o i c o s d e G r e c i a . S u r a d a , e n forma 
d e s e m i c í r c u l o , n o e s o t r a c o s a e n e f e c t o , q u e e l c rá ter d e u n i n m e n s o 
v o l c a n m e d i o s u m e r g i d o b a j o l a s a g u a s ; p o r l o d e m á s , d e s d e a q u e l l a re-
m o t a é p o c a , l a a c c i ó n v o l c á n i c a s e h a h e c h o s e n t i r d i f e r e n t e s v e c e s . 
H a c i a l a s e g u n d a m i t a d d e l s i g l o III a n t e s d e n u e s t r a e r a , a p a r e c i e r o n 
s u c e s i v a m e n t e d o s n u e v a s i s l a s , y l o s d e t a l l e s q u e d a E s t r a b o n d e este 
a l z a m i e n t o s u b - m a r i n o , t i e n e n u n a g r a n s e m e j a n z a c o n l o s q u e han 
a c o m p a ñ a d o á l a n u e v a a p a r i c i ó n . 

« P o r e s p a c i o d e c u a t r o d i a s , d i c e , s e v i ó l a m a r c u b i e r t a d e l lamas , 
q u e l a a g i t a r o n e x t r a o r d i n a r i a m e n t e , y d e e n m e d i o d e l a s c u a l e s sa l taron 
m u c h a s r o c a s e n c e n d i d a s , q u e , c u a l o t r a s t a n t a s p a r t e s d e u n c u e r p o or-
g a n i z a d o , s e f u e r o n c o l o c a n d o u n a s a l l a d o d e o t r a s , l l e g a r o n a f o r m a r 
u n a i s l a . » 

C o m p á r a s e e s t a d e s c r i p c i ó n c o n l a q u e s e e n c u e n t r a e n la c a r t a es -
cr i ta p o r M . E . L e n o r m a n t á M . C á r l o s S a i n t - E c l a i r e d e V i l l e , y s e ad-
v e r t i r á l a s e m e j a n z a d e l o s f e n ó m e n o s a l t r a v é s d e l t r a s c u r s o d e - 1 s i -
g l o s . - E n l a n o c h e de l 3 0 a l 3 1 d e e n e r o , d i c e , s e v i e r o n d i s t i n t a m e n t e 
d e s d e la c i u d a d d e S a n t o r i n a l z a r s e l l a m a s r o j a s d e 3 á 4 m e t r o s d e a l tura 
e n m e d i o d e l m a r , e n e l c a n a l e n t r e P a l c e a - K a m m é n i y ¡ \ e a - k a m m e m , 
a l 0 . d e l p r o m o n t o r i o q u e f o r m a e l l a d o d e r e c h o d e l p u e r t o \ u l c a n o e n 
e s t e ú l t i m o i s l o t e . » E s t a P a l c e a - K a m m e n i , antigua quemada, es p r e c i s a -
m e n t e l a s e g u n d a i s l a c u y o a l z a m i e n t o r e f i e r e n P i m í o y E s t r a b o n : la 
p r i m e r a h a b i a r e c i b i d o e l n o m b r e d e T h e r a s i a , q u e t o d a v í a c o n s e r v a . 

L a a n t i g u a K a m m e n i h a c r e c i d o e n d o s é p o c a s d i f e r e n t e s , e n ¿ i c y 
PH 1 4 2 7 . P e r o l o q u e e s m u c h o m a s c i e r t o , e s q u e á fines d e l s i g l o A v i . 
s e g ú n u n o s e n 1 5 9 3 , s e g ú n o t r o s e n 1 5 7 3 ó 1 5 7 5 , u n a n u e v a c o n v u l s i o » 
v o l c á n i c a p r o d u j o la a p a r i c i ó n d e otra is la u n p o c o m a s p e q u e ñ a , q u e s e 

d i s t i n g u e d e la p r i m e r a c o n e l n o m b r e d e M i c r a - K a m m e n i , la pequeña 
quemada. 

P o r fin , e n 1 7 0 7 , e l v o l c a n d e S a n t o r i n ó d e T h e r a , v o l v i ó á i n f i a -
m a r s e c o n m a s v i o l e n c i a q u e n u n c a , y s e v i ó n a c e r e n t r e la g r a n d e y l a 
p e q u e ñ a K a m m e n i u n a n u e v a i s l a , N c e a - K a m m e n í , c u y a d e s a p a r i c i ó n 
r e c i e n t e h a c o i n c i d i d o c o n e l n a c i m i e n t o d e l R e y J o r g e . C i r c u n s t a n c i a 
s i n g u l a r , y q u e d e m u e s t r a b i e n á l a s c l a r a s l a c o n s t a n c i a d e la a c c i ó n 
v o l c á n i c a e n a q u e l l a s r e g i o n e s , p u e s t o q u e la n u e v a i s l a h a s u r g i d o p r e -
c i s a m e n t e e n e l p u n t o e n q u e , s e g ú n l a s t r a d i c i o n e s a n t i g u a s , s e h a b i a 
e l e v a d o e n e l a ñ o 8 0 0 d e R o m a , u n a d i m i n u t a i s l a á q u e P l i n i o d a b a e l 
n o m b r e d e T h e i a , la divina. 

D e j e m o s a h o r a la h i s t o r i a , i n d i s p e n s a b l e por o t r a p a r t e p a r a l a i n t e l i -
g e n c i a d e l o s f e n ó m e n o s a c t u a l e s , y v o l v a m o s á l a s p a r t i c u l a r i d a d e s q u e 
h a n a c o m p a ñ a d o á é s t o s . 

E l d e s p r e n d i m i e n t o d e l o s v a p o r e s s u l f u r o s o s q u e s i g u i ó cas i i n m e d i a -
t a m e n t e á la s p r i m e r a s s a c u d i d a s d e t e m b l o r d e t i e r r a , o f r e c i ó á l o s h o m -
b r e s d e c i e n c i a q u e a c u d i e r o n á S a n t o r i n m o t i v o p a r a h a c e r e s t u d i o s d e 
g r a n i n t e r é s . A q u e l d e s p r e n d i m i e n t o e r a a b u n d a n t í s i m o , y d e s d e e l 3 0 
d e e n e r o , « c o l o r e a b a d e u n t i n t e b l a n c o m u y m a r c a d o l a s a g u a s q u e 
h e r v í a n c o m o e n u n a c a l d e r a » A l d i a s i g u i e n t e , e l m a r c a m b i ó d e c o l o r 

t o m ó u n t i n t e r o j o q u e p a r e c í a d e b i d o á l a m e z c l a d e a l g u n a s a l d e 
i e r r o , a l m i s m o t i e m p o a d q u i r í a un s a b o r s u m a m e n t e a m a r g o . E n t o n c e s 

l ú e c u a n d o u n a r o t u r a s e p a r ó d e N t e a - K a m m e n i u n a p u n t a d e t i e r r a , y 
d e l s e n o d e a q u e l l a a b e r t u r a s a l i e r o n v a p o r e s s u l f u r o s o s q u e a h u y e n t a -
r o n « á l a s b a n d a d a s d e g o e l a n d i o s y o t r a s a v e s m a r i n a s q u e h a b í a n 
a c u d i d o e n b u s c a d e l o s p e s c a d o s q u e flotaban m u e r t o s e n l a s u p e r f i c i e 
d e l m a r . » 

P o r l o d e m á s , e s t a e r u p c i ó n d e v a p o r e s s u l f u r o s o s , t a n c a r a c t e r í s t i c a 
d e l o s f e n ó m e n o s v o l c á n i c o s , n o e r a s i n o la r e p e t i c i ó n d e u n f e n ó m e n o 
d e q u e h a s i d o t e a t r o d e s d e h a c e m u c h o t i e m p o la r a d a d e S a n t o r i n . S e -
g ú n M . L e n o r m a n t , l o s m a r i n o s q u e f r e c u e n t a n a q u e l l o s p a r a j e s , c o n o -
c e n l a p r o p i e d a d q u e t i e n e n a q u e l l a s a g u a s , d e l i m p i a r e l f o r r o d e l o s 
b a r c o s , d e s e m b a r a z á n d o l e s d e l o s b a l a n o s , a n a t i f a s y d e l a s p l a n t a s m a -
r i n a s q u e s u e l e n a d h e r i r s e á l a q u i l l a . E s t o s e d e b e i n d u d a b l e m e n t e a l 
d e s p r e n d i m i e n t o s u b m a r i n o d e g a s e s m e f í t i c o s y s u l f u r o s o s q u e h a e e n 
m o r i r á l o s a n i m a l e s y l a s p l a n t a s , d e s p u e s d e l o c u a l e s fác i l a r r a n c a r -
l o s . E l a l m i r a n t e L a l a n d e , e n e l l i e m p o e n q u e m a n d a b a l a e s c u a d r a f r a n -
c e s a d e L e v a n t e , h i z o p r a c t i c a r u n a s e r i e d e e s p e r i m e n t o s c u y o r e s u l t a d o 
f u e a v e r i g u a r q u e e n e l c a n a l d e D í a p o r i , q u e s e p a r a l a p e q u e ñ a K a m -
m e n i d e la n u e v a , e l e f e c t o n o s e p r o d u c í a c o n r e g u l a r i d a d , s i n o s o l a -
m e n t e á i n t e r v a l o s . P e r o l a e s p e r i e n c i a e n s e ñ ó m u y p r o n t o q u e e n e l 
p u e r t o d e V u l c a n o , a s í c o m o e n t o d a l a e s t e n s i o n d e l a c o s t a m e r i d i o n a l 
d e N c e a - K a m m e n i , l o s d e s p r e n d i m i e n t o s d e g a s s u l f u r o s o e n e l f o n d o d e l 
m a r s e v e r i f i c a b a n d e u n a m a n e r a p e r m a n e n t e y p o d í a n u t i l i z a r s e c o n 
s e g u r i d a d para l i m p i a r l a q u i l l a d e l o s b a r c o s . 

E s t á c o n s t a n c i a d e l o s f e n ó m e n o s v o l c á n i c o s n o t i e n e n a d a d e s o r -
p r e n d e n t e , c u a n d o s e r e c u e r d a n l o s h e c h o s h i s t ó r i c o s q u e h e m o s c i t a d o , 
y s o b r e t o d o c u a n d o s e c o n s i d e r a , c o m o l o h e m o s h e c h o m a s a r r i b a , q u e 
l a r a d a m i s m a d e S a n t o r i n e s t á f o r m a d a p o r u n crá ter . E l a l z a m i e n t o d e l 
s u e l o s u b - m a r i n o , q u e s e p r o d u c e c o n t a n t a r a p i d e z d u r a n t e l o s p e r í o d o s 
d e e r u p c i ó n , n o c e s a t a m p o c o e n l o s p e r í o d o s d e c a l m a r e l a t i v a . D e s d e 



h a c e t re in ta a ñ o s , l a s o n d a i n d i c a u n a d i s m i n u c i ó n c o n s t a n t e d e p r o f u n -
d i d a d e n e l cana l q u e s epara á M i c r a - K a m m e n i d é l a c i u d a d d e S a n t o r i n . 

E l n u e v o i s l o t e , d e f o r m a c ó n i c a , e s t á f o r m a d o d e una r o c a v o l c á n i c a 
e n t e r a m e n t e n e g r a , s e m e j a n t e á l a q u e c o n s t i t u y e las a n t i g u a s K a m m e n i 
y l a s p o r c i o n e s d e l i s l o t e d e 1807 q u e a p a r e c i e r o n d e s p u e s d e la p r i m e r a 
m a s a v o l c á n i c a . P o r l a s m u c h a s g r i e t a s d e q u e e s t á c r u z a d o , s e v e n l a s 
m a t e r i a s i n c a n d e s c e n t e s . d e l o in ter ior . P o r l a n o c h e p r e s e n t a el a s p e c t o 
a d e u n a g r a n m a s a d e c a r b ó n q u e a r d i e r a por debajo, '» s o n l o s t é r m i n o s 
q u e e m p l e a e n s u c o m u n i c a c i ó n e l g o b e r n a d o r d e S a n t o r i n . L a tempera-
t u r a d e l a s a g u a s q u e h i e r v e n e n t o r n o d e l i s l o t e era tan a l t a q u e a p e n a s 
l a p o d r i a res i s t i r l a m a n o . « 

El a u t o r d e la r e l a c i ó n q u e n o s h a s e r v i d o d e g u i a , M. F. L e n o r m a n t , 
r e e i b i ó l a m i s i ó n d e t ras ladarse á a q u e l l o s l u g a r e s , y p o r s u parte là 
A c a d e m i a d e C i e n c i a s e n v i ó á S a n t o r i n á M. F o u q u e t , e l e r u d i t o obser -
v a d o r d e l a ú l t i m a e r u p c i ó n d e l E t n a . E l G o b i e r n o h e l é n i c o e n v i ó t a m -
b i é n u n a c o m i s i o n c i ent í f i ca , y e n t r e l o s n o m b r e s d e l o s q u e la C o m p o -
n e n l e e m o s e l d e M . J. S m i h m i d t , d i rec tor d e l O b s e r v a t o r i o d e A t e n a s , y 
c o n o c i d o e n t r e l o s h o m b r e s d e c i e n c i a por s u s o b s e r v a c i o n e s a s t r o n ó m i -
c a s y m e t e o r o l ó g i c a s . 

(56) «La tierra está siempre sujeta á violentos 
temblores.» 

El t e m b l o r d e t ierra m a s e s p a n t o s o q u e h a p r e s e n c i a d o e s t e s i g l o 
h a s i d o e l d e l 13 d e a g o s t o d e 1 8 6 8 , q u e a r r u i n ó g r a n parte d e l a A m é 
r ica d e l S u r . 

C r e e m o s d e g r a n u t i l i d a d r e u n i r a q u í , t o m a d a s d e l a c o r r e s p o n d e n c i a 
d e l Siecle, l a s p r i n c i p a l e s n o t i c i a s r e l a t i v a s á e s t e a c o n t e c i m i e n t o g e o -
l ó g i c o . 

D e t o d a s l a s c a t á s t r o f e s q u e a m e n a z a n n u e s t r a e f í m e r a e x i s t e n c i a , n o 
h a y n i n g u n a tan s ú b i t a y t a n e s p a n t o s a c o m o l o s t e m b l o r e s d e tierra. 
B a s t a n u n o s c u a n t o s s e g u n d o s e n e s t a s c o n v u l s i o n e s d e n u e s t r o g lobo , 
para abrir l a s e p u l t u r a á c e n t e n a r e s y m i l e s d e p e r s o n a s . 

U n g r i t o d e d e s e s p e r a c i ó n y d e e s p a n t o h a c r u z a d o l o s m a r e s . E t 
c a b l e trasat lánt ico n o s h a c o m u n i c a d o l a h o r r i b e n u e v a : u n a p o r c i o n d e 

b l a c i o n e s d e l P e r ú y d e l E c u a d o r h a n d e s a p a r e c i d o ; 2 3 , 0 0 0 p e r s o n a s 
n q u e d a d o s e p u l t a d a s ba jo l a s r u i n a s ; m u c h o s b a r c o s f o n d e a d o s cerca 

d e l a c o s t a y e n l a s i s l a s C h i n c h a s , h a n s i d o s u m e r g i d o s p o r el c a t a c l i s -
m o ; 2 , 0 0 0 m i l l o n e s d e r i q u e z a h a n d e s a p a r e c i d o . 

E n t r e l a s p o b l a c i o n e s á q u i e n e s a l c a n z ó e l a z o t e , l a m a s i m p o r t a n t e 
f u e A r e q u i p a , t a n t o p o r e l n u m e r o d e s u s h a b i t a n t e s , s u i n d u s t r i a , s u pa-
t r i o t i s m o y s u va lor- , c o m o por s u s i n f i n i t a s y c ó m o d a s h a b i t a e i o n c s , 
s u s i n s t i t u c i o n e s d i v e r s a s y sus m o n u m e n t o s . N o s o l o A r e q u i p a era u n a 
d e l a s c i u d a d e s m a s i m p o r t a n t e s d e l P e r ú , s i n o q u e , s e g ú n W e d d e l l , era 
l a m a n s i ó n m a s a g r a d a b l e d e t o d a l a A m é r i c a d e l S u d , as i por l a du l -
zura d e l c l i m a , c o m o por l a s h o s p i t a l a r i a s c o s t u m b r e s d e s u s h a b i t a n t e s , 
l a b o r i o s o s a g r i c u l t o r e s d u r a n t e l a p a z , y s o l d a d o s i n t r é p i d o s s i e m p r e q u e 
l a t i ran ía h a i n t e n t a d o d e r r i b a r l a l i b e r t a d e n s u p a í s . H a b l a n d o d e A r e -
q u i p a e l h i s t o r i a d o r a m e r i c a n o L e u b e l e x c l a m a c o n e n t u s i a s m o : " S i e m -
p r e e s tá a l e r t a , y l a patr ia v i v e y re sp i ra e n s u s e n o . E s t a c i u d a d r e p u -

b l i c a n a e s e l m a s p o d e r o s o ba luarte d e n u e s t r a l ibertad c i v i l y po l í t i ca 
p o r el v a l o r e i n t e l i g e n c i a d e s u s h i j o s . » 

¡ T o d o e s t o n o e s h o y m a s q u e un m o n t o n d e cenizas" 
A r e q u i p a , ed i f i cada e n l a s v e r t i e n t e s del v o l c a n c o l o s a i Müti, e s t a b a 

c o n d e n a d a a perecer por un t e m b l o r d e t ierra; s e p u e d e dec ir q u e Ips h a -
b i t a n t e s e s p e r a b a n e s t a ca tás t ro fe , p o r q u e t o d o e s t á p r e v i s t o e n la c i u d a d 
para l u c h a r h a s t a d o n d e f u e r a p o s i b l e con . a q u e l a z o t e q u e a m e n a z a b a 
s i n cesar . C o n t a n d o c o n l o s t e m b l o r e s d e t ierra q u e t a n t o h a b i a n a f l i -
g i d o a l a c i u d a d d e s d e s u f u n d a c i ó n , l a s c a s a s , f o r m a d a s d e u n a p i e d r a 
v o l e a n i c a p o r o s a c o m o e l p ó m e z , e s taban c o n s t r u i d a s d e u n a n u m e r a 
part icu lar . L a s p a r e d e s t e n i a n 1 m e t r o y 4 3 m i l í m e t r o s d e e s p e s o r , y s u 
al u n í n o p a s a b a p o r t e r m i n o m e d i o d e 5 m e t r o s . La a n e h u r a d e s u s h a -
b i t a c i o n e s e r a d e o a 6 m e t r o s , y el t e c h o f o r m a b a u n a b ó v e d a c o n s t r u i d a 
d e sillar, n o m b r e d e o t r a p i e d r a v o l c á n i c a , u n i d a c o m o l a p r i m e r a c o n 
a r g a m a s a d e cal y a r e n a . L o s p a t i o s d e l a s c a s a s t e n i a n d i m e n s i o n e s re-
l a t i v a m e n t e m u y g r a n d e s , y l o s c i m i e n t o s eran m u y p r o f u n d o s L a s c a s a s 
d e A r e q u i p a t e m a n t o d a s j a r d í n y g e n e r a l m e n t e u n s o l o p i s o . 

b u m e j o r p l a z a era l a P l a z a M a y o r , o c u p a d a e n t o d a s u a n c h u r a por 
ta catedral q u e era u n b e l l o m o n u m e n t o . S u c o n s t r u c c i ó n h a b i a c o s -
tado 3 0 0 , 0 0 0 p e s o s . E l o r g a n o , d e d i m e n s i o n e s c o l o s a l e s , era d e f á b r i c a 
b e l g a p e r o l a c a m p a n a m a y o r , i g u a l á l a s m a y o r e s d e t o d a la cr i s t ian-
d a d , h a b í a s i d o f u n d i d a e n 1 8 4 2 por un h o m b r e d e l p a i s l l a m a d o d o n 
Mariano Cuba . 

Mas d e u n a v e z a q u e l l a c i u d a d de v o l c a n e s s e h a b i a v i s t o a r r u i n a d a 
de arr iba a b a j o p o r l o s t e m b l o r e s d e tierra, q u e c o n s t i t u y e n cas i e l e s t a d o 
n o r m a l d e a q u e l fabr i l p a i s p e r u a n o . 

V é a n s e l a s f e c h a s d é l o s pr inc ipa les : 2 d e e n e r o d e 1 5 8 2 ; 1 8 d e f e b r e r o 
d e 1 6 0 0 ; 2 3 d e n o v i e m b r e d e 1604; 9 d e d i c i e m b r e d e 1609; 1 6 1 3 - 2 0 d e 
m a y o d e 1666 ; 2 3 d e abri l d e 1668 ; 21 d e o c t u b r e d e 1687 ; l l a m a d o e l 
t e r r e m o t o d e S a n t a Ursu la ; 2 2 d e a g o s t o de 1 7 1 3 ; 1 3 d e m a y o d e 1 7 8 i -
1812 ; 10 d e j u l i o d e 1821 á la u n a d e la tarde; 9 d e o c t u b r e d e 1 8 3 1 • 3 d e 
j u n i o d e 1 8 4 5 . 

F.n el t e m b l o r d e t i erra d e 1 7 8 4 . el t ras torno f u e t a l q u e s e c o n f u n d i e -
ron l o s l i m i t e s d e l a s p r o p i e d a d e s . E l t erremoto d e 1 8 4 5 s e p r o d u j o d e s d e 
l a s 10 d e l a n o c h e has ta l a s 2 l a m a ñ a n a , s i n t i é n d o s e c u a r e n t a s a c u d i d a s 
e s p a n t o s a s . E l 2 d e e n e r o d e 1 5 8 2 , l a d e v a s t a c i ó n f u e t a n terr ib le q u e l o s 
g u a n a c o s y l a s v i c u ñ a s e s p a n t a d o s corr ieron á l a s m o n t a ñ a s r e u n i é n d o s e 
c o n l o s h a b i t a n t e s l l e n o s d e terror. En f e b r e r o d e 1 6 0 0 o c u r r i ó u n a e r u p -
c i ó n d e l v o l e a n l l a m a d o Huanina-Putina, q u e s e abr ió h a s t a s u base; d e s d e 
a q u e l m e s h a s t a e l 2 d e abr i l , arrojó u n a l l u v i a d e c e n i z a s y d e p o l v o 
b l a n c o , y p r o d u j o e n p o c a s h o r a s d o s c i e n t a s s a c u d i d a s . S u s m u g i d o s p a -
rec ían d e s c a r g a s d e art i l ler ía . H a s t a s e i s s e m a n a s d e s p u e s d e a q u e l l o s ter-
r ib l e s f e n ó m e n o s n o l l e g ó la a tmós fera á recobrar s u p u r e z a ord inar ia . 
Las l o c a l i d a d e s v e e i n a s al v o l c a n , p e r m a n e c i e r o n s e p u l t a d a s bai'o l a s 
l a v a s . 

A r i c a , q u e a c a b a d e sufrir l a s u e r t e d e A r e q u i p a , era u n a c i u d a d m u y 
a n t i g u a y u n o d e l o s p r i n c i p a l e s p u e r t o s d e l a repúb l i ca p e r u a n a . P o s e í a 
un m a g n í f i c o p u e r t o d e d e s e m b a r c o y u n ferro-carri l q u e l a u n í a c o n 
T a c n a . E s t a s d o s c i u d a d e s h a b i a n s ido y a d e s t r u i d a s p o r s a c u d i d a s v o l c á -
n i c a s y r e c o n s t r u i d a s so.bre s u s prop ias ru inas . 

C o n l a s p r i m e r a s s a c u d i d a s q u e s e s i n t i e r o n e n A r e q u i p a , l a a t m ó s f e -
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ra s e p u s o o s c u r a , l o s m a n a n t i a l e s d e a g u a s e s e c a r o n , l o s a d o r n o s d e l o s 
e d i f i c i o s s e d e s p r e n d i e r o n y la p o b l a c i o n entera s e pros ternó e n t o d a s l a s 
c a l l e s y p l a z a s p u b l i c a s , i m p l o r a n d o l a p i e d a d d e l A l t í s i m o . P e r o l a s p r e -
c e s f u e r o n inút i l e s ; l a s o s c i l a c i o n e s f u e r o n e n a u m e n t o ; l o s a u i m a l e s , a d -
v e r t i d o s por s u i n s t i n t o , s e l a n z a r o n á l a s c a l l e s a t e r r a d o s , l a s a v e s l a n -
z a r o n g r i t o s e s t r a ñ o s , e l c i e l o s e p u s o c a d a v e z m a s o s c u r o , y l a p o b l a c i o n 
e n t e r a , p e n s a n d o y a ú n i c a m e n t e e n s u prop ia c o n s e r v a c i ó n , a b a n d o n ó á 
toda pr i sa l a c i u d a d r e f u g i á n d o s e e n e l c a m p o , s i n p r o v e e r s e s i q u i e r a d e 
v í v e r e s . B r i l l a r o n r e l á m p a g o s , y r e s o n a r o n d e b a j o d e t ierra e c o s s e m e -
j a n t e s a l o s d e l t r u e n o E n p o c o s m o m e n t o s l a s s a c u d i d a s f u e r o n c o n t i n u a s 
y tan v i o l e n t a s q u e era m u y d i f í e i l t e n e r s e e n pie. L a t ierra s e abr ía bajo 
l o s p a s o s d e l o s f u g i t i v o s , y l a c i u d a d e n t e r a s e d e s p l o m a b a c o n r u i d o s i -
n i e s t r o . 

E l i n c e n d i o v i n o á a u m e n t a r a q u e l c u a d r o d e s o l a d o r , y d e t o d a s par-
t e s s e e l e v ó u n p o l v o t a n d e n s o q u e m u c h a s p e r s o n a s p e r e c i e r o n s o f o c a -
d a s . E n l o s h o s p i t a l e s y e n l a s c á r c e l e s , l o s "enfermos y presos q u e d a r o n 
t o d o s s e p u l t a d o s bajo l o s e s c o m b r o s , s i n q u e s e s a l v a r a ni u n o s o l o . 

« D o m i n a d o por e l terror , e s c r i b e u n t e s t i g o o c u l a r , n o m e e s p o s i b l e 
h a c e r u n a d e s c r i p c i ó n , ni a u n a p r o x i m a d a , d e l h o r r i b l e e s p e c t á c u l o q u e 
a c a b a d e p r e s e n c i a r . L a p l u m a s e re s i s t e á trazar l o s d o l o r o s o s e p i s o d i o s 
q u e e n t o d a s partes s e h a n p r o d u c i d o , as i c o m o e l c o n j u n t o d e e s t a s i -
t u a c i ó n e s p a n t o s a . A l r u i d o d e l a s d e t o n a c i o n e s s u b t e r r á n e a s , d e l o s e d i -
ficios q u e s e d e s p l o m a b a n , d e l o s g r i t o s d e l o s a n i m a l e s d e l a s s ú p l i c a s 
d e l a s m u j e r e s , s e u n í a n l o s l a m e n t o s d e l o s h e r i d o s á q u i e n e s n a d i e p e n -
s a b a e n socorrer , por s e r c o s a i m p o s i b l e . E s m e n e s t e r h a b e r s i d o t e s t i g o 
d e u n c a t a c l i s m o s e m e j a n t e para p o d e r f o r m a r s e urfa i d e a d e é l . » 

L a d e s t r u c c i ó n d e A r i c a h a s i d o l a r g a m e n t e re f er ida p o r u n t e s t i g o 
o c u l a r , Cárlos F e r r e y r o s , c o n p o r m e n o r e s q u e h a c e n e s t r e m e c e r . P o c o 
t i e m p o a n t e s d e s en t i r se l a s p r i m e r a s o s c i l a c i o n e s , e l mar e s t a b a t r a n q u i l o 
c o m o u n l a g o ; pero d e r e p e n t e e m p e z ó á s o p l a r v i e n t o t e m p e s t u o s o , n u -
bes n e g r a s a t r a v e s a r o n l a a t m ó s f e r a c o m o m e n s a g e r o s d e d e s g r a c i a , las 
g a v i o t a s , l o s g o e l a n d i o s y t o d a s las d e m á s a v e s m a r i n a s v o l a r o n c o n in -
q u i e t u d l a n z a n d o g r i t o s p e n e t r a n t e s , y e l m a r c a m b i ó d e c o l o r . L a s g e n -
t e s c r e y e r o n q u e f u e s e u n h u r a c á n , p e r o e r a el p r e l u d i o d e l tembló*!- d e 
t ierra . E n e f e c t o s e s i n t i e r o n l a s p r i m e r a s s a c u d i d a s , á l a s q u e m u y pronto 
s i g u i e r o n o t r a s m a s v i o l e n t a s , y tan i n m e d i a t a s q u e , p a r e c í a n u n r e d o b l e 
d e t i m b a l e s . E n u n i n s t a n t e q u e d ó e l s u e l o c u b i e r t o d e t o d a s las partes 
. t -enos s o l i d a s d e l o s m o n u m e n t o s , t a l e s c o m o c o r n i s a s , o r n a m e n t o s y e s -
t a t u a s ; d e s p u e s l o s m o n u m e n t o s m i s m o s s e d e s p l o m a r o n . S i n e m b a r g o , 
por m a s a m e n a z a d o r a q u e p a r e c i e s e l a t ierra a g i t a d a por l a s c o n v u l s i o n e s 
v o l c á n i c a s , e r a m u c h o m a s t e m i b l e l a m a r . 

E n e f e c t o , s e v e i a c l a r a m e n t e q u e u n a i n m e n s a p o r c i o n d e l a s a g u a s 
i b a n a i n v a d i r e l p u e r t o y l a c i u d a d . P r e v i é n d o l o a s i , l o s h a b i t a n t e s d e 
A r i c a , c o m o lo h a c i a n e n e l m i s m o m o m e n t o l o s de A r e q u i p a , s e prec ipi -
t a r o n e n d e s o r d e n f u e r a d e s u s c a s a s c o r r i e n d o h á c i a las a l turas á fin d e 
l ibrarse d e l a i n v a s i ó n d e l a s a g u a s . P e r o e l m a r f u e m a s r á p i d o q u e m u -
c h o s d e a q u e l l o s d e s g r a c i a d o s á q u i e n e s s o r p r e n d i ó c a y e n d o s o b r e e l l o s 
c o m o u n a m u r a l l a l í q u i d a d e 3 0 p i e s d e e l e v a c i ó n . F u e a q u e l un e s p e c t á -
c u l o i m p o s i b l e d e referir . H u b o b a r c o s q u e f u e r o n arras trados á a l g u n o s 
k i l ó m e t r o s t ierra a d e n t r o ; l a s o l a s , c o m o m o n t a ñ a s f u r i o s a s , des tru-
y e r o n c u a n t o e n c o n t r a r o n a l p a s o , c o n v i r t i é n d o l o t o d o e n una m a s a i n -

NMI 
comparable. La muer te l a S S m ^ r m o d i o d e s u feorrbr in -
ban , y aun la d e s e a b a n ' K S U I m i t a b l e ; l ae spe ra -
séres les eran q u e r i d ^ Con ia¿W i ! » ' ^ « " ^ ^ c e r á cuantos 
segundo se abría una nueva fosa P s c ¿ u n d o s > S ® » # é en cada 

f m a r ^ t a T v e z ' h a b r t a t r p o d ' i d o v i r s e i i e r * l * • 
f e n o l e s d i ó ü e m p o . El p o n t ó n F^nwl ^ T Z u ^ n - d e k C a ( á s l r o " 
m f r a n c é s Eduardo v l ^ H t ó f c 8 ^ 1 e l ber*a»-

^ s t ó d a S s S r ^ • 

J ^ ^ i S i í í í í a s s A i i i i É M 
é l e a g S ^ I « ^ • o m l e ^ g S p o r 

L o c u m b a e s t á a r r u i n a d a . 

« m g a E i 
I ^ S l E f e d a v e r í a s , 

Uri corresponsa l d e I s l a y e scr ibe q u e a q u e l l a c i u d a d n o h a b i a s u f r i d a 
m u c h o por m a s q u e s e h u b i e r a n h u n d i d o m u c h a s c a s a s . « r c n lar^s v ,, 
n u m e n t o s . P e r o . s e e s t í e n d e e n p o r m e n o r e s sobre l a p e X a d e ZTcI £ 
l ¿ ^ m M d , c e > : p u e r t o de. e s t a c i u d a d s u f r i ó e l ter c r 2 
s n 2 ? y " l e ; U O r , a - P o r e s p a c i o d e o c h o m i n u t o s l a s c o n v u l s i o n é S 
s u d o n o p e r m i t í a n a n d a r . T o d a s las ca sa s de p i edra s e d e s p l o m a r a - b 
l e m a d e r a r e s i s t i e r o n . Durante la n o c h e s e c o n t a r o n í Ó o S c u X d i v h 
ierra t e m b l a b a s i n c e s a r . El m a r se e l e v ó á l a p r o d i g i o ^ a t u r a ' d J r t 

pies s o b r e s u n i v e l o r d i n a r i o , é i n v a d i ó la c iudad c i n c o v S i m s t r a n í 

n i , í* e s - L ! m a ^ h a s a l v a d o , pero s u puerto y la c í u d a d m i s m . - , 
del Cal lao h a n s i d o m u y m a l tratados. L o s d a ñ o s a s c e n d e r á n á l O m S 

Ü 



n c s d e f r a n c o s . E n r e s u m e n d i c e e l Nacional, luido el S u r del P e r ú lia 
q u e d a d o d e s t r u i d o . 

En la r e p ú b l i c a d e l E c u a d o r , s a b e m o s por la n o t a d e l c o n s u l a d o g e n e -
ral q u e l a - c i u d a d d e {barra q u e d ó e n t e r a m e n t e a r r u i n a d a s a l v á n d o s e a p e -
n a s u n a s e s t a parte de la p o b l a c i o n . L o s e s t r a g o s s o n m a s terr ib les t o d a -
v í a e n O t a v a l o . Ni u n a p e r s o n a s i q u i e r a s e b a l i b r a d o d e a q u e l l a e s p a n -
t o s a ca tás t ro fe . ¡ E n e l s i t i o d e la c i u d a d s e v e h o y u n l a g o ! 

T r e s m i l m i l l o n e s d e f r a u c o s y t r e i n l a a ñ o s d e "trabajo bastarán a p e -
nas para reparar l o s e s t r a g o s c a u s a d o s por a q u e l h o r r i b l e c a t a c l i s m o . 

(57) «El Vesubio y el E tna . . . Ultimas erupciones. 
A c e r c a d e la e r u p c i ó n d e l E t n a o c u r r i d a e n 1 8 6 7 e s c r i b í a m o s la n o t i -

c ia s i g u i e n t e e n e l Siecle d e l 9 d e d i c i e m b r e d e d i c h o a ñ o , t o m á n d o l o d e 
n u e s t r a s c o r r e s p o n d e n c i a s d e N á p o l e s . 

La tierra v o l c á n i c a d e I ta l ia e s e n l o s m o m e n t o s a c t u a l e s t ea tro d e u n 
n u e v o f e n ó m e n o g e o l ó g i c o . E l V e s u b i o s e h a l l a e n p l e n a e r u p c i ó n . El d i -
rec tor d e l O b s e r v a t o r i o d e l V e s u b i o h a d i r i g i d o á la A c a d e m i a d e C i e n c i a s 
la r e l a c i ó n a u t é n t i c a d e l a s o b s e r v a c i o n e s h e c h a s e n e l v o l c a n m i s m o . 

_ Desde el a ñ o 1 8 6 1 , m e m o r a b l e por el d e s a s t r e d e T o r r e - d e l - G r e c o y 
por l o s f e n ó m e n o s s i n g u l a r e s q u e l e a c o m p a ñ a r o n , l a s f u e r z a s e r u p t i v a s 
d e n u e s t r o p l a n e t a s e h a n m a n i f e s t a d o e n e l E t n a , e n e l S a n t o r i n y e n l a s 
Is las A z o r e s , s i n d e s a p a r e c e r e n t e r a m e n t e d e l V e s u b i o , p u e s t o q u e el 10 
d e f e b r e r o d e 1 8 6 4 , e l p r o f u n d o c r á t e r q u e h a b i a p e r m a n e c i d o t r a n q u i l o 
d e s p u é s d e l a s e r u p c i o n e s de 1 8 5 8 y 1 8 6 1 s e abr ió d e n u e v o y p r o d u j o u n a 
e r u p c i ó n q u e , e n s u s d i v e r s a s f a s e s , s e h a p r o l o n g a d o h a s t a e l m e s d e n o -
v i e m b r e d e l a ñ o 1 8 6 6 . L a s m a t e r i a s i n c a n d e s c e n t e s q u e s a l í a n c o n f u e r z a 
d e s d e el f o n d o d e a q u e l a b i s m o e r a n p o c o v i s i b l e s d e s d e N á p o l e s , y c u a n -
d o e l cráter e s t u v o l l e n o por l a l a v a , s o b r e l a c u a l s e e l e v a b a n c o n o s , d e 
c o r t a d u r a c i ó n y c a d a v e z n ías a l t o s , l a a c t i v i d a d d e l v o l c a n s e e s t i n g u i ó 
p o c o á p o c o . 

El 1 2 d e n o v i e m b r e ú l t i m o , l a e r u p c i ó n v o l v i ó , á m a n i f e s t a r s e c o n t ó 
c o n t i n u a c i ó n d é l o s f e n ó m e n o s anter iores - H á c i a fines d e o e t u b r e se e l e vi • 
l a t e m p e r a t u r a d e l a s a n t i g u a s bocas , y d e t i e m p o e n t i e m p o s e v e í a n s a - ; 
l ir g r a n d e s c a n t i d a d e s d e v a p o r e s por e s p a c i o d e u n a s c u a n t a s h o r a s . En 
i o s p r i m e r o s d í a s d e n o v i e m b r e l o s d e s p r e n d i m i e n t o s s e h i c i e r o n c o n t i -
n u o s y cada v e z m a s a b u n d a n t e s ; e l s u e l o s e c o n m o v í a a g i t a d o por s a -
c u d i d a s q u e i n d i c a b a e l s i s m ó g r a f o d e l O b s e r v a t o r i o , h a s t a q u e por fin el 
f u e g o , l e v a n t a n d o l a s e n o r m e s m a s a s d e l a v a c o m p a c t a q u e l l e n a b a n el 
a n t i g u o c r á t e r , s e a b r i ó n u e v a s s a l i d a s y f o r m ó c u a t r o c o n o s , tres p e q u e -
ñ o s q u e a l p o e o t i e m p o s e u n i e r o n , y u n o m a y o r , q u e a c o m p a ñ a d o d e de-
d e t o n a c i o n e s b a s t a n t e f u e r t e s , l a n z ó á l o s a i r e s f r a g m e n t o s d e l a v a y 
p o r u n a abertura s u p e r i o r d i ó s a l i d a á la corr iente ; e s t a , d e s p u é s d e a tra-
v e s a r d i f e r e n t e s p u n t o s d e l a n t i g u o Cráter s e e s p a r c i ó por e l p l a n o s u p e -
r ior del V e s u b i o , q u e e s taba i l e n o d é h e n d i d u r a s por l a s c u a l e s s a l í a n 
v a p o r e s . 

L a s s a c u d i d a s d e l s u e l o y l a s a g i t a c i o n e s d é l a s a g u j a s d e l aparato d e 
v a r i a c i ó n d e L a m o n t s e h i c i eron c a d a v e z m a s f r e c u e n t e s y m a s in tensas 
d e s d e e l pr inc ip io d e l a e r u p c i ó n . E l s i s m ó g r a f o i n d i c a b a por t é r m i n o 
m e d i o d i e z sacudidas* al d í a . 

E l i n g e n i e r o G i o r d a n o , á q u i e n t u v i m o s e l g u s t o d e v e r e n Par i s e n 
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el m o m e n t o d e n u e s t r a s e s c u r s i o n e s a e r o s t á t i c a s , a ñ a d e l o s d e t a l l e s s i -
g u i e n t e s : 

A j u z g a r por l o s e f e c t o s p r o d u c i d o s , e l e s t a l l i d o d e l a e r u p c i ó n h a d e -
b i d o ser m u y v i o l e n t o , por m a s q u e n i e l r u i d o ni la s a c u d i d a s e h a y a n 
o i d o n i s e n t i d o m u y le jos ; p o r q u e e n d i f e r e n t e s p u n t o s , s e h a n a b i e r t o 
l a r g a s h e n d i d u r a s e n t o d a la superf ic ie d e l g r a n c o n o . E n t res d i a s s e b a i l e -
n a d o e l cráter d e l a v a ; e n l a n o c h e d e l 1 6 a l 17, e m p e z ó á derramar e s t a 
l a v a por t res c o r r i e n t e s á l a p a r t e ex ter ior del c o n o h á c i a e l N . y N . O. , 
c o r r i e n t e s q u e U e g a r o n h a s t a u n a e s t e n s i o n d e 2 0 ó 3 0 m e t r o s . E l c o n o 
c e n t r a l l l e g ó á crecer m a s d e d i e z m é t r o s . La n a t u r a l e z a d e l a l a v a e s l a 
m i s m a q u e h a b i t u a l m e n t e arroja el V e s u v i o . 

F i n a l m e n t e , e s c r i b e n d e N á p o l e s , c o n f e c h a 2 4 al Movimiento d e l 2 6 d e 
n o v i e m b r e : l a e r u p c i ó n d e l V e s u v i o c o n t i n u a . En la n o c h e ú l t i m a , s e v e í a 
b a j a r l a l a v a c o n s u l e n t i t u d a c o s t u m b r a d a . En e s t e m o m e n t o c u b r e y a , 
e n a l g u n o s s i t i o s , la p e u d i e n t e a r e n o s a por d o n d e bajaban l o s q u e v i s i ta -
b a n l a m o n t a ñ a . 

L a a s c e n s i ó n d e l V e s u v i o s e r á e n l o s u c e s i v o m a s p e l i g r o s a t a n t o por a 
g r a n c a n t i d a d d e p i e d r a s q u e arroja c o n t i n u a m e n t e el cráter , c o m o por l a 
d i f i cu l tad d e v o l v e r á l a e s p l a u a d a d e l o s C a v a l l i . L o s m i s m o s g u í a s no s e 
a t r e v e n y a á c o n d u c i r por a l l í á l o s c u r i o s o s ; q u e a c u d e n e n g r a n n u m e r o 
y q u e l e s p r o m e t e n c r e c i d a s g r a t i f i c a c i o n e s . 

S e recuerda b i e n q u e , h a c e d o s a ñ o s , el E t n a v o m i t o u n i n m e n s o r i o 
d e m a t e r i a s i n c a n d e s c e n t e s ; r e s o n a b a n r u i d o s e s t r a ñ o s e n las p r o f u n d i d a -
d e s d e l cráter , y l o s e c o s i n t e r m i t e n t e s d e u n t r u e n o s o r d o se r e p e t í a n e n -
tre l o s m u g i d o s d e la t e m p e s t a d s u b t e r r á n e a . P o r la n o c h e a q u e l n o d e 
l a v a r e s p l a n d e c i e n t e , m a s r á p i d o q u e el S e n a e n P a r í s ( 9 0 m e t r o s c ú b i c o s 
por s e g u n d o ) , d e s c e n d í a terr ib le por l a s v e r t i e n t e s a r b o l a d a s d e l a m o n t a -
ñ a d e s t r u y e n d o á s u p a s o l a s r i q u e z a s d e l a s a l d e a s . P o r f o r t u n a l a e r u p -
c i ó n a c t u a l d e l V e s u v i o n o h a l l e g a d o á s e r tan h o r r o r o s a . 

La c i enc ia h u m a n a n o h a s a b i d o has ta a h o r a descubr ir l a c a u s a pri-
m i t i v a d e e s t a s c o n m o c i o n e s p e r i ó d i c a s d e q u e p a r d e u l a r m e n t e e s t ea tro 
l a t ierra d e I tal ia . j '. 

L o s a m i g o s d e l p r o g r e s o c o n f i a n s i n e m b a r g o e n q u e l o s v o l c a n e s n o 
e x i s t i r á n s i e m p r e s i n o q u e l l e g a r á á re inar m í a p a z f e c u n d a e n a q u e l l a s 
c a m p i ñ a s h a r t o a g i t a d a s . 

Véanse las principales fases de esta erupción del vesuoio. 
E l 2 d e d i c i e m b r e l a s l a v a s , q u e a u m e n t a n d e v o h i m e n e m p i e z a n a 

e s t e n d e r s e por e l A t r i o d e l C a v a l l o e n d o s c o r r i e n t e s , 
m o n t i n o , la otra á 1 , parte d e acá d e l c o n o centra l . ^ ^ . a 
c a y e n d o , y la q u e se h a r e c o g i d o t i e n e u n ca lor d i f e r e n t e del d e otra* q u e 
figuran e n la c o l e e c i o n d e l O b s e r v a t o r i o . , . ,„, J L 

° E n la c i m a d e la m o n t a ñ a á d o n d e n o s e p u e d e l l egar s m o e o n g> a > 
p e l i g r o , se p r e s e n t a n o tros f e n ó m e n o s d e g r a n i m p o r t o n c i a para l a c i e n c . a 

El c o n o d e e r u p c i ó n , q u e h a b i a p e r m a n e c i d o n e g r o , e m p i e z a a . e o l o 
rearse; cas i t o d a A p a r t e a l t a d e la m o n t a n a # f g » g 
c a m p o florido, d e s u b l i m a c i o n e s d e c loruros y d e s u U a t o s e s l fo to jl,^ 
ca l f o r m a la ú l t i m a z o n a b l a n c a q u e c o r o n a es tos p r o d u c t o s e x p u e s t o s a 
desaparecer c o n l a p r i m e r a l l u v i a . „„ m i w ) p v e r 

H o y s e p r e s e n t a u n a d e e s a s o c a s i o n e s raras e n l a s c n a l e s s e u « l e vc 
á l a l a v a e s t e n d e r s e , f o r m a d o u n l a g o d e f u e g o c o m o s e e n c e n t a e n e l 
or i f ic io d e l c o n o a n t e s d e desbordarse . L a brecha q u e s i r v e p a r a d a r s a l í -



«la á la l a v a s e hal la e n e f e e l o s i t u a d a á u n n i v e l m a s a l t o q u e e l n i v e l 
o r d i n a r i o d e l a l a v a . 

El l i d e d i c i e m b r e : l a s e r u p c i o n e s del Y e s i v i o q u e h a s t a a h o r a h a n 
s i d o u n v e r d a d e r o a s u n t o d e c u r i o s i d a d v de e n t r e t e n i m i e n t o , h a n p r o -
d u c i d o e n e s t a ú l t ima s e m a n a g r a n d e s t e m o r e s . La m o n t a ñ a presenta en 
e f e c t o c a d a d ia un aspec to n u e v o . E l l u n e s e s t a b a cub ier ta de u n m a n t o 
d e n i e v e , s u r c a d o á t rechos por a n c h a s fajas d e l a v a . La fuerza e x p l o s i v a 
d e la m o n t a ñ a s e g u í a crec i endo; e l v o l c a n d e s p e d í a h u m o y arèna de c o -
l o r o s c u r o , c o n l i g e r a s d e t o n a c i o n e s . 

El profesor Palmieri observa q u e l o s a g u j e r o s q u e d a n s a l i d a al h u m o 
e s t á n c u b i e r t o s de c loruros m e t á l i c o s ; q u e e l h u m o n o s a l e u n i c a m e n t e d e l 
v é r t i c e , s i n o también por u n a g u j e r o la tera l 

El marte s e l e s p e c t á c u l o era g r a n d i o s o é i m p o s i b l e de descr ib ir . El g i -
g a n t e l a n z a b a g r a n d e s m a s a s d e l a v a á u n a al tura prod ig io sa ; d e s d e l à 
c i u d a d m i s m a s e p u d o v e r u n a d e e l l a s caer c o m o u n a roca e n o r m e y to -
d a s por l o s c o s t a d o s d e l g r a n c o n o . T o r r e n t e s de l a v a e n t e r a m e n t e ' roja 
corr ían p o r el cráter y b a ñ a b a n , p o r dec i r lo a s í , la parte super ior d e l a 
m o n t a ñ a , m i e n t r a s e l v o l c a n lanzaba c o n i m p e t u o s i d a d otra l a v a , c e n i z a s 
y arena q u e surcaban e l c i e l o en t o d a s d i r e c c i o n e s . De t i e m p o e n t i e m p o , 
y d u r a n t e toda l a n o c h e , s e o y e r o n h a s t a en l o s p u n t o s m a s l e j a n o s d e 
N á p o l e s r u i d o s q u e parec ían d e s c a r g a s de art i l ler ía . 

Las n u b e s y l a o s c u r i d a d ocu l taron l a m o n t a ñ a d u r a n t e d o s d ia s , s i e n 
d o i m p a s i b l e dec ir l o q u é pasaba detrás d e a q u e l v e l o impene trab le . P o r 
fin el v i e n t o N. l o d i s ipó t o d o , y e n t o n c e s e l V e s u b i o , v o l v i ó á presentarse 
e n toda s u g r a n d e z a y m a g n i f i c e n c i a . 

La erupc ión d e l j u e v e s ha s i d o descr i ta e n l o s s i g u i e n t e s t é r m i n o s p o r 
e l profesor P a l m i e r i : 

«La e r u p c i ó n s e h a l l a b a e n su m a y o r i n t e n s i d a d . Masas e n o r m e s d e 
l a v a sa lada e r a n a r r o j a d a s « prod ig io sa a l tura , c a y e n d o l u e g o y r o d a n d o 
e n todas d i recc iones . La s u b i d a á la m o n t a ñ a e r a m u c h o m a s p e l i g r o s a 
q u e a n t e s . Las d e t o n a c i o n e s e r a n m u y f r e c u e n t e s y tan v i o l e n t a s , q u e con-
m o v í a n las paredes de l O b s e r v a t o r i o . » 

F u e necesar io , pues , d e s c o l g a r de las p a r e d e s l o s i n s t r u m e n t o s c i en t í -
ficos y c o l o c a r l o s . e n t ierra, á fin d e p r e s e r v a r l o s d e l o s c h o q u e s y d é l o s 
m o v i m i e n t o s ondü la tar io s . Las p e r s o n a s q u e s e h a l l a b a n p r e s e n t e s c o m -
paran l a impres ión q u e s int ieron c o n l a q u e s e s i e n t e e n e l m a r c u a n d o h a y 
t e m p e s t a d y el barco s e v é a g i t a d o por l a s o la s . A q u e l m i s m o d i a , lo s 
h a b i t a n t e s de Torre-de i -Greco t e m í a n una n u e v a d e v a s t a c i ó n y s e prepa-
raban á a b a n d o n a r la c iudad , pero e l profesor P a l m i e r i l o s d e t u v o y l o s 
t r a n q u i l i z ó . 

S e l e e en el Diario de Ñápales, de fines d e d i c i e m b r e de 1 8 6 " : 
«El respetable profesor L u i s P a l m i e r i n o s trasmite d e s d e el Observa-

t o r i o del V e s u b i o las s i g u i e n t e s n o t i c i a s : 
Las l a v a s h a n d e j a d o d e correr otra v e z . El c o n o d e e r u p c i ó n ha arro-

j a d o , c o n l o s p r o y e c t i l e s ord inar ios , h u m o n e g r o , y a r e n a e n a b u n d a n c i a . 
L o s m u g i d o s s u b t e r r á n e o s s o n raros y m e n o s fuer tes 

E n g e n e r a l , la a c t i v i d a d e r u p t i v a de l n u e v o c o n o d i s m i n u y e por a l -
g u n a s h o r a s y d e s p u e s s e r e n u e v a c o n m a y o r e n e r g í a . 

En e l Observa tor io , l o s i n s t r u m e n t o s parece c o m o q u e qu ieren g u a r -
d a r r e p o s o d e t i e m p o en t i e m p o , pero n o tardan e n v o l v e r á sufr ir n u e v a s 
per turbac iones . 

¿ ¿ a ^ & i m f t l z i i d i 

J u i i k F ' : y y d i r i g i é n d o s e l iáeia la a l d e a de Cereo la r » « 

M d e S b r U a l f i f n ^ t v o ! ™ n n « « n l i r s e d é b i l e s s a c u d i d a s : las del 
/ „ V r se s in t ieron de o c h o á d o c e c a d a dia . El 2 5 de 

te^ll ; r r t 0 S d G l f f , , e r o " tan r e p e t i d a ^ 
q u e u e s a e las .> y m e d i a de la mi sma hasta as 1 2 de la n o c h e se e o n t i m . » 

O d e S o í e ' , ) e s d e e l , l e w a l 

ta y de a s parroqu ias i n m e d i a t a s s e h a l l a b a n , por dec i r lo a s í e n a-rita 
c i o n ^ n inua . L u s s a c u d i d a d se s e n t í a n p o c o en | Í » S 
S a n S e b a s t i a n o , en Ponte B a t t a r d o . en Cabo d e Praia y en Pria- pero en 
í s T f e ? ' f S > ^ f e " 6 ™ y par: icularmenTe 

o , , o s t r S abr ían h e n d i d u r a s en la t ierra, y se desprend ían r o c a s 
<on e s repito : cas . t o d o s los ed i f i c io s sufr ieron v rnuehos q u e d a r o n e n t e -
r a m e n t e a r r u m a d o s . M. La-Corta ca l cu la en o c h e n t a el n ú m e r o de ¿ i s a s 
S i S l a p ; , r r 0 f " ¡ i a - , , f S c r r e l a - l a s d e m á s q u e d a r o n W a f r 
ta " l a ' ? l e S Í a -v e l P ^ ^ t c r i o , q u e n e c e s i t a r a n reedL 

P o r lo d e m á s , parece q u e n o h u b o v í c t i m a s , fuera d e a l g u n a s p e r s o 
« a s que. rec ib ieron her idas l e v e s . >c a c u n a s p e r s o -

a l s ' o " P ' " Í O " f e f a l c s , | , l e l a d i r e c c i ó n de l a s s a c u d i d a s era del N . O. 

h a ^ n n S f e f í ^ í # e , a Y l i a m i n l i o , en un l u g a r l l a m a d o F e i j a o 
h a y u n a l ó e n t e t e r m a l q u e d e s p r e n d e á c i d o c a r b ó n i c o e n tal a b u n d a n c i a 

f ; Í ! É Í T 0 ^ 'res personas . P u e s b i e n a l l í ó e n u n s L 
.o i n m e d i a t o s e a d v i r t i ó q u e los m o v i m i e n t o s de l s u e l o s e s e p a r a b a n en 

l a s d o s direcciones, d e Serre ta y R a m i n h o . 1 

n o d r i a l S f i f l 0 < í ? d i n í f d s . 1 u e ' ¡ ene s e m e j a n t e o b s e r v a c i ó n , porque 
í 0 ' l a ' n d , , c a r . "a e x i s t e n c i a de c ier to e s p a c i o , y a e n la c o s t a , y a e n e l m a r 
«» poca d i s tanc ia d e la cos ta , y hác ía el cua l parecer ían c o n v e r g e r l o s d i f e -
rentes s a c u d i m i e n t o s o b s e r v a d o s . 

C o m o q u i e r a q u e s e a , el 1 d e j u n i o , á eso d e las 8 d e la m a ñ á n a , s e 



s i i i t ió u n v i o l e n t í s i m o t e m b l o r d e t i erra , al q u e s i g u i e r o n , e n el c u r s o d e l 
d i a , o t r o s v a r i o s m a s d é b i l e s , y por tin á l a s d i e z d e a q u e l l a m i s m a n o c h e 
e s t a l l ó la e r u p c i ó n . T o d o e m p e z ó c o n d e t o n a c i o n a s S e m e j a n t e s á las d e l a 
art i l l er ía . 

S o l o al d í a s i g u i e n t e , á e s o d e l a s 5 d e l a m a ñ a n a , se o b s e r v o q u e e l 
m a r e s t a b a c u b i e r t o d e a z u f r e . A l a s t!, s e d i s t i n g u í a u n a e b u l l i c i ó n q u e 
l l e g ó a s u m a y o r g r a d o e l 5 d e j u n i o . E l 2 d e j u n i o , á e s o d e l a s 9 d e l a 
n o c h e , s e v i ó por t r e s v e c e s e n e l e s p a c i o d e u n c u a r t o d e h o r a , bro tar ui* 
sur t idor d e d g u á á g r a n a l tura , s a l i e n d o d e u n p u n t o s i t u a d o e n t r e e l c o n o 
y e l luirar d e l a e r u p c i ó n . Has ta el í d e j u n i o , n o s e p o d í a n d i s t i n g u i r , 
d e s d e S e r r e t a , s i n o c o n a n t e o j o , l a s p i e d r a s p o c o v o l u m i n o s a s q u e e l v a -

(jpóf arras traba . P e r o e l í , á l a s I I d e la m a ñ a n a , s e e m p e z a r o n á v e r á l a 
s i m p l e v i s ta p i e d r a s g r a n d e s l a n z a d a s á c ierta a l t u r a y e u y o c o n j u n t o p r e -
s e n t a b a l a f o r m a d e u n a barca p e s c a d o r a v u e l t a a l r e v é s . 

E n e l c e n t r o l iab ia u n a b o c a pr inc ipa l , y a l r e d e d o r d e e l la , s i t u a d a s 
i r r e g u l a r m e n t e o tras s i e t e , q u e c o m p r e n d í a n u n e s p a c i o , d e t r e s ó c u a t r o 
l e g u a s e n c o n t o r n o , y p o c o m a s d e u n a l e g u a d e d i á m e t r o . H a c i a e s e c e n -
tro; e n q u e e l h e r v o r era c o n t i n u o , l a mar b l a n q u e a b a m i e n t r a s q u e h a c i a 
la c i r c u n f e r e n c i a e r a v e r d o s a ó n e g r u z c a . P a r e c í a q n e l a s p i e d r a s ' r e b o t a -
b a n e n e l m a r al tocar s u s u p e r f i c i e y que" s e a m o n t o n a b a n e n a q u e l l a 
c i r c n n f e r e n c i a , d o n d e parec ía q u e d i b u j a b a n u n a s o m b r a , c o m o sí e x i s -
t iera e n el c e n t r o una c u e n c a p r o f u n d a , r o d e a d a d e u n a pared c i rcu lar . 

La e r u p c i ó n i b a a c o m p a ñ a d a d e u n olor s u l f u r o s a tan m a r c a d o q u e 
e n a l g u n o s m o m e n t o s n o s e p o d i a sufrir d e s d e l a c o s t a . 

Cubrían l a s u p e r f i c i e d e l mar s u s t a n c i a s d e c o l o r e s m u y v a r i a d o s : 
a m a r i l l e n t a s l a s m a s , ro jas d e f u e g o l a s o t r a s : y a l g u n a s t a m b i é n ¡r i za -
d a s . E s t e a z u f r e l l e g ó h a s t a la c o s t a ; p e r o p o r d e s g r a c i a á n a d i e s e l e 
o c u r r i ó r e c o g e r un p o c o . 

F l o t a b a n t a m b i é n e n e l a g u a m u c h o s p e s c a d o s m u e r t o s ó m o r i b u n d o s -
Y t a m b i é n s e l e s h a d e j a d o podrir s i n c o n s e r v a r a l g ú n e j emplar . l o c u a l 
h u b i e r a s i d o m u y út i l para a v e r i g u a r si e x i s t e n e n l a s g r a n d e s p r o f u n d i -
d a d e s a l g u n a s e s p e c i e s n o c o n o c i d a s . 

C r e e m o s d e i n t e r é s t erminar e s t e r e l a t o d e la ú l t i m a e r r u p e i o n d e l V e -
s u b i o c o n l a h i s t o r i a d e la a s c e n s i ó n v e r i f i c a d a has ta la c i m a d e l v o l c a n 
por M . H . R e g n a u l t , h i j o d e l s a b i o i n d i v i d u o del I n s t i t u t o . . 

H a b i e n d o s a l i d o d e N á p o l e s á e s o d é l a s 1 0 d e la m a ñ a n a , n o s c o s t o 
n o p o c o t r a b a j o trepar a l c o n o d e l V e s u b i o , i n v a d i d o por la e r u p c i ó n , y 
n o l l e g a m o s a l m a n a n t i a l d e la l a v a h a s t a la p u e s t a d e l s o l . 

E n r e c o m p e n s a d e n u e s t r a s f a t i g a s , n o s h a l l á b a m o s a n t e un espectá-
c u l o v e r d a d e r a m e n t e i n f e r n a l . L a l a v a s a l i a h i r v i e n d o d e u n a e s p e c i e d e 
t ú n e l , y corr ía c o m o u n t o r r e n t e , c o n e l b r i d o d e un m e t a l f u n d i d o y e n -
r o j e c i d o h a s t a e l c o l o r b l a n c o . I t e c u a n d o e n c u a n d o , d i s m i n u í a u n p o c o 
s u c u r s o , s e a l z a b a repe t idas v e c e s c o m o e l p e c h o d e un g i g a n t e | f a t i -
g a d o , y c a d a v e z l a n z a b a c o m o u n g r a n s u s p i r o d g v a p o r e s s u l f u r o s o s , 
q u e e l v i e n t o l l e v a b a l e j o s d e n o s o t r o s . 

N o s h a l l á b a m o s s o b r e e l s u e l o d e l a n t i g u o cráter q u e h a b i a y o p i s a d o 
e l a ñ o anter ior ; e n t o n c e s e s taba h u e c o : p e r o e n e l m o m e n t o d e la e r u p c i ó n 
s e h a h i n c h a d o y a l z á d o s e f o r m a n d o l o m o y d e s p u e s s e h a h u n d i d o lan-
z a n d o h u m o «y p r o y e c t i l e s . E s t o s , a l v o l v e r á c a e r c o n l a s c e n i z a s , h a u 

f o r m a d o u n s e g u n d o c o n o , quise h a e l e v a d o p o c o á p o c o y que a l pre-
s e n t e o c u p a el v e r t i c e d e l c o n o m a y o r . 

, . r . í i f r t b r m ? S ' P U f ' a l í - i e d e « s t e n u e v o c o n o , e n l a p a r t e d e l a n t i l m 
cráter t o d a v í a e n d e s c u b i e r t o , y d e d o n d e s a l e el torrente d e l a v a , q u e e n 
s e g u i d a s e d i v i d e e n d o s ó tres b r a z o s , s e r e ú n e l u e g o al p ie d e l c o n o e n 
u n a s o l a c o r r i e n t e y por u l t i m o v u e l v e á d i v i d i r s e e n d o s q u e s e d i r i g e í i 
l a u n a h a c i a R e s m a y la otra hác ia T o r r e del G r e c o 

P o r e n c i m a d e n u e s l r a s c a b e z a s s e e s t e n d i a n n g r a n p e n a c h o d e v a p o r 
i l u m i n a d o por l o s re f l e jos ro jos d e la l a v a ; c a d a d i e z ó q u i n c e s e g u n d o s 

rh" i f ,Cr C r u , " I " m L , " s ' ' P e » a c h o » > • q u e s e a l z a b a c o m o u n 
árbo l c o l o s a l y c a í a l u e g o e n f o r m a d e c e n i z a . En m e d i o d e a q u e l s u r t i -
dor n e g r o s a l t a b a n l a s p i e d r a s i n f l a m a d a s , q u e s u b i a n á g r a n a l t u r a v v o l -
v í a n a c a e r r o d a n d o por l o s c o s t a d o s d e l c o n o p e q u e ñ o . A q u e l l o e r a , e n ' 
g r a n d e s p r o p o r c i o n e s , u n r a m i l l e t e d e f u e g o s ar t i f i c ia le s q u e e s t a l l a b a 
c o n un e s t r e p i t o p r o p o r c i o n a d o á s u s d i m e n s i o n e s . 

A l l í p e r m a n e c i m o s c o m o m e d i a h o r a , h a s t a q u e casi a n o c h e c i ó M e -
t í a m o s e n l a l a v a n u e s t r o s b a s t o n e s , q u e ardían i n m e d i a t a m e n t e c o m o c e -
r i l las , y l a c o r r i e n t e era tan rápida q u e arrastraba l a punta d e l p a l o , s i e n -
d o i m p o s i b l e resist ir s u f u e r z a . Inút i l e s d e c i r q u e á p e s a r d e e n v o l v e r n o s 
l a s n i a n o s e n l o s p a ñ u e l o s y p o n e r n o s l o s s o m b r e r o s d e l a n t e d e la cara n o 
p o d í a m o s es tar cerca d e l f u e g o m a s d e tres ó cuatrS s e g u n d o s . H i c i m o s 
a l g u n a s i m p r e s i o n e s d e m o n e d a eri l a s g o t a s d e l a v a q u e e l g u i a h a c i a 
sa l tar f u e r a d e l a c o r r i e n t e . 

A l b a j a r , n o s e n c o n t r a m o s d e l a n t e d e u n a c o r r i e n t e q u e a c a b a b a d e 
brotar e n u n s i t i o p o c o m a s arriba d e d o n d e n o s h a l l á b a m o s y q u e bajaba 
tranqui la por d o n d e h a b í a m o s s u b i d o p o c o ante s ; s i h u b i é r a m o s t a r d a d o 
a l g o m a s e n bajar, n o s h a b r í a m o s v i s t o r o d e a d o s por la l a v a y e n c e r r a d a s 
e n u n a is la d e d o n d e era d i f íc i l sa l ir . T o m a m o s , p u e s , á la i z q u i e r d a rara 
pasar a n t e s q u e U é g a r a la l a v a , y e n e f e c t o , p u d i m o s a l c a n z a r á la dere -
c h a , la p a r t e d e m o n t a ñ a e n q u e la c e n i z a n o h a b i a s i d o c u b i e r t a toda-
v í a por la l a v a . 

A l l l e g a r á l a fa lda del c o n o n o s e n c o n t r a m o s e n e l cráter p r i m i t i v o , 
f e m a m o s a n t e l o s o j o s g i g a n t e s c a s m u r a l l a s d e r o c a s c o r t a d a s á p i c o , d e 

a r i s t a s a g u d a s y r e c o r t a d a s , y d e c o n t o r n o s s a l v a j e s y tarribles . La n o c h e 
l e s d a b a t o d a v í a un a s p e c t o m a s p a v o r o s o . L o s re f le jos ro jos , q u e d e s p e -
d i a e l rastro d e v a p o r e s q u e a c o m p a ñ a e l c u r s o d e la l a v a i l u m i n á b a n l o s 
p i c o s . A l d ia s i g u i e n t e s u p i m o s q u e la c o r r i e n t e d e l a v a q u e s e d i r i g í a á R e -
s i n a s e h a b í a d e t e n i d o y la q u e e m p e z a b a e l d ia a n t e s á t o m a r e l e a m i n o 
T o r r e - d e l - G r e c o h a b i a a n d a d o cerea de d o s k i l ó m e t r o s d u r a n t e la n o c h e . 

T e r m í n e n o s e s t a s n o t a s c o n u n a r e l a c i ó n s u m a r i a d e la ú l t i m a e r u p -
c i ó n d e l E t n a q u é s u c e d i ó á la d e l V e s u v i o . 

E s c r i b e n d e M e s i n a , c o n f e c h a 1 0 d e d i c i e m b r e d e 1 8 6 8 al Monitor. 
El E t n a es tá a r d i e n d o . P o r u n a n o t a b l e c o i n c i d e n c i a , e n el m o m e n t o 

e n q u e e l V e s u v i o se a p a g a b a , s e e n c e n d í a e l v o l e a n d e S i c i l i a . ¿Será q u e 
l a s d o s m o n t a ñ a s s e h a l l e n e n c o m u n i c a c i ó n por m e d i o d e p r o f u n d o s c o n -
d u c t o s s u b t e r r á n e o s ? . . . . ¿Y la l a v a e n c e n d i d a , d e s p u e s d e a t r a v e s a r l a s 
r e g i o n e s i n c a n d e s c e n t e s d e la c o s t a t e r r e s t r e , se v e r á i m p u l s a d a n e c e s a -
r i a m e n t e h á c i a u n o d e l o s d o s crá teres , c u a n d o el o t r o b a y a q u e d a d o o b s -
t ru ido por u n o d e e s o s c a t a c l i s m o s in ter iores q u e á v e c e s n o d e j a n v e s t i -
g i o s e n la s u p e r f i c i e d e n u e s t r o s u e l o , m i e n t r a s e n o t r a s . o c a s i o n e s p r o -



(I i icua l o s e s p a n t o s t f s l r a s t o r n o s d e q u e h a c e p o c o s m e s e s f u e teatro la c o s í a 
a c c i d e n t a l d e l a A m é r i c a d e l Sur? El 2 7 d e n o v i e m b r e d io p r i n c i p i o l a 
e r u p c i ó n d e l E t n a por m e d i o d e u n a f o r m i d a b l e e x p l o s i o n d e l c r á t e r m a y o r , 
c u y a s c e n i z a s arras tradas por e l v i e n t o l l e g a r o n á cubir h a s t a l o s t errados 
d e M e s i n a y d e R e g g i o . 

E s t a p r i m e r a m a n i f e s t a c i ó n del f u e g o inter ior n o d u r ó m a s q u e s e i s ú 
o c h o h o r a s , y el v o l c a n v o l v i ó á t o m a r s u a s p e c t o o r d i n a r i o por e s p a c i o 
d e u n a s e m a n a . S o l a m e n t e s e v e i a n d e e u a n d o e n c u a n d o a p a r e c e r a l g u n a s 
l l a m a s d u r a n t e la n o c h e . E n l a m a ñ a n a d e l 8 d e d i c i e m b r e , u n o b s e r v a -
d o r , s i t u a d o , c o m o l o e s t á b a m o s e n t o n c e s e n T a o r m i n a , n o ¡jodia d i s t i n g u i r 
m a s q u e 011 h u m o b l a n c o q u e á i n t é r v a l o s s a l í a d e l c r á t e r , c o n r u i d o s s o r -
d o s p a r e c i d o s a l e c o l e j a n o d e fus i l er ía . A l Caer la tarde , e l t i e m p o e s t a b a 
p e s a d o , l a t emperatura s o f o c a n t e , y la c a l m a c o m p l e t a q u e s e s e n t í a e n e l 
a i r e a n u n c i a b a u n p r ó x i m o t e m b l o r d e t ierra , c u a n d o d e r e p e n t e , e l h u m o 
c a m b i ó d e c o l o r y c o m e n z ó la e r u p c i ó n ; e n m u y p o c o t i e m p o t o m ó g r a n -
d e s p r o p o r c i o n e s y á e s o d e las 8 l l e g ó á s u m a y o r i n t e n s i d a d . 

En a q u e l m o m e n t o , d e s d e Catan ia , d e s d e T a o r m i n a y d e s d e t o d a l a 
l í n e a f érrea , s e v e i a sa l i r d e l cráter m a y o r u n i n m e n s o h a z d e f u e g o ; c a d a 
t r e s ó c u a t r o s e g u n d o s se n o t a b a n e x p l o s i o n e s v i o l e n t a s , l a n z a n d o á u n a 
a l t u r a d e 3 0 0 ó 4 0 0 m e t r o s p e ñ a s c o s e n o r m e s «le p i edra i n c a n d e s c e n t e q u e 
a l caer r o d a b a n á l o l a r g o d e l c o n o , d e s c r i b i e n d o Surcos , c u y a l u z b l a n c a 
y c h i s p e a n t e d e s t a c a b a sobre e l r e s p l a n d o r d e l f u e g o g e n e r a l . A l g u n o s d e 
e s t o s p e ñ a s c o s f u e r o n l a n z a d o s has ta Giarri y R ipos to e n la c o s t a E. d e 
S i c i l i a , y e n e s ta ú l t i m a l o c a l i d a d o c u r r i ó u n d e s p l o m a m i e n t o e n e l c a m i -
n o d e h i erro h e c h o q u e s e a t r i b u y e á l a c o n m o e l o n d e l s u e l o y q u e p r o -
d u j o u n a in terrupc ión d e a l g u n a s l l o r a s e n la c i r c u l a c i ó n d e l o s f r e n e s . A 
e s o d e l a s 8 d e la n o c h e l l e g a m o s á C a t a n i a e n c o n t r a n d o l l e n a s d e g e n t e 
l a s c a l l e s y a l g o i n t r a n q u i l a la p o b l a c i o n ; l a c a u s a era q u e l a s g e n t e s h a -
h i a n o b s e í v á d o q u e a q u e l l a e r u p c i ó n s e a n u n c i a b a c o m o l a m a s fuerte 
e n t r e l a s 'ocurridas d e s d e 1 8 5 2 . y s e i n i c i a b a c o n l o s m i s m o s f e n ó m e n o s . 

E s s a b i d o q u e l a s e r u p c i o n e s d e l cráter m a y o r b a s t a n t e raras , s o n g e -
n e r a l m e n t e l a s m e n o s p e l i g r o s a s , t a n t o a c a u s a d e la d i s t a n c i a d e l v é r t i c e 
pr inc ipa l c o m o p o r l o s g r a n d e s p r e c i p i c i o s q u e l e r o d e a n y q u e l a s l a v a s 
t e n d r i a u q u e l l e v a r a n t e s d e l l e g a r á l a s r e g i o n e s h a b i t a d a s . P o r e j e m p l o 
e l q u e s e e s t i e n d e a l E s t e y l l e v a el n o m b r e d e Val del Bove,. t i e n e e n a l g u -
n a s p a r t e s m a s d e 8 0 0 m e t r o s d e p r o f u n d i d a d . P e r o a p e n a s h a y e j e m p l o 
d e q u e d e s p u e s d e las p r i m e r a s e x p l o s i o n e s d e la b o c a pr inc ipa l e l v o l c a n 
n o abra u n p o c o m a s abajo , e n a l g u n o de s u s c o s t a d o s , u n a g r i e t a por 
d o n d e la l a v a s a l e m a s f á c i l m e n t e y l o m a e n c i er to m o d o s u c u r s o r e g u -
lar . A h o r a b i e n ; c u a n d o s e e x a m i n a un m a p a d e l E t n a , c a u s a e s p a n t o el 
v e r e l s i n n ú m e r o d e cráteres s e c u n d a r i o s , y l o s s i t i o s q u e o c u p a n u n o s 
a i n i v e l , y o t r o s m a s a l l á d e las p o b l a c i o n e s e s p a r c i d a s a l p i e d e la m o n -
t a ñ a . A c a d a e r u p c i ó n , y m i e n t r a s el f e n ó m e n o n o h a l o c a l i z a d o s u f u r o r , 
l o s h a b i t a n t e s d e B r o n t e , a s i c o m o l o s d e A c i R e a l e , d e Giarr i , d e N i c o l o s i 
y d e l m i s m o Catan ia , i g n o r a n n o s o l o si l l e g a r á n hasta s u s c a s a s l o s tor -
r e n t e s d e a r d i e n t e ' l a v a , s i n o hasta si s e abr irá u n cráter bajo s u s p i e s ; y 
e n v e r d a d , c o n s i d e r a n d o el a s u n t o c i e n t í f i c a m e n t e , n o h a y razón para 
a s e g u r a r q u e un d i a ú otro n o s e v e r i f i q u e a l g u n a d e e s t a s terr ib les e v e n -
t u a l i d a d e s . P o r el pronto , l a e r u p c i ó n tan i n t e n s a d e l 8 d e d i c i e m b r e , q u e 
h a d u r a d o c o m o la del 2 7 d e n o v i e m b r e m a s o c h o ó n u e v e h o r a s , ha p e r -
m a n e c i d o a i s l a d a . 

r a l e s s o n las ú l t i m a s e r u p c i o n e s v o l c á n i c a s q u e u n i d a s á l o s r e c i e n t e s 
t e r r e m o t o s c u y o re la to h e m o s h e c h o s u m a r i a m e n t e d e m u e s t r a n q u e la 
s u p e r f i c i e d e n u e s t r o p l a n e t a s e h a l l a t o d a v í a c o n s t a n t e m e n t e a g i t a d a v 
t r a s t o r n a d a por las p o d e r o s a s f u e r z a s d e lo in ter ior . 

E l g l o b o terrestre e n s u s c o n v u l s i o n e s ' parece q u e s e c u i d a p o c o d e l 
parás i to h u m a n o q u e v e g e t a e n s u superf i c i e , y m i e n t r a s s e e s t r e m e c e a l g u -
na v e z t r a s t o r n a n d o l a s c o n s t r u c c i o n e s d e h o r m i g a s c o l o c a d a s s o b r e s u s u -
p e r f i c i e , c o u d u c e a l a h u m a n i d a d h á c i a u n d e s t i n o m i s t e r i o s o á t r a v é s d e 
la i n m e n s i d a d e t e r n a . 
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